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_ll;sta o ora e~> propiedad de los .li:di Lo t'oH, q u ícnes l1L poncli 
bajo el amparo de la ley. 
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AfiVER'l'ENCÍA . . 

Dos objetos 1ws lw11ioS pro'zjúesto at i"edopi.lar· y· 
?·ániprimír los escritos y discttr·sos del céfebre Pres'i, 
dente del Ecuadoi, D. Gabriel Gdrcía JJioreno :. pre.;_ 
umtar al público r,spañol é hispano-americano 2bna co ~· 

lección literaria en la c•ual ning·ún escrito está. despro~ 
·ni8to de mérito, y alguno puede . .CO'JÚarsc ·entre líi:'J. más· 
.wdcctas piezas de la literatura americana; 1·ezmii·; 
?Jor otm parte, niuchos doct~merdps histó.ricos ele grane 
dn ünportüncia en dos 'Volúmenes. defácii conservación 
:tJ dJnsu.lta. 

Respecto al 'Valor lttcrado de estos escritos, e~ 
1''11/.lnente literato Sr. D. Jruan León MeYa, como fttez 
1'!111/]Jetentísimo en la materia, m~uncia su j'Uícío en el 
/'¡•¡)[ogo con que se ha dignado llenar nuest1·os deseos, 
dando mayor 1·ealce á esta edición. En cuanto á la 
·~tfilülacl históricct de ella, no dejará de reconocerla c·ual­
'fllir!ra que se haya dedicado, poco ó mucho, á las inves-
1 i,r¡ttciones de esta claSé entre nosot¡~iJs, t,ropeza11do á ca­
~ltt ·momento con la deficiencia ó desarreglo de les ar­
ehi'l!os y bibliotecas, maldicien«<J .la. de.<Jiclict que deja 
pt!/'f!(:cr mise1·ablemente preciosos documentos, los cua­
it·ll1 ul ccdJO de pocos aiíos, es punto rnenos que impos'i­
{¡fn encontrar. Co11jiamos también en r¡ue, bnjo este 
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... ('<J'!l'l'O!\ IIL•: <1,~ I:CÍ~\ ;\IOlmXO' 
:t<;:""' 

-tf(i obra .w~1·á apreci'ada en· 2iaises e.r:: 
flS)?CClO ,- 1l !lCS 

tm1·¡je·tós: .{e tiuestros· esfuerzotJ constantes' 1J t>roli-
4.l p 'Sar' ~- . · 

. ~ ... e , Je dos aftos, no hemos s~do capaces de 1'e-

JOS, por dma.~ctS producciones de la pluma de García· 
cover to as ' él di6 á luz, antes de ascertder á la· P.re-
Moreno que d 'd · ··a· h · . ·a . ' . 1 o'!} an an esparcz a§ en peno zcvs y . OJas: 
s1 encw, y 1t t · 1 · 1 • d a· •, l v z;ceS noso YOS_ St a (/Ztn C,'ta, en ser¡un a e 1.-
SUe tas . .l-' e " · · . . , · l tarlzo_s e;c;ta obra y salvamos del olmdo todo• 
cwn cornp .e , h b t d t t 
l 

' . . te a; un .om 1·e an gran e y an ex rao-r-
o concennert 1 t n· t . l , 
l
. . za fU Ura l.S Orta se comp acera en es tu-

( 1AZMW que á d l · 4· l 
d

. ' ~restar to as .as ,qeneracwnes . . ... '1-un o 
wr y man1;! • . 

1 
·. 0zcart:tCldo. á hacer no lo habríamos hecho¡ 

mte wmos · · d l S D I) bl ll 'J.. cooperacwn e os res.- r. á o . e~ 
szn la amable d . l , . . 

D 
ve ro Ceval os Salvador, eruditos conoce-

r)·era 1J r. J. . . 

d 
·.1 . l cosas patnas, y de algunas otras perso-

ores úe as . 
, , . es en este lugar nos complacemos en tnbu 

nas a quten . l . t . d . . t ' · . ;'e ( e nu·es ro agra ecmnen o. 
tar el lwmertJJ , . 

p: . b ·e.¡~ empleados dara lldos sus desvelos y fa-
. l 0~, 0~ t:íedad de la Juventud Catól-ir,a de Quito,,. 

tu;as a aO l t 'b . t bl' . , , ¡· , : l· ,(ere con n U'tr con es a pu. tcacwn a en a.~ 
s¿ena(j0J1"'' [·(·' • 71/t • • f {' 

l
, ·b¡'C (e -rarcw .1aoreJW) ta·n udnnamen e /1· 

tecer e no·m . . -) . . 
l 

. l ~7tona ele la 1 atna. 
fJaC o con a . 

Los }~m:¡:cmJ.:s .. 
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:PROI .. OGO 

A G<tt·cía 1\Io,renu Rü 1e ha ju~gado rnuehas ye, 

¡.;ef> como estai1ii'lta eximio, como eminente patriota~ 
eomo católico sinceroy ardOroso, como 'hombre de 
canícter Jenwtado é · incuntrnstable ~ caJ·ácter de 
esos que sou tan raros hoy en día, por desdicha de 
Ja human,iclad ; ,pero tod~1vía no se le hn. 'collsidera­
do como literato y escritor. 

No fné menos sobi·esa1iente en letras, y aun 
,en: ciencias naturnles ~~Jexactas, que en aquellos do­
tes eon q ne le 'omíqueeió la Proviclenc'ia.. Genio 
-vercbd era m en te ex teaorcli na6o, puede np licái'Sele 
muy bien el dicho de un eseútor europeo al hablar 
lle otro grande hombre: :F'né cuanto q'!Íso se1·, su­
po ewmto quiso saber. Digan lo que dijeren sus 
apasionados cnmnigos, Garda Moreno tiene asegu· 
J·acln en la histol'ia b1·il1ante inmortalidad, y de ello 
Uebemos <mol'v:ullecernos lo:-; ecuato6unof4. 

Había e.st'u,liado litemtnra con cmpeilo .r raro 
aprovechamiento. No obró cual otros r¡ue, satis- · 
feehús con 1o apl'endido en las anhs, tiran por el 
camino del escritor y el polemista con el corto can· 
dal ndquirido: rsiguió estncliauclo, leyó mucho y 
1lllC'1Jo, y desd<~ muy jo\·en mnnejú la pluma con ha­
líilidad no et>!l!Úll. Se ~;:d)t' (llll'; <~u uno ele ~:u~\ des-
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·vrn .. "Jo~l:lClUTOS lm OAJWÍA 1\JORnNO 

tierros, se entretuvo en escribir una grámatica ens· 
tellana, que desgraciadamente SP, ha perdido. 

García' Moreno, ardoroso en el sentir, claro,. 
preciso y abundante en el pensamiento, natural, 
.s~mcillo y elocuente en la expresión, inflexible y 
.con frecuencia duro en sus juicios, pero siempre 
,amante de lo yerdadero y lo justo, y con el ideal 
de la ventura eJe .la patria brillante comoJm astro 
e¡;t el centro de sn alma, trasladaba, como ningún 
otro et'lcritor, todo su sér moral á sus escritos. 
. Llevan éstos, por lo misn:w, nn sello bastante 

especi~l á mi jtúdo, por el cual se los conoce y clis­
tingue á primera vista. Lenguaje, estilo, todo es 
propio de García ;Moreno. De la manera eomo al 
obrar en la esfera de la politica y el patriotismo, 
jamás consultaba sino á su propia conciencia, al es~ 
cribir no tenía presentes sino su propia sindéresis 
y sn gQsto. Es difícil hallar independencia y li­
bertq,cl intelectual más en annonín con el temple 
de carácter, ni más habilidad en el modo de vaciar 
en lo escrito con :frase sobria, redonda y enéTgica 
lo qtle se piensa y siente: García Moreno hallaba 
sin ningún esfuerzo lo que convenía para decir una 
cosa como quería decirla ; por eso el lector com· 
prende sus escritos también sin dificultad. 

La mayor parte de ellos es candente polémíca 
sobre asuntos de actualidad, como fué casi toda su 
vida un constante y reñido combate ; pero escribió 
así mismo sobre temas que en cualquier tiempo sot). 
interes:mtes : tal es la Difensa ele los Jesníta.s. 
Además, hasta en aquellas otras' producciones lo 
hizo de manera que han llegado á sér estimables, 
aun después de pasrrclas y olvidadas las ci rcnustau­
('ias que lns inspirnron. La eoiTeceióu del lengua· 
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l'IWLOGO 1:1\: 

je, el vigor de la expresión, la natural elegancia eh~ 
los girosy las j¡nágenes, tmidos á una lógica con­
tundente y á las ·veces ú una erudic·ión selecta y 
uunca superflua; harán <p'o los escritos de Ga!'ein. 
Moreno ~"lean leídos siempre con agrado y con pro­
vecho. 

En l·a ·conüoversia era terrible: censurando, 
.acnsam1o ó defendiéndose vibraba fmses como ra­
yos, ó envolvía, en ellas á sus rivales como en las 
Dndas de un aluvión, ó los revolcab:t en un lecho 
-de espinas. García Moreno con la pluma en la 
mano era algo así como un compuesto de Június, 
.de Juvenal y de Luis Veuillot. Po1· fortuna, como 
.éste, defendía una buena ·cansa. Si hubiese sido 
liberal, su pluma habl'Ía eausado profundos males; 
mafl pocos la han empleado como él, hiriendo sin 
piedad al vicio y al error yfustigando á mantenie~1· 
te tí quienes los abrazaron y los difundían. La lu­
oha del simple razonamiento, aunque vigoroso en 
el fondo, comcd}do y delicado en las maneras, con­
viene con rivales que, si bien tienen la desgracia 
,de amlarse fuera del camiuo de la verdad y la jus­
ticia, no les falta por otra parte, luces, y hasta obran 
,de buena fe, con la cual abren la esperanza ele stt 

.con versión ; pe1·o eon los que á la ignorancia añu­

.den la insole~ite audacia ó la hipócri-ta malicia, y 
:se presentan en la lic1 {t derramar ponzoña y á he­
:rir y derribar los principios más santos y venera­
bles juntamente con quienes los abrazan y defien­
<den, es necesario casi siempre :.:trmas que los aba­
tan, coufnnclan y, si es posible, lus dejen en la im­
potencia elE'> continuin· la pelea: es decir, os necesa­
rio que la. lógica. de ar·gm:nentación vaya en lengu!l­
je fucl'te y ac:ompaüacln de conceptos qne echen 

ú 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



lJSCJ:ITOS DE UATtc:iA JlOHE'NO 

ti, roJal' poi' el fango la usurpada reputaeÍÓH dnl rl· 
val á una con la causa por la que lidia y ~·on lns 
m·terías y sofismas con que la apoya y sostiene. 
García Moreno tuvo que habérselas con frecnencin 
con rivales de esta laya, y de ahi proviel18 el colo­
rido de fuego y el tono de tempestad, por deeirlo 
ttsí, de much<-is de sus escritos. 

Entl'e los más notables debe colocarse en ¡:n·j, 
rner 1 ngar la Dt>j'ensa de lo8 Jesuitas. E;,tos sacer­
dotes, á enya inmensa gloria conqniKtadn en sns 
servicios á la Iglesia y á la hunumidad han añadi­
do esplendor lnB íueesantes y crtwles persecuciones 
en todrw partes y en 'todo tiempo, 'fuerou expulsa­
dos por los llberales ele Nueva Gran:Hht; y luego 
que e1 Ecuador les abrió sus hospitalarias puertas 
y acogió en sn seno, un 1·o._jo neogmn:vlino de ena· 
no tn.1ento é instrucción casi nuh, dió {t luz contra 
ellos un cnademo en són de rebatimiento á otro del 
eminente a1·gentino Sr. Frías, mas con el cl:r.tro pro­
pósito de desahogar su o<lio contra la Compañía de 
.T osús. .Entonces García l\ioreuo saltó á la aren u 
cc)n su famoso opúsculo, y al mismo tiempo que hi­
zo la clefensa ele los Jesuitas, dió al enemigo de ellor{ 
Ja tunda que Inerecía. Pero si el triunfo del de­
fensor fné completo en la polémica, en nada eou­
tribuyó á conjurar la tormeuta que Jos aprendiceH 
de liberales en el Ecuador, en imitación de sus ve­
einos del Norte, preparaban contra los ni.ismos ]¡j. 

jos de San Ignacio ·en el Congreso Constitnymd.<l 
de Guayaquil: poco timnpo después fueron arroja· 
dos de la tierm en que buscaron asilo. 

Bn el opúscnlo en que me ocupo, no ~~SI o abun· 
dan los rasgos de energía viril y ele lógi<~n ncor·¡uiH, 
lH'Qpios du1· controversista, ;:;ino <j_IJC tnHl)loeo ~~~;c:n· 
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'PJWrlHW 

¡¡;ean los trozos ele 1a grave eloeneneia propia de h 
historia. Podda yo citar mt~chos ejemplos, si no 
me hubiese propuesto escribir un prólogo de corta¡¡ 
,limensiones, que no una extensa disertación. 

Es notable que en este escrito, así como en 
otros, Garda J\lüreno, afias antes de subir al poder, 
hübiese indicado claramente su programa de go­
bim·no en muchos pnntos. "l~n ninguna forma de 
gobierno es tan importante la instnlcCJÓ:n púhlic11 
como 'en h democracia, dice en la página 75; por· 
que si el pueblo es corrompido, su soberanía es la 
omnipoteneia del mal; y si es igrronwte, su liber­
tad es una quimera peligrw;a, es la libertacl de un 
ciego que camina al borde de un nhismo.'' En se­
guida muestra su deseo de que en el Ecuador se 
difunda ln, civiliz.ación cl'istittna, y se estab1e7.ctl, 
"nn gohierno que, respetando la _Religión y la hu" 
manidad, no permita que la oprimi:la'y nmnerosa 
raza indígena siga, como ha~tn aquí, reducida á l1t 
elase ele envilecidos parias." ¿ Qnit~n ignora qne 
lo que pensaba y ese~·ibía nuestro grande hombro 
en 1851, lo ejecutó algunos años después, en los doH 
p3riodos de su patriótico, sabio y honrad ísimo 
gohi<~mo? 

Igual rnanertt de escribir pulcra1 suelta y a!li­
mada que en ]a JJ~f'enM rle los Jesuitas, y frase~ 
de -fuego y eonceptos de novedad sorprendente, y 
njustadísima lógica, se hallan en Los ..llnúna1e8 Ro" 
jos, en La Verdad contNt nU:s calurn.nüulores, en loA 
;.u'tícnlos periodísticos y áun en escritos y discm­
sos de otro género: siempre esüí Gar<'Ía Moreno en 
dlos con su alma y sn corazón. La intriga y !-)1 
francle habían tomado cartas en la Convención do 
Cn~nca para ~acDJ' triunfü.nte la eandidatura de 
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quien entonces se encaramó á la Presidencirt de 1rt 
República; García Moreno fustigó á los que se hi" 
cieron responsables de tan mttl procedimiento, y le 
contestaron acusándole de que ei··a promotor de la 
ünarqliía; pero la téplica fué tenible. "De los vi· 
cios y del desórclen se alime:lta lá nnnrqnía, dijo en 
un núm, de l!Jt Zurrütgo; y no se puede por tnn­
to tildat• de anárqliico al que intenta reprimir loH 
unos y que el otro se encadene, al qne ha lenmüt· 
do la lápida que cubda ht sentina cbnvencjonal, 
para que el aire sano la corrija. y pmifiquc. Lmt 
l-!ecuaccl'! del genio del mal, los fmiLor'es de las di, 
sensiones civ{les, son los dipuúulos que traicionan 
la. confianza pública, los que prostituyen sus dcbe­
h.Js y su conciencia, loJ que se arrastntn como rep" 
tiles para asaltar lo':l empleos, 1os qne sanriHcan las 
esperanzas de progreso nacional ni 1)\'oyeeto de su 
particular engrandecimiento." 

Gürcía Moreno, diestro co1i1o todos los escrito­
rc~s de verdadero talento en el arte de la eloeuencia, 
ú.un al desenvolver conceptos triviales, se expresa· 
ha así al hablar de la ueeesidad y provecho de ln 
Hnión tle ·los pueblos·: "Un put::blo fÚn unión es 
ün cuerpo compuesto ele miembros separados, que 
110 puede caminar sin disoherse; nn montón de 
movcdi:~,a arena que se desbarata con el leve Ímpn1· 
¡;o de la mano de m1 niflo; un grnpo de nubes, que 
desaparece en el menor droque de vientos contm· 
:l'ios. Ln unión hace (le algunos individuos, umt 
familia; de varias familias, l1n pt1eblo; de mucho:'4 
pueblos, una nación :fuerte por no estar dividida1 

poderosa por ser :fuerte, y valiente por ser podero· 
~a. Príveseb de este principio de act~ión y de vi· 
t.la; y se eonyertirá al instante en L1n úgregado con· 
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f>HOI.OG<I XIII 

1! 1 ¡ • • ' •'1 . 1 :nwo le cg01stas enemi;>'os, en unn unlt1 se¡·w e e 
(,_..J ._") 

unidades aisladas y :;Ín ln hon1ogencidad suficiente 
para :fornútr un todo.'j Este _n,just:ado setltir auer­
ca de la unión de los puelJ!os, er' up1ieable á los 
partidos políticos, y bien estú que e11 ln nctunlidad 
lo ponganl.os delante de los ecuatorianos y se lo re· 
comenclemos. Pero mal he q nerido aplicado á los 
partidos, pues conviene á todos los hijos del Ecua· 
dor, hoy tanto 6 más que en 18JG. 

Los dos cun.dernos intitulados La Verdad á 
mi8 Oalwnniadm·e8 son modelos de aquella clase 
de escritos en que uno se c1efiende contra las inju· 
rías y ltts calurnniosas imputaciones, y al mismo tiem· 
po, hiere y abruma 6. los enemigos, )' los obliga á 
enmudecer ó les lwce m·¡·ojar gritos de rahin que 
ya no ofenden. Las proclamas S<)n generalmente 
cortas, de cst.ilo ardiente y conciso, propias para al­
canzar el objeto que se proponía su autor: leídas 
en los días en que Halían {t luz, en aquellos días de 
ti-normal situación tan comunes en nuestra patria, 
sorprendían é imp1·esionaban todos los corazoneE

6 
y 

:íun hoy en día agrada mt lectura. Los cliscm·sos 
en las recepciones diplomáticas son igualmente de­
chados en su g;;nero. ¿Quién que la escuchó ha 
podido ol vichr, p:)]' ejemplo, la valiente y noble 
eoutestación al 81·. Fierro, Ministro H.esidente clt~ 
los EE.UU. de Colombia, el19 de agosto de 1864? 
}{onda y viva fnl\ la ennción <Jne en todo el nüdi~ 
torio, ha8ta en el pecho mismo de los riYales do 
García Moreno, produjeron esttis palabras, que elijó 
esforzalHlo la voz y acentuando exprofeso algunas 
·(te ellas, erguida su ga1larda cabeza de rOtnal1o }" 
·chispeantes sus ojos de águila: "Habéis hablad<) 
de independeneia, unión y libcrtacl; y OFl agrade;~,~ 
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t·o que me- haytiis presentado esta solemue ocasi(n1'. 
de· manifestar mis sentim.ientos, no para deseen del" 
~t defend.erme de los que reciben' el salario de la ca­
lnnmia 6- de 1m; que los imitan por una la"ltimosa: 
creclnlidad, sino para que sepáis (1ne pienso como·· 
vos y como todo' americmw sensato, y q.ne mi con-· 
ducta es consecuente con mis ideas ... La in dependen. 
eia es la vida de un pueblo; y porque la vida es el' 
primero de los bienes, el que los encierra todos,, 
quiero :independencia pam el Ecuador y para la. 
Américn entera; y porque la (pr.iero, <.l~tc13to á los· 
q,uE: la ponen en l'eligro, de cualquier modo quw 
sea; y porq.ne la. quiero verdadera y po¡·mnuente,. 
a-borrezco con toda In indigwwión de 1ni alma ú ]o,g 
mayorer,l·enemigos de nuestra i'm1epenclenci[t: la 1¡:. 
<mncia¡. 1n. demagogia y la annrquía." 

Quizás haya <1uien juzgue que esto se· sale de­
las fórmulas de la liter¿¡,tura cfiplom~itica; pero yo• 
e'reo que si en verdad- hHy ta;1es fónnnlas, es· cosa. 
triste el tener que sujetarse ú e1ln.:; ;: porque can;;a• 
y fastidja eso ele oír siempYe repeci<las las mismns­
icl~::ts en nn lenguaje también siempre igual : c1 u e' 
nuestras Repúblicas son herm;-ma~,, r1 ue tieneu idén-­
tico origen, qne las liga una misnm lengua· y una. 
misma religión, qúe sus. i11tercses son comm1es, Y' 
otros eonceptos que á todo el mum1o se le ocu!Telr. 
~ínn antes que el .Ministro y el Presidente <!lJe van:,. 
á hablar clespl iegmm los bbios. Lueg~o. tel'lninmr 
ambos con protestas de reeíproco afecto;. y el .Mi~ 

nistro dice qne espera del Gobienw¡ ante el cual 
eRtá 'nereditado,· favor y apoyo pnra el desempefio· 
del a.lto cargo que, ~í pesar de sn demérito, se le lw;. 
eonfiado; y el Prcsiclmüe coutesta oheciónclole to­
da sn cooperación, y n1egr·ündose (le tener- clne tra-
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'J'TWl.OO (:1 XV 

i{ttt• "(',m Ülll distinguido diplomático. 't'odo ·esto 
i no se parece á Jos sermones con sn infalible A ·ve 
.JJ1w·üt· como remate del exordio, y con su ritual 

·"cÓnclnsióu de la eterna :bienaventiWO./nZct qur? cí todos 
·· desw? 

No sou menos notables hajü todo-concepto los 
Jlfensajes con que Garúía Moreno daba cuenta 1i las 
Legislaturas, de cuanto había hecho st(gohierno y 
·del estruJo ele tod0s los ramos administrativos. Son 
piezas acabadas, si se las juzga literariamente; pem 

:·su be u de precio si se considera su fondo: los Jiensa­
.1-e:s sne.!en ser con frocue1Ícia ricos Yelo!'l con que se 
cubren las faltas y defectos ele los Gobisrnos, para 
·que no los vean los pueblos, y para gue en el exte­
rior se crea que existe lo que no existe, ó viceversa, 

·y se tenga por feliz ~í, una nacifm que quizás gime­
. en el infortunio ; ·mas García Moreno .expresaba 
··rliempre la verdad con since1;iclaél y desenfado, y 
··sus Jlien~Me.s pueden ser sin reeelo consnlta,dos poi' 
'la historia, con la convicción de no ser ·engañada 

1 _·por ellos. 
Al tratat· asuntos científicos, ·nuestl'o grande 

,,homh1·e tomaba del abundaute tesoro Eraset)lógico 
· acnnntlRdo en su cabezü•lo que necesitaba para el 
··caso, y escl'ibia,·con Jn mesura,, elaridad y preci~;ión 
·necesm·ias pa:rn 'ha.cerse com 1wender perfE'.ctamente; 
: si bien la claridad, como lo Le heeho nota¡· ya, era 
runa de las cualidades principales de :m lenguaje 

'>·ha bh~io ó escrito : pocos e scri tm;es con o:r.co tan há-
:biles como él para hacer. penetnw en <el entendi­
miento clel lector eon facílida<l y prontitud sus 
ideas. La lectura de sus escri~os se repite á veceH 
por agrado, Ji o porque sea. necesario para en tender­
la, pues c::;to se eorwig\:c d. la pr.i1nern. 
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e 
bers 
enenn¡_; 
los dot __ 
zón que 

En to 
101·íclo vivís 

1) rle las excursiones por el Piehincha 
tfirman lo que acabo de decir, así 

euauto pudo elevarse su autot' 
; ciencias natmales, caso de ha· 
~~ nsiduamente, Un escritor 

· l con apasionada injusticia. 
;taclo, decía con harta m. 

'Jín n:wiclo pnm sabio. 
:e hallan pinturas de t~O· 

mente aque1l0~ 
hondo surco ~ 

profundns, y especial. 
1ego que se ·graban con 
lel ]edol'. Podría for· 

marRe de to,· ,Jección, como se ha fol'· 
mado de lo: le otros autores célebres, 
con el títu: de Gw'CÍct Jlim•e1W ,· eo-
lección quE .yimable, si se añadiesen los 
.dichos et1p ,gudos qne soltaba en sus 
eon versacl( recuerdan toda vía por sus 
nnngos. 1 "Üt gente que gm;ta ele la 
hipérbole las cosas y hombres ele 
su tierra, s' en ln Deftns(t de los Je. 
snitas, con L cin y prdfuncla verdad: 
"Causan lástL 1do, para pintar la cosi~ 
más clespreciab1 _ .; le una oscura aldea. de 
su nación, agótan enftíticamente los términos más 
pomposos y magníficos, exagerando liun la exage­
ración, y cif1·anclo el orgullo nacional en hacer ca.ri­
eaturd.S giganteseas. Para ellos cada escolar es Ull 

Demóstenes, cada. pedante un V oltaire, cada. duro 
un .caudal, cada reclnta nn Napoleón, cada co'mpa· 
11Ía un ejército, cada tiroteo la. batalla (le los Tita­
nes; para ellos cualquier choza misenthle es un pa­
liwio de los cuentos árahes, cua.1qniAr vi1lo1Tin ln. 
ínsq]:\, lhmtai·in ('ll:llnniP.I' desierto el paraíso y la 
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gloria; porque imitando ln vanidad ele la rana, quie­
ren á fuerza de hincharse llegar al tamai1o de un 
buey.'' En el mismo escrito estampaba esta.s pala· 
bras: HEl derecho no puede fundarse en una fíe· 
ción, ni la. justicia es una mentira; porque fuera 
de la moral no hay derecho ni justicia, y fuera de 
la virtud la moral es imposible.'' En otra parte se 
mofa ele aquella laya de hombres que abundan en 
.el campo de nuestra política, como en el de la de 
otros pueblos, y en tiempo de elecciones se ocupa 
"en sembrar sufragios para. cosechar destinos," frn,. 
He gráfica que encierra toda una historitt. Aludien. 
do á una guerra que amenazara al Ecüador y á los 
que en defensa de la ptLtl·ia la habrían aceptatlo, 
se expresaba de esta manera: "Habrían triunhdo 
sin eluda, porque el valor es omnipotente cuando 
del honor recibe sus bríos, de la justicia su espada 
y su ímpetu del patriotismo." En seguida hacía 

, en pocas palabras, con un símil valiente y original, 
d retrato del mal patriota: "Un semlopatriota 
puede muy bien compararse con una fragua, en la 
qne el fuelle vacío hace centellar el fuego Ri se 
.quiere, ó le deja dormir, cuando conviene, debajo 
de la ceniza." 

¿Quiere defenderse de los insultos que le di-
1·igen y asestar á los enemigos un tiro mortal, con 
1n manifestación de tamafia verdad? Pues lo hará 
.en bm\rísimas palabras: ~'Hombres como N. N. y 
N. no infaman cuando insultan, sino cuando elo· 
gian ; porque ordinariamente alaban á los que se 
les parecen, y los que se les pareeen Bon los hijos 
.del oprobio." ¿Quiero enardecer ti sus soldados, 
'1l1Íere tr11slndar su propio brío {t sus corazones y 
Ltm;arlos al combate? Pnel:l lo hadt en estas fmses, 

G 
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·dignas de Dolí var: "¡ Sok1aclos ! J\ffil'O la ind ignt't• 
dón pintada en vuestro semblante : ya empuñAis 
vuestras armas vencedoras ; y el grito de guerra 
·qne lanzMs enardecidos, se extiende como el1·uido 
del trueno desde los valles del Chimborazo basta 
las márgenes del Gnáyas. ¡ Guerra, pnes, á los trai­
dores y á los bandidos; guerra á Jos bárbaros opre· 
·sores de las desgraciadas provincias litoml'Bs; gue~ 
l'l'a, guerra sin tregua á los enemigos de la Pa­
tria!-·¡ Con1pañeros de armas! El éxito de la cam· 
paña no puede ser dudoso. · D0fendéis la m(ts pu­
ra, ]a más SLtuta de las causas, la causa de la inde· 
pendencia nacional, la causa de la libertad del pue­
blo, la causa de la civilización y de la justicia.­
¡ Soldados!. Os mando que marchéis {t la victO­
ria." En otm procJama amenazaba con estas teni· 
bles frases á los demagogos y á los mal vados : 
''En adelante, á los que corrompe el oro, los repri­
mir::i el plomo; al crimen seguirá el ct~stigo." Y 
un año después, tras el escarmiento de Jambelí, 
confirmaba aquel dicho con estotro : "De hoy nuís 
-el patíbulo del malva<lo será la garantía del hom· 
bre de bien." 

Habrá quien diga que en estos rasgos está pa­
tente la tiranía, ó el ten·mismo, según el trabucado 
lenguaje ele la demagogia ecuatoriaua al hablar de 
{iarcía Moreno y ele su partido; nosotros decimos 
que en ellos es M pintada la severa justicia que las 
circnnstaücias hicieron necesaria, como pocos años 
más tarde la hicieron necesaria también en li'ran· 
cia, y pusieron á 'fhiers en el caso ele valerse del 
plomo y del patíbulo para refrenar á los mal vados 
y llar g<Lrantías á los hombr~s ele bien. Es verdad 
()_iJe pertenece ya al dominio de la historia, <Jne es<: 
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:régimen fum-te usado por nuestro grande hombre, 
quebrantó las cabezas de la hiel m demagógica, aho­
gó la anarquía y encaniJó nl Ecuador por el cami­
no de la paz, el ·orden y la: ci\ri1ir.ación. Y es nsi­
mismo verdncl que pertenece al orden lógico de los 
SJICesos humanos, que hoy que nuestra nación ha 
retrocedido un cuarto de siglo y,.merced á los anar­
quistas contumaces, se ha puesto en las mismas 
condiciones en que la tomó Garcia Moreno para }j .. 
brarh y sal val'la, se necesitan los mismos medios 
que ést~ empleó con tal objeto. Pero ¿dónde es· 
tá el sucesor del 'fiüín de cabeza de f:'abio, corazon ' 
de Mi·oe y brazo de acero'? .... 

:Me detengo, porque me voy saliendo de mi 
p1·o pósito cnteramen te literario. 

García .Moreno teuía tmnbión corazón y men­
te de poeta. En ·su pl'osa hay trozos escl'itos al 
calor de las nmsas. En la ElJ;plomcü)n cltl Pickin­
clw hallamos estas líneas : "Vistos los cráteres en 
un dia claro, con sus aristas en foJ:ma ele die11tes: 
de sierra, fms altaR pefía8 desprendidas de la masa 
general en actitncl de preeipitame, y el humo ama­
rillento que serpea en medio de una profundidad 
espantosa, presentan un espectáculo nutgnífico y te­
nible, y nuís grandioso, por el sileneio qne reina en 
]a natumle~a. De vez en cuando es interrumpido· 
este silencio por los silbidos del viento ó po1· el es­
·trópito con que se dennmhan las piedras, uüas ve­
e-es rodando por los declivios, y otras saltando de· 
peüasco en peiTasco y mTastnmclo consigo cunntas. 
se ha1lan en su camino." 

Muere una amiga, una matrona, quitefía, y G~r­
cía Moreno lamentando tnmaí1a desgracia deja es­
eapart:c ele lo íntimo de; sn alma este grito de dolot" 
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y desaliento: "¡ Des1"enturados üosotros qlfc J11 
hemos perdido para siempre, nosotros qüe arrastra, 
inos inútilmente el peso abrumaclo1· de· una existen·· 
cía atormentada! Oada día, cada instante que vue-· 
la nos roba alguna ilusión, desvane~e algún encau-­
to, y nos deja algún dolor; y cuando enteramente· 
se disipan los últimos :;menos de fa1a:z ventura, e] 
mundo llega {t ser un desierto y el corazón mm 
tumba," 

MntWe un amigo, y García Moreno tyínta en 
ima necrología, no sólo sn propio dolor, sino e] 
cuadro tenihle del momento de esa desgracia, y 
el de la desolada familia del difunto: "Cuando· 
vol vta al grato asilo donde gozaba de sosiego y fe-­
licidad; cuando volaban á SU encuen tJ'o Sli esposn 
respetable y sus tiernos y candorosos hiJos~ se anu­
bla el cielo, la tempestad estalla, hiere sus ojos la; 
luz del rayo y ... ,¡ qué horror L ... -un cadáver, un 
cadá,ree es lo que halla su desolada familia !" 

l\1as.no solamente al escribir prosa dejó tras-­
htcir Garda Moreno qne era digno de mover el in,­
censm•io aute el altar de hs musas: snpo también 
amoldar sus ideas -y sentimientos al metro, y lo· 1li,­
zo con maestría. Tengo prtra n1í, que si se hubiese· 
dedicado con devoción al cnlti vo de la gaya cien­
N:a, habría llegado á ser un gl'an poeta, qni:d~s émn, 
lo de su c0lebre paisano Olmedo; pero hizo ve1·sos 
tan s6lo por pasatiempo, ó por eambiar de arm_as 
ctütndo qnel'Ía atacm• á stm euemigos. 

Poquísimas eompnsiciones po8tica:1 ha t1ejado,. 
y en' ellas, entre los rasgos valientes que compnl('· 
han mi jüicio solu·e sus rtptitLtclcs para pulsar ]a Ji .. · 
ra, se notan asimismo a1guuos defectos que pudo 
con fac1lidad evitar y que ignalmeute confirman 
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mi sentir de r1ne no las hiílo 11or seria vocacwn ó 
por emper1o de mostrarse poeta, sino por buscar so· 
bz tÍ trabajos más serios, · 

J~n su juventud había leído 1m; 1lll·);iores poetás 
-así espanoles como de otms naeione.'l, y co1mervó 
siempre muy buen gnsto para juzgar las composi-· 
ciones ajenas; tll\re má8 de una ocasión de observarlo 
yo mismo: expresttbn. su parecer siempre en poca~ 
palabras; mas cuanto decía era tan ajustado que 
no dejaba lugar á la réplica, Rus juicios eran cla~ 
vos que se remncha,ban en doilde los ponía. 

De sus eompofilicíones setias, las mejores sm1 
las traducciones de algunos sttlmt•f!; y entre las s(t..­
tiras es acabada la que lleva por tltdo_ A Paóio, 
como es mtty notable el soneto A Juan que voZ.úirí 
tullido de .s·u;;; viajes 8entimentale.s, 

Garda }Ioreno fu6 hombre de costrtmbres mm-· 
teras, y no bayei1 sns eseritos ulüt ~ola í)ágina, ni ' 
nna sola línea qne choqwm con l~ mOl'al. Católico· 
sincero, nmestra frecuent-emente su fe y l~onfimlílít 
en h ProYidenein ;. pero se nota la ascensión gm·· 
dual de sus sentimientos 1'e1igiosos, rp1e ~;inieron á 
parar en fervorosa piednd1 y hasta en fuente de 
humilde efnsióú, cual la de qnien habb viendo de~ 
lante el infalible término de sn vida.. Son comno­
vec1orns las palabras con que dió remate (t su fflen­
saJe, escrito pücas horns untes de caer despedn:za" 
do por el purral clel asesino: "La H.epúhlica ha go­
z:mlo seis anos de paz .... y en erms seis anos' h:~ 
marchado resueltamente por la senda del venbde-' 
l'O progreso, bajo la visible protección de la Pnwi­
den(~ia. Mayore!'l por cierto hubieran Rido sus ade­
lantos, ú yo hubiera teuit1o para gobemar las cnn­
lidades de (1 ne por desgracia carezco, ó si l)n.ra ha-
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eer el bien bastm·a el vehemente· deseo de conse·),. 
gnirlo;~Si he cometido faltas, os pido perdón mil y 
mil veces, y lo pido con: lágrimas Hincerísinms á to­
dos mis (loznpatriotas, s-eguro ele qne mi voluntad 
no· ha tenido parte en· el1as. Si al contrario creéis· 

+ qw~ en algo he acertaclo;- atribuid lo primero á Dios· 
y á la Inmaculada Dispensadora de los tesoros· ina­
gotab-les de su misericm!dia .... ,. 

No fué ésta la' primera vez;qne mor;tró haber· 
presenti(lo su muerte: en algún, otro de sus escri-­
tos lo había mostrado ya, y en los fragmentos de 
una swtii~a expresaba que tenía deseos de irse lejos· 
de 1a patria, 

~'Donde de acero fnvifricida eT filo· 
No amenaz-ase cruel mi edad lo:mua~''' 

Pe1·o en donde aparece más claro ese presenti~­
nl>iBn to, es en los últimos versos de la epístola .A; 
]i~::lrio : 

"Conoz-co, RÍ, mi- pol'\'elli·,., y cnantmr 
Durm; espinas he1·inín Ini frente; 
Y el cá1iz; del dolor, hasta. agotarle; 
Al bhio llevaré sin abatirme~ 
Plomo alevoso ro_m perá, :Úlllando,. 
J\1i corazón talve7.; mas roi mi Pat1·ia· 
-R&spira libre de opresión, entonces 
Descansaré feliz en el sepulcro~" 

Veintidm1 años despn(~r; se cnmpli(J el trist:e 
pronóstieo; pero ¡ ay! la mwrte de la Patria que éT 
hizo dichosa un tit>ni po, 110 es hoy cn:paz de hacer-­
le r1esr:.'tn8a;, feliz m d 8rJJir1cro 1 
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Terniinm;é estas líneas con el voto de aplans(!) 
:y Je gratitud que mereC'en, de parte de todos los 
·ecuatorianos, los inteligentes y patriotas jóvenes 
, q ne con infatigable ·Bmpeí1o han colectndo los lls­
, m·ito8 de Ga?'cÍa Moreno, y dtí.dolos á la estampa . 
. , ¡Honra ·á ellos, por la que han darlo á la N ación, y 
por -el servicio grande y positivo que han prestad0 
~á las letras y á la historia ! 

.Atocha, jum'o 10. de 188'.1. 

J na u León Mera, 
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~DEFENSA 

DE LOS 

JESUITAS 

Josnitae vera, qn-i se maxime nobig 
oppomm.t, a1tt neca;t~di, a1tt si hoc ji01··i 
non potest, ejiciendi, attt certe menda­
ciis et calmnniis opp'l'imencU snnt.­
CALVINUS,opnd Becan,op1t.se. 17,ap1wr. 
15: "De modo propagandi C(tlvinis­
mum." 

A los J eauitas1 que son los que prin­
cipalmente se nos oponen, os necesario 
.natarloEI, ó si esto no se puede, expe­
lerlos, ó o,\ menos o¡wimir\os á fuerza 
le 1nentlms y calumnias.-CALVINO . 

.-:;:::;·,"!"~~~:·o;-Y,;~:.~·" 
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AL LECTOR (T) 

(L autor de un :folleto reciente, dirigido con· 
tra el Sr. F·rías y plagado de insultos, imposturas 
y/calumnias contra la Gompafiía de Jesús en gene­
ral, y en particular contra los Jesuitas expulsados. 
de la Nueva Granada, -se h[.t hecho justicia á sí mis· 
mo,. aplicándose el merecido dictado de niño 1·idíc11,: 
lo;' y como si hu,biese·temido la incredulidad de los. 
lectores, se ha empeñadq en con\r~ncerlos .ele la exac­
titád de su denominación, hacinando pruehas es­
pléndidas de ridi"cuiez'!J- puerilidad. Copiemos. aJgn· 
nos ejemplos. 

Advierte gmvemente que "tiene derecho á ser 
"áeído: porque va á exponer concisamente algunos 

N. B.-T>:tS notas señaladas con l!Úill.CH'OS romarJOs corrcsiHin.­
den·al Apéndice; lo~ níumiros aráhigoli iudican las notits do! Au· 
tor; y la~ letras itálicas, las uelaraciones de lo8 Editcn·es. 
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''hechos que ha presenciado; porque habla en nombre 
"de su generación ; porque á szt edctcl todavía no se 
11encuentran aclimatadas la hipocresía, la perfidia y 
"tantas nefandas pasiones que han :formado la con­
"ducta normal de los políticos de otra época y la de 
"sus adversarios; porque no sólo habla con uno, si­
"no con todos los demócratas; y porque, en fin, leal­
"tad y franqueza se deben entre sí los republicanos". 
Hé aquí nuevas reglas de crítica al uso de los niños 
?·idímtlos. Enseñábase antes que, para que u.u tes­
timonio fuese valedero, 'se requerían en el testigo 
dos condiciones indispensables: que no se hubiese 
engañado y no quisiese engañarnos ; es decir, que na. 
die tiene derecho al crédito de los otros sino cuan­
do reúne al conocimiento la vemcidad, cuando sa­
be lo que dice, y dice lo que sabe. Mas, como el de. 
tractor de los Jesuitas no siempre sabe lo que dice, 
y no siempre dice lo que sabe, según se probará 
después, ha tenido que inventar otros principios al­
go ridículos, para exigir una credulidad más que 
p~teril / y por ellos se ha arrogado osadamente el 
derecho á ser creído, para mentir y cahi.muiar á 
mansalva. 

i Y en qué funda su pretendido derecho? En · 
que va á exponer concisamente hechos que han pa­
sado á su vista; pero, en cuestiones de credibilidad, 
es circunstancia inútil la concisión, puesto que se 
puede mentir igualmente con pocas ó muchas pala· 
btas; y por lo demás, no importa que ofrezca refe­
rir lo que ha sucedido á su presencia, cuando queda 
por áveriguar si ha sido testigo inteligente y narra­
dor veraz, si el espíritu de partido no ha oscureci­
do el cuadro con los negros colores· del odio, y si· el 
interés ele su posición no le ha prestado, como inst?'1l· 
mento de óptica, mol'al, un prisma fascinador~ Qnie. 
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re también que se le crea, pow¡no habla á nombre 
de su generación ; pero entonceH todo impostor pue­
de reclamar la :fe humana, porque nada más :fácil 
que constituirse po:t;' sí y ante sí procurador de sus 
contemporáneos. Si en nombre del Dios de verdad 
se ha mentido tanto, ¿qué será eilliombre de los que 
respiran el corrompido aire de nuestro globo~ Otra 
causa para ser creído es que ásu edad(¡ tan tierna!) 
todavía no se hallan aclimatadas la hipocresía, la 
perfidia, y tantas nefandas pasioner;: ... ¡ con razón 
es tan buen ni,fío! A su ~:Jdad, á la edad de siete 
lustros, la lengua de los n-iños ha adquirido toda su 
agilidad y soltura; á su edad, las pasiones han lle­
gado á la plenitud de su :fuerza, y los vicios más 
vergonzosos pueden albergarse en el corazón del 
hombre ; á su edad, ó mál'! bien en años más juwi­
niles, el niño Nerón había hecho matar á su madre, 
á su ·mujer, á sus maestros y á su querida, se había 
deleitado en incendim· á Roma, y había tenido la 
perfidia y la crueldad de imputar este crinJ.en á los 
cristianos, y de condenarlos á los horrores d.e una 
persecución sangrienta. ¿N o habría sido soberana­
mente 'ridículo que Nerón hubiese querido justifi. 
carse, alegando sus pocos años como prueba de su 
inocencia? El último título á Ta creencia del pú­
blico consiste en que habla con todos los demócra­
tas, y en que, lealtad y :franqueza se deben los re­
publicanos unos á otros; pero la experiencia ense­
ña que hay niños que. mienten hablando con los 
demócratas, como hablando con los autócratas, á 
pesar ele que no sólo los republicanos sino todos 
los hombres están obligados á ser leales y sinceros. 
Si se me pidiesen pruebas, yo citaría tantas pro­
clu.cciones de po remota :fecha, en las cuales se -lee 
pat1·ia en vez ele ambición, libertad en vez de tira-
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nia, rlel'(xho8 en veíl de hec1ws, j ast·icia y progl'eso en 
\'ez de venganza y robo; yo citaría tantas constitu­
ciones efímeras en que se hallan {famntías sin ga-. 
rantes, poderes independientes¡ per.o subyugados, a.,., 
%wlos inviolable8 y violados por la fuerza.; yo cjta· 
·ía, en esas mismas leyes fundamentales,, la scqemne 
leclaración ele la sobera._1,úa delpueúlo, y sin ,embar. 
~p el pueblo es .... un soberano coronado de espi­
nas, cubierto de una púrpura burlesca y herido y 
afrentado por los sayones que le atormentan; y si 
todo lo dicho no bastase,_ yo citaría las imposturas 
mismas del repn blicano detractor de los Jesuitas; 
(FÜen, si acaso tiene lealtad y franqueza entre sí; no 
se ha dignado manifestarla. 

Pasemos á otro ejemplo. Amenazando á los 
tiranos del Viejo Jlfundo qu.e se at?·evan á- extender s1t 
manoferina sobre el continente de Colón, les: anun-. 
cia su vergonzosa caída con inspiración profética; 
porque, si alguna vez la independencia granadina 
fuese atacada, el General. O bando, apoyado en el es­
tandarte de la l~bertad y al fnnte de cien rnil uu-erre­

'rus, sería .el e8panto, el terror de lo8 enemigo8 de S'lb 

pat?"ia . ... ¡ Oh ! amenazas como éstas. hielan, pas­
man, hacen estremecer, interrumpen la circnlación 
en las vena.'!, porque; como decía Inarco: 

Principio tan altísono y horrible; 
Proposición tan huecay espantosa, 
Que deje de asustal' es imposible; 

Esto no e8 hnrla: que vengan e.sos tirapos del 
Viejo Mundo á buscar pendencia á-Ja p;rneva Gra­
uada.; que vengan Agamemnón y Carlomagno, Pe­
dro el Grande y Napoleón ; y tenddur el festín de 
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1hltrtsar. ]tl.lleroc de la Chanca ( 1 ), segnido de cieií 
lnil rojos (hipéi·hole en los 'ce1·os ), auxiliado por 
las poderosas repúhlicas de·Andorra y San Marino,. 
y sostenido 11ol')os formidables ejércitos de Alifa!l­
fm-rón y Peiúapo1íü; amén· del niño Don Quijote, 
hará que 'los. cobardes 'adalides ele los reyes pongan 

· pies en pol vororm ;'·y embatcálldose luego en los 
champane8 (b) del Magdalena, llegará en'po.co nienos 
de ,eiete años á Iá gi·aiJ lagüna 1\ifeótides, conquista­
l'á el granreirioMicomicóil, y volverá triunfante á 
reposar en Ji tanle de 1a ·vida 'á la· sombra de· sus 
trofeos. 'Todo (3sto y llliJcho más 'sUc"Cdería si se 

. at:reviesen: u· ven'irNapoleón y sus compañeros; pe­
ro la lástima es que liatt ··cerrado los ojos de rniedo, 

'})ül' no medii;.sus armas· con Jas del invicto O bando. 
Pasemos por alto lajYuerilidad de que el mis­

m'o ·crue censura una frase· del Sr. Frías,. haya que­
. brantado las reglas más comunes del buen lengtia­
·je (1),·acaso·porque sU ardiente liberalismo no to­
lera el yugo de la gramática, .ó porque los p1·inr.i­
JJ'ios que. es tan 1'e(Jenemndo á sn patt·ia, han. regene . 
raclo también la índole de la lengua; Lo que hay 
de rnás ri4ícu1o, ·de más pueril, es· haberse dechü·a­
do socialista . . ·Sí, es socialista el detractor de. Ja 
Oompañía:de• Jesús ;·y en :defensa del·socialísmo,ha 

(a) .~l[l:¡ni\·ri:'ilituf\.(1a'cerca <ieCriJi; eri el 'Estado del Canea, 
tlonde fú6:deúo'tndo''Ohando,cil h dejnlio de 1841, por el CneL 
Joaquín B~rriga, uno Ue'los tenieiltes·de Mosqnera. 

,, , · (h))~speéie(1e b~r~os ó lanchas que se usan en la navegación 
· del'alto ~fagdalena .. , . . . . . . . · 

(l) Sir'vá de 'n1uestl'a esta desconcordancia qüe se encúentra 
cn'la'pá'~in~1n: Yó-Boj¡ ú.no1la tstos'noiños que fta omQnido~---~­
de ~stos,· 1ti·ños i]lWlt~t'le!'aíttaclo, l?ltm'eíclo ~ • . Quien ha qo1,netido 
esta falta ocho veces en meno ti 'de cuarenta l)ncas y eu. ui11t. segun­
da edición coi'rcg'i'da cuitladosamerite, quien }¡a caído de otms ú}il 
manera¡:, mal puede 1m·tcrse á critil¡uizar los defectos újenos. 
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dicho: "Condenan laJ)ropagación ele sus dogmas, 
"porque no los entien en". Así debe ele ser cierta· 
)nente : Dupíl1, Thiers, Cousín, Damii·ón, Villermé, 
Passy, Troplong, Blanquí (2), Bastiat y otros mu­
chos escritores, célebres por su talento y saber, han 
combatido el socialismo por falta de inteligencia, 
porque no han podido comprenderlo. Quien lo en·· 
tiende, es el niiño que ha logrado descubrir dogmas 
en un fárrago de doctrinas contradictorias, como 
son el ateísmo de Pl'oudhón, el . deísmo fatalista 
de Owen y el1panteísmo de los sansimonianos; quien 
lo, entiende, es el que ha encontrado, en obras (no 
trabaJos) que tal vez no ha leído, ideas sublimes q·ue 
sería 111n nrime·n 1·ecltazmrlas (sobra las) (3); quien 
lo entiende, es el que ha conocido que el socialismo 
es el 'remedio á, los males de ll~ h'nmanidad; sin saber 
cuál de las opuestas teorías es la verdadera, ni en­
señarnos si debemos decidirnos por el Falanste1·io 
de Fourrier, por las sociedades cooperativas de Owen, 

(2) Blanquí no e~, ni ha sido socialista. En su tratado Bes 
classes ouvr·i(wes en Fmri.ce, ha juzgado severamente al socialismo. 
En In. pág. 8~, n.ludiendo á las teorías aocin.listas, dice : "¡,Por qué 
"f¡italidad nuestro país, tan favorecido del ciclo entre totlos los de­
" más, se hn. convertido, en estos últimos tiempos, en foco de tn.ntas 
"teorías subversivas, que nos amcnn.zan con volvernos á sumergir 
"en las tinic]Jlas de In. barlmrie 1" Y en In. pág. 21 declam, que las 
doctrinas socialistas no tiencn'rnás do común que un mismo sen­
timiento de odio eo11tra la sociedad. 

(3) i Si serán estas ideas sublimes la organización del ~na.tr·i­
monio en sépti·mo pci'Íoclo, en el cual, según Fourrier, cn.dn. mujer 
puede tener ~m CSjJoso, ~tngcn·itor y ~m favorito en título, y vice­
v,ersn, cada .hombre puede tenm· tres mujeres con denominaciones 
análogas? i·Serán tal ve?. los desn.tinos de la corona boreal, quo 
ha de suavizn.r el climn, del polo ártico, cambiando el agua del 
mar eri una especie de limonada, .el11Wvimiento aromal, la batalla 
de los pasteles en Babilonia, ó el proyecto de pn.gar la enorme deu­
da iüglesa con huevos de gallinn. 1 . Vóansc la Tem-ía. de los cua­
t,·o ?Jtat•inticntos, por Foul'l'ier, y el 'l'mtaclo de lct Asociación del 

· mismo autor. · -
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po~ la lca'l'ia de Cabet 6 por el Nnevo Oristidlriis· 
mo de Saint-Simón. ¡Pobre niño ! 

Sólo por un título merece el nombre dé so· 
cialista; y es por haber imitado la insidiosa con· 
ducta de sus maestros, quienes hacen una gue1·ra in­
fame al Cristianismo, prodigándole ri.l mismo tiempo 
alabanzas hipócritas. "Debemos á la utopía, dice un 
"escritor, estas controversias en que se ataca á la Re­
"ligión, y en que, para conseguir el intento con ma­
"yor seguridad, se la ahoga con pérfidas caricias. 
"Toda época ha tenido heresiarcas ; pero en otro 
"tiempo procedían á las·claras y hacían su designio 
"manifiesto .... La Religión tuvo por cierto que su­
"frir recios asaltos de los monjes de la Edad Media 
"y de los filósofos del siglo último, los que para so­
"juzgarla emplearon dos n.rmas terribles, el sn.rcas­
"mo y la declamación ; pero á lo menos estas armas 
"eran leales. Lo que no es leal es estar por ella y 
"contra ella, admitirla y negarla, exaltar su princi­
"pio y destruirlo, llenarla á un tiempo de incienso 
"y de ultrajes, reconocerla enfáticamente bajo condi­
"ción de alterar su· esencia: ésta no es guerra sino 
"traición. ¡ Extraño respeto el que conduce á una 
"destrucción completa ! ¡ Extraños himnos los que 
"se juntan al són ele la campana de muerte ! Los 
"más religiosos ele estos sectarios (socialistas) nada 
"menos intentaban que trastornar completamente el 
"culto y el rito, la creencia y el sacerdocio, anogán­
"dose un pontificado sin límites ni sujeción". ( 4) 
Esta conducta alevosa, juzgada tan enérgicamente 
en las líneas que acaban de leerse, es la que ha pro­
curado remedar el flamante socialista. El mismo que 
hipócritamente católico se hace defensor de la fe or-

(4) ReylJaud: Et1u1cs sto· les .Réformateúrs 01~ Socialistcs1JW­
dernes, tom. II, pág. 2139. 
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todoxa para calumniar ~í los Jesuitas, se arranca la 
máscara y la arroja lejos de sí cuando dice : "Si la 
"severa moral del puritano se extendiese desde el 
"Istmo de Panamá hasta el Cabo ele Hornos. si la 
"América del Sud no fuera un vasto monasterio, .... 
"¡ oh ! yo no me ocuparía ele esa Compañía abomi­
"nable". Se llama católico, ¡ y deplora con expresio­
nes acerbas que la moral de una secta protestante 
no domine en la mitad del Nuevo Continente; y se 
lastima de que nuestra H.e1igión santa resista toda­
vía, en este vasto rnonasterio, al embate del error, á 
la invasión de la reforma ! Aquí dejó conocer el 
socialista el verdadero carácter ele sus sentimientos 
religiosos : aquí reveló, sin pensarlo, la causa secre­
ta del odio mortal que profesa á la Compañía de J e­
sús, tan persegtúda por todos los enemigos de la 
Iglesia. 

Es umt verdad histórica que esta orden reli­
giosa ha sido aborrecida por cuantos han atacado el 
Catolicismo, sea con la franqueza del valor, sea con 
la perfidia de la cobardía. Calvino aconsejaba con­
tra ella muerte, proscripción ó ca1umnia. D' Alem­
bert, escribiendo á V oltaire, esperaba que de la des­
trucción de la Compañía se siguiese ln ruina. de la 
Religión católica: "En cuanto {t mí, decía, que en 
"este momento lo veo todo de color ele rosa, miro 
"desde aquí morir á los .J ausenistas de un lindo mo­
"do en el año próximo, después de haber hecho pe· 
"recer en éste á los Jesuitas ele un modo violén to, 
"establecerse la to1ermicia, llamados tí los protestan­
"tes, casados á los sacerdotes, abolida la confesión y 
"destruido el fanatismo sin que ninguno lo aclvier­
"ta". (5) El mismo concepto en menos palabras ex-

[5J Crétincau-Joly: Olcmc11le XIV y los Jesuitas, pág. 90. 
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presaba D. Manuel de RoJ.n, ministro de Carlos 
III, cuando, quince días despu6s do haber sido ex­
pulsada de E~paña esta orden célebre, decía al Du­
que de Choiseul, Ministro de Luis XV: "Triunfo 
"completo. La operación nada ha de;jado que de­
"sear. Hemos muerto á la hija: sólo nos falta ha­
"cer otro tanto con la madre, nuestra santa Iglesia 
"Romana" ( 6). Y en el siglo presente, el socialista 
Saint-Simón acusa de herejía al Papa y á la Igle­
sia por los que él llama tres errores capitales del Ca­
tolicismo, uno de los cuales es la (tzttm·ización dd 
Instituto de los Jes1titas (7) ; y Quinet, enemigo acé­
rrimo y calumniador audaz de la Compañía de J e­
sús, no ha temido decir que el Catolicismo es 'ltna 
s;;cta; una lwrejía (8). Así, el furor contra. la creen· 
cia ortodoxa ha producido siempre el furor contra 
los Jesuitas; y ciertamente nada es más lógico qüe 
conmover las columnas cuando se intenta derribar · 
el templo, nada más natural que los adversarios do 
la Iglesia procmen desarmarla. para después ven· 
cerla. 

No insistiré más en demostrar el tino que ha 
guiado al detractor de religiosos ejemplares, al cali­
ficarse de n'Í/fío 1·idícttlo; porque juzgo que las prue­
bas acluc~das son más que suficientes, porque quien 
busque otras puede halladas en el :folleto contra el 
Sr. ll,rÍaf:l, y porque deseo entrar cuanto antes en el 
examen de las imposturas y calumnias acumuladas 
contra la inocencia y la virtud. 

Y a que se ha atacado con la misma impuden­
-cia el Instituto, la doctrina y la vida de los J esui-

(6) Crétioean-Joly : Clemente XIV y los Jesuitas, pág. 285. 
('l) H.eyhand, obrct citadn, tom. I, pág. 91. 
(8) Ln Iglcsin, sn ctntoriclacl, sus ütstitucioncs, y la orclen ele 

los Jesuitas, púg. ll3. 
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tas, dividiré la defensa en tres partes, correspondien­
tes á cada uno de estos distintos objetos, para pro· 
ceder con método y claridad. Bastara, para la com­
pleta justificación ele la Compañía, observar que el 
social,ista los ha acusado, sin poner en la balanza ele 
la justicia más que el peso insignificante de su pa­
labra injuriosa, y que haciendo lo mismo sería muy 
fácil mancillar la reputación más pura, y arrastrar 
á la ignominia y á la afrenta la virtud de Sócrates y 
la probidad de Aristides. Pero, á fin de que la ver­
dad aparezca en todo su esplendor, y disipe cual­
quiera impresión que haya dejado la calumnia, he 
querido refutar las falsas imputaciones del detrac­
tor, valiéndome de testimonios Ü'recusables, y apo­
yándome con frecuencia en la imparcial autoridad 
de la Historia. , 

N o faltará tal vez quien me llame fanático 6 
jesuita, porque, en los momentos de que he podido 
disponer, me he dedicado á escribir esta defensa: 
no importa. Soy católico y me glodo de serlo, si 
bien no puedo contarme en el número de los devo­
tos; amo sinceramente á mi Patria y creo un deber 
el contribuir á su dicha : así, por mis ideas religio­
sas y por mis sentimientos de patriotismo, no me era 
dado guardar silencio, en una cuestión en la que mi 
creencia y mi país se hallan interesados igualmente,. 
éste por la imperiosa necesidacl de civilización, y 
aquélla por la gloria y honor de la Iglesia. Fuera 
de esto, mi carácter naturalmente me impelía á abra­
zar la causa del débil y del inocente; porque me in­
digna la opresión donde quiera que la miro, y de­
testo la dureza bál'bara de los que se muestran in· 
diferentes entre la víctima y el verdugo. · 

-·-. -·-
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DEl INSTITUTO ~E LOS JESUITAS 

UCHOS y graves son los cargos que el so­
cjalista infantil ha hecho al Instituto de los Jesui. 
tas. La tendencia política que le atribuye, el modo 
de observar los votos 'religiosos, el secreto, la obedien· 
cia ciega, la delación mutua, son otros tantos pun· 
tos de acusación para el atrevido calumniador. Exa· 
minérooslos separadamente, y veamos que, para que 
la verdad venza, no tiene mas. que mostrarse. 

§. 1? 

e LA COl\TPAÑÍA DE JESÚS ES UNA SOCIEDAD POLÍTICA~. 

Así lo afirma la ignorancia, aconsejada por la. 
malicia; mas, si l)Ol' sodedaclJNlü-ica se entiende la 
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que tomn alguna parte en los negocios públicos, la 
que adopta los colores de un partido para encami­
narse á las regiones del poder, la que, en nombre do 
Dios ó de la Patria, empuña la tea de la anarquía 
y se arma del puñal conspirador, es ciertamente una 
calumnia horrible aplicar á la Compañía de Jesús 
aquella inmerecida eali:ficación. 

La Compañía de Jesús es y ha sido siempre 
una. sociedad exclitsivamente 'relig·iosct, que tiene por 
fin la mayor gloria de Dios (1), pot· medios la pro­
pagación de la :fe y b sn,nti:ficación de las nlmas, y 
por instrumentos la predicación, In enseílau~a y el 
buen eje~nplo. Tan lejos está del azaroso campo de 
la política, que reconoce expresamente el deber ele 
no mezclarse por ningún motivo en los asuntos de 
Estado, y de no apartaese del santuario, ni aun á 
ruego de un soberano, para introducirse en el pro· 
:fano recinto del Gobierno. Así_ lo diHponen dife­
rentes decretos de las congregac,;iones generales, que 
ignora tal vez el ligero y pneril acusador: el decre­
to 47 ele la 5~ Congregación Genem1, confirmado 
particnlarmente por Paulo V, en la Bula Quct?l.t-um 
nligio, dice: PoJ' el presente decreto p1·ukibe (la Con­
gregación) gra·ve y severctmente á todos nue.stl'OS heJ·­
manos qu.e, ni aun convi~lados ó llamados, se mezclen 
por ning1tna ?'azón en negocios púbUcos, y que po'r 
ning'anas súplicas ó exlwrta.ciones se cles1JÍen del Ins­
tituto (2). El decreto 79 de la misma. Congregación 

( 1) A.d major.sm Dei gl01~itl1n es la divisa ca.rrwterística d1~ ltu1 
Constituciones de la Compañía, el lema augusto grabado caHi en to-· 
das sus pág·ínas pot· la ardiente caridad del fulHladoL 

(2) "Quare praescnti dcm·cto gravitcr ct ·severe no~triR Olllll i · 
"hns intenlicit, ne in hujusmodí publicis ner,:ptiis, etinm imitnli 11111. 

''alJecti, nll:t ratÍOIIC SC imrnisccant, liCC UJHS precibnR aul, ~liiHIÍII· 
"uil.Jus ab instituto deflectant". Dec. 47, Congo. Gen. Y. 
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manda : En vi1·tud de 8anta obediencia y so penct de 
inJ¿abiUtación parct cttalesq-wie1'a oficios, clig'n?:dades 
ó JWeladas, y pri'uación ele voz activct y pasiva, se 
p1·esc1'ibe á todos nuest'l·os luPr1JW?Ws la observancia 
del decreto 47, á sabm·, q'ue nadie p1·estrma ó se atre­
va á mezclw·8e en los negMios públicos y seculares 
de los príncipes, qtte pm·tener.en al gobierno del E~tct­
do, ni á encarga?'Se de aszmtos políticos, av,nq,nefue: 
1·en buscados ó ?'ogados po'r qttienquiera qtte sea. Re­
comiénclase seriamente á lo8 s1tper-iores no pe7·1nitcm 
q1.te nuestros /¿erm,anos se impliq1ten de n'ÍngÚ'n, modo 
en estos as·untos; y si obsm'varen que hay cdgunos 
propensos á ello, advié1·tanlo cuanto antes á sn P1·o· 
vinciat, JXt?'a q'tte los separe del Vagar SÍ jtwre oca­
sión ó petigro de q1te vuelman á 1:nvplicane (3). Y 
en el decreto 2G de la Congregación lG~, se lee: Aun· 
que nuestms leyes J¿an p1·ecavido extensamente qne 
mtestros lwTmanos no se mezclen pm· ningwza ?'azórt 
en los negocios público8 y seculans de los p1·íncipes,. 
q1te pertenecen al gobieTno del R~taclo, y no parece. 
q,ue acm·cc~ de esto lwya necesidad de mrevo decnto; 
sin embargo, pam man-i:festa?' sn soliC'it'lrcl en aswnto 
tan grmve, la Congregación jttzgó opo?'tmw declara?' 
que, si alg-una 'vez S'ltcecl-iese qtte ttn prínmJ.Je desew·e 
ocupados en negocios polít,icos, mtestros hermanos de-

raJ "Praecipihtr JJORtri~ omnibns, in TÍrtnte sancta e ohcdieu­
"tiae e>t suh poenn, inhahilitatis n,d quaevis oflieia et dignitatPs sen 
"praelationes, vocisc¡ue~ tam aetivne quam pas~ivae pl'ivationis, oh­
"servatio decreti 47, ne scilicct quispiam publieis et saecnlaribus 
''Prineipum neg·otiis, qua e ad rationem Status [ut vocant.J pertincnt, 
"ulla ratione se inmiscert', uec etiam qnamtumvis per quoscumque 
"requisitus aut rogatus ejnsmolli políticas res traetandi cmam sus e. 

"cipere nudeat vol pmesnmat. Et. l"erio commendnhll' superiot:ibus 
"ne pcrmittrlllt nostroR iis rebns nllo modo implieari. Et si quos ad 
"cas propensos animadverterint, Provinciftlem su u m qua m primunm 
"commonefaciant ut I'OFJ loeo mutct, si illic sit occasio vel .pel'iculum 
"se rju~mocli imp\icationilms irretiondi.'' Dce. 79, Con¡;:. Gen. V. 
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ben hacerle saóm·, con religiosa modestia y libm·tad, 
qne por las teyes de la Oornpañía no les es lícito rnez­
claJ'Se de ni,ngún modo en tales negocios ( 4). Estos 
son los prudentes preceptos que reglan la conducta 
de los Jesuitas, abstraídos de las apasionadas con· 
tiendas de la política, y dedicados únicamente al 
pacífico ministerio ele la enseñanza y del apostolado. 
Bii:m conocida es la obediencia ejemplar que los 
distingue, y por la cual tanto se les ha denigrado ; 
bien conocida es la escrupulosa exactitud con que 
observan las leyes de su orden: l y podrá decirse 
que, contraviniendo á la letra y al espíritu de su re­
gla, la Compañía de Jesús es una sociedad política? 
Para decirlo se necesita ser, no sólo un niño ridícu­
lo, sino también un niño nada veraz, en una palabra, 
un niño socialista. 

"Su expulsión de algunos Estados, responde el 
"infantil detractor, su admisión en otros, su extin­
"ción, su restablecimiento, el apoyo que tan decidi­
"damente le han prestado algunos hombres de Esta­
"do, la justa guerra que le han hecho otros, y los fre· 
"cuentes debates entre personas de creencias religio­
"sas idénticas sobre la conveniencia de su institu­
"ción, prueban evidentemente que la Sociedad de J e· 
"sús no es solamente una orden religiosa, sino qno 
"también es política". Con argumentos tan débiles no 
es posible convencer ni á los verdaderos niños. J·u· 

l4] "Quamvis per Jegea nostras abunile eautum sit no llllfll,l'i 
"publicis et saecnlaribus:Principum negotiis, quaa ad rnUotll\111 Hl1t .. 
"tus pertiuent, ulla mtioue se immisceaut; ncquo uovo oil'(:a lwo 
"ópus esse decreto videretur; tameu, pro sua in ro l.nm ¡.p·nvi Holli­
"citudine, dealaranllum ceusuit Congregatio: uo~l.t'llfJ, HÍ quando 
"accillat Priucipem · corum operam ad ('jusnlllili polil.ie1l ueg·otin. 
"expetere, cum religiosa modestia et libert:ün IIIOIIBI'll ilobore, ~ihi 
"per Societatis leges fas non esse talibus HO lll'f~otiis ullatcnus Ílu­
".miscere". Dec. 26, Coug. XVI. 
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liano el Apóstata podía haber dicho del Cristianismo 
easi las mismas palabras, y deducido igual conse­
cuencia ; porq ne el Cristianismo también :fué en al­
gunos Estados admitido, en otros prcmcrito y resta­
blecido, favorecido y atacado por hombres de Esta­
do, y dió lugar á disensiones frecuentes, á causa de 
que muchos que se decían de la misma cr6encia, im­
pugnaban algunos de sus misterios. Por otra par­
te, si se examina {L la luz de la historia toda esa va­
ga declamacióu, se verá que las tormentas forma­
das contra la Compañía sólo prueban que sus ene­
migos la han com;ideraclo como la mejor salvagnar­
,Jia de la Religión católica. 

¡Su expulsión de algunos Estados! . ... i Y cuá­
.Jes habrá querido indicar? ¿Será la antigua repú• 
·blica de V e necia, de donde fueron expelidos los J e· 
.suitas al principio del siglo XVII? Pero esta ex­
.pulsión, que provino de la observancia de un entre­
dicho fulminado por Paulo V, y comprendió á los 
teatinos, á ·los capuchinos y aun al Patriarca mis­
mo de Venecia, fué obra de las intrigas del apósta­
ta servita, Fray Pablo Sarpi, deseoso ele extendel' 
los errores del calvinismo hasta las playas del 
Adriático (5). i Serán las islas del Japón, de don­
ele, en el mismo siglo, fueron arrojados los Jesuitas 
qoo no espiraron en el martirio? Pero de allí fue 
ron desterrados, así corno otros muchos sacerdotes, 
porque el emperador Daifusama quería extermi· 
nar el Cristianismo (6). ¿Serán Portugal, Francia 
y España, en donde :fné destruida la Compañía en 
la segunda mitad del siglo pasado? Pero, en el pri­
mero de estos países, Porn bal, ministro arbitrario y 

[5) Histo1'ic~ ele la Compañía ele Jesús, por Crctinca,u-J oly, 
;t.om: nr, cap. I. ' ' ' 

JGJ lbid., t.om. III, cap, IV. 
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ci'uel del iinbécil José I, se proponía establecer 1111:1 

Iglesia nacional, independiente de la Sede Apos· 
tólica ( 7). ,; En Francia, dice el historiador protes· 
tante Schoell (8), se lmbia formado una conspi· 
~<ración entre los antiguos J anseuistas y el partido 
"de los Filósofos ; ó más bién, como ambas facciones 
"tendían al mismo fin, trabajaban con tal armonía 
"que se hubiera. creído obraban de concierto. Los 
"Jansenistas so color de celo religioso, y los Filóso­
"fos ostentando sentimientos de :filantropía, trabaja­
"ban en derrocar la Autoridad pontificia; y tal fué la 
"ceguedad de algunos hombres de buenas intencio­
''nes, que hicieron causa común con una secta que 
ahabrían aborrecido si hubiesen penetrado sus de­
''signios. I.1os errores de esta especie no son raros, ca­
"da siglo tiene el suyo .... Pero, para derribar laAu­
"toridad eclesiástica, era menester aislarla, arrancán­
"dole el apoyo de esta falange sagrada que se había 
"dedicado ála defensa del trono pontificio, es decir, 
"los Jesuitas". Y otro protestante, I.1eopoldo Ran­
ke, refiere: "Esta orden se presentó como el más 
"formidable baluarte de los principios católicos, y 
11eontra ella se dirigió inmediatamente la borrasca." 
( 9) La expulsión de la Compañía en Francia íuó, 
pues, promovida por la impiedad, y realizada por 
el duque de Choiseul, y por su protectora la impúdi­
ca marquesa de Pompaclour, favorita de L1riN XV, 
ofendida en su orgullo, porque el virtuoHo JoHiri tn 
Sacy se negó á echar un velo de hipoeroBÍn Hohro ol 
escándalo del adulterio ( 10). En Cl.Itm(¡o 1Í ]1;,ypaña, 

r7J Crctinenn-Joly: Clemente XIV¡¡los ,fútlilas, cap. I. 
[8] Curso de kisloria de los Bstado11 cüropcos, tom, XLIV, 

})Ílg. 71. 
[9] Hislorin del Papado, tnm, IV, p{lg·. ~8(i, 
llOj crcmcu/e .XTVy los .Jcs~tila:;, cap. 11, 
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el conde de Aratida, cómplice de los sofistas incré­
dülos y del Ministro de Luis XV, logró :fascinar 'al 
confiado Carlos III, haciéndole <m~cr1 por modio de 
una carta apócrifa, que los Jesuitas esparcían con­
tra la legitimidad de su nacimiento y la virtml de 
su madre la calumnia mús infame (11); y de este 
modo obtuvo la orden de expulsión, consiguiendo 
de la venganza lo que no podía esperar de la justi­
cia. Poco después la proscripeión se extendió iN á­
polos, Parma y Malta: un hijo de Carlos III reina­
ba en las Dos Sicilias, y por su corta edad esta­
ba bajo la tutela del ministro Tanncci, instru­
mento y hechura de su padre ; en Parma, clomina.ba 
también la raza ele Borbón, y por consiguiente la in­
fluencia ele Luis XV y Carlos III era. irresistible; y 
en Malta, el Gran Maestre era fendatai'io del rey de 
Nápoles. Era por tanto imposible que la voluntad 
de los dos monarcas poderosos no fuese obedecicb 
en tenitorios sujetos á su_ familia; y en efecto, la 
C0mpañía fué, por esta sola causa, arrojada de esos 
países. Sismondi, protestante, y por lo mismo nada 
sospechoso de parcialiclacl por los J esnitas, lo afir­
ma así (12): "El Papa (Clemente XIII) no pudo 
"impedir que CaTlos III y el duque dE' Choisenl 
"arrastrasen al mismo sistema de persecución á las. 
"dos ramas de Barbones de Italia". i Todas estas ex­
pulsionesprobm·án'evidentemente que In. Orden de los 
Jesuitas es una sociedad política, ó más Lien que es 
y ha sido para los impíos el más formidable balu.a1·te 
de la religión del Crucificado? "Se había jurado, di­
"ce Sehlosser, historiador tamLién protestante, un 

[lll Tal eA la. opinión dC'l célebre historiador· Schocll, tom; 
xxxrx, púg. 163, de la obra citada. 

[J2j Historia de. los Pranceus, tom, XXIX, pfig·. 373~ 
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"odio irl'econciliable ú la Religión ·católica .... I1ara 
"acabar esta revolución interior, y q7titar al sistemOIJ 
¡¡1·eligioso y católico su sostén pri:ncipctl, las diversas 
"Cortes de la casa de Borbón se reunieron contrt~~. 
"los Jesuitas, ignorando que iban á poner la educa­
"ción de la juventud en manos muy diferentes" e·) .. 

Bu r;xpulsión de alg1.mos E'ltctdos, sn admisión en 
otro8 . ... Por niño qne sea el acusador, tenía la obli­
gación de manifestar en cuáles fué admitida y de· 
cuáles expulsada por crímenes políticos; debía pre~ 
sentar hechos y no palabras vagas, genera1idades 
vulgares con las que todo se dice pero nada se prue· 
ba. ¡ Qué fuera del mundo el día que se diese á. 
los niños socialistas el deJ·cclw á se?' creídos, sin otro· 
título que el no haber salido ele 'la inocencia de la 
inj'ancial 

¡ Sn emtin.ción, s/J¡ ?'establecimiento! . .•. J~n el 
sentir de escritores no católicos y por consiguient~· 
no partidarios de la Comf)afiía de Jesús, la destrnc" 
ción de este cuerpo sacerdotal se debió á los esfuer­
zos de los enemigos de la Iglesia; y esto, pam cual­
quier niño que haya llegado á la edad de la re­
flexión, no prueba de ningún modo que haya sido 
sociedad política. Mácau1ay, que no ha muchos años 

·ocupó un asiento en el Ministerio brittínico, declaró, 
en un artículo de la Re1Jistc¿ de Bclimb~trgo, que lá 
abolición de la 01·den de lo8 Je8v,itc68 jzr.é el tri1mjo 
de los enemigos del Catolir:ismo (13). El anglicano· 
Adamdice: (14) "Es másnaturalcreer,que1tnpar­
"tido, enemigo no sólo de 8'l{; institución como sociedad, 

(*) HistM·ia ele las ¡·evolrwiones JJOliticas y Wemrias de E1t­
ropa en el siglo XVIII, por Sclrlosaer, tom; I. 

(13) La Iglesia, sn autor-iclml, s118 iustitucioncs y la orden de 
los Jcsnitas, pág. ~:l4. 

(14) Ilistorin de Espwía, tom. IV, pÍig-. 271. 
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61sino de la Religió-¡i m·istiana en geneml, suscitó una 
"ruina á la cual los gobiernos accedieron tanto más 
":fácilmente cuanto que en ella encontraban su in­
"terés". Y D' Alembert, á pesar del odio que había 
jurado á los hijos de San Ignacio, con:fesabn confi­
dencialmente á Federico II, en 16 de junio de 17 69, 
que el Papa haría una gran necedad en .disolver su, 
regimiento de gna?·d1:as, por complacer á los sobera­
nos católicos; y añadía: "Ci;eo que este tratado es pa­
''recido al de los lobos eon las ovejas, la primera 
"condición del cual :fué que éstas entregasen á sus . 
61perros: ya se sabe lo que les pasó" (15). 

La emtin(JiÓn de la Compañia no revela más 
que una verdad dolorosa, y es que aun bajo la tiara 
se han ocultado á veces misierios de iniquidad, esce· 
nas tristes y vergonzosas deJa fragilidad humana. El 
cardenal Ganganelli, en el Conclave en que fué ele­
vadoála Silla de San Pedro, se entendió con el carde­
nal Solís, agente de Carlos III ; y ciego de ambición 
por ceñir la triple corona, hizo la culpable prome­
sa de suprimir ·aquella orden cuando obtuviese el 
Pontificado. Luego que por esta transacción simo; 
níaca llegó á ser Clemente XIV, luchó mucho tiem­
po indeciso entre la voz de su conciencia y el cum­
plimiento de la fatal pa1a.bra; y en egta época ele 
combates interiores escribió á Luis XV, seis meses 
después de su exttltación: ''Por lo que toca á los 
'•J esuitas, no puedo vituperar ni destruir un ins· 
"tituto alabado por diez y nueve de mis pre­
"decesores, y sobre todo confirmado por el San· 
"to Concilio de 'frento" (16). Pero instado sin 
cesar, violentEtdo por los gobiernos de los Bor-

[15j Obras jilos6flcas de D' Alemhcrt, correspoll(7encia tom. 
:XVIII. 

[ !6) Clemente XIV y los Jesuitas, pág. 289. , ... 
,,l .... 
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bones, amenazado públicamente en su capital 
misma por el conJe de Florida Blanca, embaja­
dor de España, de que se presentaría_ la prueba 
del secreto ignominioso (17), no pudo resistir por 
más tiempo ; firmó desesperado el Breve Dornima1 
ac Redemptm'; y con Ún acto de debilidad corrobo. 
ró el funesto extravío de su ambición, condenándo· 
se á pasar el resto de sus días en la amargura de 
los remordimientos. · 

Bu ?'establenimiento fué una obra ele justicia re­
paradora, de beneficencia universal para el orbe cris­
titmo. El restaurador ele los Jesuitas, el sabio V vir­
tuoso Pío VII, en la Bula 8ollicüudo omnium eccle· 

. 8Ía?"IJAn, ele '7 de agosto de 1814, se funda para res­
tablecerlos: en los sei'vicios que harían á la Heligión 
eclesiásticos de doctr·inas y costumbres igualm'ente 
aprobadas; en la dispersión de las piedras del santita­
rio y en la relajación de la disciplina de las ó-rdenes 
regulares, que habían seguido á la extinción de la 
Compañía; en la 1JOZ tcnánime el el mundo católico, que 
pedía su restablecimiento ; y en que ante Dios se ha­
?"Ía reo de un gran crimetz, si en los inmensos peli.r;ros de 
la cristiandad, olvidase los ?"ecu?·sos que le concedía la 
especial Providencia de Dios, y si colocado en la barca 
de San Pedro, agitada y combat-ida por contin·uas tem­
pestades, ?"ehusase emplear á los ·vigorosos y experhnen­
tados remeros que se ofrecían á romper las ólas de w1. 

[171 En un folleto intit.ulrulo Re;ficxiones de las Corii'JI tltl ftt 
casa ele Borb6n, sobre el Jes·u.itismo, que hiw publir·.:'r 1)11 it.nli:luo 
el Em])ajador español, ~e ofreció probat·, á lJOIIlhrt~ dt' 11111 Co\'l.eH ilo 
Borbún, que el Jefe visible de Jn. Iglm<ia hahín lwn!to llllHdlli;< ·, <'(H'H, 

de palabra y por escrito, la promesa de nholir In ( !"'"!"' ldn. El, 
Jesuittt Ben\'ennLi contestó defemlien,Jo ni l':,pa ; JI"~'" (•:·l.t\ dl·Pto­
JTÚ al defensor, como Fi hubiese querillo t~ollfil'lllltr eo11 e~to hecho 
la acusación que se le hacía. Véase h obra 0/etnOII lo XI V !1 lov; 
.Icsnitas, }J:íg·. 321 y 3~2. 
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~rnár que á cada instante amenaza con el naufragio y la 
·muerte. El bien espiritual ele la Iglesia, hé aquí la 
sola cansa de la restanmción de la Compañía, según 
la colemne declaración de la Autoridad pontificia; 
¿y do esto podrá deducirse que es una soeiedad po-
líticn? · 

¡El apoyo que tan decididamente le han prestado 
algunos horn1wes de Estado, la fusta guetTa que le han 
hecho ot'l'Os! . ... Palabras, siempre palabras y nada 
m6t:qne palabras! (18). Sociedad política por la pro~ 
teceión de unos, sociedacl}Jolíticn por la justa gue· 
rra ele otros! ¿ Pero quiénes son estos unos, quiénes 
estos otros, y cuáles las razones justificativas de esa 
guerra qne so llama justa~ ¿No es ciertamente co­
sn muy pueril y mny .t·idículn presentar adjetivos 
inddluido:'l como datos fehacientes, en una cuestión 
que requiere hechos positivos, cantidades determi· 
nadas que conduzcan á la solución del problema? 
Citando á unos y á otros sin nombrar á nadie, el ni­
ño más estúpido puede decirnos cuanto quiera, con 
la seguridad de que no será creído por los que ha­
yan salido de los primeros años. 

Por otra parte, admitiendo que los protectores 
de la Companía la hayan favorecido por designios 
políticos,· es decir, por granjearse el amor de sus súb· 
ditos católicos; admitiendo que Enrique IV, Luis t 
XIV, Federico II, Pablo I y otros monarcas la ha, 
yan tomado bajo su amparo por este motivo, ¿qué 
inculpación podrá hacerse á los Jesuitas? ¿Podrá 
atacarse al Cristianismo, porque tantos soberanos le 
han extendido, por conveniencia política, una ma· 
no protectora ? 

IJos OTiws que han hecho la justa· guerra, 

[18J E. flimrdín. 
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serán sin duela Choisenl, Pombal, Aran el a y los ele· 
mas faütores ele la impiedad filosófica; serán acaso 
el presidente López, y su digno Ministro, y su cam­
peón invencible; serán la energía alcohólica, la pe­
dantesca osadía, la ferocidad traidora, que han con­
cedido á los Jesuitas la honra más estimable para 
el hombre de bíen, la de ser odiado y perseguido 
por los l1ijoa del vicio, por los esclavos del crimen. 
jJusta_guerra la que hicieron Choisenl, Pombal y 
Aranda! ¿Sabéis cómo los han juzgado célebres 
escritort>s protestantes 1 Vedlo aquí. Juan de Jyiú· 
ller, en el tomo 4? de su Historia Universal, dice: 
."El Duque de Choiseul, ministro omnipotente de 
"Luis XV, enemigo de los Jesuitas y PROTEO'l'9R 
11DE LA. ESOUJ<~LA FILÓSOFICA, QUE DESPUÉS DE HA· 

"BER MINADO LOS CIMIENTOS DEL ÜATOLICIS;I-101 aca· 
-"bó por conmover la autoridad regia, encargó al 
."Parlamento de París examinar las constituciones 
-''de la Sociedad de Jesús". Y Schoell, en el to­
"mo 39 ele su obra citada, se expresa en estos 
-"términos : "Parece que Pombal se dejó seducir 
"por las ideas de los economistas, así como EN 

"J,A SOCIEDAD DE LOS INCRÉDULOS IIABfA ADQUIRI~ 
."DO EL ODIO coN'I'RA LOS JESUITAS .... " Embria· 
gado (Arancla) con el incienso que los filósofos 
franceses qumnaban en su altar, no conocía mayor 
gloria que ser contado entre los enemigos de la Religión. 

¡Justa gtte1Ta la de Obando y sus rojos contra 
sacerdotes inofensivos! Si los Jesuitas que estu­
vieron en la Nueva Granada, hubiesen dado ~m ca;­
rácter religioso á las cor_ztiendas políticas, si .hubiesen 
pretendido hacer de los cadáveres ele un partido el 
pedestal de su poder, si, mentidos ministros de U'n Dios 
de paz, como dice el procaz social-ista, hubiesen que. 
rido ofrecer en las aras del Cordero inmaculado un 
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ttacrificio sangriento, justa sería la persecución con­
citada contra ellos. Pero iw fné así: insultos atro­
ces, grosel'as calumnias no pueden servir de funda­
raen to á la justicia. ·Los J es_nitas, en la N neva Gra, 
nada, como en todas partes, predicaron solamente 
la moral evang~lica; ensenaron el respeto á las auto­
ridades, la obediencia y sumisión al imperio de la 
ley; y cuando :fueron vilmente despediclos, sin otro 
pretexto que la resurrección mentida de una Prag­
mática inhumana, manifestaron cristianamente su 
:fidelidad y sumisión al Gobierno que los perseguía, 
poniéndose de acuerdo con él para que, á causa del 
inicuo destierro, no se alterasen la tranquilidad y 
el orden. N o es exacto que hayan dado un colori­
do religioso á la renida lucha de los partidos, ni 
que se hayan declarado parciales de ninguno. Cuan­
do llegaron á las orillas del Magdalena, humeaba 
aún la sangre derramada en la luctuosa revolución 
de 1840, y existían en el país dos bandos encarniza­
dos: con todo, tal :fué la benéfica acción de los que 
evangelizaban con la dulzura ele la palabra y la fuer­
za irresistible del ejemplo, de los que vertían en l0s 
corazones ulcerados por la venganza el bálsamo divi­
no de generor.;idad y perdón, que, durante su resi­
dencia de seis años, reinó en toda la República una 
paz venturosa. Mas ¿qué sucedió después ele la ex­
pulsión? rrras ellos huyó el sosiego; despertaron 
más enconadas las parcialidades ; y la voz de la dis­
em·dia anunció l0s horrores de la guerra. Ahora bien, 
estos hechos son inconciliables -con las imputacio­
nes hechas á los Jesuitas; pues no podía ser que se 
sostuviese el orden mientras se procuraba exacerbar 
el rencor de los partidos, y que se encendiese la 
anarquía cuando habían desaparecido los que atiza­
lmn SU hoguera i á müllO'S que .se admita el absurdó 
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de que· la paz se conseiva por la·· existen cin. de 1 o8 

conspiradores, y se destruye cuando el peligro se 
aleja, A más ele esto, en las pasadas elecciones pa• 
ra Presidente de ht Nación, pudieron trabajar con 
buen éxito en procurar el triunfo al cn.nclidato con" 
servador: el interés de su propia defensa les aconse­
jaba f¡·ustmr la elección del general López, á quien. 
la opinión común contaba entre los adversarios de 

. , la Compañía; y á pesar de todo, nada hicieron, no 
bus'ó(lron un solo voto, dejaron indiferentes que su­
hiese.al poder un enemigo temible, y aun saludaron 
su ad\renimiento con respetuosa cordialidad. ¿Y 
tantacircunspección y cordura no han podido refre· 
nar la osadía de los calumniadores? Por último, es 
insigne mala fe buscar, contra religiosos inocentes, 
indicios acusadores en la activa correspondencia que 
se les supone con los caudillos de la oposición granadi­
na, en la circunstancia ele haber estallado la i'ebe· 
lión en los lugares donde residieron, y en que los 
rebeldes se lanzaban á la muerte victor-eando á la 
Compaiiía. Esa activa correspondencia, que se reduce 
á las pocas cartas de amistad escritas por los que 
deseaban confiarles en el Ecuador la educación de 
sus hijos, ha sido mil veces violada por hombres 
que no retroceden ante ningún crimen ; y sin embar­
go, no ha podido presentarse una línea, una expre­
sión, una pahhra que revele ln menor compHciclad. 
El fuego revolucionario ha ardido también en pro­
vincias donde los Jesuitas no han residido; y si lá 
rebelión se sostiene todavía en el sud ele la N neva 
Granada, si es ciel'to que en los combates de los 
i'ebeldes han resonado vivas á la Compañía, no es 
culpa de los proscritos, que deploran los estragos 
ele la guerra civil: la culpa es del :faccioso que en 
1840 sublevó el Sud, á pretexto de religión, paralan-
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Mrse armado á la conquista de la ímptmidad ; la 
culpa es de la influencia letal y corruptora Lllle en ton· 
ces ejerció el general Obanclo, introduciendo en el 
pueblo la costumbre de la sedición y ocultando im­
píamente detrás del altar sus cálculos ambiciosos: 
la culpa es, sobre todo, ele las autoridades inmorales 
que, favoreciendo sordamente los escandalosos aten­
tados de una horda de forajidos, sumieron en la des, 
esperación tí ciudadanos horriblemente ultrajados, 
y los obligaron á recurrir fi las armas para defender 
su honor, su pt·opiedacl y su vida. La revolución ele 
una parte ele la Nueva Granada lüt tenido cierta­
mente su origen principal en Jos hi·utales excesos 
cometidos por un.popnlacho feroz, y consentidos ó 
más bien provocados por los que debían reprimirlos: 
¡y hay bastante avilantez no sólo para amparar el 
delito, sino también para atacar á la inocencia con 
indignas imposturas ! · 

Vol viendo al análisis de las razones aducidas 
por el socialista, hallamos que los frecuentes deba­
tes entre personas ele creencias religiosas idénticas, 
sobre la conveniencia de su institución, "es la últi­
"rna prneba ele que la Sociedad de Jesús ·es una· or­
"den politica". No es extraño que los que tienen 
CREENCIAS re1igiosas . en plural, estén discordes 
sobre lo mismo que creen.· Si tqvieran una sola, 
como nosotros, la cuesti<'>n seda distinta ; pero nun• 
.ca se seguiría la peregrina conclusión que ha saca­
do el socialista. De que haya disputas sobre la 
conveniencia de una institución, se inferirá, cuando 
-más, que hay duela sobre si es útil ó no, y esto sn­
poniem1o que los que altetcan no hayan dejado de 
ser sincer:' 'l ; mas inferir que es política, sería un de­
satino ridículo, imperdonable aun en el niFw más 
atolondrado. ¡ Qué raciodnio !-personas que creen 
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lo mísmo, contienden sobre la conveniencin de nna 
cosa; luego· e8ta cosa espolítical Dos médicos, se· 
cuaces de un mismo sistema., porfían sobre la con· 
·veniencia de un brebaje ; luego el bTebaje es políi'tco! 
Dos zapate:ros que en obra prima profesan la misma 
teoría, cuestionan sobre la conveniencia de unos za· 
patos; luego los zapatos son políticos! ¿Qué le pa­
recerán estas consecuencias a} autor del raciocinio ? 

Concluyamos este artículo, observando que e! 
impugnador del Señor Frías, sin abandonar su fá­
cil método de acusar con vagas declamaciones, ha 
dicho que "laHistoria condena los Jesuitas como 
"aliados constantes del despotismo y mortales ene­
"migos de todo sistema libera1". Esto se llamru 
1nentir en nombre de la Historia. La HístoJ·ía ense­
ña que algunos déspotas del siglo XVIII se coliga­
ron para destruirlos? sin duda porque no los consi· 
deraban como aliados constantes del despotismo.-. 
Es digno de notarse que, comparando las diferen­
tes acusaciones intentada~ en todos tiempos contl'ft 
los miembros de la Compañía, se dest.ruy0n recí­
procamente comocantidadesigualesde signos opues­
tos; por lo cual? la mejor justificación de los Jesuitas 
consistiría en juntar en un solo vohmieu los cargoB 
contradictorios que les han hecho todos sus enemÍ· 
gos. Asi, unas V(:(ces se. les ha echado en caTa que 
son instrumentos dóciles de la voluntad del Piipa, 
otras, que no se someten á la autoridad ele Roma; 
Voltaire se admira de que en Portugal se les hu bie­
se proscrito por haber d€generado del Instituto, y 
en Francia, po-r haberse conforrnado á él (19); aho­
ra se les llama aliados del despotismo, y en· la sen­
tencia del Parlamento de Paris, de 6 de agosto de 

[WJ Obms ilf! Volttdr(', Siglo rle Luis XV, tom. XII, piig. 35,L 
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1762, se afirma que las doctrinaHjesuíticas "son rón­
"trarias á la segw·ülad dr: l(t 'u'ida ;t/ lwnor de los 
''prínnipes, y cJ•ean 'lln peligro pennanente contra la 
''existencia de los rPeyes" (20); el socialista los repu'· 
ta por enemigos de todo sistema liberal, y un escri­
tor elocuente les inctepa que hubiesen perdido en 
España la causa del pueblo que defendían (21 ). 
¡ Contradicciones miserables, Írnto.del odio y de 
la mala fe, más dignas ele l{tstima que de refuta­
ción! 

i LA COJ:IIPANfA DE JESÚS SE DIFIBRENCIA DE LA:S 

OTRAS ÓRDENES MONÁSTICAS l~N CUANTO 

AL OUl\IPLHÚENTO DE SUB VOTOS ? 

Om AMos alsocütlista : "El Jesuita, cuando lo tie­
"ne 1i bien, dice: 'Y o no soy Jesuita, me despojo de este 
11ca,rácter: esa ley, esa disposición que debe oumplir-

, "se en mí, no tendrá lugar por sustracción de mate­
"Tia', ¡Terrible poder! El Jesuita no respeta, ni cum­
"ple mts eompromisos ni aun con el Sé'r Supremo!" 
Y en una nota, citando la representación que los 
J"esuitas ele Bogotá elevaron al Poder Ejecutivo, 
agrega : "En esa representación, dicen los PP. Gi1, ¡<. 
"Saurí, G01nilla, Amor;ós, &: 'Nos despojamos del 
·'carácter ele Jesuitas. La pragmática de Cárlos Ill 
"que manda expeler á los J ermitas, no puede com­
"prencler á ningún individuo que no sea Jesuita' ... · 
-"Es ele advertir que, poco después de su llegada á la 

[20J Olcrnoute XIV y los Jes"lf.Uas, pág. 152. 
[21] Hisforin Geneml el(} ln Civili.maión &n JiJw·o_pa, por ~fr. 

Guizot, lec. XII. 
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·"N u e va ·Granada, fueron nombrados algunos ele 
''ellos preceptores en algunos colegios, y como á em­
"p1eados públicos se les exigió el juramento de sos­
"tener la Constitución de la República, y entonces 
"se denegaron, diciendo que no obedecían á otra au' 
Htoridad que á los Superiores de su Orden. ¡No hubo 
"en aquel tiempo diferencia entre el Jesuita y el 
"empleado público!" ¿Quién creyera que, en tan lar­
go razonamiento, haya frLltado un demócrata á Zct 
franqueza y lealtad q1le los rqmblicanos 8e .deben 
1f,nos á otros ? 

N o es franqueza, no es lealtad interpretar si­
niestramente palabras senciUas, cuyo sentido verda­
dero se fijó en la época en que se profirieron. .Los 
Jesuitas de Bogotá ofrecieron despojarse del carác­
ter públicq de Jesuitas ante el Gobierno con quien 
hablaban, es decir, ofrecieron abdicar todas las pre­
rógativas civiles de que gozan las órdenes religiosas 
.reconocidas por la ley; mas no querían, ni podhm 
romper ante Dios y ante los hombres los vínculos 
sagrados que los ligan perpetuamente. Propusieron, 
sí, desasirse. del carácter legal que tenían en la Re­
pública, para quedar en la N neva Granada en la 
misma situación en que se encuentran los Jesuitas 
de Holanda, Inglaterra, Francia y Estados U nidos, 
en la situación de sacerdotes que, reunidos ó sepa­
rados, no son á los ojos del legislador más que sim­
ples pa.rticulares. N o es lo mismo el carácter públi­
co ó la condición c'Í1Jil, obra de la ley, que el ca·-

. rácter ~religioso ó la condición monást,ica, obra de so­
lemnes promesas hechas á Dios mediante la aproba­
ción de la Iglesia. Cualquier Jesuita puede vivir 
despojado de carácter público, como vive lícitamen­
te el clero católico en la Confederación anglo-ame­
ricana.; pero ninguno puede renunciar su car(wter 
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religioso sin cometer una vil apostasía. Ahora bien, 
¿serán apóstatas el P. Gil y sus compaílcros, porque 
únicamente quisieron desprenderse del carácter pÚ· 
blico de Jesuitas? ¿serán apóstatas todos los eclesiás­
ticos que residen en los países protestantes, porque 
las leyes no los reconocen en ese carácter ? 

El enemigo ele los Jesuitas no ignora el senti. 
do que dieron los Padres á las citadas palabras de su 
representación. Él ha visto la protesta que desde 
Santa Marta dirigieron al presideute López, en la 
cual, refiriéndose á la solicitud precedente, dicen;. 
''Protestan del mismo modo contra la resolución 
"del Poder Ejecutivo, denegando, en 22 de mayo, la 
"petición hecha por los Jesuitas de Bogotá ele que­
"darse en la Nueva Granada cmw SLl\fPLES PAR· 
1''l'ICULARES, por ser igualmente arbitraria é in• 
"juriosa" (22). Hé aquí lo único que ofrecían 
los Jesuitas, queda1' de simples particulans; pero no, 
abjurar sus votos y renegar de su Instituto. Por 
otra parte, se lee en .El Atalaya, p€riódico de Bogo­
tá, núm. 9?, trimestre 2?, que el P. Gil ofreció des• 
pojarse del carácter de Jesuita, en virtud ele la a u· 
torización especial que le habían concedido su Gene­
ml y el Sumo Pontífice ; y ¿sería creíble que el Jefe 
visible de la Iglesia hubiese permitido esta renun­
cia, si hubiera envuelto el crimen ele apostasía? ¡To­
do esto sabe elf?'Ctnco y lealTepublicano; y con todo, 
en s1t tieJ·na edad, tiene el arrojo de infamar su nom­
bre con la fea nota de calumniante! 

Lo que más indigna, es que ele un hecho falsifi~ 
cado se sirva para denigrar á tod?s los Jesuitas. 

L22] Para que no se uiga que altero la vcnlad, devo~it.o en la. 
~fieimt de ~sta imprenta la Protesta <le que se tmta: el público ju~-
gará de la huena fe del calumniador. . . . 
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Aunque, por desgracia, hubiesen olvidado su deber 
los Padres que residían en la capital de la N u e va Gra· 
nada, no podría deducirse la consecuencia general 
de que el Jesu.ita no cumple sus compromisos con el 
Sé1· Swpremo : porque hubiese algunos culpables, 
no se seguía que to~los lo fuesen. Adoptando el 
sistema: de generalización absurda, fácil sería acusar 
á todos los Apost6les porque entre ellos hubo un 
traidor, á todos los granadinos porque llevaba este 
nombre el vencedor de Berruecos (a), á todas las na­
ciones porque en todas ha habido delincuentes. 
Lejos de que el Jesuita se diferencie de los religio­
sos de otras órdenes por el mal cumplimiento de 
sus votos, se distingue por la edificante exactitud y 
admirable estrictez con que observa sus leyes; y 
tan raras han sido las deserciones ele la Compañía, 
qne cuando, en 1762, el Parlamento de París puso 
:i los J e::mitas franceses en la cruel alternativa de 
pronunciar un juramento contrario á su profesión 
ó de tomar el camino del destierro, sólo hubo cinco, 
entre cuatro mil,. que prefirieseD la ignominia á la 
miseria. "Esos hombres, dice Sehoell, á q ni enes se 
''suponía tan dispuestos á burlarse de la Religión, 
":3e negaron á prestar el juramento que se lm exigía. 
''De cuatro mil padres que había en Francia1 apenas 
"lo prestai-on cinco". (23). 

De resto, es enternmente fa] so que loB J mm itas 
que fueron nombrados profesores oH In Nueva Gra­
nncla, se hayan negado á p1'estM el jUJ·amento de sos­
tene;· la Cons#tución, diciendo q·ue no obedecían ·á 
ot·ra azttoridad q'ue á los Super-ion'> de S'lt Orden. 

[a] Hace alusión á Obaudo, que mandó asesinat· á Sum·e en 
,nr¡ue!la nltlntaiin. 

[~3] Owrso rle Hislorin ilc los E8tados Enl'opcos; tom. XL, 
I>ítg. 5~. ··· 
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Aquí en .el Ecuador existen los PP. Bias, San Ro· 
:mán y Segura, que hicieron en Popayán el jura· 
mento de que se trata; y el P. Laíuez, el celoso 
~póstol que pereció en las soledades del Caquetá, 
también lo hizo para correr á una muerte prematu­
ra en la penosa vida de misionero: Ni ellos, ni otro 
alguno, dijeron que no obedecían á otra autoridad 
que á los Superiores de su Orden ; pues muy bien sa· 
bían que . todo extranjero, por su entradá en el te­
rritorio1 se obliga tácitamente á sujetarse á las le­
yes y á la jurisdicción local (24). Quien lo ha di­
cho no es Jesuita: es un m'ño que, por sit corta edcul, 
no lw perdido todavía la inocenrict de la iufancür. 

§ 3? 

EL SECRETO. 

Sr no abundasen en nuestras repúblicas esos 
hombres perpetuamente niños, que según la feliz ex­
presión de Fígaro, debieran andar ele cabeza para 
que de algo les sirviese, esos homb1;es-ecos que só: 
lo tienen voz para remedar la voz que les llega, hom­
bres-i.n~trumentor; ue que saca cualquier tañedor 
los sonidos que más le convienen; no sería tan fre· 
cuente el feuómeno de que· ciertas estatuas parlan­
tes censuren cosas que no entienden. ¿Veis aquel 
perfumado elegante, especie de máquina vistosa­
mente vestida, que, en medio de una conversación 
:frívola ó licenciosa, condena dogmáticamente el Ins­
tit•lto de la Compañía ? Pues preguntadle si algu­
na vez ha leído una sola de sus páginas, si sabe lo 
que manda, prohibe ó permite, y le dejaréis calla-

l24J Principios ele Derecho Internacional, por Andrés Bello, 
¡1arte I, ca p. V, !lÚJu. VIL 
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do, confuso y corrido. ¿ Oís á ese libertino Je etJ-' 
1·ona,, ·que insulta con sus desórdenes la moral pú· 
blica y la dignidad de su estado, y declama furio· 
samente contra la 1'elajada doctrina de los Jesuitas? 
Averiguad si1 para salir de su ignorancia supina1 

·ha abierto algún -libro de los autot·es que imprue• 
ba; pedidle que os explique có:r:tw es que los sindi .. 
cados de moral laxa son de costumbres austeras1 

mientras él, que profesa priiicipios tan rígidos, es 
un cortuptor y un corrompido; y le reduciréis á 
guardar un silencio vergonzoso, ó á derramar en in. 
sultos groseros la rabia que le domina. ¿ Habláis 
con aquel pedante locuaz, descarado é infatigable 
embustero, que eternamente diserta contra el "se­
"creto je~uítico ~" Decidle que os haga comprender 

·en qué consiste el ponderado misterio, que os ma. 
nifieste los lugares de las Constituciones que tratan 
acerca de esto; y le veréis enredado, perdido, echan­
do mano de una mentira para caer en una contra­
dicción, y rectificando la contradicción para caer eu 
otra mentira. . 

é A qu6 se reduce, pues, este secreto tan criti­
cado y tan poco conocido? Redúcese á la prohibi­
ción de referir exteriormente las cosas domésticas1 

y de comunicar, sin permiso del superior, bs Cons-
··~- tituciones ú otros escritos que tra-ten dol Insti-tuto 

(25). Esta regla de prudente discreción, que como 
otras muchas tomó San Ignacio de los legisladores 
mowísticos que le precedieron, no es una ba8a pe· 
cnlim· del Instituto jesuítico, sino un fundamento 
común á casi todas las órdenes de regnbres. Las 
Constitucione}'l de los Benedictinos prohiben severí­
simamente que se cuente afuem lo que baya pasa-

[~~5] Rcg. Soc. Jes. 38; tom. II, pág. 77. 
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Üo en el monasterio (26); lJt8 de los CamAh~,~-1-- \ 
ses ordenan se castigue eon penas muy _grave~ <fi:t.~c<, · 
que revele los secretos de la CongregaCIÓn (27),,~ -:,,\ . 
las ele los Barnabitas dicen que el General no debe\ 
dar á los extraños las Constituciones ni los regla­
mentos de la Orden (28); San Buenaventura, que 
fué General de los Franciscanos, prohibe revelar los 
secretos ele la Orden y publicar sus estatutos, fuera 
de aquello que no pueda cómodamente ocultarse 
(29) ; y un siglo después de este Santo, otro Gene-
ral de los mismos religiosos vedó se comunicasen 
las Constituciones á los extraílos ( 30), disposición 
que se renovó en el capítulo general ele 1618 (31 ). 
Hasta ahora nadie ha censurado esta discreta reser-
va en tantas órdenes religiosas, así como no se cen-
sura que todo padre de familia prohiba que los in­
cidentes de la vida doméstica, por indiferentes que 
sean, se pregonen en la pla.za pública; y sólo res­
pecto de la Companía de Jesús se tiene por vitupe­
rable lo que en las otras se halla indiferente. Ade-
más, la obligación del secreto no es tan fuerte entre 
los Jesuitas como entre otros regulares; pues que, 
para manifestar las Constituciones no se requiere 
más que el consentimiento del Superior, consentí-

[26] Cui poenae subditi sint qui referre foris ltli~i fnerint quae 
in rnonasteriis aeciderint. Oassian. in cap. LXVII Reg, S. Bcnecl. 

· f27) Gravissimae poenae subjacoeat qui revelaverit secreta con­
gregat.ionis alicui extra ordincm. Ganudd. lib.I Gonst.cap. XVIII. 

f28) Ole¡·, Reg. in o:tJicio P1·acpositi. 
[29J¡.Secreta ordinis non revelent, neo statntum aliquod pu­

lllice.nt, ii'lsi quod forte commode celari non potest. Bonrw. apud 
Migl'on. ill 1'C[J. 38 Socicta.tis Jesu. 

[30) Guillelmus Parincr. Oonstitut. gene¡·, cap. VI, pamg¡·, 
districte. 

f31] Quilihet Guardianns studeat hahere praefatn~ con~titu­
tionc8, ca vendo ni\ cxtrauei~ publi ce ntur. Gnp. @en. LX rr1; an­
INJ 1618. 
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miento que nunca se niega. Ni aun es necosnrio 
para leerlas pedírselas á ellos: hace mucho tiempo 
que no son para el mundo un secreto ; porque las• 
han extractado y analiz-ado minuciosamente los PP. 
Rodríguez, Talón y Bouhours1 y los historiadores 
Mathieu y Dupleix ; se han traducido en diversas 
lenguas; han tenido muchas ediciones, entre las 
cuales es muy notable la ele 1606, hecha en León 
por unos protestantes y dedicada al Papa Alejan­
dro VII; y repetidas veces han sido examinadas 
judicialmente, como lo fueron en Francia en los rei­
nados de Francisco II, Carlos IX, Enrique III, En-. 
rique IV, Luis XIII, Luis XIV y Lujs XV. ¿ Exis­
te otra constitnción momistica que haya tenido tan. 
ta publicidad? 

§.··_·'·0 
· •• 41:·· 

LA OBEDIENCIA. 

LA obediencia impuesta á los J esnitas, la ohe-. 
diencia tan atacada por los enemigos de la Compa~ 
ñía, es, como el secreto, no una creación peculiar de 
su fundador, sino un yugo común ú todas las cor­
poraciones monacales; y no obstante, sólo para ella 
hay palabras ele reprobación y de censura. Hé 
aquí lo que dicen sus acl versarios : "Una obediencia 
"ciega, que obliga al hombre á renunciar al juicio 
"propio, que no le permite detenelSe ni para con­
"cluir la letra empezada, que en la voz del superior 
"hace oir el a-cento de Dios, que vuelve ins.~nsible 
"como un cadáver, inerte como el báculo del ancia­
'·no, ¿no es el arma más temible de que pueda servir-
1'se una asociación peligrosa?" A estos formidables 
cargos llegó á agregarse en la Nueva Granada otro 
que en ningún llitÍs se hahía cliscnrriclo, á saber, que 
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el Jesuita está obligado á cometer crímenee por 
obediencia. 

Esta calumnia atroz, que sólo el odio en:de­
mencia era capaz ele inventar, se encuentr(directa­
mente refutada en el texto del Instituto. Lo {mi­
co que éste exige, es que se obedezca en todo aq1;,ello 
en que la obediencia p~bede conciliarse con la C(J!ridad 
(32); cuando el Supe1"Íor· no cont1·arie los rnandatos 
de Dios (33); cuando no se peTciba pecado (34); y 
por último, quiere que se obedezca en todo aquello 
en que no p'lteda disceJ•niJ·se jJecado de ningim géne­
'l'O (35). Al que se presenta para alistarse en las 
filas de la Compañía, se le pregunta: ¿Estáis IJ'e­
S'ltelto á obedecer á los Superiores, que ocupa1z con 
nspecto á vos el ~ngar de D1:os, en todr!;S las r:osas en 
que no }nzg uéis falta?' á la conciencia por el pecado? 
(36). Por esto decían los pastores de la Iglt>sia de' 
Frailcia, en la asamblea del clero de 1760 (37) ; 
"¿De qué peligro podrá ser una obediencia que no 
''obliga sino cuando no hay pecado mortal 6 venial 
"en sujetarse á ella?" Los límites ele la moral son, 
pues, los límites de In obediencia, la cual fuera de' 
ellos degeneraría en cleli to ; y si un prelado llegase 
á ordenar una acción culpable, el súbdito más:snmi­
so repelería con firmeza el p1·ecepto que infringiese 
las ~eyes divinas. · 

í32j Ornnibus in rehus atl quas votest cum charitate ~o cxtcn­
dere obedientia, Const, part, VI, cap. I, pdg, 467, Iom, I. 

f33r Ubi Deo contraria non praecipit homo, BJ.>ist, B. I,qnat, 
de obedientia. 

(34] Ubi non cerneretur peccatum. Const. pa1't. IV, cap. II, 
§. 23, tom. l. 

[35) In omnihus rehns quae a snperiore disponuntur, nbi dcfi­
niri non possit aliquod peccati g·cnus intercedcre. ibid, cap, J, §, l. 

[36) Exmn. cap. IV.§, 29.-0onst. 1Ja1·t. IJJ, cap. 1, §. 2a .. 
[37] La Iglesiá, su. auloridafl, sus instituciones, cte. p~gi­

na 74, 
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DiráBe tal vez que á todas las reglas citadas se 
opone la frase ad peccctt'utn obligare, que se encuen­
tra en el índice de las Constituciones, frase torpe­
mente traducida por obliqar aZ perado. Suponien-· 
do que dicha frase encerrase un sentido contrario 
al de los textos presentados arriba, un hombre d& 
mediana razón, y aun un niño de cortos alcances, no 
se hubieran persuadido por eso que la obediencia 
puede conducir al crimen. Un hombre habría di­
cho: "Para interpretar rectamente las expresiones 
"de un escritor, es preciso ante todo atender al :fin 
"qne se propuso; y no habiéndose propuesto el fun­
"dador de la Compañía m{ts que la mayor gloria de 
"Dios, claro es que no pudo prescribir una obedien­
"cia que, obligando á ofenderle, destruyese el eleva­
"do fin de su Instituto;. fuera de esto, los pasajes os­
" curo~:~ de un autor han de explicarse por los otros en 
;'que haya desenvuelto más claramente sus ideas; de 
"donde resulta que la frase en cuestión no tiene el 
"sentido que la ignorancia le ha. dado, puesto que 
"San Ignacio manifestó formalmente en tantos lu­
"ga.res la intención ele restringir á lo meramente líci­
"to el deber de la obediencia. Y en todo caso, es 
"un absurdo palpable que, por obedecer al superior, 
''el Jesuita. se resigne á delinquir; porque, si obede-
11ce, es por no caer en pecado por desobediencia: 
"luego, pecar por obediencia es pecar por no pecar, 
"es afirmar y nega1·, ser y no ser á un misrtto tiemc 
''po". Esto diría cualquiera que hubiese llegado á 
la edad de la reflexión; pero un niño, por 1'idículo­
que fuese, se habría hecho siquiera. este puer1:l ar­
gumento: "Un texto manda que se peque por ohe­
"diencía; cinco (fuera de otros muchos) mandan Io­
"contrario: einco tienen más fuerza que uno; luego 
"los cinco son müs obligatorios;', Y de este modo 
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habría mostrado que, en su cm't(t edad¡ no había en• 
tregado todavía su corazón á ln perfidia, á la hipo• 
cresía y á tantas nefandas pasiones quo distinguen 
á los socialistas de nuestro desgraciado tiempo. 

Hemos supuesto que la frase ad peccat'll!m obli· 
gare encerraba un sentido opuesto al de las termi­
nantes reglas que hemos transcrito; pero no es así, 
no existe oposición alguna, como vamos á demostrar­
lo. En el mejor diccionario latino que conocemos, 
el de Forcellini, entre las varias acepciones de la 
preposición ad, se halla la de que en mucl1as expre· 
siones significa casi lo mismo que cum ( ad signifi­
ca,t idem fe re quod cum): así, estas frases de Cice· 
rón ccunere ad tibiarn, ad insanian concupieJ'a,t, no 
se traducen neciamente cantar· á la .flauta y desea1· 
á la lo(lU?'a, sino, lo que es muy distinto, dese(JiJ' con 
locura ó locamente, y c.antar con la fla'uta, esto es; 
con acompañamiento de ella. Por consiguiente, la 
genuina traducción de ad pecr.atttm obliga1·e es obli­
gar con pecado, es decir, so pena de ofender á Dios, 
sentido que en nada contraría el ele las otras citas 
sacadas del Instituto. ¿Habrá nacido ele la ignoran­
cia ó de la malicia la equivocada inteligencia de una 
frase tan clara? 

Pasando ahora á consideraciones de di:ferente 
especie, ¿el Instituto de los Jesuitas habría sido so­
lemnemente aprobado por el último concilio ecurné· 
nico, que le dió la calificación ele PIADoso (38), 
si contuviese el principio inmoral de cometer peca· 
dos por obediencia ? i Habría sido alabado por diez 
y nueve Pontífices, anteriores á Clemente XIV, y por 
los que le han sucedido? El Papa que lo suprimió 

[:l8l Jnxta pi u m eorum imtitutum. Cono Trident. Sess. XXV i 
cap. XVI. 
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¿no habría pregentado, como la causa más justa de 
supresión, la máxima impía de obligm· al pecado~ ¿Se 
habría escapado esta regla á los Par lamer). tos :france· 
ses que tantas ocasiones examinaron las leyes de la. 
Compañía~ San Carlos Borrorneo, San Felipe Neri, 
Santa Teresa, San Vicente de Paul y otros muchos 
modelos de virtud que venera la Iglesia en los alta· 
res i habrían hecho tanto aprecio de una institución 
que lleva en su seno el germen-del delito? ¿La ha· 
bría llamado Bossuet venemble y santa institución 
(39), y FenelórJ. le habría dirigido el magnífico elo­
gio que hizo de ella en su sermón .de la Epifanía? 
iÜ se dirá que Fenelóli., Bossuet, los Rantos, los Pon­
tífices, los Padres del Concilio de Trento encomia· 
ron una regla inmoral; ó bien que no supieron tra· 
dncir el latín como Jos sab·ios sociaüstas,· como los 
niños ~-idíc1llo8 ele la Nueva Granada~ 

La obediencia ciega de que tanto hablan los de­
tractores de la Companía, In obediencia ciega que 
tanto ha alabado Van Espen, autor eD quien no 
puede hallarse parcialidad por los .Tes ni tas, n;tda ti e· 
ne de repugnante á la razón, supuesto el límite rrne le 
asignó San Ignacio. Por otra parte, en el Instituto 
no se dice absolutamente obed-ienc-ia ciegct, sino e1~ 
alqún modo ciegct (cocea qwadwn ubedú;,ntict); y tan 
distante está de la abyección servil, que al inferior 
á quien le ocurre un parecer clivemo del de su pre· 
lado, no le es'prohibido que pueda representárselo 
(40); y á los superiores les está encargado dejar al 

[391 Véase ~u tercer ~ermón para la ÚP.sto, de la Circuncisión, 
y las MlÍximas y Rcjlexiones soln·e lct Oomedin, e<lic. de 1674, p. 138. 

C40¡ Nec tamen idcirco vetamini, si quid forte vobis occurrat a 
1mperioris sententia diversnm, idr¡ue vobi~ (consulto suppliciter Do· 
mino) exponendmn \'identur,r¡uomínuR id at1 superiorem refcrre pos­
aitiR. Epíst. S.lgn. rlc virtntc obcclicntiae, tom. II, p{tg. 165, pn,n"ígt', 
XIX. 
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súbdito el tiempo necesario, no sólo para represen~ 
tar, sino también para prepararse á ello por medio 
de la oración (41). · 

Aquello de la. letra. empezada, del cadáver, del 
báculo del anciano, eta., son metáforas ascóticas que 
el :fundador de la. Compañía tomó .de otros que le 
precedieron en la formación de órdenes religiosas. 
En las Constituciones de las Ursulinas, se .dice. que 
debe obedecerse aun dejando el punto impelfecto, lo 
que equivale á la expres¡ón de San ~gnacio, y se 
exige que, la obe,diencia se extienda también á las 
cosas rypugnantes aljuicio, ( 42). San Francisco de 
,Asís, según el respetable testimqnio dGSan Buena· 
ventura, decía que el hombre realmente obe<\{iente 
es como un cadáver (corpus exani?ne), qJie se deja 
tocar, mover, llevar ein resistencia alguna ( 43); y 
~xplicando á sus r~ligiosos la naturaleza de la o be. 
P.iencia, exclamab::t: "Mu€lrtos quiero á mis discípu­
"los, no vivos: mortuos, non vivos, ego meosvolo" ( 44 ). 
En la regla de los Cartujos, se enseña que se ha de 
sujetar la voluntad y ofrecel'la á Dios como la vícti­
ma del sacrificio ( 45). Sa.n Basilio compara á los 
religiosos obedientes con las ovejas que se dejan 
conducir por los pastores; y dice que los religiosos 
deben estar en manos del Abad, como .el hacha en 
las del leñador ( 46). Se ha observado ingeniosa· 
mente que el báculo que sostiene no es tan temible 

l41] Superiores suavi ac pateroa impcrandi ratione utentes, 
liberum et legitirnum ad oratiooen recurrendi tempus, p1·iusquam 
repraesentent, suhditis conccdant. 1itst., tom. II, pág~ 296. 

[42] Cap. li de dichas constituciones, pág. 66, edición de 
León, de 1724. , · 

1431 Bonavent. in Vita S. Fraiw., cap. LX.· 
[44J S. I~rancisci opera, col. XL. 
l45] Ann. Ord; Oarth'Us, Lih. I, cap. VIII, l)ág. 71. 
{4ü) S. Basil. OonsUt. Monach., cap. XVIII. 
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como el hacha que hiei'e. San Juan Clímaco llama 
á la obediencia septllcro de la voluntad; mientras 
que para San Ignacio sólo es el altar en que se in· 
mola { 47).' San Benito quiei·~ qüe se obedezca la 
orden del ~uperiOr con talita prontitud co~o si ~ue­
se 1a del mismo Dios, y que la :obediencia obligue 
aun á lo imposible (48 ). San. Agustín o1·della que' se 
recóno;Zca"en la persona del superior la· misma de 
Jesucristo ; i San Bernardo, San Cesáreo; Sai:l 
Gregodo. Magno,· Santo Tomás y ot~os ·muchos 
~aestros de' la vida espi1'itual, han usado pocó más 
6 ménos 'de un lenguaje igualmente expresivo. San' 
Ignacio :no hizo más que seguh las huellas venera­
bles, dejadas por la virtud en1a senda de la perfec. 
ción religiosa, poniendO sin embargo á la obedien~ 
cia h1s prudentes restricciones que antes· hemos 

·mencionado; pero entOnce's ¿por qué sólo· á la ·com~ 
pañía se le in<mlpa por lo que a todas las órdenes 
comprende ? 

§ 5~ 

LA DELACIÓN •. 

LA misma observación: puede hacerse sobre la. 
recíproca delación de las faltas; de que· habla· el so­
cialista sin entenderla; pues no es una basa pecu· 
liar de la Compañía, sino una copia de otras Cons­
tituciones monásticas, rodeada de precauciones: dis­
cretas ·que no . se. hallan eri los· Iuodelos. En lá · oi·~ 
den de Predicadores, es un deber "denunciar al pre­
"lado lo que se haya visto ú oído, para que loS''vi-

[47 J Climac. in Scala, Paracl., grad. IV. 
[48J Rcg. S. Bcued., Cap. V et LXVIII. 
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''cios no se oculten" ( 49); on la de los Franciscanos 
(50), los que salen están obligados por obediencia, 
cuando yuelven,. á descubrir secrotmnente al (l-uar­
dián los .desUces que fueren notables ; y á ninguno 
le es lícito enseñar ó sostener que no hay obliga­
ción de revelar las. :faltas al Supe,rior, quien puede 
y debe remediarlas. El mismo deber imponen las 
Constituciones de los Carmelitas, las de las U rsuli­
nas1la Regla de San Agustín, etc., etc.; y célebres y 
santos Doctores, como Santo Tomás y San Buena­
ventura, le han dado su aprobación . 

. La dela.ción delas faltas no es, pues, la basa del 
.Instituto de los J e~uitas,. sino una propiedad común 
.de las corporaciones monacales. Hay una sola di­
. ferertcia, y es que únicamente en 1~ Compañía se 
.han tomado multiplicadas precauciones, á fin depre­
, venir ~os abusos. que la delación pudiera ocasionar . 
.-Al que entra en la S9ciedacl de Jesús se le pregun­
ta, -si con~iente en qué se denuncien, las :faltas que 
cowetiere- (51); para que la vigilancia mutua y fra­
ternal, tan útil por sus consecuencias, no sea por 
su origen más que el_ejerc~cio del derecho que á la 

. Qrden concede el .individuo.. Requiérese que el de-

. [,J9] N !.l. vi tia OCIJnltentur, praelato su o. qui!i}let denuntiet quae 
viderit ve! a.udierit. Gonstit. Pramlica., dist. V, ea p. XIII. 

(50] 'l'eneantur ft•atres per ol11;dientiam exeuntes, iu reditll 
suo Mecrete guardiano exeessus notabiles intimare .•.••• nullus fra-

"tei· <logmatizet ve! teneat quod, cum aliqui sunt socii in crimine, 
.non teneantur alter alterum revelare superiori, qui potcst nc debet 
prodesse et animarum periculis praeeavere. Const. Gen. Frat. Ord 
.Minor:, cap.·VII. ' 

[51 j Interrogetur, an contentus sit futurus ut omnes Cl'l'l)t"es 
et defectus ipsius et res quaecumqne, quite notatao in eo et ouser­
vatae fuerint, Superioribus pe•· ({ttemvis, qui e:xtra confeRsionem 
e as acceperit, manifestentur. Exam.; ca¡¡; IV; p1ú-ag'. lll, p(ig. 
247, tom. l. ' . 
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lator se mueva sólo por caridad {52), con el objetó 
de evitar que el odio 6 el rencor conviertan en vene­
no un remedio saludable ; y no se permite violar el 
sigilo de la confesión, ni los secretos de la ami.~ta1l' 
(53). Recomiéndase la· delación, pero no bajo 
pena de pecado (54), para impedir que la ni­
mia delicadeza de conciencia aumente el núme­
ro de las denuncias; y por último, á .:fin de que una 
cautela provechosa no· degenere en yugo intolera­
ble, á fin de que no se aliente la calumnia con: la 
esperanza de la impunidad, se manda á los superio­
res que no sean fáciles en oir y menos en creer lo que 
se les revele, y que no omitan diligencia para des­
cubrir la verdad y conseguir que se libre de sospe­
cha el inocente, y el falso delaten; sea castigado se­
gún merezca (55). Un escritor del siglo pasado 

·hace sobre esto una reflexión digna de. nieditarse: 
·"Si lo que es de regla, dice, en el Instituto; :acerca 
"de la delación fraterna, se ha tomado de las Consti­

. ''tuciones de las otras ·órdenes religiosas, ¿ por qué se 

. : ' 

[52] Quod vero suhjungitur, debitn cum chfwitate et a1n01·e. 
sic acéipi debe re, ut qui manifestn.t; non debeat aliqno inm·dinüto 
ajfectlt duci, 11ed ex affectu cha1·itatis •• _ .•• atque ita manifestans 
servet enm m.odum manifesta;udi in .verbis narratione, intPntinn!'!, 
qui amoi·em et chm·Ua.tcm prae se fei'at. Gong.· VI, decret. XXXII, 
pamg. VI. 

l53] Ver ha illa Regulae, pe1· quemvis qu.·i extra· conjessionmlt 
(l.cccpcrit; .jutelligi 'de illis quae ab aliquo alio in eo notata et ub­

. servata ·f!lerint, non autem :de iis quue ipsemet secreto et consi,Hil 
petendi g·ratia; ut dirigatur ve! juvetur, curn alío commm;IÍc.an~rit. 
Gong. VI, dccret XXXII, pamg. IV; pt1g,,:578 V P 

f54j Instrucción Pastoral dd Arzobispo C. de Beaumont, part. 
I, §. 22. · 

[55j Sed neque ipsi Superiores.facilcs clelatMibus mti'f:s fidcm­
qu.e praebeaut; disquiraut singüla, n_ec Iaboribus parcant, donec in 
de latae rei cognitionem veniant, ut ant innocentem ab mnni deUctf 
suspicionc libe·rcnt, ant twxhwi etfalsmn dela.tonm p1'o ·¡'ci f¡T(t· 

vitate 1Juniant. Gong .. VII, Dcc. XII, JHÍfJ. 590. 
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"acrimina sólo al;Institul.o '1 Y si las precauciones 
''las ha sacado el Instituto do ~d lniHmo, ¿por qué no 
"se reconoeo como un mérito'~" 

Cualquiem que conozca á los .JoHIIi(;ns, habrá 
observado que, en ninguna corporación, Non de la 
denominación que fuere, hay la unión, la coneol'dia, 
la armonía que reinan entre ellos. Bajo su techo 
humilde habita la paz del cielo, la venturosa pav. 
que Criilto legó á sus discípulos; y la discordia, que . 
Ariosto pinta refugiada en los conventos, no ha po­
dido penetrar nunca en la tranquila morada de los 
hijos de San Ignacio. ¿Y podría suceder esto, si la 
perfidia hubiese desterrado la confianza, si en cada 
hermano se viesen los ojos de un espía y los labios 
de un traidor, y si el hálito ardiente ele la vengan­
za hubiese dejado marchitos los sentimientos de la 
amistad? 

Del examen de los cargos acumulados por el 
socialista pueril contra el Instituto de los Jesuitas, 
contra el sabio código que ha poblado el cielo de 
santos y de innumerables mártires, en vez de co­
rromper á los ángeles pu1·ísimos del socialismo, i qué 
es lo que resulta? Que el malicioso é infantil acu­
sador, por su niñez, no sabe á veces lo que dice, y 
y por su malicia, no dice á veces lo que sabe ; que á 
su edad, en la inocencia de la infancia, ha mentido y 
calumniado, luiblando con todos los demócmta8; que 
no ha manifestado la franqueza y lealtad que se de­
ben los republicanos; y que con su óptica moral, con 
su q'ldmíca moral, con su irifancia moral, con su ri­
diculez moral y con su virginal conciencia, no ha po­
dido impedir que la verdad aparezca en todo su es­
plendor y majestad. 
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PARTEli 
DE· LA DOCTRINA DE LOS JESUITAS' 

(L df\tractor de la· C~nipañía de Jesús 'la ha 
acusado· de profesar una doctrina erronea'; y eri 
compi·obacióri ha citado el'breve· deextinción, ex: 
pedido· por Clemente XIV. Inexactitud· en la cita, 
impostura en la inculpación, descaro y'osadía en to~ 
do: hé aquí lo único que ha demostrado el acusa:dor. 

§ .. 1? 

LA DOCTltiNA DE LOS JESUITAS ES LA MISl\IA DE J,A 

IGLESIA. 

"LA Compañía ele Jesús, considerad~ en el 01'· 

"den teológico' y lllOI;al, ha dicho el impügnadot' 
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"del Sr. Frías, forma una escuela singular. El dog~ 
"ma es aplicado del modo más con-forme á su asocia­
"ci6n. Para la Compañía, la autoridad ele los obis­
"pos es vicaria 6 delegada del Pontífice Romano; y 
"en la jerarquía, no conoce otro superior que al Pas· 
"tor UniversaL Las doctrinas de los Santos Padres, 
"como el grande Obispo de Hipona y los sabios Cri­
"sóstomo y Cipriano, tan veneradas en toda la cris­
"tiandad, tan decisivas en todas las escuelas, las ha­
"cen ceder los Jesuitas ante los Belarminos, lVIolinas 
"y otros escritores de su orden, que han introducido 
"tantas perniciosas novedades. Muchas veces han 
"sido sindicados los Jesuitas de la elasticidad de sus 
"doctrinas morales, y de la ridícula eombinación ele 
"los sacramentos con la práctica ele las supersticio­
"nys pagánicas". Al leer esta cáfila de :falsedades, 
inventadas por la malafe, se exclama involuntaria­
mente : ¡palabras, siempre palabras, y nada más que 
palabras! 

Dos observaciones se ofrecen inmediatamente 
á un espíritu imparcial. La 1~· es que, si los Jesui­
tas se hubiesen desviado de la enseñanza ortocloja, 
ha;brían t~nido por aliados y partidarios á sus más 
ardientes enemigos. En efecto, los impíos del siglo 
?'-VIII se propusieron ar~·asar el muro de la Compa­
ñía para llegar al centro de la unidad católica; y por 
lo mismo, si la Sociedad de Jesús hubiese adoptado 
principios heréticos 6 inmorales, la habrían sosteni­
do con todos sus esfuerzos, como sostuvieron á los 
Jansenistas, puesto que lo más conveniente para con· 
seguir sU: fin era sembrar la zizafia del elTúl' en el 
campo del Padre ele familias. La 2~ es que, siendo 
!os detractores de los Jesuitas personas de creencia 
sospechosa, cuanc1

1
o menos sectarios de] libre examen, 
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basa del protestantismo, n.-iiios que desean ver la 
seve1;á moral del puritctno dom-inando en la América 
del Sud, y que no se expresan con más claridad 
porq ne dicen no pueden 'l'aciocina1· en el ]Genador, S'i· 
no DENTRO DE LOS LÚIITES DE LAS PREOOUI'AOWNES 

DEL PUEBLO ; no merece crédito el celo :farisnieo que 
ostentan por la pureza del dogma y ele la moral de 
la Religión católica. ¡Niños de fe ambigua, y de 
moral ... -algo dudosa, son los que condenan las 
-doctrinas de los Jesuitas! Ya se ve, tales niños 
·son socialistas; y sabemos que su Mesías Saint-Si­
món acusó de herejía al Papa y á b Iglesia. 

La Compañía de Jesús no tiene más doctrina 
-que la que enseña la Iglesia católica. Las Consti­
·tuciones -ordenan qne se siga la doctrina rnás sólida; 
segum y ap1•obada; q~te se de8echen los libro8 de 
·tpiniones ó a'ntm·es sospechosos ( 1); qu,e se sigan res­
petuosamente las hitellas de los Santos Padre8 (2); 
~q,ue en la instrucción se piocure forta-lecer la fe y jo; 
1nentar la _piedad ( 3); q1.w no se enseñe lo qne no con­
venga pmfectaJiwnte con el .sentido y las tntd1:ciones 
quq lct Iqlesia J¿a r¡·ecibido, ó debilite ele cualq-uier mo­
do los sentimientps piadosos ( 4); adem{L8, cierran las 
puertas de la Sociedad ~l que hubiere incurrido pú­
blicamente en error, ó diere sospechas vehementes, 

rlJ Sequantur in quavis facultat.c 8t'Clll'ÍOI'Oll1 ct magis appro­
hatam doctrinam. Oonst., part, IV, cap. V, §. últ. Tom. 1.,------Illi 
praelcgantur libri qui in quavis fncultate ~olidioris ae securioriH 
doctrinae habebuntur: nec illi suut attingouli, quorum doctrinft 
v-el auctores snspecti sint. Gonst., part. IV, cap. XIV,§. l. 'l'om. I. 

[2 J Sanctorum Patrum vestig·iis reverenter insista t. Rcg. Pro­
fess. S. Script. Reg. VII. 

í:.!J In docendo eorroboranllne 1li·imnm fidci, alendaeque picta­
tis cura hnbeatur. Rrg. Profcss. Scholnst. Thcol. Rcg. l. 

[41 Nemo qnidquam doceat quod cum Ecclesiae sensu rcccp· 
t.i-sque tratlitionihns uon hcnc convcnint, r¡notlquc aliquo motlo solí· 
'lac pietatis firmitatem minuat. Júid., Rc·g-. V . . 
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aunque en juicio no haya sido castigado (5); y des· 
tituyen al General que se desvíe de. las verdades 
ortodojas ( 6). ¿Dónde está, pues, la escuela singu· 
lar que aplicá el dogma, del modo más conforme á 
su asociación, pospone la autoridad de los Santos 
Padres á la de sus novadores, profesa una moral 
elástica y combina los sacramemtos con Jas supers­
ticiones del paganismo? gDóncle ha de estar, sino en 
el delirante cerebro de los niño8 socialista¡;¡? 

Sobre la autoriQ_ad episcopal y la jerarquía 
eclesiástica, los Jesuitas no profesan las opiniones 
que el acusador ha querido atribuirles. Creen, con 
arreglo á lo definido por el Concilio de Trento, que 
en la Iglesia hay una jerarquía, instituida por orde­
nación divina y compuesta de obispos, presbíteros, 
y ministros (7); y en lo que es materia de opinión, 
la Compañía no ha prescrito á sus miembros que 
defiendan doctrinas señaladas, y menos el ultramon­
tanismo exagerado que neciamente se pretende im­
putarles. Extraño habría ·sido que los Obispos se 
hubiesen declarado en donde quiera defensores de 
de los Jesuitas, si éstos no hubiesen reconocido otra 
autoridad que la del Pastor Universal. Cuando 
Pombal, á nombre del imbécil José I, lanzó en 1759 
su injurioso manifiesto, doscientos Obispos del Ol'· 

be católico levantaron la voz justificando á la Com-

[5] Ex impedimentis atl atlmis~ionem, nonnull!t eos qui vellent 
ingrcdi omnino exclutlnnt .• _ ... En. vero hnjusmodi sunt: n.Jiquan­
do a gremio &ttnetae Ecclesiae absoessissc, ji(lcm abnegando in ter 
inficlolcs, ~·el Incidcndo in CI'?'Ol'CS contra. eam. Oonst., ¡mrt. 1, Cllp. 

IV,§. 2 ot a. Tom. 1.--Quamvis per puhlicalll Hententiam quis con­
dcmnatns non fncrit, si tamen CI'T01' rj~1s pnbUous extitisset, ac vc­
hemcntcr suspcotus cssct ...•. a<lmit.t.i non dehet. lbid. 

[6 J Sexta <HtnKn dimit;tmllli Gouernlom prcwan doct!·inam ha­
berr. Go11st., part IX, eap. IV,§, 7. 

1.71 Coue. 'l'd<leuL, r)eH~. XXIII, can. VI. 
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pañía; y en favor de ella se decbmron ahiertamen· 
te los prelados de Francia, (con excepción de· seis) 
en la Asamblea<;lel Clero de 1761, para conjnrar la 
tempestad excitada. por los Jansenistas y los filóso­
fos : de los seis prelados disidentes; los cinco sólo 
deseaban iútroclucir reformas en el gobierno de la 
Compañía; y el sexto, Fitzjames, Obispo de Sois­
sons, aunque protector ele la secta jansenista, con­
fesó en honor de los Jesuitas que su vida era pura, 
y que tal vez no había en la Iglesia m·den aZq1.ma 
cuyos 'religiosos fuesen más ngula1·es ni más austeros 
en su,s costumb1·es (8). 

Y ¿ cuáles serán las perniciosas novedades que 
han introducido Belarmino, Malina y otros· escrito­
res Jesuitas? ¡ Pala:bras, siempre palabras, y nada 
más que palabras ! ¡ El niño que ha descubierto 
los dogmas del socialismo, acusa á Belarmino· de no­
vador, y de novador pernicioso ! ¿ Hablará en serio, ó 

· querrá burlarse de la paciencia del público ~ Si co­
noce cuáles son las innovaciones introducidas por 
esos escritores, ¿por qué no las indica? Y si no las 
conoce, ¿ cómo se atreve á hablar de lo que no entien­
de~ ¿No teme que le apliquen estos versos de Iriarte: 

¿De qué sirve tu charla sempiterna, 
Si tienes apagada la linterna? 

No juzgaba tan mal de Belarmino el virtuoso 
y sabio Arzobispo Cristóbal de Beaumont, cuyo 
dictamen en cuestiones eclesiásticas es incompara­
blemente más respetable que el de todos los ni-ños 
socialistas. Después de transcribir la opinión de 
Pontás y Dupín, para los cuales las obras (otro di­
ría tm};ajos) ele Belarmino están tlena8 de 1.ldUl mo­
'ral muy pura y de 'wna sólidcz piedad; después de 

[8] Laiglesiu, SIH!Iiloridad, etc, pÍtgs. !52 y 1.~,3'.· 
// :¡ 
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referir el elogio que del mismo hace Godeau,. Obis• 
po de Vence, añade : "¿ Qué dirían San Francisco 
"de Sales y Bossuet .... si viesen ~mestos en el ín, 
"dice de los corru-ptores del dogma y dP la, moral, á 
''los Cardenales Toledo y Belarmino, á estos hom­
"ures -que eran, según Bossuet, dos lnmbrems de sn; 
"'orden y de la Iglesia Católica?" (9) ¿Y cuál se­
ría su asombro si supiesen que el que condena á es·. 
critores coilocidos por su celo por la fe ortodoja, es 
un prosélito del socialismo, uno que acaso sigue las 
sublimes ideas de Owen, quien acusando á todas las, 
religiones existentes, de impostura, ineptitud, ten7 
dencia subv':lrsiva y patente violación ele las leyes 
de la naturaza, dice que toclas parten de 'lm el'ror pa~­
rrct llegar á nna injztsticia? ( 1 O) 

De Molina no puede señalarse otra novedad 
que su sistema sobre la acción de la gracia, cmlte­
niclo en su tratado .De concor1Ua GTatiae et Uberi ar­
bit;ri, ·con el cual procuró conciliar la libertad hu" · 
mana y la omnipotencia divina; pero si bien este 
sistema, fundado sobre la ciencia media, difiere del 
de la premoción ó predetm·minación .fí8ica creado 
por el dominico Báüez, nadie dirá que. es una no-
1Jedadp(;?·niciosa, cuando la autoridad pontificia de­
cidió en 1606 que cada escuela podía profesar su 
teoría, prohibiéndoles rebatirse en adelante: "deci-
1'si6n sabia y equitativa, diceHenrión; porque; una 
;'vez que ambas escuelas se acordaban en todos los 
1'pnntos decididos por la Iglesia y detestaban los. 
"errores opuestos, era inútil fallar sobre el modo de 

l9J IustTuccián pastoral da l!lous. O. do Beazmzont, i11·zobisp6> 
ele Pitds, ¡Jart. III, §. 25. 

LlO] UeylmUll: EIH<1es sur les Réj(¡¡·nwtct<r3 011 BodaU~tes 1llO·· 

den1es, ton1. I, pág. ;;GI. 
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'Hnnd.ar sus consecuencias : cualquiera que fuese el 
"vicio del ra<:;iocinio, la cuestión era ele lógica, no 
"ele teología; y como por otra parte podía suceder· 
"que ambos partidos careciesen de m/'lón, condenar 
"al uno con preferencia al otro habría sido en este 
"caso una injusticia". 

Parece increíble que, en prueba ele que los Je-· 
suitas forman una escuela singular, se haya dicho 
que m·uchas vece.s hctn sido sindicctclos, esto es, acusa­
dos, de la elastiC'idad ele s1ts doctrinas morales, y fle 
la 'Pidícula comúinación de los sacmmentos con la 
práctica de las supenticionespar;án·icas. Ser acusa-_ 
do no es lo mismo que ser culpable ; y hasta ahora, 
sólo á los ni·ños escribas y fariseos se les había ocu­
nido presentar la acusación por comprobante del 
delito: "8i este no fuese Jnalhechor, no te lo en­
tregaríamos." Si non esset hia malefactor, non tibi 
tradidissenws mtm. 

Si muchas veces han sido sindicados, otras tan• 
tas han sido defendidos victoriosamente. Verdad 
es que Pascal los acusó con las armas del sarcasmo 
y de la mentira; pero Voltaire, jefe del escepticis­
mo religioso, dice en .El Siglo de Luis XI V, hablan­
·do de las Oa1·tas P·rovinciales: "Todo el libro 
·"descansa en falso : en él se atribuyen astutamente 
"á la Compañía las opiniones extravagantes de al­
·"gunos Jesuitas flamencos y españoles, las cuales ha­
"brían podido también desenterrarse de los casuis• 
"tas dominicos y franciscanos ; pero no se aborrecía 
"sino á los Jesuitas. En las Cartas se intentó pro bar 
"gue ellos habían formado el designio de corrom, 
''pm las costurD.bres de los hombres, designio que 
Hninguna secta, ninguna sociedad ha tenido, ni ja­
''más ha podido tener". Y en su carta de 7 de fe· 
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'"y establecer la irreligión y la corrupción de lag 
'"costumbres sobre las ruinas del Evangelio". Y 
Clemente XIII, uno de los Papas que oon ~u~ vir:. 
tudes y saber han honrado más la cátedra :1: ;);¡;¡ 

Pedro, en la Bula Pascendi ?n'unns, vindícó -s:J.'·:··;·í;.;,. 
mente el honor de la Compañía: "Repele.mos, cli;jo, 
"la grave injuria que al mismo tiempo se l.:w,eu á 1a 
"Iglesia y á la Santa Sede. Declaramos, n.1otu pro, 
~'pio y de ciencia cierta, que el Instituto de la Com" 
upañía rrespira en el más alto gmilo lct pieclail y le? sa'n' 
:"tidad, aunque haya hombres (niños .socialistas) 
"que después de haberlo desfignrado con interpre· 
· "taciones malignas, no hayan temido calificarlo de 
Hirreligioso é impío, insultando así del modo m6,s 
"oprobioso á la Iglesia de Dios, á la cual acusan in­
"directamente de haberse engañado hasta el punto 
'"de juzgar y declarar solemnemente piadoso y agra 
"dable al Cielo lo que era en sí impío é irre1igioso". 
Así habla, pueblos católicos, el Vicario ele J esucris· 
to, el encargado del depósito de la re, el Primado 
que tiene la misión de apacentar las ovejas y los 
corderos: así habla contra los inmorales incrédulos 
del siglo anterior que, como sus pueriles y ?'iclículos 
.imitac.1ores del presente, sinclieaban á los Jesuitas ele 
cuantos errores plu:go inventar á su anclacia calnm· 
niadora. e A quién creéis, al Jefe visible de la Igle­
sia Católica, 6 al que ha encontrado. idea8 snblirnes 
en las horrendas blasfemias (17), en los delirios E\a· 
crílegos de los reformadores sociales? · 

p7J Cansan. horror el modo con que trata á la Religión y 
las inauditas injurias que contra Dios vomita Proudhón, uno de los 
maestros, tmo de los filántropos de que el enemigo ele los Jewitas 
¡.e ha declarado admirador, En sa Sistcnw. rlc las Contradicciones 
Econ6micns ó Filosofía ele la illiscl'ia., tom. I, dice: "Olvida tlt fe y 
"vuélvete ateo" (p. 37) .... "Ten presClüe, y no lo olvides u un ca, qtia 
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EL breve de extinciÓn de la Compañía, expc· 
dido por el Papa Ganganelli cuando no pudo resis· 
tir .más á la coacción moral de los poderosos enemi­
gos de esta orden, se ha citado como documento 
justificativo de la mala doctrina atribuida ~í. los J e­
suitas. Este breve, que el citador atinadamente 
ha llamado filosófico, puesto que rué un triunfo 
concedido á los mentidos filósofos de aquel tiempo; 
este breve, que acarreó á su autor el oprobio de que 
los calvinistas de Holanda y los jansenistas de 
U trecht hiciesen acuñar en su honor una medalla 
(18), carece absolutamente ele fuerza canónica por 

·"Ja compasión, la felicidad y la VlRTUD, así como la PATRIA, r.A 

''RELIGION y el amor, no so u sino m:íacaras" (p. 38). ''Si hay un sér 
'"que antes que nosotros y más que nosotros baya merecido el infierno, 
"·preciso es que yo lo nombre, ES DIOS". (p. 380). "Yo digo: el primer 
"dl.lber del hombre inteligente y libre es arrojar sin tardanza la illea 
"de Dios de so espíritu y de su conciencia" (p. 382). ''Mientras la hu­
" manidad se incline ante un altar, la humanidad, eselavv. de los reyes 
"y de los sacerdotes, ~erá reprobada; mientras en nombw de Dios 
"un homb1·e reciha el juramento de otro hombre, se fundará la socie­
"dad sobro el peljurio, y la paz y el amor serán desterrados de l11 

"mansión de los mortales. ¡Oh :Qios! retírate; pues, cuerdo desde hoy 
"y libre de tu temor, juro, extendiendo la mano hacia el ciclo, que 
"tú eres el espectro de mi conciencia y el verdugo de mi razón .. __ 
''Dios es nocedad y cobardía; Dios es hipocresía y mentira; DioR 
"es tiranía y miseria: Dios es el mal'' (p. 384). _._Basta: mi brazo 
se detiene, el valor me falta para copiar más rasg·os de furor impío. 
¡ Dios de bondad! perdona que me haya atrevido á presentar á mis 
lectores esas expresiones que la ral:ia de Luzbel inspiró contra'!'(. 
'rú sabes que mi único designio ha sido, que un pueblo .que te ado- · 
ra conozca las infernales tendencias del socialismo, para que no se 
deje extraviar por los que, profanando tu augusto nombro, intentan· 
¡1ropagar sus errores. 

[18) Crétiueau-Joly, Historia ele la Oompañict de Jcstis, cap. 
IV, Tom. VII. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



bS, J~SCIUTOS DE GAIWIA MOltENO 

haber sido derogado posteriormente, tiene contN!t 
sí la opinión de escritmes l'espetables y aun la del 
mismo Clemente XIV, y ha sido infielmente citado 
por el leal y franco acusador. Quien es tan igno­
rante ó tan embustero que cuenta al capuch,íno Jaén 
entre los Jesuitas, y entre los momlistas al P. Pa­
ITa, que no escribió sobre moral tratado de nin­
guna especie, ha podido muy bien ser inexacto en 
las citas y combatir la verdad por medio de pérfi­
das falsificaciones. 

Sí, el breve Dominus ac Redemptor fué anula­
do por la Bula posterior de Pio VII que ya hemos 
mencionado, en la cual designa á Jos Jesuitas con 
la calificación honorífica de eclesiástir:os C'ltycts 'VÍr­

t1tdes y doot1·inas son probada8 ig·ualmente. Por con­
siguiente, aunque Clemente XIV hubiese pronun­
ciado sentencia formal contra la doctrina de la sin­
gular e8cuela, este juicio quedó del todo derogado 
por el fallo contrario y posterior, emanado de la 
misma Sede Apostólica; y es de admirar que un 
abogado, y á 8U edad, haya podido apoyarse en nn 
decreto que no se halla vigente. Verdad es que 
los ~rojos de la Nueva Granada son muy hábileR pa­
ra exhumar los breves y pragmáticas que yacen sin 
vida en el polvo de los archivos, y que son diestros 
para construir, como dice Proudhón, un p1lente má­
gico sobre el 'rÍo del olvido; pero deben decirnos con 
franque?a. y lealtad, pues que también somos clemó-· 
cratas y republicanos, si no reconocen más Pontífi­
ce que á Clemente XIV, y si tienen por desprecia­
ble la autoridad de Pío VII, que elogió cuarenta' 
años después la doctrina y las virtudes que se pr'e­
tende censuró el primero. 

i Y cómo ha sido jüzgado ese bi·eve de triste 
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uecnerdo, ese breve que abrevió los días del desgra­
ciado Papa con el torcedor de los romordimientos, 
y que, según el testimonio ele su Auditor, ol Carde­
nal Simone, le hacía exclamar en el dolor de su des~ 
esperación estoy condenado, el infierno es 1ni mora­
da, no hay 1·emedio, y otras veces, perdón, pel'dr)n, m. e 
1Jiotentaron, compulsus íeci, compulsus feci? El his­
toriador Schoell, á cuya decisiva autoridad tantas 
veces hemos recurrido, dice: "El breve de supre.' 
"sióa no condena ni la doctrina,ni las costmJibres,· 
"ni la disciplina de los Jesuitas : los clamores ele laB 
"Cortes contra la Orden son los únicos motivos ale­
''ga.r.los para la snp1•esión ; y el Papa la justifica con' 
'~ejemplos anteriores de órdenes suprimidas por res~ 
"peto á la opinión pública". (19) El célebre Ar­
zobispo Beanmont, á nombredel Cleto francés, se 
negó á publicar el decreto de extinción presentado 
en 1764 á Clemente XIV, ad ucieudo, entre muchas Y 
sólidas razones, la ele que el breve de que se trata no 
em 1nás · qu.e un ju·icio aislado, parUcular y pernicioso; 
poeo lwnro.'Jo á la tiam, y pmj1tdicial á la gloria de lci 
iglesia, y.al aumei1to y conservac-ión de la fe ortodojci 
(20). Y el piadoso Cardenal Leonardo Antonclli se 
expresaba con esta libertad antes de la restauracióli 
de ln Compañía: "No examino sifué ó no lícito fir.' 
"mar semejante breve: el mundo imparcial convie~ 
"ne en la injusticia ele aqu.el acto; y sería precisd 
"ser muy ciego ó tener un odio mortal á los Jesuita::! 
"para no conocerlo ¿Qué regla se ha observado en 
"la sentencia fulminada contra ellos? ¿Se le¡._¡ ha oí­
"do ~. ¿Se les ha permitido presentar su defensa? 
"EBto:J modo de proceder prueba que se temió encon .. 

[191 Onrso ele Ih~lol"ia de los E,tados I!:ttropeos, Tom. XLIV. 
l20] Oiemente XI V!/ los Jesu.itas, pá¡;·. 356. 
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"trar inocentes. Lo odioso de semejantes sentencias:,. 
"nl paso que cubre de infamia á los jueces, deshonra 
''aun á la Santa Sede, si ésta no pone su honor á CU·· 

('bierto, anulando un juicio tan inicuo .... La cuestión 
"está en si la extinción es ó no válida. En cuanto 
"á mí, declaro, sin temor ele equivocarme, que el bre~ 
"ve que la destruye es nulo, in válido é jnicuo, y que 
"por consiguiente la Compañía de Jesús no está des­
''truida .... Vuestra Santidad lo sabe como los Se­
"ñores Cardenales, y el hecho es demasiado público 
t'para escándalo del mundo : Clemente XIV o:freci6 
"por sí, y prometió ese breve de abolición á los ene­
'~migos::de los Jesuitas, cuando sólo era un particu­
"lar, y sin tener a{m todos los conocimientos que 
''concernían á este gra:t;lde asunto .... U na facción, 
"actualmente hostil á Roma, que se propon:ía per" 
''turbar y destruir la Iglesia de Jesucristo, negoció la 
"suscripción del breve, y la arrancó al fin á un hom­
"bre que estaba muy ligado ya por sus promesas pa· 
"raque se atreviese-.á retractarse y á negarse á esta Ín· 
''justicia. En este infame tráfico se vio]entó abierta-· 
"mente al jefe de la Iglesia, se le halagó con :falsas. 
"promesas é intimidó con vergonzosas amenazas. 
t<N o se descubre en dicho breve señal alguna de au­
"tenticidad; y carece de todas las formaEclades ca­
"nónicas que indispensablemente se requieren en to­
"da sentencia definitiva. Ap.ádese á esto que no se 
"dirige á nadie, aunque Re da por nna carta en for-
11ma de breve. Es de creer qnc el Papa olvidó de. 
~<propósito-todas las formaJidades, para que á todos 
"pareciese nulo el breve que suseríhió á su pesar ... 
"Los fundamentos en que se apoya no son sino acu-. 
"saciones Htciles de destruir, vergonzosas calumniaP1 

''falsas imputaciones .... Si se con.síderan los rn.ot1-
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rcvos de destrucción que alega el breve y se aplican 
''á las demás órdenes religimmn, é qué ordf'n no. 
1'tendría que temer por los mismos pretextos igual 
.'disolución? Puédese, pues, eonsidcrn.rlo como un 

'<breve preparado par:.t una destrucción general de 
''todas las órdenes religiosas .... Este breve ha can-· 
'.'sado un escándalo tan grave y general, que caRÍ 
"únicamente los impíos, los herejes, los malos cató­
'.'licos y los libertinos se han manifestado contentos." 
(21) Por otra parte, el mismo Clemente XIV 
con el breve de extinción eontrarió sus propias opi­
niones; pues, en su Bula Ooelestinm munerum th~­
sm,¿ru,m~ alabó la piedad· y el celo de los Jesuitas, 
contándolos entre lo.s obreros fervorosos que procu­
ran la salvación de las almas, por su viva r.ariclad 
para con Dios ?! el p1·ój-imo, y p()r 8U infatigable ce-. 
lo por el bien de la Reliqión. Contradícese también 
en el mismo breve, prohibiendo sevei·amente ·á to­
dos los eclesiásticos~ que hablen ó escriban en fa­
vor á en contra de la extinción, de sus causas y mo­
tivos, sin expresa autorización pontificia: disposi­
ción absurda; porque si la supresión fué justa, no. 
había razón para prohibir que la defendiesen ; y si 
fué inicua, era doble injusticia hacer el mal y exi­
gir el silencio. 

¡Y cuán infielmente se ha eitaclo el breve filo-. 
sóflco! La inexactitud principia desde la fecha 
que fija el citador, pues no fué expedido el 27 de 
junio, sino el 21 de julio de 1773; y aunque esta 
equivocación no es importante, sirve para ·que el 
público conozca q ne el niño inocente no ha leído el 
documento que con tanta arrogancia se ha atrevido. 
:á citar. Falsificación imperdonable e(; la que con·. 

[21] lbid. l'ág. 361 1 ~iguicutos. 
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tienen estas palabras: Clemente XI V d-ice que di­
sne~ve y extingne la orden ele Jesztitas, ·porque se es­
t-iman sus dor.trinas como repugnantes á la fe católica 
y á las buenas costumbre8, dando l·ugar á clismwiones 
domésticas y exte·mas, y porq·¿¿e S'lt ·inmoderada cod-i 
cia ele bienes temporales los distinguía particula1·men-; 
te .... ¡ Cuántas falsedades ha amontonado el ca­
lumniador de conciencia virgen! Tengo á la, vista: 
la traducción del Breve hecha por el anti-;jesuita· 
Nifo, y contenida en el tomo III de las Cartas im­
pm'tantes del Papa Clemente XI V; y en el párrafo 
25, el único en que el Pontífice detérmim1, lüt\ moti, 
vos que le impelieron á la supresión, no se encuen­
tran otras causas que la obl·igación rle conciliar, .f'o .. 
mentar y afirrnar el sosiego de la RcpúUira, Cl'istior 
na y remover· aquello qu,e p'lteda ca'liscwle detrimento, 
y la conffideración de que la (/ornpañÍa de Jcr:JÍiS no 
podía producir ya los frntos pant q·ue fué instituiclct, 
y de q1te, snbsi.stiendo ella, rw:_p..-!)día, ser que se Testct·' 
bleciese la verdadem y dúrable paz ele Zct Iqlesia. 
Estos son los solos motivos que indica Clemente 
XIV; pero ni allí, ni en parte alguna, dice q ne di­
suelve y extin.r;ne la Compañía por sus doctrinas ni 
por su codicia, como el temerario socialista ha asl> 
gurado con irritante osadía. Cierto es que, en el pá" 
rrafo 20, dice que se llenó ca.si todo el n•nnclo de 'mny 
reñidas disputas sobre su doctrina, la cnctl l\IUcHos 

daban por repugnante á la fe católica y á las buenas 
cost-lMnbres; pero ni pone tales disputas entre las 
causas de la extinción, ni menos expresa que esas 
doctrinas se estiman como heréticn,s é inrnora.leB, se­
gún afirma el desgraciado citador; plles He limita á 
referir que MUCHos (nunca :faltan niñus ridículos) 
las daba.n por repugnantes, sin ngregar si tenían ra-
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que Jas doctrinas de los Jesuitas daban lugar á d·i· 
sen"~iones domésticas y exte1'n.'as, ni qtte la inmodera· 
da codicia los distinguía particularmente. Después 
de las palabras que he copiado del párrafo 20, se 
encuentran las que siguen: Encendiéronse también 
más las disensiones domésticas y externas, y se mu,t­
tiplicaron J,As ACUSACIONES .contt·a la Compañkt,pJ•in· 
cipalmente por Za inmoderada codicia de los bienes tem· 
.'J.JOrales: aquí, pues, no se atribuyen las disensiones á 
las doctl'inas, ni se declaran probadas y ciertas las 
acusaciones de inmoderada codicia, que inventaron 
enemigos perversos; y sobre todo, no se dice que se 
extingue y d:is·u.elve la orclen en fuerza de las mismas 
acusaciones. ¡Esta es la inocenc·ia, éstas las virtudes 
de los pri·meros aiios que ilustran al joven tribuno de 
la Escuela Republicana! 

Hay más: afirma el citador que fué necesario 
proliiib·irles (en el Breve) la administración del sacra­
mento de la penitencia ¡Qué impostura! Al contrario, 
en el púrrafo 33 füeron reconocidos hábiles y aptos 
pm·a obtener cualesquiera benefieios, así con cura de 
almas cmno sin ella: ¿y se les habría permitido ser 
párrocos y pastores, impidiéndoles la administra­
ción de los sacramentos~ Por el párrafo 30 se au­
torizó á los ordinarios locales, para que á los J esui­
tas secularizados les concediesen licencias de predi. 
car y confesar, del modo que las conceden á un 
presbítero cualquiera: ¿y no es esto la mejor prueba 
de que el sodalista ha mentido con la osadía má.H 
desca.rada? Sólo á aquellos pocos religiosos que, por 
su avanzada edad 6 dolencias habituales, preferían 
quedarse en las casas ó colegios de la Orden extin­
guida., se les prohibió confesar y predicar á l6s ex-
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trafios; no porque se les creyese indignos del mi· 
nisterio sacerdotal, sino porque se quería obligar 
aun á los ancianos y á los enfermos á de,jar su an­
tigna.y querida residencia: así1 la prohibición cesa­
ha luego que se alejaban del lugar proscrito; cuan­
do, si hubiese sido una pena, los habría seguido á 
donde quiera, y habría comprendido á todos los 
J es ni tas in distintarn.eute. 
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PARTE III 

DE lA VIDA DEl-JESUITA 

[L comzón bené·volo y la conciencia virgen 
del que tiene todavía la8 ví'l'tudes de los p1·imeros 
ttños, no ha respetado siquiera la vida apostólica y 
ejemplar ele unos hombres perseguidos. Las misic­
nes, la educación ele lajuventud, la predicación de 
la palabra divina, las congrega.cioneB piadosas y has­
ta la existencia privada en el oscuro retiro <le Ulltt 

pobre celda, han pl'oporcionado al ,,;nocente 11/hZo 
campo w~pacioso para osten ta.r toda ]a impudencia 
~.10 Ull VIL OALL[MNIADOI{. . 
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LAS MISIOXJ<~S. 

UNo de los hechos más hermosos de la histo· 
ria moderna, debidos á la influencia del Cristianis­
mo esencialmente c.ivilizadora, han sido las pací-fi­
cas· conquistas de la Cruz en las remotas comarcas 
del A:frica y del Asia, y en las inmensas selvas de 

. la América. La fe ha volado victoriosa en las alas 
de la caridad del misionero, dispertando del sueño 
de la muerte á las hordas de la barbarie; y al mismo 
tiempo que con una mano les mostraba la senda 
del cielo, con la otra les imponía el yugo moraliza· 

· dor de la :familia y les hacía conocer las ventajas y 
dulzuras· de la vida social Sabido es que entre los 
operarios fervientes, consagrados á las penosas fati· 
gas del apostolado, se han distinguido los Jesuitas 
desde la fundación de su Orden; y más de ocho· 
cientos de ellos, :fertilizando con su sangre las nue­
vas regiones abiertas al celo católico, han subido 
con:la palma del martirio á la eterna mansión de la 
gloria. Mas ¿qué importan los asombrosos sacrifi­
cios ;de sacerdotes humildes, ni la esplendente an­
Teola de los mártires, para el que en nombre de la 
hi8tol'ict ultraja audazmente la verdad, para el que 
tiene :.el e o barde valor de ofrecer á los labios del 
oprimido la hiel de los insultos en el día del infor­
tunio~ 

N o es cierto que la Historia refiera de un m o· 
do desfa,-orable los admirables progresos de los mi­
sioneros Jesuitas. Los elogios que justamente les 
han concedido escritores de reputación universal, 
al paso que desmienten al sectario del socialismo 
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aÓ•Jminable, son una compensación honrosa de laf-l 
inmere0idas ofensas que ha querido irrogarles. El 
filósofo protestante Léibnitz decía: "Muchos años 
"ha que se trabaja en Europa porque hm chinos acl· 
"quieran la :inestimable ventaja de conocer y profe­
"sar la Religión cristiana. Los Jesuitas son los que 
"pJ·indpalmente se ocupan en esto, por efecto de UNA 

"CAHIDAD 1\IUY ES'l'UfABLE, Y AUN LOS QUE LOS JUIUAN 

"COUO ENB~HGOS LOS JUZGAN DIGNOS DF. I.OS JIIAYO­

"RES ELOGIOS" (1 ). ¿Sería Léibnitz algún esMtpülo 
fctnático, cuando encomió la cariuad de los que, se­
gún un estúpido socialistct, .ctventaja1·on á los estmn­
g'ltladm·es ? 

Voltaire-escribía así en"l'746: "Me atrevo-á 
"decir que nada hay m{ts contradictorio, más inicuo 
"ni más vergonzoso para'),laJhumaniclad, que acu~ 
"sar de moral relajada á los que pasan en.~.Europ:.i. 
"la vida más el ura, y van á busca?· la m/tterte en las 
"extremidades del Asia y de la América". Y en el 
Ensayo sobre las Costnmóres ( 2), se lee: "El esta­
"blecimiento en el Paraguay por lo.'l solos Jesuitas 
"españoles, pa1·ece en alg·Ün modo el tri·un:f'o de la lm­
"rnan·idad . ... Estos misioneros penetraron sucesi­
"vamente en lo interior del país á principios del si­
"glo XVII. Sus fatigas, sus trabajo~ igualaron á 
"los de los conquistadores (lel Nuevo Mundo: el va­
"lor religioso es á lo mEmos tan grande cómo el va­
"lor guerrero". iSabría el .fanático Voltaire que 
los Jesuitas iban á las misiones en pos del oro, para 
CúllVertÍl' á los indios en feudatarios deJas 'J'ÍCQ8 ha: 
<Jiendas q·ue en breve e8ütblecían '! ¿sabría que los que 
pasaban vida tan dura y corrían {t la muerte con 

[l] 0\mts de Léillllit7., tcm. IV, p~g. 82. 
[8] Tom. IJL 
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l'eli~\·ioso valor, viv-ían en las ciudades d'/sfrutando de· 
las ~ládivas del sexo hermoso-, como asegura un atre­
vido impostor? 

·En el B:,píriln de las Leyes, dice Montesqnieu: 
.E':S qlorioso pa1'Cl lcl Compañía lwbe1· sido la p'l'Íme­
'm q1le mostró, en aq~tellas comarcas, la idea de la· Re~ 
Ur¡ión, v.nida á ta de humanidad. Reparando laS: 
devastaciones de los espa71oles, principió á cu1·a-r 'Uno 
de los grandes mctles hechos al género hnmano (3); 
¿Habría leído elj(mático Montesquieu..la 1·oja kisto· 
'l'ÍCb. que da una celelYJ·idad melancól-ica á los envia~ 
dos de la He1igión y de ~a humanidad~ 

En fin ¿qué dicen Bu:ffón, Raynal, Róbertson 
y otros mil. de esta Compañía, que lw dejado 1nut 

huella de sangre 8obre lct t-iernt qu.e /¿a ocupado? El 
. primero se expresa en estos términoo altamente ho­

noríficos, en su Historia Natural; "Las misiones han 
"formado, en las naciones bárbaras, más hombres. qu.e· 
Hlos que l11:m destruido los ejércitos victoriosos de los 
"príncipes que las han subyugado. La dttlznra, la 
"ca?·idad~ el meen ejempto, et ejercido de la 'IJÍJ•tud~ 
"con,stantemente jJmct-icados pm' los Jesuitas, convh·.: 
~'tieron á los salvajes, y vencieron su desconfianza y 
"teroeic1ad". Hayna.l, en la Hürtm"Ía política y filrY­
~áftca (te las Indias, rinde también homenaje á la, 
verdad con estas palabras: "Nada iguala la pw;e" 
":za de costnmbres, el celo dulce y tie-rno, los pateJ"J~a­
"les anidados de los Je8tt..itct8 del Paragucty. Cada 
''pastor es verdaderamente e1 pa,dre y el guía de sus 
"feligreses; y no .se siente el peso de-la autoridad;­
"porque no manda, castiga ó prohibe, sino lo que 
11 prohibe, castiga y manda Ja Religión que adoran". 
R6bertson, en la Histm·1'a de Carlo.s V, los juzga cou 

[!3} Lih. IV; eap. YI. 
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esta imparcialidad: "Los conquistadores de esta 
"parte del globo (la Amórica), no tcnínn· otro obje­
"to que robar, m\ülavizar, exterminar :i los habitan­
'~tes : 80Üt7nJmte los Jes~r,ita8 se establecieron allí con 

· "design'ios de h'nmanidad " .. Mácaulay, en el artícu­
lo antes citado, hace esta justicia á la Companía ele 
Jesús: "Muy reducido era .el Antiguo Mundo para 
''una actividad tan asombrosn. Los J esnitas ani­
"baron á las playas abiertas á las empresas de los 
"europeos por los grandes descubrimientos de los 
"marinos del siglo preceden te .... Hacían pr·osélitos 
"e'(l, paíse8 aclonde.ni la avaricia ni lrz CLwiosidad ha­
"bían conducido aún á stls compatriotas; y predica­
"ban y disputaban en idiomas, de los cuales ningu­
"no de los hijos del Occidente habría eomprenclido 
"una palabra". A estos testimonios concluyentes, 
agreguemos los de escritores católicos que han eter­
nizado su nombre en la literatura moderna. "Cuan­
"do se piensa.; dice ele 'Maistre, ·en el ]!}nsayo sobn 
"el Principio generador de tas Oonst,it'uciones hu.ma­
"nas, cuando ~e piensa que esta orden legisladora, 
"que reinaba en el Paraguay pm' el solo ascendiente 
"de las 'Virtudes y del tateato, sin apartarse nunc:t de 
ala snmisión más l!inmilde ála autoridad legítima 
"mús desalnmbrada: que esta orden, digo, venía al 
"mismo tiempo á arrostrar en las prisiones, hospitn­
"les y lazaretos, cuanto tienen de más horrible y as­
"queroso la miseria, la enfermedad y .la desespera· 
"ción. , .. cuando se piensa que una detestable co.a­
"lición ele ministros perversos, ele magistrados en de­
"lirio y de ruines sechirios, osó destruir en nuestros 
"días esta maravillosa institución, y ufariarsc de 
l'ello; se cree vel; á aquel loco qúe ol'gullosamente 
''ponia el pie sobre un reloj, clicit:'n(lole: Yo te ún-
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''pedú·é que sztenes". Chateaubriand pondera lo.:'! 
milagros de sus misiones en el Canadá, el Para' 
g'uay y .la China; y Lamennais, lamen.tándose del 
vacío i'!Lmenso que habían á~jaáo en la CI'Í8tíancl'acl 
esos hombres ávidos de sacrijicios, oonw los demás lo 
son de placeres, p1;eguntaba: ¿ Quién, en 'Vez de ellos, se 
ofrecerá á llevar la fe y la civilización á la.c; selvas 
de la América, ó á,las vastas regimtes del Asia, tan­
ta8 veces rq¡aclas con 8'/b san,qre? 

Después de haber ·invocado el joven 'rojo el 
· testimonio de la Historia, testimonio que claramen­
te condena sus 'l'idíoltlas patrañas, se contrae á ha­
blar ele los Jesuitas que vinieron á la Nueva Gra­
nada; y en primer lugar, les echa en cara que no 
hubiesen ido á civilizar al salvaje, y se hubiesen que" 
dado en las ci'udades más. 'importantes, apoderado8 (le 
la educación pública, adueiiaclos de la ccítedra sa/}racla 
y favorec-idos con la confianza del gabinete. Este car• 
go es tan infnnclado como los demás. De los J e­
su itas que estuvieron en la República vecina, el 
Gobiemo no hizovenir más que á doce Padres y seis 
coadjutores: los demás fueron pedidos y costeados 
por los Obispos ó. por los vecindarios de esas im· 
portantes ciudades, para que se encargasen de al­
gunos colegios;· y por consiguiente, era natural que 
estos últimos, en cumplimiento de su palabra, se 
dedicasen á instruir á la juventud, principal objeto 
de su venida. E.n cuanto iÍ los. otros, supieron des­
de Europa que se les daba eJi la Nueva. Granada 
amplia libertad para ejercel' todos los ministerios 
propios de su instituto. El Fespetable sacerdote 
que actna1mente gobierna á la Compañía,, el R. P. 
J mm Hoóthaan, á quien se dirigió el Eneargado de 
Negocios grana(lino, residente en Hollw~ ereyó con" 
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veniente} pa.ra disipar toda duCln, escribirle et1 20 
de noviembre de 1843, lo que sigue:. "Siendo nues· 
Htro Instituto y su puntual observancia ln pauta 
"única sobre que pueden formarse mi sionm·os de la 
"Compafiía, es sin duda la intención de amboEJ Po· 
"deres Supremos (Legislativo y Ejecutivo) de aque· 
('lla Hepública, admitir allí y reconocer á la Compa· 
"ñía ele Jesús como una de las órdenes religiosas 
"legalmclite establecidas en su territorio, autoriza· 
~'da por lo tanto para vivir en todo confonne á di· 
"cho Instituto, abrir su noviciado y al.r;unos éoleg-ios, 
"no sólo de misiones, según permite el decreto ele 28 
"ele abril, sino tarnMén, para poder proveer á é.stos, 
"otros de enseñanza pública ó privada} según que, ele 
".acuerdo con ambas autoridades, eclesiástica y ci· 
"vil} se crea útil; y en fin, dedicarse á toclos los minis: 
".terios propios del mismo Instituto, como son predicar, 
''confesar y demás, guardando· en todo la sumisión y 
'"acatamiento que, con arreglo á los sagrados cánones 
''de la Iglesia, son debidos á los Ilustrísimos Dioce­
"sanos, y prestando á las autoridades del Estado el 
"obsequio y obediencia que toda razón y el Evnn· 
"gelio prescriben ( 4); á unos y á otros cuidando de 
"ayudarles y series útiles, en cuanto sea conforme á 
"m1estra profesión y estado, ó esté dentro de los Jí. 
"mites de nuestro ministerio, dirigido todo á pro­
tcmover el bien de la Heligión, la salvnción de lns al· 
''mas y las buenas y cristianas costumbres, y ajeno 
"totalmente de negocios ó partidos políticos (5). 
"Bajo de esta inteligencia parece estar extendido el 

[41 Véase por e~to si los Jesuita~ hubicmn podido decir que 
no obcdccirrn á otra antoric7ad quo á los Superiores tl.c s·zb Orden. · 

[ 5 J El jl'rmco y leal detracto¡· no ha tenido en cuenta esta cle­
c1aración auténtica, que echa por tierra todu su Histerua de ~~ocie­
dacl políticn. 
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"2? decreto eu que se nos deRigna como npto$ pa.m 
"cnmplir con el objeto el el i ?; ma:1 no diá\ndolo 
"expresamente, yo deseat'ÍH. 1nerecer de la bondad de 
"V. E. que, como bien instr'Jido de las intenciones 
"y modo de pens'ar de sus éomitentes, tuviese la 
"dignación' de decirme si es en efecto talla intención · 
'·'é intel-igencia de aquellos .Supremos Poderes". A es­
ta comunicación el Agente diplomático granadino, 
Señor U rrisarri, contestó al día siguiente ele este 
modo: "Es muy satisfactorio al infrascrito sigui· 
"ficar al Rvdo. Padre General, q·ue no es otro el sen­
"tido en que se han acordado aquellos cleáetos; porque, 
"cU:ando el artículo 1 '! del decreto de 2~ de abril 
':ordenó qüe se estableciesen colegios do misiones y 
"casas de escala, y. el decreto ejecutivo designó pa­
"ra ello el Institt.lto de la Compañía ele Jesús, que­
'.'dó establecido, sin género alguno de anb-igüedail, que 
"la Cornpaiíía de· Jesús se considerase como .··ttna de las 
"órdenes ~religiosas legalmente adrhitidas en la Nueva 
"Granada, y autorizada para 'vivir conforme á su 
"Instit-uto". Persuadidos de qüe tenían esta autori­
zación, vinieron á la N u e Ya Granada los J esnitas' 
que el Gobierno había llamado; y en consecuencia, 
se dedicaron con ardor á ejercer todos los ministe· 
rios propios de su institución, sin olvidar las niisio· 
nes ele los salvajes, á las cuales enviaron, no un so", 
lo Jesuita, como dice el ligero social·ista, sino tres, á' 
saber, los PP. Laínez y Piqner y el Hno. Ma- · 
1·inno Plata. El clima mortífero del Putnmayo, que 
arrebató al pl'irnero en el vigor ele la juventud y 
quebrantó la salud ele los que 'le sobrevivieron, hi­
zo ver que, á fin de trabajar con fruto y no multi­
plicar los gaBtos con la venida incesante de nue­
vos operarios, era preciso formar en el país misione-
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ros hábiles que reemplazasen á los que muriesen; y 
en esto se ocupaban los demás .Jmmitas, en discipli· 
nar el cuerpo de reserva qu-e, en los nombates evan­
gélicos contra la idolatría, debía seguir ú la escasa 
vanguardia de veteranos europeos, cuando 1n ,influen­
cia letal y cor!J•uptora de una abomináble gav,illa de so­
cialistas consiguió expulsarlos brutalmente. Enton­
ces resolvieron entrar en el territorio del Ecuador; 
porque hacía dos años que de aquí se les llamaba 
con instancia, y porque el Superior de la Compar 
ñía en la Nueva Granada habíajo:frecido que ven­
drían, en caso que la persecución los obligase á)a· 
lir: las solicitudes del Ecuador y las respuestas que 
obtuvieron, fueron mani:festadas;privadamente por 
el mismo Superior al presidente López, aun á pre­
sencia del ministro Murillo, si no estamos mal in­
formados. 

Aquello de las ingentes sumas que anualmente 
sal,ían del erario público ( 6) para el fomento de misio· 
nes, de las casas y rentas para los Jesuitas, de la indi· 
gencia en que han quedado varias familias que les han 
dado toda su fortuna, no hará ninguna impresión al 
que haya observado en ciertos niñoslla jactanciosa 
y necia manía de ver hasta los it-~~cctos de su país 
por medio del microscopio. Causlln lástima y risa 
cuando, para pintar la cosa. más despreciable y CO· 

mún de una oscura aldea de su nación, agotan en­
fáticamente los términos más pomposos y magnífi. 
cos, exagerando aun la exa.geración, y cifrando el 
orgullo nacional en hacer caricaturas de;proporcio­
nes gigantescas. Para:eno~ cadajescolar es un De-

[61 No sabemos r¡ue haya erm·ro privado. Según el Dicciona­
rio ilc la Academia Es¡mñola, cmri() significa el tesom público de 
algúu reino, república, etc.: erario rúblico es, por consiguiente, el 
tesoro público-público, dc~cubrimieuto tal vez del socir.Iismo. 

¡ 
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m6stenes, cada pedante un Voltaire, cada dnro un 
caudal, cada recluta un Napoleón, cada compañia 
un ejército, cada tiroteo la batalla de los Titanes ; 
para e1los cualquier choza miserable es un palacio 
de los cuentos árabes, cualquier villorrio la ínsula 
Barataria, cualquier desierto el paraíso y la gloria¡ 
porque, imitando la vanidad de la rana, quieren á 
fuerza de hincharse llegar al tamaño del buey. Las 
.i11gentes S'ttmas y las 1'entas se reducen á la módica 
pensión que señaló el Gobierno, para la subsisten­
cia de los primeros J mm itas que llegaron de Euro­
pa y ele un número determinado ele novicios, pen­
sión que cesó del todo desde junio de1847, porque 
el Congreso se negó á incluirla en el presupuesto. 
l?ara fomentar las misiones, no se erogó del erario 
más cantidad que la exigua renta que se asignó á 
los tres misioneros del Putumayo ; pero fué pagada 
por tan corto tiempo, que habrían perecido de mi­
seria, si con las limosnas de los :fieles y con los soco· 
rros que, á pesar de su pobreza, les enviaban los 
otros Padres, no se hubiesen mantenido. Las ca­
sas que ocuparon no las debieron á la generosidad 
del Gobierno, quien sin embargo debió proporcio­
nárselas una vez que los había llamado: en Bogot~ 
habitaron primero en el edificio de la Tercera Or­
den de San Francisco, conseguido á esfuerzos del 
piadoso Arzobispo, y después, á instancias del mis· 
m o, se trasladaron. al Seminario Conciliar en clase 
de profesores, con anuencia y aprobación del Poder 
Ejecutivo; en Popayán establecieron el noviciado 
en el abandonado convento de San Francisco, que 
se les cedió á· petición del Concejo Municipal, y 
dirigieron el Seminario por disposición de la Auto­
Tic1ad diooesana, á la que exclusivamente incumbí~;t 
su arreglo ; el colegio de lVIedell:ín se formó con el 
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dinero de sus habitantes, quicnos compraron el te­
neno y fabricaron el edificio en que fué estableci­
do ; y la pequeña casa en qüe vi vieron on Pasto fné 
costeada por la caridad ele sus vecmos, los cuales, 
con el auxilio de otros de la misma provincia, esta­
ban edificando una habitación más capaz cuando 
se intimó á los Jesuitas la orden de destierro. Lo 
demás de indigencia, y.fort?uta son creaciones fantás­
ticas del niño de conciencia virgen, adornos falsos 
del discurso florido, mentiras sonoras del joven tri· 
bnno: cierto es que los Jesuitas reconocei1 una deu· 
da eterna de gratitud á la genet•osidacl grauaclina; 
pero no por eso puede decirse que, á causa de ellos, 
varias .f(unilias hayan pasado de la opulencia al se­
no de la miseria. Los ecuatorianos conocemos muy 
bien cuál es la noble deli~adeza que Ctlracteriza á 
los hijos de la Compañía, aun en medio de graneles 
privaciones. Faltos de todo lo neceRario para la vi­
da, jamás han hecho la más leve insinuación ni á 
sus íntimos amigos; y teniendo incuestionable de­
recho á entrar en posesión de los bienes que dejó 
en Riobamba, hace muchos años, el virtuoso pres­
bítero Veloz, para que se estableciese un colegio de 
Jesuitas, hasta ahora han penminecido en silencio, 
teniendo en justicia el deber de recla.mal'los. ¿Ha­
brá muchos socialistas de quienes pneda hacerse 
con Yerdad el mismo elogio ? 

J,A EDUCACIÓN. 

EN ninguna forma de gobierno es tan impor­
tante la instrucción })ública como en la democracia; 
porque si el pueblo es corrompido, su soberanía es 
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la omnipotencia del mal; y si es ignorante, su lil)el'· 
tad es una quimera peligrosa., es la libertad de un 
uiego que camina á la aventura al borde de un abis­
mo. Por esto, como republicano por convencimien­
to y demócrata de corazón, he deseado vivamente 
que la luz de la civilización cristiana difunda sus 
rayos en nuestro horizonte tenebroso; y me creí fe­
liz. el día en que los Jesuitas respiraron el aire ele 
mi Patria, persuadido con razón de que contribui­
rían eficazmente á deBtruir la ignorancia en que nos 
dejó el régimen colonial y la corrupción que nos 

. han legado cuarenlta años de guerra y anarquía. Si 
alguna vez hay entre nosotros un· gobierno que se­
pa dar impulso á nuestra imperfecta y decadente 
instrucción pública, y la extienda por todos los án~ 
gnlos del Estado, al alcance del pobre y del des va. 
lido; un gobierno que, respetando la Religión y la 
humanidad, no permita que la oprimida y numero­
sa raza indígena siga, como hasta aquí, reducida á 
la clase de envilecidos pcwias, sin más derechos po­
líticos que e] privilegio exclusivo del tributo y los 
honores de animales ele carga; un gobierno que se 
proponga cerrar la éra ele los trastornos, de las dic­
taduras y de las proscripciones, y hacer que el país 
prospere á la sombra de una paz;: dichosa; un go­
bierno, en fin, que se avergi.l.ence Jeque el nombre 
ecuatoriano sea la befa ele la América y el, despre­
cio ele la Europa; dirá á la Compañía de Jesús : 
"id y en8eñad, despertad al pueblo del letargo del 
"embrutecimiento; abricllos ojos de este soberano 
"dormido, pára qno no se deje anehatar el cetro; di­
"fundid el saber y la pieclncl desde las playas del Pa­
"cífi.co á las orillas del Amazonas; llamad al seno de 
"la Íe y de la vida social las tribus salvajes que pne­
,,blan nuestras selvas orientales; y preparad en ln¡:; 
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"generaciones nacientes la futura :felicidad de este 
"país desgraciado". Entonces sí, r>or el influjo ci­
vilizador del Cristianismo, las discordias civiles des­
aparecerían, ó á lo menos perdieran el ettrácter ele 
encono y furor con que hoy se ostentan ; el pueblo 
tendría voluntad y fuerza; terminara la sobera11ía 
del sable; y el árbol de la libertad no fuera un úr­
bol de bayonetas. 

En vano nos dirá el detractor de los Jesuitas 
"que en la juventud que educan, injilt1·ctn ese modo 
"de se7' pasivo q1te no conviene á los hijos ele una na­
"oión 'l'epublican(t". Esta jerigonza, que no es "ac­
tiva ni pasiva", está desmentida por. la experiencia: 
religiosos de la Compañía son los que educan casi 
toda la juventucl católica y parte ele la protestante 
en Suiza y en los Estados U nidos; y ele sus cole­
gios salen republicanos sinceros, ciudadanos que no 
tienen opiniones de cálmtlo, ni patriotismo vendible. 
No se crea que los Jesuitas dirigen á los jóvenes, 
destinados á la vida del siglo, con la misma regla á 
que se sujetan los novicios, destinados {L la vida del 
claustro: para éstos son las Constituciones y los 
votos monústicos de que antes se ha tratado; y pa­
ra aquéllos tienen un código especial, llamado Ra~ 
tio St1tclioJ•wn, admirado por su sabiduría, aun por 
los mayores 1.memigos ele la Orden. Los Jesuitas 
no forman teólogos para la diplomacia, ni cliplmná­
ticos para la teología: apropian la instruc~ión de ca­
da uno al género de ocupación {L que ha de consa­
grarse; y con este atinado método han criado, en to­
dos tiempos y para todas las profesiones, hombres 
eminentes, como Richelieu y Tnrgot, Bossuet y Flc­
chier, Fenelón y Fled·y, Galileo y Descnrtes, el 
Tasso y Corneille, Moliere y Kemhle, Bufl'ón y Ca­
vanillas, y a1gunos millares de personajes cMebre:;;. 
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La e<lneación que clan los Jesuitas, ha merecido b. 
aprobación y elogios de escritores á quienes nadie 
podrá llamar ni,ños ridírulos: muchos pudiera citar; 
pero por abreviar me limitaré á los siguientes. El 
canciller Bacón, á pesar ele ser protestante, escribió 
estas líneas en su tratado De A w;menti,;; Scientia~ 
nw~: "N o puedo ver Ü{; aplicación y el tctlento ele 
"estos rnaest;·os (los Jesuitas), sin recordar lo que dijo 
"Agesilao á Farnabazo: Hiendo lo qne sois, ¿ pm· qué 
"no sois de los n11esflros '! . ... Por lo que mira' á la 
''enseñanza, basta una palabra: 'consulta las escue~ 
"las de los Jesuitas, pues no se encuentra nada me; 
''jor que ellas". Y en los Anales de lct Filosoj~a, 
dice: "Una socieclacl nueva ha reformado lás es­
'.'cnelas: ¿por qué semejantes hombres no son: ele 
"todas las naciones?" El famoso astrónomo· Lalan• 
de juzgaba así del mérito ele la Compañía: "La 
"especie humana ha perdido para siempre esta pre­
"ciosa y admirable reunión ele veinte mil personas, 
"ocupadas sin de~canso ni interés en la instruc­
"ción, la predicación, bs misiones, las reconciliacio. 
"nes, los socorros á los moribundos, es decir, en los 
"oficios más gratos y útiles á la humanidad"; Y el 
inmortal autor del Genio del Cristianismo reco­
noce que "la Emopa sabia tuvo una pérdida irre­
"parable en los Jesuitas, no habiendo vuelto {t le­
"vantarse la educación desde que ellos cayeron"; 
en las J1J¡:scel(inects, dice: "En el el fa se con viene ya 
"en que la destrucción de esta Orden ha causado 
"un mal irreparable á la enseñanza y á las letras". 
Pero digan ló que quieran los sabios, los Jesuitas 
no son necesarios para la educación pública enJa; 
Nueva Granada; porque las 8ociedades, mal llama­
das cbnocrát/c(tB, bastan para instruir al pueblo 
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etda "santa y esencialmente rnomlizaclora doctrina 
"del socialismo". 

N o es posible negar seriamente laR ventajas 
ipmensas que la Compaílía puede hacer :í Jas repú· 
blicas hispano-americanas, esta.blecie:ndo cmma de 
enseílanza. La mejor prueba de que hacen falta 
las lecciones de estos excelentes maestros, es que 
hay niños que dicen hecline por héme, e1·eis iJor sois, 
y otros innumerables der;atinos de lenguaje adésjJo· 
ta, que no diría un discípulo ele los ,Jesuitas. 

Pero pregunta el socialista "¿ Cómo se educa· 
"rá á un joven, inspirándole los tiernos sentimientos 
"de hijo, pacl1·e ó esposo, si sus maestros no conocen 
"estos afectos~" ¡Los Jesuitas no conocen los sen· 
timientos de l~ijos! Es decir que los Jesuitas han 
venido al mundo, como Adán, sin tener padres ; ó 
serán todos salidos de la inclusa. Serán entonces 
hijos adéspotcts/ y este raro descubrimiento lo habrtí 
hecho el niño,. en aquella historia desconocida de 
que ha sacado todas sus imposturas; ó por medio 
de la químir.a rnoml, habrá ha1laclo este secreto en 
las sublimes ideas del socialista Mr. En:fantín, quien 
negaba á todo hijo el derecho ele conocer á su pa: 
dre. En cuanto á los sentimientos de padre y es; 
poso, la experiencia ha respondido satisfactori:unen· 
te : el clero católico, conservunclose en el celibato, 
sabe inspirarlos, 'ó más bien enaltecerlos, fortificán. 
dolos con la sanción religiosa ; y si la voz del sa~ 
cerdote fuese siempre obedecida, no habría católi· 
co que olvidase el cariño paternal ó faltase á los 
deberes conyugales. i Con aquella pregunta se ha~ 

· brá qtü:n•iclo ·acaso zaherir tí todos los ruinistros del 
culto vei·cladero, porqüe no se parecen al sacerdote 
social, lwm,b?·e y mujer á 'lt.n tiempo, que inventaron 
'los discípulos ele Saint-8imón? 
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Es de suponerse q ne el inten·ogctdo7', por ser 
tan nifío, no conozca todavía esos tiemos sentimien­
tos de padre y esposo, que los Jesuitas no conocen 
por su estado; pero entonces ¿cómo puede juzgar 
sobre si los .maestros los inspiran 6 no? En vez 
de hablar de lo que aun no entiende, ¿no le estaría 
mejor pronunciar en la Escuela Hepublicana aque­
llos .floridos discu/i·sos de joven trib1.mo, que produ­
ceú el intenso 1·egocijo en toda su intensidad! 

§ 3? 

LA PREDICACIÓN Y LAS CONGUEGAOIONES. 

Sr hubiera de creerse al acusador de la Com.• 
pañía, los Jesuitas en la N neva Granada, ba:fo el 
nombJ•e de instrucciones morales, n~ferían mil cuentos 
1·idíanlos, ?n'il fábulas lftbriaas, á S7ts 8encillos oyentes; 
y predicando en las ciudades, decían: "Este pue­
"blo es el más inmoral de la tier·m, teman la f.Ólera, 
"á el Cielo, porque las esposas 8on infieles. , . . las tier­
"na8 h-ijas de familia conocen ya todo lo malo . .. -­
"nosotros lo srtbemos". Mas ¿quién que haya oído 
algún sermón de esos religiosos, podrá creer estas 
mal forjadas calumnias ? Los que han venido al 
Ecuador son de los mismos que predicaban en la 
Nueva Granada: con mucha frecuencia han anun­
ciado las verdades evangélicas ante una concurren­
cia numerosa, en nuestras poblaciones principales : . 
¿y se les ha oído jamás esas fábulas lúbricas, esos 
cuentos ridículos, esas alusiones á los secretos de la 
penitencia~ Mentiras tan groseras, imputy,ciones 
tan inverosímiles, honran muy poco al que es tan 
infeliz, para :fraguarlas. 

No es fácil que abusen del púlpito predicado· 
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tes á qüienes su Instituto impone Cl deber, ''de re­
·"cordar que en sus discursos están llamados á con­
·"v-ertir las almas al Creador, de hablar únicamente 
ade lo que conduzca á la cristiana instrucción, á ex­
"tirpar los vicios y plantar el germen de las virtu­
"des, y de ev-itar hasta la más leve apariencia de 
"sátira" (7). Los acusados de obediencia ciega 
¿habían de infringir leyes que veneran, para ha­
blar como si profesasen la moralizadora doctrina 
del social·ismo? (8) Y si las hubiesen quebrantado, 
si hubiesen destruido la felicidad doméstica, causan­
do en las .familias disensiones y contiendas de inte1'· 
rninable duración, si hubiesen hecho odiosa y despre­
ciable la única creencia que J¿a 'redimido á.la lmrna­
'nidacl, i habría producido su destierro la explosión 
de dolor y descontento que resonó en las provincias 
en que residieron? ¿habrían ejM·cido p1·est·igio, como 
impl'opiamente dice el calumniador? 

La predicación de los Jesuitas en la Nueva 

f71 Memores sint [Concionatores] vocatos csse :ul reducendas 
animas BUO Creatori .. r Reg. concion., II, pág. 140, Tom. II]---. 
Iisque insistant, quae ad christiariam institutionem atque ad extir­
panda vi tia, et virtutes inserendas, valent [!bid. IXJ ••.• Etiam 
tacite videantur reprehendere •••• reprehensionem alicujus particu­
laris ne attingant. (lbid. XIII). 

[8] Esta imputación, repetida entre garrafales inepcias y ton­
terías, ha aparecido también en un anónimo fechado en Guayaqail 
ell5 de diciembre del año anterior, y publicado en Lima, hace po­
cos días, con el título de Ouestión Jesuitas. Su aut1.1r es un granadi­
no, ex-pedagogo de la escuela. de niñas, de donde fué removido por 
la autoridad civil á consecuencia de qne ~embraba en la niñez ideas 
irreligiosas, y enemigo declarado de los Jesuitas porque malamen­
te se imaginó habían influido en la remoción, en la cual sin embargo 
no tuvieron parte alguna. Amontona calumnias miserables, apoyán­
dolas únicamente en se dice ó en la autoridad del falsario redactor de 
.El Panammío, y ma-nifestando con su estilo soez y tabernario, co­
pgADO de una epístola de San Pablo, como él pretende, la convenien­
cia y justicia quo hubo para separar de la enseñanza al ignorante 
maestro. Juzgo inútilrcfutar una por una las f!tlscdades conteni-

.6 
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Granada fué eminentemente provechosa para ln í'é• 
forma de las costumbres. "Desde entonces se vió á 
"la matrona respetable, á la cuidadosa madre de 
"familia," atender con mayor esmero á la educación 
de sus hijos, al exacto cumplimiento ele sus debe· 
res domésticos; la joven distinguida, á pesar de las 
palabras falaces Y· de las mentidas promesas de un 
.pérfido seductor, conservó con su dignidad y reca • 
.to el pudor de la inocencia, que tanto realza á la 
hermosura, reflejando en la blancura de su frente 
la angélica pureza de su alma, y en sus miradas en~ 
.cantadoras y apacibles; la calma feliz de un corazón 
.en que no ha nacido el remordimiento. Y aun la 
mujer degradada, envilecida, se estremeció al oir 
la palabra divina, se horrorizó de s'1 existencia de 
oprobio, y lavó arrepentida en la fuente del perdón 
las manchas de la ignominia. Todo esto consiguió 
el celo apostólico de los Jesuitas, en aquellas ciuda• 
des en que el socialista cree rio podían hacer nada en 
favor del Cristianismo j pero si mucho alcanzaron~ 

das en ese despreciable papel: porque, para desmentirlas, basta in~ 
vocar el testimonio de loa habitantes de Guayaquil, que oyermi y 
oyen predicar á los Jesuitas; y· pm·que escritos y escritores de tal 
calan a no merecen el honor de la ·1·é plica. N o obstante, los dispa­
rates históricos. que encierra la malhadada publicación del dómine 
removido, est{tn indirectamente contesta!los en e~ta defensa; y en 
cuanto á la fabulosa p)·ofecía de Santa Hildegarda, monja que flo­
reció en el siglo XII, no se halla en sus obras impresa~:~, ni en lorJ 
originales que se conservaban en el monasterio de Binghein, dr.l que~ 
fué abadesa: Tritemio, monje benedictino que murió en 1516, es 
decir, 24 anos antes de la fundación de la Compañía, y Papebrock. 
examinaron los manuscritos de la santa, y no encontraron la predio~ 
ción impuesta. Esta profecía apócrifa ftté fmjada en el siglo XIII 
contra las naciente8' Ordenes de Santo Domingo y San Francisco ;·. 
pero después el apóstata Oudín la extendió á todos los religiosos 
mendicantes; los luteranos y calvinistas la aplicaron á. los J esuitaa 
con variantes y adiciones; y el jansenista Quesnel la reprodujo1 

ocultándose, como el cx-peclagago, tras el velo del anónimo. 
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mucho más quedó por hacer: 61 mismo confiesa' 
que en el Cauca se han cometido atc,ntados, desÓ1;· 
denes dqplorábles, por hombre8 mal intcnclonado8 j él 
mismo es una prueba viviente de que mm había 
mucho que trabajar, mi contra del error y en pro ele 
la verdad católica. 

En cuanto á las Congregaciones, el acusador 
ha mentido con un descaro que haría honor al so· 
'cialista más prominente. U san do del derecho que 
se ha atribuido á la creencia de los 9stúpidos, ha 
inventado la infame calumnia de que "se estafaba 
"al desgraciado congregante en nombre de María". 
Esto no sólo es :falso,. sino imposible. En estas pia­
dosas reuniones, destinadas {t la mejora religiosa de 
sus miembros por medio de los sacramentos, de las 
pláticas y ele la oración en los días convenientes, 
los congtegantes erogan, como en todas nuestras 
hermandades, una cuota insignificante y miserable, 
con el objeto de contribuir á los pequeñísimos gas­
tos del culto, é invertir el resto en auxilios recípro­
cos y en obras misericordiosas. Estos :fondos no 
entran jamás en poder de la Compañía; pues ex­
clusivamente son manejados por los individuos de 
la Congregación, elegidos por ella misma; y con 
ellos no se paga nada, absolutamente nada, á los J e­
suitas, al contrario de lo que sucede en nuestros 
conventos que tienen cofradías. El Jesuita nom· 
hrado para dirigir la Congregación, es sn predica­
dor, su confesor y su capellim, para exhortarla, pu~ 
rificarla y ofrecer por ella el di vino sacrificio ; pero 
nada recibe, ni puede recibí r, por Jos cuidados que 
le rrocliga, por el edificio que le tranquea, por el 
ministerio .que ejerce, por e1 tiempo qne le dedica. 
Ordinariamente no se ve lo nlismo en nuestras M· 
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piar la falta más leve: ¡y sin embargo, la vida pri· . · 
vada de los Je8uitas no ha sido censurada; y lo con· 
ilesa el más atrevido de sus calumniadores ! ¿ Que 
mejor demostración ele que su virtud no es aparen~ 
te sino sólida y verdadera~ ¿Habrá secreto, habrá 
hipocresía que baste para encubrir por . tres siglos 
á la vista del público mordaz los desórdenes ele 
una multitucl de personas, tan observadas porto~ 
dos? El argumento del sofista pz~m·il podría igual­
mente oponerse á la probidad más acrisolada, á la 
reputación más merecida ; y de este modo un estó~ 
lido se convencería de que la virtud no existe so­
bre la tierra. 

El detractor se ha contradicho palpablemente 
al llamar al P. Laínez estilnable religioso. ¿Puede 
acaso e8tirnarse al individuo de una asociación per· 
versa é kipócrita, al hombre sometido á ese Institu-. 
to que, según el soc·ialista, precipitaría del cielo á 
los ángeles impecables ? 

Insidiosameilte s.e ha puesto en paralelo el mé­
rito de los Jesuitas y el de los Franciscanos de Ca~ 
li, con el objeto de excitar la bajeza de la envidia y 
los celos de ruines rivalidades. Habituado á dar· 
culto á la verdad, yo no imitaré esa conducta trai-. 
dora: no deprimivé para ensalz¡ar, ni inmolaré el 
crédito merecido de los unos al crédito de que jus­
tamente gozan los otros. Pláceme reconocer que 
los religiosos de Ca1i son digu.os de respeto y ala~ 
bauza, por su fervoroso celo, su ardiente caridad y 
sus costumbres austeras; pero también sé que vi­
vieron unidos á los virtuosos Jesuitas con los más 
estrechos viuculos de amistad; que los acogieron en 
su convento, cuantas veces pasáron por aquella ciu­
dad los hijos de San Ignacio; y que después. de la 
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rexpulsión de éstos, tuvieron que sufrir tan cruel 
persecución de parte de los rojos, quienes los ape· 
llidaban sucesores de los Jesuitas, que dos de los re­
ligiosos más ejemplares, los ecuatorianos Cuestas, 
se vieron obligados á buscar en la fuga la seguri­
dad de su existencia. ¡Tanta es la veneración que 
los niños socialistas manifiestan á los sacerdotes que 
les han hecho sm·vicios eficaces! 
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;CONCLUSION 

8E·Ia calumniosa y a11daz invectiva 1anzaua 
'Qontra el Instituto, la doctrina y la vida de los Je­
suitas, ha dedücido el impugnador del Sr. Frías el 
derecho pm:fecto con q1te puede emigir su emt1·aífi(J¡-' 
rniento del Ecuador el Gobierno granadino. Y á he-' 
mos visto quela Compañía de Jesús es exclusiva­
mente uria institución religiosa; y que no es ni ·pue· 
de sei· una sociedad' política; que no se diferencia: 
de las demás órdenes de regulares en el cumplV 
miento de sus votos sagrados; que la obediencia en 
los límites de la moral, la reserva aconsejada por la 
prudencia, y la caritativa denuncia de las faltas, 
no son basa~'J peo1lliares de ella, sino principios fun­
damentales y comunes de las corporaciones monás­
ticas; que la doctrina de los Jesuitas es la do.ctrina 
católica; y que se han denigrado injustamente las 
misiones, la enseñanza, la predicación, las coügre-

¡¡ 
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gaciones y ann la vida pTivada de hombres irre· 
prensibles en sus costumbres, ejemplares por su pie· 
dad y virtudes, estimables por su talento y saber; 
y respetables por la constancia apostólica con que 
procuran la propagación de Ja fe y la santificación 
de las almas. Hemos visto que el mismo que, en 
.alta voz) sien~a la regla de que se deben, determinar 
hechos y no hacer cargos tan vagos para exc1lSd/l' la 
·responsabilidad moml, ha acusado casi siempre sin 
determinar los hechos, ni salir del campo de Ja de­
clamación; y cuando alguna vez ha querido presen· 
tar pruebas, no h~ temido falsificar las citas, alte­
rar el sentido' de expresiones claras1 y ostentar en 
los primeros mFíos toda la insolencia y maestría de 
1m antiguo calumniador. Ahora bien, el derecho no 
puede fundarse erí l.ma ficción, nf la justicia es una 
mentira; porque fuera de la moral no .hay derecho 
ni justicia, y fuera de la verdad la moral es im­
posible. 

. Pero hay más : ni aun respecto de criminales 
refugiados:. en una nación, . puede arrogarse otra el 
supuesto derecho de prescribir que sean expelidos. 
Podrá demandar su extradición en los casos previs­
tos por t1·atados preexistentes; podrá pedir que no 
se les permita inquietar el territorio vecino; mas 
sería una grave ofensa, un atentado contra la sobe~ 
ranía de un ,pueblo independiente, exigir que ex· 
pulsara á los que se acogieran á su clemencia y ge· 
nerosidad; porqüe sólo á él le corresponde decidir 
Hi debe conceder 6 negar su acogida (10). En es· 
ta eumd;i.ón, que es de su' dominio exclusivo, no pue· 
do intorvenir otra potencia, sin conferirse una su· 

\101 1'l'i11oipio~ de Dc¡·ccho Intcr1iacional por Andrés Bello, 
pnrt, 1, eul', V,§. 4. 
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premaeía inconciliable con la lihorLncl clel primero . 
.En virt1.td de su libertadnatu.ml, <lico Va.ttel, toca a 
la nadón juzgar si se !talla . ó no en el caso de admi­
ti·r a ese erctr·anje'I'O . ... En todos los casos en qne 'lt.na 
nación tiene el derecho de decidir de lo qne su.~ deber 
exige de ella, OTRA NO PUEDn FORZARLA Á OBHAlt DE 

TAL Ó TAL MODO; PUES, SI LO INTENTARA, A'l'ENTAitfA 

coNTRA LA LIBERTAD nE LAs NAcioNEs (11). Y si 
respecto de criminales refugiados no compete á la 
N u e va Granada el derecho de exigir su extraña­
miento, ¿qué será respecto de sacerdoteH inofensi­
vos, pei'segnidos por el solo crimen de sostener la 
Religión católica? 

Tan persuadido está el Gobierno granadino de 
que no le asiste ese quimérico derecho, que, á pe­
sar del reto quijotesco de los cien mil y de todos 
sus ejércitos, se ha guardado de reclamar de la In­
glaterra y Estados Unidos la expulsión de la Com­
pañía; porque sabía muy bien qüe se habría repe­
lido su pretensión como una injuria, y se le habría 
obligado á dar satisfacción de la afrenta. Con el 
Ecuador, la cuestión es diferente: 'lo ultrajan, por­
que lo creen débil; lo humillan, porque lo conside­
ran indefenso. N os hablan ele dm,ec/w pmfecto, de 
derecho externo, es decir, de derecho que •Se püede 
vindicar por medio de la ~uerza .... nos amenazan 

·. · [11 1 De1·echo ele Gentes, lib. I; cap. XIX, § .• 230 y§. 16 de 
los Prclimilw.us. En el §. 228 dice también: "Cuando la sociedad 
"se¡mm alguno de sus miembros poi.• medio de'uu destierro perpe­
'ftuo, no es destermdo l!ino del teritnrio de esta .sociedad, y ella no· 
"puede impedirle <¡ue resida en eaalquier otra parte que le parez­
"ctt; pues, de.spués de haberle oxpH!ido, no tiene sohre él derecho 
"alguno". El Derecho Internacional de Jos 1·ojos es distinto, por­
{¡ u e cou ]n, ópticc¿ moral lo ven como quieren, y con la quúnicc~ mo­
mllo descomponen ñ su antojo, pam deducir los dcrechoslJCl'j'cctos 
9ue s¡¿ jntúés ¡·cr¡uíel'c. · · · 
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les revolucionarias, se inauguró el culto filosófico de 
la Diosa Razón en la profanada catedral de París. 
Hé aquí el término espantoso adonde i'ápidamen~ 
te camina la N neva Granada: hé aquí adonde el 
Ecuador y las demás repúblicas católicas camina• 
rían, si alguna vez se vies-en. sometidas á la maléfi· 
<la· influencia de la bandera 1·oja. ¡.Ay de mi Patria, 
eldía que rompa la: impiedad las aras del Dios vi~ 
vo ! .... Pero no, el día de maldición· no nacerá pa·· 
ra nosotros : la luz consoladora de la fe· hrilla en el 
Ecuador en toda su pureza; y en defenderla, el Cle­
ro no manifestará indolencia y apatía, ni el pueblo, 
resignación y silencio ...• Atravesaremos el desier• 
to de la vida, guiados por la eterna Providencia ; y 
si es preciso, como en los antiguos tiempos, pasar 
por las aguas del Mar Rojo, Dios abrirá paso para. 
su pueblo escogido; y dejará que, salvo en la lejana: 
orilla, entone el cántico de alabanza y gloria~ 
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¡ .Olt ! estúpidos, escribid, 
Imprimid, repr·esentad)· 
Que el sigl() de la ignorancia · 
La7'f}08 mios dura1·á. 

MoRATiN 

· . QuE el hermoso suelo del Ecuador ha sido 
profusamente dotado por la naturaleza con raras y 
variadas especies de animales, es una de aquellas 
verdades que para nosotros llevan el sello de la 
evidencia. Crecido es el número de ellos, su clasi­
ficación en extl'emo dificultosa. Conocemos en nues· 
tro país animale8 de todas :formas, de todas· edades, 
de todos colores, de todas dimensiones. U nos vue· 
lan como el cóndor, para lanzarse desde arriba á de­
vorar la presa; otros se arrastran, como la sierpe, 
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espiando la ocasión oportuna de clavar el mortHe~' 
TO diente ; algunos, como el cuervo inmundo, se ce­
ban en los cadáveres y triunfan de los despojos de 
la muerte; muchos, movidos por el socialista instin­
to del mosquito, zumban hasta que logran hallar 
sangre ajena de que alimentarse; y todos saludan 
entusiastas al nuevo sol que se levanta, y maldicen 
con furor al que ha llegado al ocaso. 

Entre tantas distintas especies, la más digna de 
atención es la que forman los anírnales rojos, llama­
da así á falta de mejor nombre, mas no porque con­
serve invariable el color en toda la duración de la 
vida. Al· contrario, con vienen los naturalistas en 
que los más de los individuos que describimos, po­
seen la preciosa cualidad de variar de pinta según 
la estación que reina, 6 según beben el mágico licor 
de la hechicera Circe, vulgarmente apellidada la en­
cantadom Renta. Fuera. de ésta, les conceden los 
zoólogos otras propiedades por las que es más fácil 
distinguirlos : la rapacidad y cobardía del lobo, la 
perfidia y ·voracidad del cocodrilo, la insolente es-

. tupidez · del rnono, el corazón feroz del tigre y el 
oblicuo mirar de la hiena. 

Lo más admirable es que aprenden á hablar ..... 
por supuesto como animales, repitiendo á guisa de 
loros las palabras que se les enseñan; y aun ha ~abi­
do no pocos quE,J, en su parlainsólita y brutal, han 
ngotado los primores de ht rima. . V e1·dad es que 
ol eonsonaJ?,te cruel los obliga á decir .... cosas de 
an'Í;nw.les/ pero, con todo, siempre es laudable que 
los fwntos intenten trepar al Pindo y beber en la, 
:fnoulio do I-Ielicon'a; y á :fe que· no seremos nosotros. 
tan in;j w-d;ot~, que les neguemos la gloria y prez de 
<:on(;arHo enLre los caballos de. A polo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LOS .ANIMALES ROJOS 97 

. Y no se crea que la. existencia de la especie ro-
ja sea una mera creación de nuestra fantasía:. para 
convencer á los que duden de que existe y de que 
es capaz de emitir sonidos arp~culados, pa1:ece más 
que suficiente lo que vamos á referir. 

N o hace mucho que teníamos aquí un .enviado 
que á su edad gozaba todavía de las ventajas ele la 
nvñez; porque, burlándose del tiempo, había resuel­
to. no salir jamás de los primeros años, tal vez por 
no perder la prove(lhosa tutela que protege su ma­
dura infancia. 'Ello es que partió el inveterado ni­
ño, pronunciando en su despecho unas cuantas mal­
diciones contra la J)~fensa de los Jesuitas. Apren­
diólas de coro uno de los biolws rojos, las recitó mil 

· veces .... como animal, y al fin las dió á la. estam­
pa, en nombre del otro, ignorando que iban á aca­
l'l'ear desdoro y mengua á la conciencia virgen del 
añoso infante. ¿Qué mejor prueba de que los se­
res de esta especie pueden hablar .... como .. l¿ni­
<1nales'! 

Y i qué dijo el anticuado niño? "Que los que 
·"pretenden defender á los Jesuitas, tienen tanto co-

. "nacimiento de estas cuestiones como de lo quepa­
·"sa en la luna" .... El chiste es muy pt~eril y muy 
rpidiottlo. El nvño acusó sin pruebas; el defensor 
las ha presentado abundantes y conduyentes: ¿quién 
:será, pues, el que no entiende jota de lo que concier­
ne á los Jesuitas ?-Aseguró también que "se han 
"contentado con reproducir <.manto se le ocurrió a:l 
'·'ramoso Oret-inean Y oli"; pero, si no sabe ni el nom­
bre del célebre historiador de la Vendea Militar y 
de la Compañia de Jesús, ¿cómo conoce que han I:e­
¡m.)d.ucido sus oc1t1·ren(!iaa? En la .Defensa se ha 
~itado muchas ve~es el respetable y no c.ontradicho 

'7 
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tiJ,<Jtinwuió de Cr~tinean-JoÍy cúando la discusi6il 
r·oeafn sobre puntos históricos; mas no se han copia· 
do oxpi·esiones · de ningún autor, sin indicar clara· 
mente á quien pertenecen; ni habría bastado dar 
uua nueva edición de ninguna obra anterior, pues· 
to que nadie, en los años pasados, podía adivinar los 
desatinos que en el presente han salido de labios 
infantiles.· Lo que sí es muy cierto, es que eljoven 
tribztno ha reproducido engran pa.rte las vagas de· 
clamacíones del famoso Gi0berti, plagiándolas á ve­
ces con poca 6 ninguna variación, imaginándose 
acaso que el latrocinio literario no sería fácilmente 
descubierto (1 ). Y para colmo de vergüenza, en lo 
único que el níñ·J ha puesto de caudal propio, es 
desmBlitido solemnemente por el mismo ihtst7·ado 
Gioberti, por el primer ci'urlaclano ele Italia; pues, 
mientras aquél arroja sobre la vida privada de los 
Jesuitas el baldón dB sospechas infamantes, el últi­
mo se exp~·esa así en la pag. 153 de los P?·olegóme­
nos del P1·imado: "Reconozco de grado que, en cuan· 
"to a cos't~trnbres, no sólo los antiguos Jes~tita8, sino 
"también los de nnestro tiempo se hallan rn·uy lejos de 
11cond'ttcirse con la relajación que permiten á los de­
"más (2); de suerte que, si sus preceptos FUESEN 'l'.AN 

"!>UROS 00'1>10 LO ES SU VIDA CON RESPECTO Á ESTO, Se· 

[1] Por ('jemplo, en la pág. 151 de los Prolegómenos iclel Pl'i·· 
·mru1o, dice G ioherti: contribuyeron á. ha.cM' desp1·edablc y rüUcn-
111 In Religión .•.. Y en la pág. 14 drl fo!IP.t.o contm el Sr. Fría-s, so 
lf'l': hioiciou octiosa y dcs1wectablc la ·ún·ica. cTecnC'ia ••• • No hay 
IIIIÍII ml'intito que odioso por 1'idlculo, y creencirt por 1'eligión: 1~ 
l'rnutlult•H.J.a sustitución de ténuinos no alcanza á disfrazar el pla­
gio.. l•:t)ll\ eita de Gio!.lerti Y.· la que sigue; las· hemos tomado de 
t:ul'lli, /l'al./i Vll.Jirgom.enU, p'ítg. 47 y 30 •. 

¡~.q (Jullllllllitt absurda: el amor ~e sí mismo puedo inducir á. 
lil'l' 111.'\11 p,lll'll- 11Í y 1•stricto para ]{)s demás, pero no lo ilonti·ario. Lo 
p1 illt<·t'll "<' \'1• tÍ cada pa~o: lo scgunllo,.jamá;;. · 
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"rían dignos de alabanza y no de censura". ¿ Quién 
será ahora el que no entiend.e de las cuestiones rela­
tivas á Jesuitas? Ciertamente que á stt edad tiene el 
menguado niño más conocimiento de lo que pasa en 
la luna y aun en las estrellas, que de las cuestiones 
que en hora infausta se propuso tratar para sn per­
petua ignominia. 

El niño ha declarado, dicen sus amigos, que la 
Difensa no merece contestación directa; pero que, 
sin embargo, cuando vuelva á contestar al Sr. Frías. 
no dejará de rozarles á ·los rravilleros un sen tiLlo De 
Prrofundis. Aceptamos cordialmente la declaración, 
dejando eso de gavilleros para los apandillados ani­
males de la. especie roja: ya sabíamos que á la ver­
dad no es posible combatirln ele frente; y por lo de­
más, estamos decididos á tratar á los niños como á 
niños, y á los animales comü á brutos. Lo único 
que pedimos á los amigos del pueril trib'ltno, es que 
le aconsejen nos hable en castellano para que poda­
mos entendernos; y que, por consiguiente, no asesi­
ne á nuestro maltratado idioma con las emg'uas ca­
pacidades que se hallan en el ?'mnitido. 

Quito, á 8 de cliciembJ'e de 1851. 
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·Gs han arrancado ya, ilustres defensores de 
la verdad católica, os han arrancado vilmente de 
este suelo que civilizabais con vuestra doctrina, san~ 
tificabais con vuestras virtudes y fecnndabais con 
vuestros ejemplos. 

Habéis partido, lanzados por la violencia bru~ 
tal, perseguidos por la iniquidad impudente. Ha: 
béis partido en alta noche, escoltados, á semejanza 

. del Redentor, por esbirros armados que os condu-
cen como á bandidos, interrumpiendo vuestro des~ 
canso y acibarando vuestro padecimiento. Habéis 
partido en una miseria espantosa; abandonando 
hasta vuestros vestidos humildes; porque aquellos 
que os arrojan al camino del destierro, nO tienen si­
quiera la humanidad de suministraros lo necesario 
para vuestra conducción, ni aun lo indispensable 
para vuestra, subsistencia. 
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Os vais de una tierra infeliz que parece clestÍ<1 

nada á sufrir todo el peso de la cólera divina. Os 
,·ais de un pueblo que entrañablemente os amaba1 

porque con vosotros tenía los que sostenían su de~ 
bilidad, mitigaban sus dolores, endulzaban su des­
gracia, consolaban su agonía, amparaban su orfan­
dad y socorrían su indigencia; os vais de un pue" 
blo que os colmaba de bendiciones cuando os veía 
acompañar al cadalso á las víctimas de la justicia 
humana, y abrir las puertas de la misericordia eter­
na al criminal arrepentido; os vais de un pueblo 
que, dándoos la última prueba de su adhesión y 
gratitud, en pocos momentos cubrió de millares ele 
:firmas una petición que elevó al Gobierno para im­
pedir vuestra salida; (1) y os vais ele un pueblo 
que os llora comO se 11om por ün amigo, como se 
llora por un hermano, como se llora por un padre : 
porque en vosotros miraba á los pao,res de -los po­
bres,. á los hermanos ele los desgraciados y á los 
amigos de los desvalidos. Os vais, porque los mal­
vados no quieren tolerar vuestra presencia, porque 
hafi resuelto que la persecúción del justo y la humi­
llación de la República sean el precio infame de la 
menguada protección de un extranjero. ¡ Vileza 

[1] Dclide las doce del aciago día 2L, hasta cerca de las tres 
do la tarde, la siguiente representación reunió 8429 firmas, con las 
que fn~ dirigida á. Guayaquil, si u contar más de dos mil que .se re~ 
cogieron después de cntregri!la al Sr. Gobernador. De prodigiosó 
y ~in l'jemplli en nuestro pnís puede calificarse este hecho, sóbrc tú­
do Bi SC a ti ende á lo Jirnitatlo del tiempo }' á la pa~uraJeza tlc }a S 

circunstancias. La petición estaha concebida en estos términos. 

Safíor Gobernádo1· de la Provincia: 

_Tjo8 ht1bitantes que suscl"ibcn, de esta Capital, altamente -inte~ 
resad01nm Za prosperülad.·dc la .República, se dh·igeti á US. cmi, 
el o~jeto de manifestarle el pl'ojlimlo cloloi que les ha ca.usaclo le' 
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inútil, de la que sólo recog·erán sus autores la ver­
güenza de la expiación y la amargura del remordi-
miento! · 

Pero no sois vosotros los más desventurados. 
Despúes de algunas semanas de privaciones J tor­
mentos, llegaréis á playas más hospitalarias, donde 
hallaréis libertad y no insultos, respeto y protec­
ción de parte de los gobernantes y no persecución 
é injusticia; y donde os recibirán amigos no menos 
entusiastas, sin que os acosen enemigos pérfidos é 
insolentes. ¡ Infelices los que permanecen en el 
Ecuador, contando los días de la vida por el núme­
ro de sus infortunios; y dichosos los que se alejan 
de esta región maldecida, en que, cada vez que el 
sol se levanta, tiene que admirar nuevas crueldades 
y crímenes mayores ! .... 

Los QurrEN"os. 

Quito, á 27 de noviembre de 1852. 

,tJrccipitatla. é iJ~Jnerecirla c:cp1~lsión ele los vtspetables Padres Je. 
snita.Y. &aben nw .. y bien los -que 1·ep1·eeentan que US., como attt()­
ridad subaltern(t, no pnecle revocar el terrible decreto de proscrip­
ci6n lauzaclo contm la vitttHl H el ·info>·t~tnio; pero sí está e-n ma­
nos de US. ~uspende¡• sn ejeou.cirín po¡· wz- btez•e térm-ino, mient1·as 
se eleven al Supremo Gobierno los clamores, las súplicltS y las lá{JI"·i­
?nas «e un pueblo. Bsto es lo ~ínico que os piden con lct fundada 
conjianzlt de alcanzado j y, en consecueucict, espera:n q11-e US. se ser­
virá demorar la salidn ele estos sacm·clotes, honor de nuestra Reli­
gión santa, !1 hoy mism-o dil"igir )JO}" la posta esta l"cprescntación á 
S. B. 1!-l- Freoidente de ln República-; d fin do que, teniendo p¡·escn­
te que lo rr,snelto por ln Gonveuoión contNtría nuestnt ley .fu.-nda-
1lt-&l! tnl, ·infringe t.ratarlos preexisten tes, conculcct la vol,zmtad nacio­
nal solem-nonumte 'JJUIIl-i;(estarla, y a·u.n carece ele las d-iscusionen ne­
cesaria& en toda decisión lcgislcttivlb, impícln qnt' se cons11-11te 1M~· ac­
to de -injusticia fragmnte lwsta. ln sigu ientc 1·cwtión ile la LegislMlt­
m.-(Juito, noviembre ~1 de 185~~. 
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El hombre corrompido Jamás puede str Ubre 

PROSPECTO 

~ 
ANSADos de ver y de sufrir en silencio tan­
tas acciones inicuas, que se multiplican cada 
día, por :falta de conveniente censura, nos he-

mos propuesto levantar el ZuRRiAGo, con el objeto 
principal de castigar á tanto falso patriota, á tanto 
liberal perverso, á tanto diputado· sin honor, á tan­
'to empleado sin vergüenza, á tanto pretendiente 
charlatán, y á tanto pícaro embustero. Quien no 
está comprendido en ninguna de las clases prece-. 
dentes, nada tiene que temer de nosotros: ensalza­
remos el mérito y la buena conducta, disculpare­
mos los extravíos acompañados de buena fe, y res­
petaremos la debilidad y el infortunio; al paso qne 
combatiremos de frente el vicio engrandecido y la 
maldad encumbrada,. la venalidad y el nepotismo, la 
hipocresía política y religiosa, la adulación, la baje­
za y la perfidia. EL ZuRRIAGO· descargará sus gol. 
pes con justicia é imparcialidad ; y, á semejanza del 
rayo, perdonará el humilde arbusto y herirá Ja pal­
ma soberbia. Enemigos formidables \Tan á oponérse­
nos, enemigos feroces que querrán conducirnos al 
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cadalso para vengar en nosotros su baldón ; pero· 
tendremos en nuestro favor la opinión pública, que 
ha condenado de antemano á los mismos adversa­
ríos qu~ ahora combatimos. No pertenecemos á 
ninguno de los partidos y á ninguna de las faccio­
nes, no somos genízaros (a) ni demagogos, ni figura, 
mos tampoco en el triste panteón donde yace el aspi~ 
rantismo sin puesto y la ambición burlada. Indepen­
dientes, justicierüs y ajenos de temor y de esperan-. 
za, diremos á toJos la verdad; y haremos que EL. 
ZuRRIAGO sea el defensor de los bnenos, y el odio y 
el terror de los perversos. (II) 

(N'.' 1 ?-18 de marzo de 18Mi. ). 

Efectos de ''.El Zurriaglb" 

NuES'rRo primer número ha parecido y ha cau .. 
sado Tilla sensación indecible, una conmoción eléc. 
trica en ln. sociedad entera. El pueblo, que, sumer­
gido en aflicción profunda, ha visto evaporarse sus 
halagüeí1as esperánzas; el pueblo, este sér ciego y 
dócil que se deja siempre alucinar con vanas pro­
mesafl por los que aspiran á erigmndecerse, esta 
divinidad que se invoea en el peligro, y se olvida y 
ultraja. cuando se le cree inútil; ·el pueblo, decí. 
mos1 ha palpitado de alegría a1 ver que aun tiene, 
a.migos que le consuelen, hermano8 que Je defien·· 
dan, é hijos que le' venguen. PaTa él ha sido EL 
ZrmmAoo un soplo de vida comunicado á un cam-

1 al Con cRtc n potlo se motejnh<t rnto11ccz á los partidRrios del 
General Flores. 
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po de m:uerte, un grito de salvación lanzado· por un 
ángel en las cárceles eternas. Ha leído nuestro 
periódico, sin poder ocultar su contento á los ojos 
mismos de los pérfidos que le vendieron; ha reci· 
tado complacido nuestros vm·sos; y iws ha aplaudi· 
do y animado, Al oir el chasquido del ZuRRIA~ 
ao, ha salido del tétrico estupor á que le ha­
bían reducido la vergonzosa apostasía de los após­
toles de la libertad, la venalidad. de los patriotas 
simoníacos y el establecimiento de los traficantes 
convencionales. Bástanos por ahora haberle des­
pertado: en el próximo número le indicaremos el 
camino que debe seguir, apartado de los vaivenes 
de la anarquía, para que otra vez evite ser la presa. 
de una bandada de aves carniceras. 

Efectos enteramente contrarios hemos obser­
vado en los que han su:frido nuestro.,; golpes, en 
aquellos que pensaron disfrutar de los destinos com­
prados, sin que nadie se atreviese á levantar la voz 
para censurar su pésima conducta. Indignados de 
hallar tan bien retratados en los caracteres de la 
imprenta los manejos ocultos de la e1ección1 han di­
rigido, ya contra EL ZunRIAGo, ya contra los su­
puestos redactores, ataques furibundos y cargos in­
fundad0s que fácilmente quedarán desvanecidos. 
U nos han gritado que es un papel inmoral, sin más 
objeto que zaherir malignamente y deshonrar con 
calumnias á hombres dignos de la. estimación públi­
ca; otros lo han pintado como la producción mons .. 
truosa de la discordia y del genio del mal; y todos 
han invocado contra él la acción de 1a autoridad y 
la venganza de la ley. Esto es lo que han dicho, y 
esto es cabalmente lo que no hubieran debido de­
cir para no cxponorse á ]fi, segnnda desearga. N o 
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es inmoral un escrito porque revela actos inmorales;. 
pero ciertos; del mismo modo que no es delincuente 
un juez porque juzga y castiga los delitos. La in­
moralidád no reside en la pena, sino en el crimen y 
en el malvado, que lo perpetra: ahora bien, EL Zu. 
RRIAGO· es la pena; el crimen, la esea:r.fdalosa venta 
de los sufragios; los malvados, los veintiocho que· 
prevaricaron. Nuestro objeto, según lo expresamos 
en el número anterior, es combatir el vicio engrande"· 
cido y la: maldad encumbrada, la venalidad y el ne·· 
potismo1 la hipocresía política y religiosa, la adula­
ción, la bajeza y la perfidia.; pero nunca ha sido· 
vomitar calumnias, ajenas de nuestro carácter rígi~­
do y amigo de la verdad ..... 

Igualmente fútil es el segundo cargo que se· 
nos ha. hecho, ele haber evocado las serpientes de~ la. 
disco:vdia; pues que nadie h& diesconocido que nues-. 
tra t&nclencia es evitar que. en lo sucesivo se repi­
tan las negociaciones vergonzosas de Cuenca, y se· 
vuelva á pone·r en su basta la primera m:1gistratura. 
De l(í)s vicios y del desorden se alimenta· l'a anarq nía;· 
y no se puede por tanto tildar de anárquico, al que· 
intenta reprimir los unos y que el otro se encadene; 
·al que ha levantado la lápida que cubría la sentina 
convencional, para que el' aire sano la corrija y pu· 
rifique. Los secuaces del genio del mal, los fauto­
Tes de las disensiones civiles, son los diputados que 
traicionan la confianza pública, los que prostituyen 
sus deberes y su conciencia, los que se arrastran co·· 
mo reptiles para asaltar los empleos, los que sacri~ 
fican las esperanzas ele, progreso nacional' al proye~, 
to de su partiau1ar engrandecimiento. 

(N" 2°-18 de abril tle 1846.) 
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rrentativa de reacci6R, 

Mucnos y variados acontecimientos han fijado 
la atención pública desde que una feliz casualidad 
hizo descubrir en !barra la conspiración militar, 
que iba a sepultar al Ecuador debajo de sus rui­
nas. A pesar de la necesjdad que bay en se· 
mejantes circunstancias de instruir á la Nación 
acerca del verdadero ·estado de las cosas, la impren· 
'ta periódica ht't continuado guardando un profun· 
do silencio; y la ministerial sólo ha producido la 
campanuda proclama del Presidente, redactada con 
palabras altisonantes y en estilo oriental, y propia, 
cuando más, para aturdir á oídos no acostumbrados 
á frases tan horribles. Lo gracioso es que este mo­
delo de elocuencia ·china nos hace saber lo mismo 
que sabíamos, omitiendo . imponernos en el fondo 
de la cuestión, esto ·es, en los datos que resultan 
'de la información sumaria. Para exponer nosotros 
nuestra opinión, tomaremos la serie ·de los sucesos 
desde la maldita Convención, fuente primordial de 
todos los males que nos amenazan todavía. 

Apenas fue lanzado de nuestras playas el co~ 
loso de Puerto Cabello (a), y apenas, libre de su 
opresión, principió el Ecuador á constituirse, prin­
cipió también á alzar la cabeza el partido floreano, 
y á preparar la reacción que en Cuenca iba á aho­
gar en sangre ·al Gobierno P1'ovisorio. Descubier­
ta á tiempo la trama, fué autorizado el Gobierno 
para expeler del país á los que turbaban su reposo.; 
pero, por una debilidad inexplicable, descuidó de 
limpiar la Hepública de la plaga que la inficionaba, 

[a] El Gcnera1 Flores. 
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y se limitó á trasladar á, unos pocos perturbadores 
. a~ esta á aquella pi·ovincia, permitiéndoles en se· 
, guida restit11irse á su antiguo domicilio. Cualquie· 
m que no hubiese carecido de sentido común, ha-
bría previsto que el incendio i•(macería de las chis­
pas que con imprudencia se dejaban, que el conta· 
gio re-viviría por @} aliento de los in;fectos. Come­
tida esta primeraimprudencia., la Convención (1) 
tomó á su cargo hacer la; segunda, cuando dejó sin 
medios de existir á up.a multitud de hombres que 
habían hecho de 1;ts armas su profesión exclusiva, 
y que de repente se hallaron acosados de los tor· 
mentos de la indigencia.. N o acusamos á la Con­
vención por haber desarmado á nuestros enemigos, 
no: dió un paso acertado al quitar la espada de 1~ 
mano parricida, para colocarla en la que ofrecía con" 

. fianza y seguridad ; pero, haciendo esto, hizo sólo 
]a mitad de lo que debía. La Convetwión no pu~ 
do olvidar que aquellos militares que abandonaba 
sin alimento, estarían siempre prontos á seguir los 
consejos de la dese¡;!peración, y á buscar en lo$ tQ.~ 
multos el medio de librarse del hambre ó de la vi· 
da,; no pudo desconocer que las víctimas-de,la mi· 
seria serían los instrumentos de la anarquía; y que, 
en el caso más :favorable, los que habian quedado 
sin lan~as, toma,rían el sal;>le del salteador y el pu: 
:ñal.del ¿tsesino, Debió, .. por consiguiente, ó pro­
.veer á su sustento, ó arrqjarlos del país, ó colocar· 
los en sitio d'on~e no hubiesen sido temibles!; y, sin 
embargo, en nada se pensó, porque entol).ces lo que 
importaba era comprar votos y asegurar la elección 
para subir al puesto que al mérito y al saber co-

ílJ No se olvide que, al decir Couvencióu, toman1os el todo 
110r la parte, los 41 por los 28. 
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embebecidos únicamente en sembrar sufragios parw ~ 
cosechar destinos. "\ · 

Esto no es todo : para :facilitar los medios de 
trastorno tí los que tramaban en secreto un vasto 
plan de conjuración, el Gobierno ha descuidado de 
terminar amigablemente las difúencias con la N ne­
va Granada, diferencias que tiempo ha· se habrían 
arreglado, si hubiera habido voluntad sincera de 
arreglarlas. La administración del feroz Mosque­
ra, insidiosa y solapada por carácter, ha provocado 
la reacción, ha ofrecido apoyo á los vencidos, y evi­
tando el ruido del combate, nos hn. hecho una gue­
rra sorda, más perjudicial que la que pudiera hacer 
en campo abierto. Si se hubieran cortado de rníz 
los motivos de queja por medios razonables y con­
ciliadores, si se hubieran abandonado las necias 
pretensiones de dar un asilo innecesario al que car­
ga la maldición de Caín sobre su frente, no estaría­
mos suil'iendo las consecuencias deéastrosas de un 
bloqueo, el comercio no habría espirado, las rentas 
no se habrían inútilmente eonsumido, y los florea­
nos no habrían éontado con un auxiliar poderoso. 

Con tales medios ele obrar, con tantas probabi­
lidades de triunfo, era imposible que no se prepa· 
rase una insurrección sugerida por el interés, fo­
mentada por la clesespsraci.ón y alimentada por la 
venganza; era imposible q ne la sierpe, aterrada, 
mas no muerta con los golpes do la Elvira, no vol­
viese de su estupor más soberbia y más en:furecicla. 
Por una protección especial de la Providencia, cles­
.cubrióse á tiempo la trama, y fuó detenido el brazo 
cuando con e1 dedo sefialaba la víctima : pero aun 

§ 
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aquí la conducta del Gobierno es completamente 
reprensible. En vez de activar el descubrimiento 
de todo el plan revolucionario, se ha entretenido 
en oir los enredos de los palaciegos ; en vez ele res­
petar las garantías, las ha violado abiertamente; y 
en vez de salvar la Constitución, observándola, b 
ha infringido ; y la habría arroj aclo á las llamas, si 
en el Ministerio no hubiera habido una voz enérgi­
ca que defendiese con valor la Ley de las leyes. 
Nadie ignora que muchas personas han estado en· 
carcelaclas en la Capital, ocho, quince y veinte días, 
sin habérselos dado, á las veinticuatro horas, la co­
pia de la orden ele arresto que previene el art. 111 
de la Constitución; nadie ignora que no han sido 
puestas, á las cuarenta y ocho horas, á la disposi­
ción del juez competente, como exige el art. 74; y 
todos saben que más de treinta oficiales capitula­
dos, sin otro motivo que su desgracia, fueron ence­
rrados en una prisión, donde el hambre los habría 
consumido, si los sentimientos humanos del Sr. Ge­
neral Madrid y ele algunas señoras compasivas no 
les hubieran proporcionado el sustento que necesi­
taban. Y sin embargo ¡el que condena á morir de 
miseria á hombres tal vez inocentes, se atreve {L 

arrodillarse al pie de los altares, para insultal' con 
sus labios sacrílegos al Dios protector de la inocen­
cia y terrible vengador de la hipocresía ! 

Cuando ponem.os los ojos en el funesto cuadro 
de los males pasados, presentes y por venir, cuan­
. do pensamos que la venalidad y la corrupción de 
los 28 han destrnído las esperanzas de progresos y 
de mejoras; y cuando vemos que una revolución 
que oculta vastas ramificaciones, nos amenaza toda. 
vía, y que una guerra sin objeto Ya á ser el!'esulta .. 
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lo de una elección criminosa; el dolqr y la indig-
1a,ci6n se apoderan de nuestro pecho; invocamos 
as maldiciones del Cielo, y la excecración de los si· 
~los contra los autores de nuestras desgracias ; y 
lesearíamos qve nuestra pluma fuese la espada del 
ingel exterminador, para borrar nombres indignos 
le hallarse en el libro de la vida. En nuestro con­
:epto, sólo queda un remedio que, aunque lento, es 
.eguro, y del que vamos á hablar en el articulo 
iguiente. 

(N° 3~-3 de mayo de 1846.) 

E lecciones. 

ÜFRECr:Mos, en el número 2?, indicar al pueblo 
l sendero que debe seguir, apartado de los vaive· 
es de la anarquia, para que otra vez evite ser la 
resa de una bandacla de aves carniceras. Cumplir 
;te propósito no es un intento superior á nuestras 
1erzas ; pues basta un poco de sentido común, pa­
t que á cualquiera se le ocurran las ideas que va­
LOS á desenvolver. Entre nosotros, la causa pri­
Lera, el origen principal de las desgracias públicas 
1 existido en los Congresos, formados, casi en su 
)talidad, de los hombres arrastrados que entresa­
tba la tiranía de las :filas del vicio y de la ignoran­
a. Hecuérdense si no todas las reuniones que 
m llevado ese nombre, y no se hallará una sola 
1e haya hecho algún bien 6 corregido algún mal, 
1a sola que no haya servido (menos la de 41) de 
·stén á la ambición y de broquel al despotismo. 
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Siendo conocida la cansa, preciso es destruirla pam 
librarnos de sus efectos; es decir, que debemos tra­
bajar para que bs personas de luces, de talento y 
sobre todo de probidad, deRernpeñen las elevadas 
funciones de legisladores, cerrando ]as puertas de 
las Cámaras á los que desean tener un voto para po­
nerle en venta. 

Creen algunos que las escenas escan<lalosas de 
Cnenca no volverán á repetirse, porque prohibe la 
Constitución á los representantes y senadores que, 
durante el desempeño ele su cargo, puedan recibir 
del Ejecutivo empleo que sea de sn Hbre nombra­
miento y remoción; pero ésta es una traba, aparen­
te é inútil, buena cnfindo mtís para alucinar al pue­
blo crédulo, mas no á los que raciocinan para no 
dejarse engañar. La razón es clara: al hacerse la 
elección de Presidente, que es la cuestión vital de 
que tratan las Legislaturas ecuatorianas, la mitad 
de los miembros que eligen sale de cargo, conti­
mlando la otra mitad por dos aílos más, según la 
Constitución lo ha establecido. La primera mitad, 
por consiguiente, no hallándose con'lprendida en la 
prohibición constitucional, puede seguir sin obstá~ 
culo la huella de los 28 traficn nt8s, trasladándose 
de la tribuna á la oficina, y la segunda puede tam­
bién vender su voto y recibir el precio á los dos 
años, época en que no tiene estorbo que se lo impi­
da. Adeinás, los destinos exceptuados son en nú­
mero muy reducido; porque só]o hs Secretarias 
del despacho y los er:::tpleos de Hacienda ( atrihu­
éones 7r: y 8~ del art. 70) t>on de libre remoción del 
Poder Ejecutivo, y'por tanto los únicos que no le 
es permitido conferir á los diputados, mientras con­
serven el canicter de tales. Quedando los demás 
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empleos políticos, militares y eclesiásticos, para 
darse en cambio de los sufragios que se necesitan 
para alcanzar la Presidencia, g de quó sirve esa 
prohibición insuficiente, que con tantn ra:r,ón he­
mos calificado de inútil~ i Acaso sólo un ministe­
rio ó un destino de Hacienda son capaces de indu­
cir á cometer una infamia? No hay que extrañar 
que la Constitución contenga este y otros muchos 
vacíos y defectos ; puer:J ha sido el producto de la 
estolide7. multiplicada por la extravagancia .. 

Considérese, por otra parte, que los que for­
man la Representación nacional tienen amigos y 
parientes, á los que procuran colocar entro Ios agen­
te:S del Gobierno, proporcion(mdoles un lucrativo 
acomodo. Para neuttalizar tantos elementos de 
corrupción, elijanse de legisladores á los hombres in­
dependientes, honrados y verdaderamente patr~o­
tas; cuídese de arrancar la máscara á los liberales 
d€ conveniencia; y no se olvide cuál ha sido h c.on­
ducta de todos aquellos que, bajo la cubierta de un 
patriotismo ficticio, ocultaron viles proyectos de 
ambición y codicia. Mas en vano se querría tener 
buenos diputados, si los electores son los que siem­
pre han sido, pasivos instrumentos de voluntad aje­
na, sin razón ni conciencia propias, y prontos á con­
descender con el que manda parn realizar sus pe· 
queñas pretensiones; así como en vano desearíamos 
que los electores fuesen lo que deben ser, si todos 
los buenos ciudadanos no reúnen sw3 esfuerzos pa­
ra contrarestar el siniestro inílujo del círculo de 
bajos pretendientes que, en la Capital, en Guaya­
quil y en otros puntos de la República, trabaja sin 
pudor por dar dignos sucesores á los 28 sin ver­
güenza. En el campo ele las elecciones está plan-
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Defensa de "El Zuniawo" e 

DISGUSTADo ele nuestro periódico, El Seis ele 
JJ[arzo (a) h9. reaparecido, después de un letargo di­
latado en que, de vez en cuando, ha pronunciado po­
cas, vagas é interrumpidas palabras. Producción 
digna de la elocuente pluma de su autor, eco so­
noro de los cánticos del triunfo, laurel lozano naci­
do entre el fuego del combate, mereció con justicia 
el nombre augusto de un día para siempre glorioso; 
Sensible es que la mala inteligencia de nuestros dos 
números primeros le haya conducido á expresar 
contra nosotros un juicio temerario é inmerecido, 
suponiéndonos intenciones que condenamos y ten~ 
dencias que combatimos; sensible es que, á pesa1~ 
de su ui·banidad francesa, nos haya ·tratado con úna 
acrimonia desmedida, que revela el deseo de que 
usemos contra él de lícitas represalias y de que en~ 
tablemos una polémica que podrá serie en extremo 
dolorosa; sensible es que nos obligue á embrazar el 
hroqHel y á devolverle golpe por golpe, á retornar .. 
le ofensas por ofensas, sin haber por nuestra parte 
otro motivo que el celo ardiente que nos anima por 
la ventura de la Patria. 

Decir que el lenguaje de nuestl'a impTenia es, 
no sólo un crimen, sino una cobardía, dando pot 
razón que la verdad, para l}Cnsar, no se embosca en 
las tinieblas, ni se cubre con máscara, ni se aprove-

[a] Este periódico, órgano oficial de la Revolución del6 de 
Marzo de l845 contm el general }<,lores, empe~ó á pnblicarse en 
Guayaquil el 12 de aquel mismo mes. Salía á luz dos veces por 
semana, y orn. su redactor un tal .i\'Ir. i'IIaric, francés domiciliado en 
el Ecuador. Conservó el can"ícter !lo oficial hasta el N? 115, del 8 
rlo enero de 1817, y siguió publicándo~c sin él durante algunos meses. 
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<e ha de la hora de ] a ad versida<1 ; ecl proferir una 
.ca1umnia y presenta,r por prueba un s<rfisma en fra. 
ses armoniosas. Crimen sería asestar contra la pro­
bidad los tiros de la maledicencia, crimen sería in· 
vocar el· patriotismo contra la Patria, Ja libertad 
contra sus resultados, los recuerdos de la Revolución 
contra su porvenir; crimen sería jugar con las pa­
siones más nobles, con los sentimientos más eleva­
dos, con las ideas más liberales, para que clesenca· 
.denadas ]as malas pasiones consumasen su obra de 
rapiña y sangre en medio de los escombros. Pero 
no es crimen, sino virtud, perseguir el vicio y escar­
mentar al vicioso, para que no se reproduzcan es· 
·Cenas de escándalo y depravación; no es crimen, si­
no virtud, publicar las intrigas secretas de diputa; 
dos infidentes, para que en adelante sean los pue­
blos más cautos al elegir los depositarios de su con­
fianza; no es crimen, sino virtud, lanzar contra los 
liberales sim.oníacos, terribles pero justas impreca­
ciones, maldecir al monstruo del mal y agobiarlo 
bajo el peso de la execración. Cobardía será no sa­
lir al frente cuando se goza de garantías, cuando á 
la violencia se contiene con la justicia, ó cuando á 
la fuerza se refrena con In fuerza; mas no e8 cohar­
cle el que habla en voz alta verdades amargas, ver· 
dades que delante del poder jamás se profieren im­
punemente; no es cobarde ~l que, comprometien• 
:lo su seguridad y tal vez su vida, espera sólo mejo­
ms dudosas y persecuciones ciertas; no es cobarde 
;l que escribe sin temor, en fuerza de íntimas con­
ricciones, y no por cálculo, renta ni Tecompensa .. 
Jon testad nos, escritor ele El8eis de Marzo:·¿ Quién 
nanifiesta cobardía, vos que escribís porque os pa· 
~an y porque no teméis, ó nosotros que escribimos 
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pagando y exponiéndonos al :furor de la vengmtzíi.? 
¿ Qui~n manifiesta cobardía: el que, en lugar segn· 
ro, escucha los consejos de tímida prudencia, 6 el 
que, por amor á la Patria, arrostra peligros.con fren· 
te serena~ 

No hemos aprovechado la hora de la adversi­
dad, no hemos querido unir ]a angustia á la tribu­
lación; púes levantamos la voz contra la corrup, 
ci6n. de los 28, cuando estaban arrullados por los vi­
tores del triunfo, cuando parecía que nada tenían 
que temer, .. que nada les quedaba que desear, para 
disfrutar tranquilos del precio de su infamia. Vien­
do consumada la obra de la iniquidad, temiendo las 
funestas consecuencias ele una elección criminosa y 
mirándonos rodeados ele obstáculos y peligros, de 
abismos y precipicios, emprendimos la arriesgada 
tarea de dispertar el amortiguado entusiasmo de los 
pueblos; para que preparasen, por medio de las 
elecciones recientes, y no por revueltas ni trastor· 
nos, la senda que un día debe conducirnos á la an­
l1elada prosperidad. Mas, cuando un gobierno in­
sidioso y fementido intentó hacer la guerra al Ecua· 
dor, EL ZuRRIAGo redobló su energía y descargó 
fuertes golpes sobre los perversos que habían pro, 
vocado su terrible saña; porque, lejos de abrigar 
opiniones ambiguas, reconoce por única divisa: ''A 
"los enemigos de la. Patria, odio, guerra y mal· 
"dición". 

N o nos importa f]_ne se crea infamante el nom· 
bt•o de nuestro periódico, por representar un brutal 
instrumento de castigo. En efecto, in:Eama á los 
malhechores condenados á sufrirle, pero no á los 
que le emplean para enfrenar á los prosélitos del 
(\rimen; del misíuo modo qu{'l infama el patíbulo 
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afrentoso al c111e expía en él sus delitos, sin dañar 
al juez que condenó justiciero al delineuente. 

No será ciertameute un extranjero el que pue­
da darnos lecciones de patriotismo, á nosotros que 
hemos dado algunas pruebas de ser patriotas verda­
deros y desprendidos de miras interesadas. Si la 
gnena hubiera estallado, habTíamos obecleciclo á la 
voz sagrada de la Patria y habríamos volado á su 
defensa; mientras los traficantes de empleos, los pa· 
triotas de conveniencia se hubieran asilado, como 
antes, en las tinieblas, de donde habrían salido en 
la paz á recoger los frutos de la victoria .... Hu­
biéramos visto que la eobarclía se hermana muy 
bien con la venalidad, el miedo con el deshonor, y 
el terror con la bajeza. Entre tanto, los que aman 
de veras el desgraciado país que los vió nacer, ha. 
brían defendi<lo impúvidos el honor nacional, se ha­
·brían presentado intrépidos {L dar y recibir la muer­
te: habrían triunfado sin eluda, porque el valor 
es omnipotente cuando del honor recibe sus bríos, 
de la justicin. su espada y su ímpetu del patriotismo. 

(N~ 4°-9 dcjnnio de 1846.¡ 

---+• <61>+----

Hot·as de ¡mtriotismo. 

ELLO es que hay horas para todo, aunque aquí 
1a mayor parte ele ellas son para nada. Cuando de­
cimos que hay horas para todo, queremos expresar 
q ne las hay para todo lo ma1o, para todo lo eles­
agradable; y cuando aseguramos que la mayor par­
te de ellas sou para nada, debe añac.1irse para nada 
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que pueda, hacer grata y risneñtt eBt.a existencia 111'0• 

nótona y vegetal, que no sé por qué los ecuatoria­
nos Ha.marnos vida. Entre }as horas colocadas ba­
jo la influencia de maligna estrella, las peores, sin 
contradicción, son aquellas en que sentimos esos 
raptos de espíritu patriótico, esos ímpetus de libe­
ralismo, ante los cuales nos parece deben prostet­
narse ias innobles pasiones y los mezquinos jntere­
ses.' Horas son éstas de un malestar positivo; por­
que entonces- no podemos tolerar la bajeza del uno, 
la perfidia del otro, la inficlencia de éste¡ ni la co­
rrupción de aquél; entonces nos irrita la parcialÍ· 
dad de los alumnos ele Astrea, la inhabilidad de los 
empleados, y la faltfi de· tino de las cabezas del des­
gobierno; no8 indigna la vista del vicio triunfal'J..te 
y de la virtud abatida, nos atormenta la incerti­
duruhre de la esperanza, y el aspecto de la desgra­
·eia nos eu.furece. En estas horas malhadadas per­
'demos de ordinario la cabeza, cornponemos el mun­
do con un soplo y nos deleitamos en formar proyec­
tos más encantadores que los jardines mágicos de 
Armida. Y n nos parece q ne e) crimen encadenado· 
no puede extender sobre In Patria su mano asolado­
ra, que el saber y la justicia. nos conducen por una 
senda de prosperidad, y que ciudadanos libres é in­
dustriosos ocupan el lugar de una generación envi­
lecida. Y a tocmuos la fülicidad pura que la imagi­
nación nrt1orosa nos presenta, noB vemos rodeados 
de los placeres de un paraíso republicano; mas de 
repente la voz severa de la triste experiencia nos 
despierta, y temblnmos al oírla, como tiembla el 
asesino cuando, al hundir el pniln] en el pecho de 
la víctimt1 dormida, oye retmnbm· 1a campana fa­
tal de la 11gonia. 
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ExMtamentc esto es lo qüc st~ntimos éiempre 
que estamos animados de patriotismo verdádero, de 
esta pasión ardiente, sencilla é inútil como el pri­
mer amor de la cándida in.ocencia. Pero, .hablando 
la verdad, no todos voseen este patriotismo, since­
ro porque es simple, y simple porque es siiJCero : 
muchos 6 casi todos aparentan tener esta cualidad, 
cuando por ella esperan realizar sus cálculos de in· 
terés, ó cuando al menos quieren, como Ios Gracos, 
granjearse en el pueblo un crédito pernicioso; Un 
falso patriota no. es, como el verdadero, un sér te­
mible por su ímpetu arrastrante ó digno de lástima 
:por sus disparos candorosos: ~c;s, al contrario, ele in- · 
dole complaciente y acomodada {~ todas las :faccio­
nes y á toclm; ln.s circunstancias, de color vario y 
mudable al menor contacto del más débil reactivo, 
de opiniones blandas y elásticas capaces de tomt\1' 
todas lüs formar,; posibles, y de organización propia 
para pasar del bien al mal, del sí al no, de la luz á 
las tiniehlíts. Un senclopatriota puede muy bien 
compararse con unn fragua, en ]a que el fuelle va­
do hace centellear el fuego si se quiere, 6 le deja 
.dormir cuando conviene c1ehnjo de la ceniza. 

¿ Qniérese un ejemplo del verdadero patriota 1-
buscadle por toda la República, y apenas ha11aréis 
una doce11a de hombres dignos de ese titulo glorio­
so. Infinitos son los que pretenden an·ogárse1e, y 
algunos de ellos alegan servicios importantes, pres­
taclos en época peligrosa; pero ¡qué pocos fueron 
los que unieron la pmeza de la intención al mérito 
del sacrificio l j qué pocos los que no creyeron que 
una limosna mi;~erahlo, arrojatla tal vez con repug­
nancia en el arca revolucionaria, era un capital que 
debía reditnarlos cada: aílo centupJicados intereses! 
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Los falsos patriotas, al contrario, son már1 co" 
m unes que las nubes de insectos que un sol abrasa­
d m; levanta en nuestras fértiles playas. Ellos pue· 
blan las antesalas de los que mandan y las puertas 
de las oficinas; y puede afirmarse, sin exageración, 
que hay diez en cada tienda y ciento en cada esqui· 
na. Tan difícil es conocerlos, como arriesgada su 
amistad fingida: sus expresiones amables y lisonje· 
ras son lazos que tienden para arrancar una pala­
bra ó sorprender un secreto, elementos de que se 
aprovechan en seguida para subir sobre las ruinm~. 
ele sus crédulor; amigos. 

(N" 5~-9 de jnlio de 18-iG •. ) 
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V18nganza. y gl®ria nos d<trán los cielos. 
ÜL}rEDO 

PROSPECTO 

-~ UNCA nos lwbríamos atrevido á presentar al 
. ~ público una nueva producción periódica, :frn· 
'' to de nn ardiente y puro patriotismo, si los 

peligros que nos rodean y amenazan aniquilar la 
existencia de la República, no nos impelieran á le· 
vantar nuestra débil voz, para despertar al pueblo 
que duerme, y prepararle con tiempo á lidiar por 
la salvación de la Patria. Dejarleabandonado á 
ese letargo :funesto, que pocll'i.a ponerle en el cami­
no de la más hümi1lante seJvidumbr~, dejarle en· 
tregado á ese sopor que sería en breve un triste 
presagio de la proximidad d.e la muerte, dejarle 
dormir descuidado en la pendiente de horroroso 
abismo, es, en nuestro concepto, el m{ts cobarde, y 
tal vez el más perni~ioso. de todos los actos de per­
fidia. ¡ El pueblo duerme, y el tirano se acerca ! 
el pueblo duerme, y una expedición de ioragidos 
viene á saciar la sed de crímenes y oro en el des· 
graciado y sangriento suelo de los Incas ! el pueblo 
duerme, y gavillas de viles traidores traman conspi· 
raciones sobre conspiraciones, sin temer la cuchilla 
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·UB la ley manejada por manos corrompidas ! el pue: 
hlo duerme, y un :fallo inicuo sal va del cadalso á un 
fautor de los últimos trastornos! el pueLlo duerme, 
y sus rencorosos enemigos se aprovechan del sueño 
de las víctimas, para inmolarlas á sus bárbaros :fu­
rores ! Y el pueblo todo de la América duerme; 
cuando el asesino, el malvado Flores intenta con­
denarle á las odiosas cadenas del despotismo ibero! 
El Vengadm· tiene por objeto hacer cesar este 
adormecimiento peligroso; y se lisonjea con la :fun­
dada esperanza de conseguirlo, porque los acentos 
patrióticos conmueven siempre á los corazones libe­
rales, y hallan eco donde quiera que respira un pe­
cho republicano. Nu:estro fin es defender la inde­
pendencia nacional contra los enemigos interiores 
y exteriores; y nuestros medios, la identidad de in­
tereses de las nuevas repúblicas que reunirán todas 
sus fuerzas con el Ecuador para asegurar su recí­
proca existencia, el sentimiento de honor nacional 
que hará empuñar las armas á todos los leales ame­
l'icanos, y el aborrecimiento merecido que profesan: 
los patriotas ecuatorianos al detestable déspota, y 
á sus infames cómplices y pa,rciales (III). 

Quito, á 31 ac octubre ile 18<16, 
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¡ Gucrr(l á los gcniza¡·os ! .... 

-CuANDO una raza ele maldición infestó con 
:su aliento corrompido la morada pacífica 'de los 
primeros hombres, el Criador tuvo que ?"aer de 
la faz de la tieJ·pa á In generación perversa, arrepen­
tido de haberse dejttclo ultrajar por malvados que 
habían bebido las últimas heces de la depravación 
humana. La cólera del Cielo, provocada entonces 
.con crímenes atroces sepultó en las aguas del dilu­
vio á los q~w, alen:tados por la impunidad, se burla­
ban insolentes del que podía exterminarlos con un 
soplo ele indignación; y después que libertó al 
mundo de los monstruos que le oprimían, hizo apa­
recer el Iris ele la paz, mensajero ele la alianza per­
petua que la Omnipotencia estableció con los mor­
tales. ¡ Hijos del pueblo, en este cuadro histórico 
se encierra todo lo que habéis su-J'z·ido ele los geníza­
g·os, que os han lanzado en el abismo de la clesgra­
da; pero se encierra también todo lo que debéis ha­
cer, para que se cumpla la predicción profética de 
Olmedo, VENG-ANZA Y GLOmA Nos DARAN Los CIELOS! 
Sí, los genízaros son los que han manchado nuestro 
suelo con maldades que causarían horror al corazón 
de un verdugo; ellos, los que han derramado á to­
trentes la sangre ecuatoriana, para eternizar nues­
tra servidumbre é ignominia; ellos, los que vencÍ· 
dos en 45, han dirigido los motines militares que 
nos han amena~ado sin descanso; ellos, los que, 
animados de nuestro más que estúpido sufrimiento, 
sefialan de antemano las mil cabezas que piensan 
hacer rodar desde el cadalso; ellos7 los cobardes 
asesinos, que compran la traición y pagan la alevo­
sía; ellos, los que trabajan activamente en allanar 

~ 
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d emuíno c1el trono al más :inicuo de los tiranos ; 
olloH, los C¡_lle se complacen figurándose ver los es· 
(\Olllhros humeantes de las ciudades, los campos cu­
biortos de cadáveres, y la asolación y rnína de la 
l>atria. Nada l1mi dejado por hacer Flores y sug 
nbomíüables partidarios, para excitar en el pueblo 
el odio y el :furor y la venganza: ninguna maldad 
se han olvidado de cometer, ningún acto de barba­
l'ie han omitido, para convertit· nuestra necia· tole­
rancia en indignación ardorosa, nuestra indolente 
mansedumbre e11 saña atenac.lora. 

Para pouer el sello á nna serie dilatada de in· 
signes traiciones, Flores .... ha reunido una porción 
de bandidos españo1Bs, acostumbrados por muchos 
años al pillaje y al desenfreno; y se prepara á res· 
tablecer en el Ecuador y laH repúblicas hermanas. 
el afrentoso yugo de las hol'dasde Iberia. No con· 
:Ha tanto para el logro de su empresa en los mil go· 
dos expedicionarios: no, funda sus principales es· 
peranzas en este puñado de {!e·nízaros que alzan su 
:frente orgullosa en medio de nosotros; cuenta más 
con los :floreanos que no se han ido que con los sol· 
<lado~ que deben venir; y sabe bien que más per· 
jndicn..un traidor {L la espalda que cien enemigos al. 
ú·ente, Si queremos defemlernos y defender la 
Hepública, atendamos primero {t los infames satéli· 
I.<IH del déspota destronado, y ataquemos primero 
1't loH qne minan el orden público con el poder del 
ni'<,, aprovechúndose del abandono característico de 
1d(ll'1,<,t:1 <~tnpleados, cubriéndose con la venal protec· 
<•i<'Ht dn loH infieles depof.lÍtarios de la justicia, y es· 
IHI<'UI:tltdo Hohre las pueriles rencillas de los patrio· 
L1u 1. ( )on Lt•a l:t eruzada de bandoleros que con Flo· 
l'<·n \'Í('II<', <'H lll!Í.H que suficieute el entusiasmo po· 
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pulnr, la energía dd Gobierno, y la perieia y ntlor 
de Elizalde, Ayat·za., Calderón y otros muchos je· 
fes distinguidos, que en gloriosos combates han 

.. guiado á nnestras 'tropas denodadm; por el camino 
de la victoria. Mas contra los traidores que exiB· 
ten aquí dentro, especialmente en la Capital y en 
Guayaquil, basta una orden ené1·gica del Poder 
Ejecutivo para lanzados adonde queden en la ab· 
soluta incapacidad de dañarnos. Con la l'tutoriza· 
ción que por el Congreso se le ha concedido, tiene 
las facultades necesari~lB para salvar nuestra ame· 
nazada independencia; y en caso que éstns no sean 
suficientes, puede hacer uso de las que la necesidad 
patentice ser inc1ispensn,bles; porque es un a.xioma 
indestructible que ]a salud del pueblo es la ley sn· 
prema: Salns populi 8/tprema lex esto. No faltan 
talentos mezquinos, ni genízaros encubiertos, que 
sostengan la inviolabilidad ele la Constitución en 
todos tiempos y en cuaJqniera situación, por peli· 
grosa. que sea, desentendiéndose de que la Consti· 
tución debe ser el !?ermen ele vida de la sociedad, o 
l:i garantfa de su dicha y _existencia, y que, por 
tanto, deja de ser obligatoria desde que se convier­
te en un lazo que conduce :í la muerte. Se ha di­
cho muy bien que la Constitución es para el pue­
blo, y no el pneLlo para la Constitución; así couw 
la medicina sirve para eom.;ervar la salud, y no ( co­
mo entre nosotros) la saJnd para conservar la me- . 
dicina. ¡ Qué imbécil sería el q ne prefiriese morir 
á quedar vivo violando los preceptos médicos <le 
Jos Hipócrates mot1ernos! Nosotros pensamos que 
d principal objeto de todas las constituciones del 
mundo es la consmTación de Ja nacionalidad· 'Y ' ' 
<ípw una constitución deja l1e serlo, des(1e CJUe c1cja 
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de satisfacer esta exigencia vitál. 
Si nosotros empufüísemos ahora las· ríenda~ 

<lel gobierno, haríamos que unos genizaros fuesen 
ú, buscar á su prí·nc?ipe anonúno en país extranjero; 
y que otros fuesen ~1. esperarle eu la región de las 
almas. No se crea que abrigamos f:lentimientos .de 
barbarie, cuando nos expresamos en términos un 
tanto severos; pues sólo pedimos q ne sean cas.tiga­
dos Jos reos relapsos ele repetidos delitos. N acla 
más saludable que la adopción de enérgicas medi­
das para refrenar á los 'enemigos interiores; y na­
da más conveniente para alentar el espíritu públi­
co, que interponer entre los ecuatorianos y los ge­
nizm·os traidores la extensión del océano 6 la du­
ración de la eternidad. Además, n0 hay dificultad 
en seguir nuestros consejos, r·orque muy pocos son 
los que llevan elüfrentoso título de parciales ele 
Flores; y, {t decir verdad, no conocemos otros que 
los que se alimentaban como 61 de las riquezas y 
de la sangre del pueblo. ¡ Caign, pues1 sob1·e ellos 
el peso de los males que nos preparan ! ¡ Desapa­
re"'ca la raza floreana devorada por el fuego que 
ella misma enciende; y húndase en el sepulcro~ 
arrastrando consigo el aborrecimiento y execra­
ción de la Patria, y el desprecio y maldición de 
lc's siglos ! 

(N~ 1 "· -24 u e noviembre de 1846. )· 
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lHcdios de dcfimsa. 

FELIZ~IENTI~ no pertenecemos al número de· 
aquellos perezosos de espíritu y de corar.ón que se 
contentan con poner sus esperanzas arriba, sin to­
marse la molestia de trabajar en realizarlas. ConsÍ· 
gase en hora buena la protección del Cielo para ase­
gurar el buen éxito de cualquiera empresa; pero em­
pléense, al mismo tiempo, los medios que conduzcan 
al fin propuesto, porque Dios no hace milagros en fa­
vor de la ociosidad indolente. Conforme á esta doc­
trina, que siempre nos ha servido de regla, vamos á 
indicar lo que debe hacerse y no se ha hecho toda­
vía, y á censurar lo qne se está haciendo, cuando 
conviniera más omitirlo. 

1Uni()n,-Por demás sería demostrar que una 
nación dividida en facciones pierde la fuerza y 
energía necesarias para conservarse independiente· 
y libre; y que, tarde ó temprano, cae en poder de 
un conquistador afortunado ó ele un atrevido ambi­
cioso. Fn pueblo sin unión es un cuerpo compuesto 
de miembros separados, que no puede caminar sin 
disolverse; un montón de movediza arena, que se 
desbarata con el leve impulso de la mano de un ni~ 
ño; un grupo de nubes, que desaparece en el me­
nor choque ele vientos contraTios. La unión hace 
de algunos individuos una familia; ele varias fami­
lias, un pueblo; y de muchos pueblos, una nación~ 
fuerte por no estar dividida, poderosa por ser fuer­
te y valiente por ser poderosa. Prí vesela de este 
principio de acción y de vida, y se eonvertirá al 
instante en un agregado confuso de egoíRtas enemi­
gos, en una inútil serie de unidttdm; aisladas y Bin 
la humogerieidad suficiente para formar un todo. 
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Y bien ¿qué pasos se han dado para reconci1íar á. 
los pal'tidos enemistados por· motivos de }JOCa im-· 
portancia?. .... Nos dirán que el interés común ha· 
rá reunir las diver['laH parcialidades bajo una misma. 
bandera; y no dudamos que· así suceda cuando sea 
el peligro inminente. Mas ahora que lo· vemos de: 
lejos,. ahora que no· oímos crugir la nave en los. 
ocultos. escollos, no tendremos unión, si los que es­
tán á la cabeza del Gobierno :no sacrifican los pri-· 
meros sus resentimientos en el altar de la concor-· 
dia. Sin unión no hay patria, ni unión sin fraterv 
nidad, ni fraternidad sin indulgencia. Si la iuva·· 
sión nos encuentra unidos, opondremos á los iriva-· 
sores un muro de bronce, contv::t el que se estrella­
rán en vano los esfuerzos de los traidores ; y, al 
€ontrario, si nos halla desunidos, correremos riesgo 
de sufrir una derrota vergonzusa, que rios volvería; 
á las odiadas cadenas. Claro es que hablamos de 
la necesidad imperiosa de que olviden sus disensio­
nes los ecuatorianos dignos de este nombre, exclu­
yendo por consiguiente á los pérfidos floreanos,. 
quienes, por utilidad y rencor, apoyarán eon toJas 
sus fuerzas 'al jefe de rm pn.rtido. Los primeros. 
tienen por numen la Patria, por dogma 1a. Libertad 
y. por regla los derechos del hombre: los últimos,. 
an'nque pocos, forman un hundo irreconciliable que 
ú Flores reconoce por Dios, ni vil interés por guía,. 
y por ley la satisfacción de hábitos viciosos. Aquév 
llnH son la esperanza del Ecuador y el so8tén de su 
ind(~pondencia; y éstos, los Tepti1es ponzoñosos que 
HO dnH]i;~,n,n en r,;ilencío para introducir á traición el 
\'ü!Wlto. Imposible os que· }o¡~ r¡snízaros abmcen 
do lnwna fn nuestra causa, la cansa nacional; y· 

l . l . ; ' l. 1 lllii,Y ('.:H'o J•n..~·nJ'(~llWS a rmprnc rncut o mas ncn n 
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tontería -de darles mando en el u¡' órcito como tene· . ' mos entendido: si <esto llogara á vorificarso, sería 
·a.nejor llamar á Flores, recii.Jide en triunfo y entre-
garle el ce:tro. · . 

Ejército,-Un Rumeroso alistamiento do hom· 
bres sin disciplina, sin súbordinación, en una pala· 
bra sin hábitos de la vida militar, antes. de la gue­
rra sólo sirve para ocasionar gastos superfluos. y 
ocultar la debilidad bajo el aparato de la fuerza; 
en campaña presenta ob¡;¡táculos insuperables para 
ia prontitud y buen resultado de las operaciones; 
y en el combate causa, desorden y con:f'usión en los 
verdaderos soldados, y da, casi siempre, al enemigo 
la gloria de haber vencido, con pocos, á contrarios 
numéricamente fuertes. Reclutas armados, oficia~ 

.les inmaturos y jefes nominales, son suficientes pa· 
~·a perder y para perder sin remedio. El ejército 
colecticio tiene los mismos inconvenientes de las 
malas murallas, sólidas en apariencia, que in~piran 
una confianza perjudicial y caen reducidas á polvo 
en algunos minutos de Lon harcleo. Por lo común, 
y sin razón, se cree que el uniforme, el fusil y 1as 
fornituras bastan para tmsformar al instante en 
soldados á nuestros campesinos que acaban de de­
jar los instrumentos de labranza; y se alega, como 
argumento conviuconte, que en el Ecuador todos 
l1an sido veteranos, olvidando los que así exageran, 
que aun aquellos que alguna vez tomaron las ar­
mas, no se acuerdan ya de lo que aprendieron, 6 
no aprendieron lo necesario. Para tener buenas 
tropas que oponer á los bandidos de Flores, aprové­
chese con tiempo la :fuerza veterana que tEme­
mos, para formar sobre esta exc-elente base un ejér­
cito respetable que, puesto bajo la dirección de va· 
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lientes jefes, no genízaros, peleará con. el denuedo 
propio de los patriotas ecuatorianos, y erigirá como 
on la EJvira un trofeo inmortal á la libertad de la 
Patria. Preciso es no malgastar por inercia lo!il. 
dítts preciosos que nos quedan para prepararnos; 
días que pasarán para no volver; y que perdidos 
una vez no so resarcen jamás. La expedición del 
malvado pretendiente vuela ya por el océano; y 
aquí se camina con una lentitud que desespera, 
con una pereza indigna de corazones resueltos. Ac­
tividad, energía, y energía y actividad necesitamos; 
y no esa calma insufrible, hija, en concepto del vul­
go, del miedo, de la incapacidad ó de la indolencia. 
· Faltaríamos á los s¡tgrados deberes del patrio­
tismo si ocultaramos que la imprevisión, los Cálcu• 
los erróneos y la ciega imprudencia del Ministerio 
acaban de agregar jefes :fioreanos á la lista militar, 
y que se pien~:;a confiarles -en parte la defensa del 
Estado. Si los hechos no estuviesen pasando á 
nuestra vista, creeríamos imposible que se erogasen 
los caudales públicos en premiar á los acérrimos ene­
migos .del pueblo, á tiempo que por los apuros del 
Erario se nos impone una contribución excesiva; 
creeríamos irrealizable que se diese mando á los 
que esperan con los brazos abiertos á su de::Jeado 
Mesías; y creeríamos un sueño que así expusiesen 
la suerte del país los hombres que más debieran 
onifhr de protegerla. Hemos dicho imp1·evi8ión, 
(ir/'01'1 imprudencia, porque hemos querido templar 
eon palabras menos severas el rígido fallo de la 
opini6n, según la que el Ministerio, con entero co­
noeirnionf;o del mal que hacía, ha tenido la flaqueza 
do Hnnr·i linnr· el bien común á las súplicas de la 
nmhLad .Y :'L eonsidemeiones de ordeu subaltemo. 
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De estos actos de punible condescendencia le hace­
mos responsable ante la Nación; y, en nombre de 
ella, le pedimos la reparación de tan desatentada 
conducta que compromete la existencia de todos. 
Suponemos que el Presidente habrá convenido en 
la reinseripción que combatimos, alucinado por 
mentidas promesas 6 engañado por un provecho 
aparente; mas, ahora que la voz popular la reprue. 
ba, está obligado á borrarla antes que se compli· 
quen las circunstancias. ¿Qué se espera de los 
reinscritos? .... ¿lealtad ?-la revolución de 33 nos 
dejó tristes recuerdos de la buena fe geníza1•a; y 
hoy el sabio Ministerio de 46 desprecia las útiles 
lecciones de una costosa experiencia ! ¿Se esperan· 
acaso servicios importantes ~-entonces el que fué 
tratado con m{ts generosidad, ·nos hizo el importan­
te servicio de asesinar á inermes rendidos en los cam­
pos de Miñarica; y hoy el ilust1·aclo Ministerio de 46 
olvida, sin escrúpulo, las sangrientas pruebas de la 
perfidia floreana! Lo que hay que esperar de ellos 
es DOBLEZ, SIMULACIÓN, INFIDELIDAD Y ALEVOSfA, 

porque la historia ele lo pasado nos los dice, la con­
templación de la actualidad lo asegura y lo confir­
man los presagios del porvenir. Para los genízaros 
traidores sólo Jebe haber dos caminos, el destierro 
y el sepulcro. . 

Dinero,-l,n. pobreza del Tesoro es el primero 
de los obstáculos, el punto céntrico de todas las di­
ficultades, el nudo gordiano que es preciso desatar 
para que nuestras indicaciones no se conviertan en 
insulsas habladurías. Con dinero todo es fácil de 
hacerse; y sin él el ejército es imaginario y la de­
fensa imposible. Esta. verdad demasiado trivial, 
que no puede esconderse ni á un tonto de capirote, 

1\ 
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·parece no-haber penetrado bastante en las tinieblas 
del Ministerio ¡ pues no se hacen economías que 
debieran hacerse, se dejan abandonados medios que 
no debieran ·abandonarse,.· y se emplean decretos 
peligrosos para· conseguh· el numerario que blta. 
·Que 'no 8i3 eccYnomiza, vamos á demostralo de un 
modo evidente: los gastos militares, exorbitantes 
por natm;aleza, pueden aumentarse con el único ob· 
jeto de· dar 1nás defensores al orden público y á la 
independen0ia nacional,. pero jamás con el fin de 
adular á enemigos que se temen ó de alimentar á 
oci-osos que se quieren: esto es innegable. Pues bien, 
á pesar de todo, y ele hallarse las arcas del Tesoro 
exhaustas, se han reinscrito, como ya hemos dicho, 
geníza1'0s que luego serán in:ficlentes, y se han reco· 
nocido en sus antiguó's grados jefes de espada invá­
lida y de valor encubierto. Al leer estas líneas se 
convencerá cualquiera, no sólo ele que no se econo­
miza, sino ele que se malgasta, se despenlicialastirno· 
samente, en el seno de una espantosa miseria, y se 
prodiga el dinero del pueblo pim1 decirle de.spués : 
daA rnás, y dad sin descanso, y .qeg?.t·id dando, aunque la 
ind1:gencirt os acos6 y aunqzte el hambre os atm·mente. 

Si es cierto que no hay economía, la mejor de 
laf\ fuentes de recursos en el país cHsico de la po. 
1 n·mm, no es menos cierto que se abanc1~man medios 
n111y fleguros de disminuir la escasez ele la arruinada 
11 n<\Ínnda. El primero es l'etlncir á la tercera ó cuar· 
1 n 111tl'i;o las asignaciones de la lista civil, como lo hizo 
td ( lohiomo Provisorio en los apuros de la campaña 
d'' l11 11:1vim: contribuiría esta medida á rebajar los 

'
"'IIHI.I•H: ,, l't!ha¡'nr los p-astos es lo mismo que acrecer 

1 ·' 1 ,::_, 

l11'1 1'1'111 ,,.,, 11:1 :-:nr~nnclo es cercenar, mientras dure la, 
!',11•·1'1'11, !11:1 1:11/l.lll.iosas pensiones ele los obispos y 
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cabildos eclesiásticos, quienes están obligados, como 
católicos ·á defender la Religión amagada, como 
sacerdotes á salvar los bienes del Clero, expuestos 
á la i·apacidad Floreano-española, y como ciuda1 
danos á sostener la independencia nacional. Agré­
guese ahora á los anter~ores inedios una manifesta. 
ción espléndida de patriótico desinterés; agrégue­
se la cesión honrosa que pudiersn hacer de sus s}lel, 
dos el Presidente y Ministros de Estado ; y se ve. 
rá desalwgado un poco el Tesoro, y estimulado el es­
píritu público para hacer semejantes y f,lnstancio. 
sos sacrificios. 

A más de los indicados, hay· un tercer medio, 
cuyo empleo es reclamado altamente por la justicia 
de la guerra, la conveniencia nacional y .el buen 
sentido del pueblo: el embaTgo y COUJ~Scación de 
las propiedades enemigas. Es un principio recono­
cido en el Derecho Internacional, que las naciones 
beligerantes tienen la facultad de confiscar las pro­
piedades y crér1itos del enemigo, existentes en el te­
rritorio á la época del rompimiento; principio con· 
:firmado por la práctica de la Gran Bretaña y ele los 
Estados U nidos, y admitido aun por aquellos pub Ji. 
cistas que reprueban su ejercicio. La l'azón en que 
se funda es la siguiente: "las cmms del enemigo, ya 
uconsistan en erectos materiales, ya en derechos, 

·"créditos ó acciones, se vuelven respecto de nos-
"otros 1·es 11.iuZUw3 j podemos a1Joderamos de ellas 
udonde quiera qne se encuentren, menos en territo. 
"rio neutral, y ocupadas verdaderamente, podemos 
"luego transferir su propiedad aun á las naciones 
"neutrales". (1) 

(11 Ht~llo., Principios de Derecho ~Intcrna.ciona.l, Pai'tc II, 
Cnp. X,§~'.' 
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Hiondo ósta la regla de conúncta seguida, cuan· 
do In guorm se hace de nación á nación, i no debe· 
.l'li ob::Jorvarse en una guerra desconocida hasta hoy 
ou nl mundo civilizado, en una guerra principiada 
Hin declaración por un solo individuo contra mu· 
ehas repúblicas al mismo tiempo? ¿no deberá ohser· 
varse cuando un je-fe traidor comienza las hostili­
dades clandestinamente, acompañado de una legión 
de delincuentes que habrían debido ir á poblar 
las prisiones de Ce uta ? Si :fuese una guerra civil, 
cual sería estando dividido el Ecuador en dos han­
dos que se tratasen mutuamente como enemigos, ó 
si fuese una cuestión doméstica, según ha dicho el 
quijotesco snplefa1tas de un diplomático impuden· 
te, no sostendríamos la Jegitimidad de la confisca­
ción bélica; pero,· siendo al contrario una contien· 
da entre facinerosos que invaden, y pueblos que se 
defienden, es lícito, no sólo lo que es 11ermitido 
contra una nación enemiga, sí que también "solici­
"tarlos á In. detección y tratar á sus naves como pi­
"ratas, sin que sus prisioneros tengan derecho á nin­
"gnna indulgencia, ni sus presas alteren la propie­
"dad, ni las naciones extranjeras les deban asjlo". 
( 1) Habiendo ha hlado de propiedades enemigas, 
resta saber cuáles son las que deban calificarse de 
tales. Supuesto que Flores es el que nos hace una 
gnerra inicua, son reputadas enemigas y por tanto· 
<~onfiscah1es j1M'8 belli las propiedades, 1? del jete 
do la invasión, y 2? ele los que, directa ó indirecta. 
rttonLo, dentro ó fuera del territorio, le auxilien ó 
l'nvnt•o~-:enn, ya tramando conspiraciones, ya em­
pleando 1a seducción, ú oponiéndose á. la defensa 

llJ ll11lln, Pri11dpios de Dere~lw Interncwionltl, Parte II, 
<.:np. X., § J~ 
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del país, 6 manifestándose e:nomigoB con '\m heclw. 
hostil de cualquiera naturaleza. ]i~l Gobierno no 
puede vacilar en adoptar esta justa providencia, de 
la que refluirá la doble ventaja de debilitar al ene­
migo quitándole sus propiedades, y de subvenir á 
las necesidades públicas con el producto do las 
confiscaciones. 

No estamos de acuerdo con el Ministerio en 
el modo de procurarse recursos pecuniarios; por­
que, mientras haya de donde sacarlos, es muy 
arriesgado el uso de la violencia contra todos indis­
tintamente. Un empréstito :forzoso, 6 más claro un 
impuesto, como el que va á exigirse, enorme en la 
cantidad, arbitrario en el repartimiento, indefini­
do en el tiempo y costoso, opresivo é incierto en la 
recaudación, sería justificable únicamente cuando 
no hubiese medio alguno de satisfacer una necesi­
dad imperiosa; y ya se ha visto que aun quedan 
arbitrios para satisfacer siquiera una parte de las 
actuales urgencias. En el último caso, habrá que 
imponer una contribución de er,:ta especie y enton­
ces seremos los primeros en sostenerla, porque á 
males extremos corresponden extremos remedios ; 
pero, entre tanto, peligroso sería disgustar á las cla­
ses propietarias con vejaciones que dan por reHul­
tado poco dinero y sumo descontento. 

(~~ 1?-24 de noviembre 
y N•"2~'-l? de diciembre de 18•Hi) 
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Rcgi8UO cívico neo granadino .. 

ANTECEDENTES .DIPtOMÁ'I'IC~S ;··GRANADINOS NA~ 
'l'UltALIZADOS EN EL ECUADOR Y COMPRENDIDOS. EN 

EL REGlSTRO. 

N o ha olvidado el público la escandalosa peti· 
ción que dirigieron al Ministerio los Agentes, Diplo~ 
máticos ele la Nueva Granada, España, Perú é In" 
glaterra, exigiendo declaraciones tan ofensivas en 
parte á la soberanía ele la Hepública, como contra­
rias á la loy universal de las naciones. Difícil el& 
ct·eerse habrá parecido en los países extranJeros, 
que á un Estado indepencliente y soberano se le ha· 
ya querido reducir á la degradante obligación ele 
eximir á los extranjeros ele las cargas que les impo· 
ne el Derecho Internacional, y, lo que es peor toda­
vía, á la servil necesidad de acordar actos guberna­
tivos con los representnntes de potencias extrañas .. 
( 1) Esta petición que hirió profundamente la dig• 
nielad nacional, esta petición que indignó justa~ 
J'nente á los leales ecuatorianos, tuvo origen en el 
deseo de complicar las dificultades de la posición 

[1] "Los ext:·anjeros transeúntes rfJtán exento¡¡ de todo servÍ'~ 
"cío w ilitar compulsivo, ilo tributos, y demás cn,rgas persoualeu, 
"nuur¡ue no <le lo~ imptw~to~ Robre los efectos de úso y consumo. 
"Pero los extranjero>.= lmbit.antel< ó doú1icilindos están obligados w 
''11oportar todas las eargas que ~'\S leyes y la autoric1ar1 ('jccntiva im­
"poncn (!.los ciuéladano~. debieitdo por consiguiente eoucurir á !ro 
''tli'I'PnH:t <h•l ERt.rtdo, cxcPpto contra su propia patria: debe, sí, cui­
"tlitl':1e <ln que el peso c1e los scnicios y gmv:í.menes de esta especie 
"no di:1Lrihnya equitativamente entre los ciu,hu1auos y los extrau­
"jt•rutt, y tlo 'filO no haya exenciones ó preferencias odioHas entr(' lo& 
"dn dil·l'n<nlt tlnoiont'fl. Sin embargo, no es co8tnmbre obligarlos(~. 
"alit<l.iii'Ht' t'll la. (:ro¡m de línea, y lo mús r¡ue ¡:uele exig·irse <le ello& 
'

1
(

1 /f ~~1 HPrricdo <1H 1m~ eucrpos cívicos ó guardias urrcionn1cs.'' ~ ~IIc-
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lCl'ttlca qüe el Gobierno ocupaba, nmenazado al mis­
mo tiempo de una, agresión exterior y de pérfidos 
J?royectos de conspiración. ··El Señor Montúfar, 
·empeñado tenazmente en segundar los locos planes 
de reconquista, y el SeñOr. Martín, que de Ministro 
de un pcteblo aliado se había convei'tido en protec­
tór del. bando enemigo, fueron los que propusieron 
;á los demás Agentes extranjeros dirigir aquelht no: 
ta al Ministerio, de la que por fuerza había de Te­
rmltar, ó un acto ignominioso de sumisión que ha; 
brfa privado al Gobierno de la fuerza moral que le 
sostiene; ó una polémica acaloradísima que con im­
prudencias calculadas habría tal vez terminado por 
un l'ompimiento útil para abrir al traidor Flores 
las puertas' de la República indefensa. El Señor 
Mend.eville, Encargado de Negocios de Francia, 
:inás y más estimabie cada día por su conducta mo­
derada y amistosa, evitó toma1· parte en una cues­
tión, cuya oculta tendencia y resultados no podían 
escapárse á su acreditada penetración; mas por des­
gracia los Agentes B1·itánico y Peruano t\1vieron 
la reprensible condescendencia de suscribir la 
petición, arrastrados acaso por la amable dulzura 
de su bondadoso car{Lcter. 

mos copiado ca.si literalmente esta doctl'ina del aercditadojuriscon­
sulto Bello, para r¡ue nejuzgue de la mzón con r¡ue los HII. Agen­
tes pedían r•c tlccl:trnse á los súbditos de ws g·obiernos exentos del 
servicio en las guanlias uncionales, y dll las contribuciones cxtraor­
·dinariaa que gravitan soltrc torlos los ciudadanos. Si el Gobiemo 
Ecuatoriano por gencrosillatl no ha qu~ritlo ejercer ahora uercchos 
que no pueden dispútársclc, no se entiende por eso que Jos haya ab­
dicatlo tácitamente, porque no puede renunciar el imperio que tie­
ne tolla nación soberana sobre los cxt.ranjcroB que existen en su te­
rritorio. Otra eo~a sería si la ¡¡gre8ión ile Flores fucBe una con­
ti6ntla civil, como decía ciertGl diplomático que 110 sabía ni podía 
saber lo <l'IC deCÍit. 
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La contestación del Ministerio, sin salir de los. 
límites de la moderación, satisfizo plenamente los 
votos del pueblo ecuatoriano. En ella se decía 
que, aunque en las irrupciones de bárbaros y bandi. 
dos alcanza á todos, sin distinción de naturales ni 
extranjeros, el deber de la defensa del territorio, el 
Gobierno se había ceñido á convocar á los ciuda­
danos de esta República para rechazar la agresión 
pirática de Flores ; que, en caso de cerrar algunos 
de los puertos al comercio marítimo, observaría lo 
que la justicia y la costumbre de las naciones cul­
tas han establecido para declarar un bloqueo; que 
los extranjeros no naturalizados estaban exentos, 
por decreto anterior, del empréstito forzoso; que 
era necesario que durante la campaña se alejasen 
los neutrales de las provincias que iban á ser el 
teatro de la guerra, tanto para evitarles los malea 
contingentes que pudieran sufrir por las operacio~ 
nes militares, cuanto para impedir que diesen al 
enemigo avisos perjudiciales al éxito feliz de nues· 
tras armas; que los extranjeros naturalizados en el 
Ecuador que trataban de reasumir los derechos de 
ciudadanía en la patria de su nacimiento, no debían 
ser tenidos por imparciales aunque hubiesen renun­
ciado los derechos políticos que como ecuatorianos 
disfrutaban, porq ne esta dimisión repentina envol­
vía la mira de continuar permaneciendo en el país, 
(•.unnclo todos los enemigos de las instituciones pa· 
Lt·ia~l trabajaban de 1tcnerclo en favor del que fue en 
olit•o Liompo su caudillo; que el Presidente de la 
l~opÍihiica carecía de facultades para acordar con 
loH 1 111. Agentes las medidas administrativas que, 
(\ll vi1'1:11d du.b ley escrita, tuviera que adoptar con· 
Lm la:-1 IH\I'Hona'; complicachs en el plan de invadir 
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este territorio, pues q'ue todos los actos emd1wdos de 
la sobemnía é independencia' de la Nación, estaban 
formulados en el rnodo con .q11e deben da'I'Se y en la 
'manera como se deben ejec'lttar; pero que, si los HH. 
Señores querian consultar con el Gobieruo la con­
veniencia ó inconveniencia de la continuación de 
los extranjeros rehabilitados en sus antiguos dere­
cho$, se ponía en conociruientode los HH~ Señores 
que tales extra~jeros, siempre que hubiesen estado 
al servicio del ex General Flores, no inspiraban con­
fianza alguna; y que el Presidente dictwría ·las 61·de­
nes respectimas pam que, por vía de mtJdidas de SB[J'It· 

ridad, saliesen del te1'iritm·io ec'uatm·i(ino en el término 
de quince días; resolución que podían transmitir á 
sus respectivos nacionales que hubiesen renuncíado 
la ciudadanía del Ecuador, pues de otro modo ten; 
drían que recibir intimaciones directas de las auto­
ridades competentes. . La contestación concluía ex­
ceptuando al Señor Montúfar de las anteriores de-: 
claraciones, por tener motivos. el Ministerio Ecua­
toriano para pedir explicaciones al Gobierno Espa­
ñol, acerca del ·público alistamiento de oficiales y 
soldados que contra el Ecuador se hacía en la Pe­
nínsula. 

A esta comunicación razonada y decorosa con­
testaron los HH. Señores definitivamente: que, no 
pudiendo sostener reunidos una controversia para 
rebatir los principios generales sentados por el Mi­
nistro ecuatoriano, loB que no les parecían confor­
mes con los establecidos por e] De:recho de Gentes, 
se limitaban á decir que darían cuenta á sus respec­
tivos Gobiernos con copia de ambascomunicaciones, 
y que cada unó se entendería por separado con el 
Ministro ele Relaciones Exte1:iores en caso de hacer 

11.0 
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observaciones ó reclamos ..... Si ha de confesars-e 
la verdad, preci¡;¡o es convenir en que el disenti­
miento de alguno de los Agentes, arrepentido de 
haber firmado aquella petición que encerraba hos­
tiles y mal encubiertos designios, fué la verdadera, 
la sola causa que disolvió la liga diplomática diri­
gida por los Señores Martín y M9i;ttúfar. Creemos. 
que la conducta de· éste será bien premiada por su. 
Gobierno, porque ha sabido imita1; sú perfidia; asi 
como. estamos persuadidos de que la Administra-. 
ción del-General M·osquera habr4 ~esaprobado los 
actos del Señor Mm,tín, dignos "del Ministro qne1 
olvidando sus deberes y los interes·es de su .patria,. 
alentó indiscretamente á los geníza'l'08 traidores .. 

En tal situación, j"\lzgó oportuno nuestro Go·. 
bierno pedir á los HH. Agentes los registros cívico,s. 
en que se hallaban inscritos sus respectivos nacio­
nales, para evitar el conflicto posible que habría re" 
su1tado de considerar ciudadanos á extranjeros na. 
turalizados que, en el hecho de la reinscripción, 
manifestaban no ser ecuatorianos. El Seño1~ Cón,; 
sul Británico contestó que no tenía instrucciones 
para formar el registro indicado; porque; como los 
súbditos de la Gran Bretaña no perdían su nacio­
nalidad sino por ·sentencia judicial, no era menes­
ter inscribirlos para justificarla. .El Señor Encar ... 
gado de Negocios del Perú dijo: que "ninguno de 
"los peruanos naturalizados en el Ecu,ador había. 
"oeul'rido en más de un año á esa Lega:ción con el 
"oh;ieto de recuperar su nacionalidad, persuadidos 
<eHiu dn<la alguna de que no les era decoroso aban~ 
"d own· on estas circunstancias la chi.dadanía qe una 
"Naei<'ln, 1Í la que habían prestado sus servicios, y 
ildo la qtte l~ttbínn obtenido honores y iecompensas". 
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El único qüe reinitió el registro pedido, fué el 
Agente de la. Nueva Granada, incluyendo una. 
serie de cerca de 350 granadinos residentes en esta 
República, entre los cuales hay muchos que obte­
nían por naturalización en este país los derechos 
de ciudadanía. 

Antes de apreciar ei1 su justo valor la vil in­
gratitud con que han correspondido á su Patria 
adoptiva los que en ellaencontraron generosa é in­
merecida protección, antes de examinar la villanía 
del hecho, hablemos primero de la cU:estión de de­
recho. Los vínculos que ligan al hombre á una 
sociedad política, derivados del nacimiento) privi­
legio 'ó domicilio, no sori eternos ni indisolubles: el 
ciudadano natural y el extranjero naturalizado que 
abandonan la tierra donde habitan, en busca de 
otro suelo que les ofrezca una felicidad qüe no tie­
nen 6 les conceda asilo contra lh. desgracia 6 ampa­
ro contra la injusticia, no infiel-en agravio a la na­
ción á que antes pertenecían. Sin este derecho de 
expatriación voluntaria, sin esta facultad de disol­
ver los lazos que le unen á sü patria, por medio de 
la emigración, careciera el homb1·e de la libertad 
que le ha dado la naturaleza pa1;a huir del mal y 
procurar su bien en cualquiera región en que exista. 
Cierto es que en: algunas rih.ciones, en Iglaterra por 
ejemplo, á ningún ciudadano de nacimiento le es 
permitido renunciar la obligación de fidelidad al 
soberano, porque, según las leyes del país, es irre­
nunciable y perpetua; pero atendiendo á. que nin­
gún legislador pu:ede abrogar el derecho de.riatu­
raleza, y á que, por otra parte, sería una desigual­
dad monstruosa conceder á la asociación civil la fa· 
cultad., de imponer á sus miembros lit pena ele ex~ 
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pab·iaeión, y prohibir á los ciudadanos la abdjca·· 
ni/,¡¡ vo.luntaria de la ciudadanía, severá que es in-

'

.IIHI.n In imag·inaria :ficción de la nacionalidad inex~ 
1 o 

l.inguible; ficción que, según Bello, es. una conse· 
l'll<llteia del sistema feudal, que encadenaba para 
Hin1npre al vasallo á la tierra de su sepm·. Una sola 
<lOHdición tenemos que asignar al ejercicio de aque­
l In :facultad, deduciéndola de la moral, fuera de la 
q 110 no hay clereches ni existen de beTes: esta con­
dición es que la expatriación voluntaria esté acom~ 
paliada de buena fe, y que, por consiguiente, no ten­
ga por objeto la exénción de las obligaciones lega­
lef' ni la impunidad de los delincuentes. 

Distinta de la abjuración de la ciudadanía por 
Ja. expatria<;ión voluntai'ia es la renuncia que de 
ella se hace sin emigrar del pafs en que se obtienen 
Jos derechos de ciudadano: para la disolución del 
vínculo social, en el primer caso, no es necesario el 
eonsentimiento de lá autoridad de que es súbdito 
el que se expatria, porque le es lícito; como hemos 
visto, abandonar la sociedad donde había nacido 6 
donde había sido prohijado; mas este consentimien­
to os indespensable cuando, sin salir del seno de la 
misma sociedad, intenta alguno desligarse ele las 
<>bligaciones que con ella ha contraído; porque, si 
fuera independiente de la voluntad del soberano la 
11.hjnración de la ciudadanía en el caso segundo, sería 
¡•u¡·nieiona para el orden interior y para la paz de las 
un(lioHeR. La deserción de los ciudadanos y su se-: 
¡•nl'lii\ÍÓn furtiva del cuerpo político, dentro de cu-. 
yurt IJrniLeH continúaran residiendo, originarían des· 
;)l'donnll y desavenencias sin término; y aun po­
ddnn pl'O:Hlld;n.r el extraño ej'emplo de un gobierno 
~~in H(d)(lilt.w, <le una nación sin nacionales, siempre-. 
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que los naturales y naturalizados resolviesen, sir~ 
expatriarse, romper los lazos que al estado los 
unían. 

De la aplicación de estos principios á los gra­
nadinos naturalizados en la Hepública, resulta que, 
para la validez de la abdicación de la clndadaníar 
se requiere precisamente el permiso del Gobierno1 

ya por haberla abdicado sin emigrar, ya porque 
han tenido la mira de buscar una salvaguardia que 
los exima de contribuir á la defensa de la indepen­
dencia nacionaL Afortunadamente el Gobierno ha 
querido reconocerlos por extranjeros, mandando 
que cesen en sus destinos los rtue, habiéndose reins­
crito en el registro cívico de la N neva Granada, se­
guían percibiendo (por descttido sin duda) üna ren­
ta que no les corr;espondía: nada faltarín á esta re­
solución acertada, si se hubiera exigido la devolu­
ción de lo que han percibido después de reinscri­
tos; ,pues un descuido harto vergonzoso no alcanza 
á legalizar la apropiación de lo ajeno contra la vo­
luntad del legítimo dueño. 

Mas, aparte del aspecto meramente de derecho, 
bajo el que hemos tratado esta cuestión, la acción 
villana de la referida abjmación ·ha sido precedida 
de circunstancias que realzan más la negra ingrati­
tud de los desnaturalizados, 6 má:,; bien de los dese!"· 
tores: inmensa deuda de beneficios recibidos, Íalta 
absoluta de fundados wotivos de queja y situación 
azarosa de la República amenazada por traidores y 
bandidos. En esta tierra eminentemente miseri~ 
cm·diosa, que da de conier á los hambrientos y de 
vestir á los desnudos, que concede á los extraños 
hogar, protección y simpatías, y que perdona gene­
rosamente :i. tantos a\Tentüreros miscrahlcr3 q nc rn-
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gau eon denuestos la hospitalidad que deb:ínn agra­
deeer humildemente; en esta tierra de, promisión 
pnm los extranjerosr adonde suelen venir dejando 
ntríts un equipaje que nunca llega, abandonando 
on su país unas riquezas que jamás han tenido1 y 
trayendo únicamente de su paraíso patrio las alha-­
jas que Adán s~có del suyo; en esta tierra condea 
nada por el destino á hacer bien. á los que peor le 
con;esponden, han recibido müchos ele los que aca­
ban ele desnaturalizarse; luces pal'a la inteligencia,. 
compañel'a para 1a felicidad y comodidades para la 
vida. En medio siglo de residencia que contaban 
algunos, han tenido de la República lucrativos y 
continuos etnpleos, y honores y distinciones sociaa 
les (1): á otros han concedido los cielos familia dia 
latada; y más 6 menos á todos ha :favoreeido hdor· 
tuna. A tantos títulos á la gratitud ae los. :hoy 
desnaturalizados, agréguese la carencia completa,, 
no sólo de motivos, sino también de pretexto, para .. 
dar á su deserción algún colorido de justicia; con-

[l] Recordaremos, en prueba, á los Sres. V. F. de Sanmiguei 
y Deán P. A. Torres. El primero, en 47 años de reaidencia en el 
;Ecuador, se recibió de ábogado en esta Capital y casi nunca ha es­
tado sin empleo desde el tiempo del Gobie:·no Español: en aquel 
l!ugo período, ha sido Vicerector del Seminario de San Luí~, 
Vicerector de la Universidad, Agente Fiscal, Fiscal y perseguí~ 
~lor implacable de los antiguos patriotas, Catedrático, Relator, Al­
(lf~!ae ordinario,'Corregidor d<J Gua randa, Juez Letrado, Oficial :Mra­
y•n· del Ministerio del Interior y Relaciones Exteriores, Mi.nist.ro 
tln lit misma denominación, Ministro• Juez <le la Corte Superior; y 
linr<t.tt til 1\ño lHlsado Ministro Juez de la Corte Suprema. El segun­
tlo, il. lttiÍH ilo haber 0cupado los primeros empleos eclesiásticos, taleii 
tlllttto t•l tlllltllltto y utras dignidades, y de hal>er !.'ido electQ Obispo. 
th• Crtt•ttt•ll·o J'u6 Rector del Colegio de San Fern;tllllo y de la Unii­
Vttt'llltli~•l, y 1111 las últimas elecciones -ohtuvo el honroso cargo d'e 
ll,tiJII'I'IIollt.ll.llt.n 1ln esta Provincia. Y, siu emhargo, uno y otro han 
th•.Jrttlo tlt• JH'r'lt•llf'<:t•r (t la Nación, á la que deben c.uanto hasta l\oy 
lttltt tdtlo. 
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témplese la posición crítica del Ecuador, que recla·' 
malos servicios de todos y de cada uno de sus hi-· 
jos, para hacer frente á una invasión de forajidos; 
y dígase después si la desnaturalización de los 
;reinscritos no es más que ingratitud, más que infa­
mia, y más que villanía. 

Felizmente no tenemos por qué sentir· la. pér­
dida de ciudadanos de farsa, que He decían ecuato­
l'Íanos para disfrutar de las conveniencias que han 
perdido por irreflexivos; mientras que e1los sí tie~ 
nen que arrepentirse muy prc:,mto, como se arrepien-' 
ten todos los que hacen el mal por la utilidad que 
calculan, y ven fallí das ·sus esperanzas. Pero; si 
somos justos, debemos agradecerles que hayan da­
·do una lección pi·ovechosa á nuestros Legisladores, 
·demasiado pródigos de la ciudadanía; y que hayan:: 
Ubrado, á la República, de algunos individuos que 
·eran los zánganos de la colmena .. Les debemos 
también la ventaja de conocer á los granadinos na-· 
turalizados que pertenecen de corazón á su patria 
adoptiva, los que han manifestado ser dignos de .. 
·contarse en la gran familia ecuatoriana, que los ad- · 
mitió en su seno benéfico y les extendió una mano:. 
protectora. 

(N° 10-16 de febrero de 1847. ). ' 

Granadinos Desnaturalizados. 

EN el número anterior hemos tratado de la., 
desnaturalización de aquellos granadinos qúe han 
pagado una inmensa deuda de beneficios, abdican· 
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do .In niudadtt11ía que tenían en esta República, por· 
tl.tirllir·Ho do eontribuir á su defensa. Hemos refe­
l'ido la roHolución que el Gobierno ha adoptado de 
1'11<\0!Joecrlos por extranjeros, mandando cesasen en 
HliH destinos los que seguían defraudando las ren­
Lns que después de la abdicación no les correspon­
dínn; y añadim:os entonces que solo faltaba en esta 
resolución atinada la ·orden de devolución de las 
Humas que aquellos desnaturalizados hubiesen per­
<!ibido. Hoy vol vemos á ocuparnos en la misma 
cuestión; porque queremos analizar los diversos 
efugios que han imaginado para conservar los em­
pleos que tan generosamente se les habian con­
cedido. 

1 f! Reinsm·ipción 1:r;norada ó contra la volnn· 
tad empresa de los reinscritos. ·N o necesitamos dete­
nernos á manifestar lo especioso de este pretexto, 
por ser injustificable é inadmisible. A pa1·te de la 
ofensa gravísima que se infiere á los Sres. :Martín 
y Rivas, al afirmar que han incluído en el registro 
ci vico granadino á personas que lo ignoraban ó lo 
eontradecían; conocemos á muchos naturalizados 
que no están comprendidos en el registro, poi· ha­
berse negado á reinscribirse ; y no es creíble que, 
euanclo éstos no fueron reinscritos á su pesar, lo ha­
yan sido otros que valen menos en el mundo. Pe­
l'o, aunque admitamos como posible una falsedad 
oiieial que nunca podremos concebir, nl Gohiel'no 
dol Eenador no le toca juzgar de los actos ele un 
M in iHLI'O Diplomático, que sólo depende del Go­
hiot'llo <Pin lo ha acreditado: si abusa de su eleva­
do olli'IÍ.d<ll', Hi so excede de sus instrucciones, ó si trai­
(•ionn. !'t Hll ( ¡obierno, á éste es al único á quien co­
I'I'<'HPIIItdll 1'1\<~tifienr sus pasos y reprimir sns dema-
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HÍns. Diríjanse, pnes, los agraviados nl Gabinete 
granadino, para al~anz;ar h repar:wiún que fln el 
Ecuador ninguna autoridnd puede eo11ee<lerles. 

2? JYo es suficiente la ?'O'Ínsc?·ipcú5n J)(O'a nco­
bml' la cútdadanía en la ]\lueva Granada : l?wgo, 
tarnpoco es suficiente pam JJerder los dr.Teclws de na· 
t'ltr'l'atizarión en esta República. Mús especioso es· 
te pretexto que el anterior, es en el mismo grado 
insostenible. La reinscripción debe considerarse, ó 
bien como medio de nbj umr los derechos que goZ\a 
un extranjero naturalizado, ó bien como modo de 
reasumir en su antigua patria la nacionalidad que 
había perdido. Para lo primero ha bastado ahora, 
porque los reinscrltos han manifestrtdo claramente el 
ánimo ele segregtuse ele la. sociedad ecuatoriana, y 
porque el Gobierno lo ha permitido; y ya hemos 
visto, (en el núm. anterior), que no necesitan otros 
requisitos para desnatnralizn,rse sin hacer uso del 
incuestionnble clm·echo de expatriación voluntaria, 
que á todos ha coneed1tlo la naturnJcza. Si sea 6 
:ilo bastante 1a reiilscripción para que el desnatura· 
lizaclo vuelva á ser miembro Je l:J_ asociación polí­
tica con la que se halla ligado por el nacimiento, 
es cuestión que debe resol verse con arreglo ú la ]e. 
gislación propia do c~tcb pnel•lo, y cuya solución, 
eualquierii qne fuere, lntda importa para h validez 
ele la abdicación que han hecho los granaJ.inos na­
turali:¡;ados, comprendidos en el registro tn,ntas ve­
ces mencionado. 

3? La dem¿ct~1u·aU:;;ación no pTÚJct de los dere· 
clws de colombia,no á los grmnachnos que han 1'Cn'lm­

ciado su patria adopti,va / dr:oiendo,. pol' ta,nto, conti. 
n1Wl' en la JJ08C8iÓn de los cmpleo8 eclesÚÍSt'tC08 que 
estaban poseuendo cuando 8C ?'cinscriúicJ'On. De es-

lO 
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!:o 1 H\1'<\gTiuo argumento, adncido por el Seíior Obis­
po do <:Hiift diócesis para conservar al Señor Torres 
(\1 dnannto que para siempre perdió por su grandí­
Hirna eulpa, se derivan extrañas consecuencias. 1~ 
:~¡ hay colombianos, también ha de haber Colom· 
l>in, puesto que no puede entenderse que haya na· 
doual sin nación á que pertenezca; y, sin embargo, 
diez y siete años ha que aquella República no exis­
te. 2~ Si el haber pertenecido á la difunta Colom­
bia da idoneidad suficiente para poseer beneficios 
eclesiásticos, todos los granadinos y venezolanos, · 
ausentes y presenteEl, son aptos para ocupar toda 
clase de empleos en la Iglesia ecuatoriana, aunque 
el Clero nacional quede sin colocación y en la indi­
gencia. 3~ La ml.sma razón alegada por el Señor 
Obispo en favor del Seuor Torres, es aplicable á 
todos los hispanoamericanos que nacieron en tiem­
po del Gobierno colonial, los que deben tener op· 
ci6n á todos los beneficios· y dignidades eclesiásti­
cas ele la Península, por haber pertenecido á la an­
tigua nación española y nacido en sus dominios : 
nconsejamos al Señor Torres que haga valer estos 
derechos en la monarquía de Isabel II, donde tiene 
un gran amigo ele irresistible y conocida influencia~ 
.llablamlo Heriamente, admira que se hayan acogi­
do ú nn sofisma tan débil y contrario al texto ex-
1 )l'nso (1ü ln. Constitución vigente: cuando no se 
1'1111dan en justicia los reclamos, el silencio es el 
ú11 i<'<l 11~:ilo que designa la prudencia. 

·1'.' ¡;((, resol1.tción adoptada por el Poder Ejecu-
1 /no l'oJJ. 'l'l'spccto á los desnatu·ralizaclos, no tcmto cli­
/1/.1/.JIIf. do la 'l'<~in.scripción ele éstos, cuanto del espíri-
1 11 ¡{¡, tf./11'/'::itin á los extranje1·os qu.e predomina en 
d 1'11/'IÍI'/¡•¡• ¡'('/llt/o!'Úmo. l~sta es Ja última dist:u1pn 
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ac que echan mano los que llehen á su viJ.lana tu­
gratitud la pérdida de fructuouOB destinos; úste su 
caballo de batalla para demostmr lo (]HC ellos lla­
man sinrazón de nuestro Gobierno; óstc el triple 
escudo de audacia, insulto é impostura, con que in­
tentan cubrir su deserción inexcusable y vergonz:o­
sa. Por experiencia saben que todo extranjero ha­
lla entre nosotros hospitalidad franca y amir>toHa; 
y ninguno mejor que ellos se ha aprovecbudo de es­
ta virtud característica de todas las clases de nues­
tra sociedad. Si alguna vez ha habido preferencjn, 
entre naturales y extranjeros, ha sido en :favor de los 
que han visto la luz por primera vez bajo otro cic­
lo, para los que muchas veces la justicia ha perdi­
do su rigor y ]a antor7dad su fuerza. Sí, en nin­
gún país, como en el Ecuador, ha sido tan verdade­
ro el proverbio de que nunca el hombre es profeta 
en la tierra que por patria le di6 la Providencia. 

(l'i 0 IJ-~:3 de febrero de 1847.) 

¡ Lo QDE vA m.; 'rmRgA 1~ TI.ERHA ! "El Comer­
cio" de Lima ha publieado un aviso de la I.ega­
ción Neogranadina en el Perú, por el que r,;e or­
dena la presentación de los granadinos transeúntes, 
ó nsídentes en el territm·ÚJ peruano, q?le no hayan 
?'ermnciado á los dercrlws de tales, á iin de inscribrir­
los en el registro de la Legación. En el Perú se 
ha contentado el Senor Martín con hacer lo que de­
bía; pero en el Ecuador, donrte tenía manifiesto 
]nterés en favorecer ~i los trniclores enemigos del 
orden y en poner tropiezos nl Gobiemo, 1mJtó per­
sonalmente á muehos naturalizados parn que se 
reinscribiesen en el registro civico gl'anadino y ab­
jm·;tsen la cilHladanb en este Hepúblien. Algtuws 
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¡·ee1tn~aron In, indigna propuesta de abandonar ::1 la 
pat1·ia adoptiva el día del peligro; y otros, por ce­
der. ú insinuaciones que el honor condenaba, han 
tenido de8pnés que anepentirse, y maldecir al que 
los indujo á perdel' crédito y conveniencia. Afor­
tunadamente, deJa desnatm·alizaci6n de unos cuan. 
tos mal a.gradeeidos no lum nacido las dificnltadeHc 
que se preveían. ]~u e~~te punto, como en otros 
muchos, i:>alieron equivocados lüf:l pobrefJ cálculos. 
del rico Señor Juan dé FranCÍfJco, tan empeñado en. 
rroteger á los geníza/'08. 

(N° 12-2 u e marzo \le 18·17.) 

-----·~-•rí,:P...- ----·--

Esm{crALl\íiCN'fi~ sinceros por cnní.etm, y por 
convenciro,ionto, no vaeibnio:J en coDfesnr terminan· 
temente que hemos iucuniuo en el {¡;·osero error, 
( adoptn.ndo la expresión do1 H. Señor Cope), de ha­
l>edo c.reíclo capa;.:¡ de firm:tr una not[~ por consejo 

[.l] HE:\íiTIDO. 

i:-:l'<'f'. }~ILtli'l Vengrulnr: 
Fn t•lnúnwro JO tlel¡wrió<lico de Uds., ¡o¡¡ <.'1 nrtí<:nlo t.itnlauo. 

~~·l{t•g·i:~t.ro Cívico N(~ogrn.!llU1.ino", entre vn.riar1 o1>:~erraciones tan. 
i11j111'i""''" (1 ln;1 .Ag·ent<~n Diplomál.\oo8 <¡ue linnnron bt uot:t del 5 
clr, di4,i:•Jnhre últiHlO {t qne f:e n~f1ero el nrtículo, cotno inexacta~ 
,.,.~,~H'('/o ni origtHl y ol1jet.o de ella, oo J~e ]o cdgui0nte: "tnas por 
''d<'''/','I'H<,i:~. lo.< A(!;l;ntes Británico y PPrumw tuYieron la reprensi­
" hl11 l'olid''''·<'.l'llllenei:t l1e stwcrihir ln. petieión, arra~t.rrH1os aca~o por 
''lu Hlllnhl<• dulzm:t de ~u.bondat1osn carácter;" clámmlaa r¡ue con-
1¡ il'rH·n 1111 Hlil'lll" (t mi conduela públiea, qne, anm¡nc tumpl::~uo por 
11 ''"~''·""Íil 1"'''1"""1, no tleho dejar ¡mc<ar en eilt·neio. 

l'11r 1" '1'1•' :'1 1ní loe:t tlr- f'~!t.¡\ oh;<L'l'\'flei{;n, me enn·p;,pnnc1e <le­
l'ir, ,111<• llll:·nli,:•·lldo In Clllllllllie:lcion r¡ue ú. U<Ll. lus parueu tan re-
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6 influencia ajenn, cuando en uso de stt indepenclen· 
cia pública se determinó á suscribirla por un acto 
espontáneo de su voluntad. Si obtener esta re· 
tractación ha sido el fiil único que se ha propuesto 
nl dirigirnos el reclamo pre(~edente, parécenos que 
debe quedar plenamente satisiecho, pneBto que le 
restituimos gutJtorws el no e:waso mérito de la es­
pontaneidad; pero, si no Be ha propuesto otro fin, 
¿para qué incluir 011 el reclnmo frases incompati­
bleu con la circunspeceión1 rcr.;erva, templanza y de­
licadeza, que nunea debe perder de vista un agente 

¡m•nsihle, 1ndn. hubo ile condesoenilé'ncia de mi partt>, ni fuí convi­
dado á ello corno lo fueron los Sres. )Ientleville y Zegarm; tan le­
jos estuve de obrar por per:;\.l:tc<ióo ó inOnjo 1lo nadie, que en todao 
ocat<iones cnanilo se trat.ttlm tle ln nmL<!ria con lns .. olr<i~ Sres. Agen­
tcfl Diplouní:icos, f;iemprc dije que, aun cu:wdo elloH no se acorda~ 
sen en dirig-ir juntos una 'not.:t al Gobierno Emwtoriano solicitando 
explicn.eiones sobre la npliertci6n de las f'aenltndt•s extraordinarias á 
los extrnnj<wos rceidentes en d país, tenuría yo q1w hacerlo solo, 
}JOrque sabía qtul el Gohienw abrigaba opiniones muy Cl¡tJivocadaH 
re~peeto {t la extemión <1e c~toB pndt•rorl Hnln;c ;;úhllitoi; británicos, 
particularmente en lo que coneerní:t :i ~u cxpulBión y '{t la prohibi­
ción de regre3nr al ¡mís, llajo el pn<texto do que no merecían ln. eon­
fianztL ,!e] Gohitm!O, aun cuando 'fl¡era por pum arbitrariedad, ó 
que el iBdÍI'ic]uo de qui"n se trataba se rehusara tal vez il prcstarao 
al caprieho de 1:1 autoritlad <¡ne bien podí:t tenerlo por sospechoso 
ó calificarlo de l'I!cllli¡;o cnn l'sto motivo, ó t:tmhién con el ohjot.o <le 
<J~w sirYil'.so de ewarmieuto ú'oti'OB f[UC ·no 8C confonnRlJrw con loo 
det;cou. del Gnhicruo, ú para sat.idacer nl¡~lll!IL rivalil1aü nH·rcalit.il. 
. Mín compatriota~ y )'O r;ornon amir·or1 al pueblo ccnatoriauo, v 

faltarín á este earúeter, ~i no me eBfor;,;\SC ú precaver los m ale~ qu'e 
le atmería ln interrupciún !le b annonht que suh~i>;tc eutre nos­
otros, por alg·ún eapricho ó improdcnci:t de ~aB lllll.lH.lrttn rio:J; pot· 
eon~iguh•¡Jtc, era preciso bnsear Jns explicaciones á que L<e contrne 
1a referida nota del ::; de dieiem1nc, pam ocurrir en vitit:~ de ellrw ít 
mi Gobierno :wtes e¡ u e neneciese nlg-ÍI11 JliOtivo de di~gnsto; J' 110 
autlo que reei1Jir6 órdenes parn llaC('I.' pren·nLe al GolJien:o Eeuato­
riano lo~ inconvenienti.'B <[lW l1.• rl'sultarían de iuti!JJiar lh•var ít l'fee­
w (con lo1.1 súbdito:< lll' ,e;, 1\í. B.) ]aH ¡•:.ugemilns prl'\.eMionl·s que 
-oncit,rm la not.:t t1d 1~ lle i\ieil'lllbrt' tlt•l SP!iur Mi11i~t.ru tll' lll'l:t­
cjope~ Extl'rlo 1'<'8. 
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diplottuHi(:o'? Pasemos por alto aquella asel'cÍ6t'Y 
\'Jtgn. y genérica de que hemos hecho varias obser­
'/ltf(llOIIt!8 tan injuriosas á los HH. Señores que auto­
l'i~tt.J'o!l ol escándalo diplomático de diciembre, conw 
·illetnltctas en cuanto al origen y objeto ele esta pe­
ti(:ión insultante: para contestar á semejantes car­
goH, es preciso que primero se nos demuestre sel' 
l'alf:lo que los Sres. Mart{u y Montúfar intentaron 
eoniplicar las diíicultades que rodeaban al Gobier' 
no, exigiéndole declaraciones que debían conclncil·, 
6 á un sometimiento deshonroso que le habría 
privado de la fuerza moral que le sostiene, ó á una 
discusión odiosa y porfiada qne naturalmente hn· 
hiera preparado una ruptma; Este origen, este ob­
jeto tuvo aquella comunicación detestable que nin­
gún honor ha procurado á sus autores, y á esto no 
ohst.a que el H. Señor Cope haya procedido con di­
versas intew~iones, porque, por lo mismo que es 
ainigo del pueblo ecuatoriano, no era apropiado pa·· 
m que s11s HH. Colegas trata.ran de hacerle cómpli­
ee revelándole rastreros designios. La única in-· 
(~xactitud, el solo gl'osrxo error en qne ca.í.mo:;, como 
hemos confesado paladinamente, fu.é haber creído 
tlll poco más conder,;cendiente de lo qne es y debe 
NO!' el que se halla encargaclo de ]a import.müe mi· 
Hión de conserval' la buena inte1igencia entre dml 
nHLados, y de cultivar y arraignr amistor~as re1a" 
niotWH. 

No uw nwtclaró en la~ opiniones llc 1J¡lg, con reo¡wcl.o rtl ert­
I'IÍI!II'I' 1lo mwstra comunicneión de rJicit•nllm• 5: l'Hte docnmcnto Y 
1111 I'OIIII'I'IIIlliím tlell2 delmii'mo cst<Íu nntB pj público amt•ricant;, 
'1"" ,l11zp;11rn t~ll(ti de las tlos es más cseandalosn y ofenFiYa; nuw: co-
11111 por 1•! úrg1t11o tlc su periódico se ha pnt·sto aca>Jn la indcpeuden­
!!lll dt• 111i !"lllllilluln pública en dudn, es¡H'ro qnt> Utls. llll! harún l::t 
,Jiir<l.inilt dn fillllii«lll' eu el mir<mo C'sta rrfut.nción <le tnn grn,cm 
1'1"1'111' ~-:n,l' ¡j,. lldt~,, ~;l'l"iore~ EK, nmy :tLt'nto ~l'l"\'itlor- W. Cope. 
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Volvamos ahora á lo que Clllllteimüos aniba, 
®sto es, á aqnollafl expresiones in con vonientes con­
signaJas , en el roe lamo. Qne el H. Señor Cope 
·quiera persuadirnm1 de q uc obró por sí solo en este 
asunto, y que tienda á convencernos, refiriéndonos 
la razón impelente que le movió á pedir al Gobier­
uo explicaciones, es natural y sencillísimo. Mas, que 
se propase· á asegurar que sabía que el Gobierno 
abrigaba opinione8 muy eqnivocadas con respecto á 
la extensión de las facultades extraordinarias so­
bre los r,;úbditos británicos, y que, so pretexto de. 
que no merecían la confianza de la administración, 
serían expulfmdos y se les prohibiría regresar al 
paÍ81 ya fuese p<w _2)U7'C(; arbúrariedad, ya porque 
rehusasen someterse al capl'iclw del poder, ó bien 
para que sirviesen de escarmiento, ó pam satisfacer 
alguna ?'Ívalidacl me'rcantil; que se propase á pre-. 
sentar cargos tan inexactos corno injw·iosos, es ex­
traño y reprensible en un Ministro Diplomátieo; 
porque aqní, para nosotros que nada sabemos, hay 
:algo tf\.10 no @S prudencia, algo que no es modera­
ción, y mucho y todo que no es realidad. i Qué 
datos tiene, por eJemplo, el H. Seiior Cope para in­
juriar al Gobierno Ecuatoriano, suponiendo que 
arrojaró. del país ~í ciudadanos de la Gran Bretaña, 
por satisfacer mezquinos celos mercantiles, es de­
cir, para convertir en luq'O la ruina ele comercian­
tes rivales? Seguros estamos de que jamás podrá 
señalar un solo hecho que justifique este irritante 
insulto, insulto en extremo impropio de la posición 
de1icada y del amable caníctel' y fina educáción del 
que, en una larga residencia en el país, so ha gran­
jeado la estimación de todos enautos lo conocen. 

El H. Scüor Cope no duda de que recibirá ór-
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do11o:1 de mt Gobierno para hacer presente al imes• 
'Ll'o loH inconvenientes que resultarían ele poner en 
P.Je(Jtwión las exageradas pretensiones que enciena 
In contestación dell2 de diciembre; y nosotros, al 
<~ontrario, creemos que el ilustrado Gabinete ele San 
.James improbará la conducta de su Agente, porque 
rcnpeta la jnsticia y no abusa de la. fuerza.. EsM 
pretensiones que de exageradas se califican rotun­
dam~nte, y que en nuestro }Jobrc concepto son muy 
arregladas 1Í lo que prescribe el Derecho de ln~ Na­
ciones, no deben ser condenadas ligeramente y sin 
puntualizar las razones y autoridades que induz. 
can á condenarlas. Ojalá el H. Señor Cope se dig· 
nara dilncicbr con nosotroB esta cuestión) en caso 
que se lo permitieran los deberes de su empleo: 
las columnas de "El Vengador" lq están abiertas ,si 
quiere honrarlas con produccionet~ de su pluma; y 
estamog prontos 6, debatir i mparcialmcnte los dere­
chos y deberes de los extranjeros transeúntes ó re­
sidentes en el territorio de la H.epúblicn, para rec­
tificar nnestrar.; ideas si acaso eon equívocadas. 

(N" lZ-2 de mayo de 1847.) 

lteclamos eo11tra el .Ministerio. 

AN'i'Es de ahora hqnos dicho que este periódi­
<~o nt·a l:t expresión de opiniones libres é indepcn­
di(\ltL<:ri y no el órgano do hs ídeas del Ministerio; 
y <llt/,a mwr·eión la hemos afianzado con repetidos y 

' · , 1 e 1 .e', J • nnMgt<~oi\ <\¡cmp os. nan( o so comet,IO a arnes-
¡~wln illtpt·n<loncia de introducir en lm; fibs del 
1'. ' . ! ' . 1 1 ] . d 1 l ' 1 l' 1,Jnt'<'t o :t. í'lt<:rntgos oec ante os e Ol'l en FUO 1co; 
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tmando se gravó al indigente Erario con elpesoinú· 
. til de charretems aüqnirid:u\ :í. ]WHa.t' ele Marte; y 
cuando auteB de agoLnme todos los nwdios econó· 
micos, se trató de distribuí r el empréstito :forzoso, 
que ha arrancado menos dinero que .lágrimas y 
maldiciones, imy:mgnamos :fuertemente lo que nos 
. parecía perjudicial é in consulto, temiendo que, se­
gún el curso natural de las acciones humanas, se 
enlazara un desacierto á otl'O, hasta formar una ca· 
dena que no se rompiera :fácilmente. Hechos re­
cientes han aumentado, lejos de disipar, nuestros te­
mores; y, obligados como leales ecuatorianos á de­
fender á todo trance los intereses de la Repúblicr~, 
volvemos con nuevo vigor {t presentar cargos con­
tra el Ministerio, no con el insidioso objeto de con­
citarle adversarios, sino con la sana intención de 

. que no vuelva á dar pasos fuera del camino del 
.. acierto, y con la lisonjera esperanza de que el pa· 
triota Presidente acogerá los reclamos que le diri· 
girnos para reparar el mal que todavía puede re· 
pararse. 

La funesta profusión de grados militares ha 
sido en nuestras repúblicas movedizas lo que el so­
plo del huracán en las olas del océano. Las nacio­
nes hispanoamericanas,·· débiles por la escasez de 
población, por la desproporción misma de su in­
menso territorio, por su atraso en todos los conocÍ· 
mientos útiles y·por las revueltas intestinas q11e las 
han conmovido con frecuencia, han recibido de las 

·pasadas revoluciones la herencia fatal de una mul· 
titnd de militares honoríficos, que consumen más 
de lo que producen las rentas. Los militares posi­
tivos que han conquistado con valor las insignias 
que los honran con justicia, merecen que la Nación 

lJ. 
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1eH n~flLribuya sus impol'tanter¡ servicios, proporcio­
lllí!ldolcs el sustento; pero Jos que deben sus divi~ 
llllH al favor 6 á la intriga, llenos siempre de una 
mnbición petulante que los valientes nunca mani­
Jiestan, son una plaga destructora qué tala la ha­
cienda y la aniquíla. Disipadas las rentas sin cu­
brir jamás un déficit creciente, y arruinado por con­
secuencia el crédito nacional, llega á verse el Go· 
bierno amenazado de una bancarrota inminente, 
presagio seguro de su p1·6xima caída. Hé aquí la 
primerá consecuencia, mas no la única, de ltt prodi­
galidad de grados tan costosos. Veamos ahora las 
que siguen: cercada la administración ele angus­
tias mortales y sin medio algnno de sostenerse, por 
haber absorbido todas l11s entradas las galoneaclaB 
sanguijuelas del Tesoro, alzan los militares descon­
tentos el estandarte de la insurrección, gritando 
que el Gobierno no es bueno porque no les paga, y 
que no les paga porque no es bueno; y á los pri­
meros vaivenes echan por tiena á la autoridad 
exánime, que había perdido pOD ellos todas las fuer­
zas. vhales. Del centro de tanta confusión sale 
triunfante al fin el partido más fuerte 6 más dicho­
so : calla por entonces el estruendo de las armas ; 
comienza un nuevo período con nuevas leyes y nue­
vos gobernantes; y la nurora de la paz raya al fin 
en el cielo oscurecido. Anchuroso y apacible cam­
po ofrécese al mismo tiempo á las ilusiones ele pro­
gt·eHo, á los proyectos fantásticos y á las esperan-

• 1 • 1 1 ] l I'.HfJ qrnmencas; y e corazon se ensanc w. con a 
p1·omoHa consoladora de una,. felicidad duradera. 
l'm·o qno pase un día, un solo día; y la severa I;ea­
li<lad (~vnporará los deleites del entusiasmo, ]a an­
I'Ol'IL doHnparccerti como un relámpngo y la felici-
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dad espirará como un sueño .... Otrog tmstorno3 
volverán á derribar el edificio que principiaba á le­
vantarse apcnat3; y segunda vez se abismará la es­
pemuza al extender las alas hacia el cielo. Tales 
son los terribles resultados de aquella profusión 
aciaga, que tanto condena la experiencia. 

Encerradas las naciones de la América Espa­
ñola dentro del círculo fatídico qne hemos querido 
describir, se arrastran de una revolución ,á otra, im­
pelidas á sn última ruina por el elemento an4rquico 
que germina en su seno, por la clase militar que las 
revueltas políticas multiplican y corrompen simul­
Mneamente. (1) Conocida la causa, sería imper 
donable imprudencia no prevenir los efectos, esto 
es, no enfre·nar la ambición de los que aspiran á 
principiar la carrera de las armas por la graduación 
que antes solía concluírla; y nos parece que negar as" 
censos á los que los solicitan, y concederlos exolu­
si vamente á los que los merecen sin pedirlos, basta­
rá tal vez pam atajar el pernicioso abuso que com­
batimos. 

Injuriaríamos al Señor Ministro de la Guerra, 
si creyeramos que las consideraciones anteriores se 

1' á •. ' t esconc um e su penetracwn ; pero }101' otra par .E; 

vemos que sigue prodigando grados militares, sin 
respetar siquiera las disposiciones con,stitucionales. 
El Señor Guerrero no ignora que es una injusticia 
la concesión Üe un grado inmerecido, y que irritan­
do á los que aprecian su mérito, despierta la envi­
dia de los que no le tienen, y origina quejas é im­
portunaciones incesantes que obligan á hacer otTas 
concesiones; no ignora tampoco que, sin previo con-

[ll Ht>hlnmos de lo~ milit.ares que no han adquii·itlo sn~ tliYi­
ii'll.J cu el cntnpo de Jo~ Y:J.ll<'tltc~. 
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R()ntimiento del Senado, no puede el Poder Ejecuti­
,.o nombrar generales ni coroneles; y sabe muy 
·bien que la pasada· Legishltura no le autorizó par& 
nombrarlos por sí solo, á pesai· de haberle dado 
amplísimas facultades para atender á la defensa 
del teritorio. Nada de esto ignora el Señor Minis­
tro; todo esto sabe perfectamente; y sin embargo 
ha ascendido á un sobrino al grado de coronel, co­
mo ai no fuera bastante haber veteranizado á toda 
la familia, en mérito sin duda de su belicoso apelli­
do. No hemos podido descubrir la hazaña recien· 
te que haya servido de pretexto al Señor Ministro 
pata violar la Constitución ei:t :favor de uno de los 
suyos, á menos que se repute acto de valor y de 
arrojo haber transitado por el pésimo camino del 
Azuay. Tal vez habrá creído acción heroica un 
viaje ele 80 leguas; y nos inclinamos á afirmarlo, 
porque recordamos que el mismo Señor Guerrero 
regaló dos ascensos al dicho coronel, por la incruen­
ta campaña de Otavalo, en la que no hubo combate 
ni triuníos, ni nada de ofender ni de ser ofendido.· 
Mas, admitiendo la hipótesis ele la adquisición de 
algunos laureles, y suponiendo además q1te el nom­
bramiento inconstitucional ele que hablamos no ha­
ya nacido de la influencia del sobrinazgo, ¿no es 
vergonzoso ascendei' á un })ariente inmediato, como 
lo sería concederse uno á sí mismo elogios y recom­
pensas? i no aconseja el honor y la justicia prescin­
d il' de juzgar el mérito de aquellos, para quienes 
no podemos ser imparciales? Y a que violando la 
Cm1:-1 Li t11eión y desentendi{mdose de lo que pl·escri­
ll(~ll la n<plidad y el decoro) ha dado á su pariente 
nn grndo lwjo todos aspedos inc.1ebic1o, .esperamos 
Liunbi{q¡ qttc el Souor Ministro se haga general ele· 
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división, en premio de las ventajas que está pro­
porcionando {t la República con la funesta profn­
si?n de grados que por mil razones deben econo­
nnzarse. 

El Señor Ministro de Hacienda merece tnm­
bién que le recordemos en este artículo, por no ha­
ber querido ejercer la facl.1ltacl que le concedió el 
último Congreso, para disminuir las ren~as de to­
dos los empleados mientras rodeen á la N ación los 
peligros que la amenazan todavía. Quien en país 
lejano sepa que el Ministerio se ha abstenido de 
cercenar los insoportables gastas actuales, que 
nuestras fértiles tienas brotan coroneles por todas 
partes, y que aun se dan rentas ilegales (2), se 
imaginará justamente qüe núda el Erario en la opu­
lencia, y que no está acosado de una miseria incu­
rable. Si estos Sres. Ministros carecen de volun­
tad ó de enúgía para hacer bien, ¡cuántos males 
habrian ahorrado á la Patria descendiendo del alto 
puesto á que los había elevado la confianza del Pre­
sidente ! I-IeJ'l'a·r ó dejar el banco les repetiremos 
siempre hasta que varíen de conducta 6 de lugar, 
auurp.w nos expongamos á suirir el ceño imperti­
nente de los que se crean agraviaJos por las quejas 
que nos inspira el patriotismo. 

[2 J Al Colector del empréstito forzoso en c1 cantón de Quito 
~e le abona el 6 por 100 de recn.udv.ción, contra lo disp,nest.o en el 
art. 85 de l<t Ley Org:'mica de Htteiemla, "que nadie puedu. gozar 
"ue !loE• rcntau del Tesoro público". 

(N~ 11--28 de fel1rcro de 18!7.) 

~~-·--
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El Veng-ador. 

'!Gr. peligro está conjnrado, al monos por aho· 
t•a; y al Gobierno conesponde proteger la tmnqui~ 
lidad pública contra los ineesantes. trastornac1ores 7 

eontra el bando felón que, canbiando ele runbo, va 
asocüíndoso á los que intentan alr.arse con el poder 
por medio de una insigne alevosin. Adoptando 
medidas de precaución, y alejando por algún tiem­
po á los conocidos conspiradores, se evitüría sin du­
da un tra11torno que serviní más á Flores que la ex­
pedición frustrada; pero si eso no basta, roí se ol1s­
tinan en descender al fonc.lo del ahismo

1 
¡que pe­

rezcan, pues, pam escarmiento los ingratos enemi-
gos de la Patria ! · 

Entre males consider[l,hles qne la emprmm de 
Flores ha causado al Ecuador, tales como el des­
aneglo de la Haeienda que comenzaba (~ mrcglrrr­
Be, y el aumento abrumador de ln deudn naciona1, 
y de b roedora plaga de carcomus militares, fru­
yes cow3umare ncüi; entre t::mto::l males, ha propor­
cionado también ventajas importantes. La unión 
de todos 1os verdaderos patTiotas para salntr la He­
pública, el resucitac1o entusinsmo del pueblo, y la 
fmternidad que liga en el día á la.s naciones mu­
nrncricanas del Pacífico, son otros tantos bienes in­
aproeiables (1ne ha producido ó i'omentudo el fatuo 
lll'(l.Ync:to de reconquista. :Th1ie:ntms nos mantenga-
111m\ 1111ido¡; todos los lertles ecuntoriano:J, mientras 
ni ptrnhln conserve el fuego eutmJiasta que aterra á 
tllt:t ad V<\l'~·::tl'iou, y mientras Ja:o unciones ame1·icnnns 
forr111:11, (\(1111(1 cm h gloriosa lucha ele la lndepen­
d 1 '1 w i 11, 1111 ( ·,1(· ¡·cito d<:• pnc 1)]os belicosos, no ten el re-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



l<~L VENGADOR 1_67 

mos jamás enemigos, y si los. tuviéremos triun· 
faremos. 

lJuión interior, fraternidad con las repúblicas 
amiggs y paz con todos los estados, tales son los 
deseos rp1e anima.n al Vengwlm· al retirarse del lu­
gn.t· tí que lo llnmó un ard 1e.nte patriotismo. Des­
pejado el cielo y concluída la borrrtsca, suspende 
por ahora sus tareas, parf:t continuarlas cuando lo 
Bxijan el honor y 1n felicidad de la Patria. 

Séanos permitido, en este lngar, manifestar la 
viva gratitud que nos anima pam con los ilustres 
IVGnistros Diplom(~ticos que desbarataron con sus 
bien dirigidos esfuerzos lou planes parricidas de 
Flores, y pm·a con smJ dignofl eoopcm(lorcs Sres. 
Michelena, Róbertson y M.agiutrmlo principal de Lí-. 
merick. Si nuestra. débil voz llega á penetrar en el 
antiguo hemisferio, sabrán que bendecimos agrade­
cidos sus nombres, ya qne no nos es dado ofrecer­
les brillante y magnillca recompensa. 

(N'? 1~3-D de marzo de 1847.¡ 
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PUOSPECTO 

l. N ningún tiempo se ha hecho sentir con más 
, fuerza en el Ecuador la necesidad de oponer 
~ al régimen ele los abusos la censura :ilustrada 

de la imprenta; y sin em ba1·go jamás se ha visto 
como ahora que no exista. un periódico, indepen­
diente del poder, que combata sus errores, señale 
sus excesos y refrene en lo posible sus continuas 
demasías; un periódico que no sirva ele escudo á los 
escándalos de la arbitrariedad, ni de velo á los fu­
i'ores del despotismo. Un silencio semejante, pro­
ducido por el terror, el c¡msancio ó el desaliento, 
ha sido altamente pernicioso á la República cuan­
to útil á los hombres que la dominan ; y en efec­
to, mientras todos callaban, hemos visto ultra­
jadas las personas y las propiedades, la opinión 
pública y las leyes, la inoc.eneia y· la debilidad, la 
vil'tucl y el honor, la vejez, la orfandad, .el infor. 
tunio; pues nada se ha respetado, nada ha podido 
eximirse del torrente asolador de violencia y barba­
rie q ne, á la voz de las revoluciones, á la señal de 
la anarquía, ha invadido este hermoso y desgracia­
do suelo, digno sin duela de más próspero destino. 
Pero ese largo silencio que parecía ¡_¡er la aproba­
ción indirecta de tantas persecuciones, la ::;anción 

11 
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M.eita de la servidumbre~ ese silencio que era tmft 

Jw.mgun, una a:frenta para el país, cesa desde el día 
en que aparece un nuevo periódico tomando su im· 
pulso y sn inspiración, no en los sueldos del Tesoro, 
sino en el ardiente amor á la causa pública. 

El nombre que le hemos dado explica con har­
ta claridad los principios que profesamos, las opi­
nionco que seguimos y lus ideas que en sus pági­
n'as nos proponemos desBnvolver. Uno de nues­
tros principios es que la organización opo1ítica de 
un estado no puede ser buena cuando reposa sobTe 
una constitución efímera é impostora, efímera por­
que sólo cuenta con la vida que le otorga la trai­
ción, é impostora porque Bst.ablece Ja soberanía qui­
mérica del oprimido y ]Jl'Omete garantías ilusorias. 
Una de nuestras opiniones es que el gobierno ele­
be ser la ley en acción, la fuerza reguladora de la 
sociechd, la personificación de la justicia; y que 
nada de esto e8 dable cuando 8e erige la inmorali­
dad en sistema de administración y se asciende al 
poder por el tortuoso camino de la perfidia. Y 
una de nuestras ideas es que la ventura ele una na­
ción consiste en el desarrollo· constante de lo8 ele­
mentos civilizadores; que no hay civilización si no 
progresan simult(meamcnte la sociedad y el indivi­
duo; que no existe progreso social donde se desco­
nocen b\l mejora;s materhles, donde la miseria de­
vora á la población y donde la inilusflria r('volncio­
nai'Ía es el segLLro medio de enriquecerse; y que es 
irnpo:-:ihle el progreso individual cuando en brazos 
de In ignoraucia yace adormecicla 1a inteligencia, y 
<:llartdO' doctrinas desorganizadoras van relaJando 
lm: vÍrH~lrloH do ]a moral y apagando rápidamente 
la l¡¡·ill:ud.(~ antorcha de la fe religiosa. 
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Hemos intitu1n<1o ]~((, Nacú)n (Leste periódico, 
porque r;ólo escrihimoH po1· olla y para ella, y no 
en pro de ningún p:utido, do ninguna clase y me­
nos de nilwúu hombre exclnr:;ivamentc. 

~' 
Escribimos pm· ella: por consignienül defen· 

del'emos su honOr, su libertad, su independencia, 
todos sus caros intereses, abogaremos por cuanto 
sin·a para curar sus dolencias inveteradas, por 
cuanto propp.nda á su futuro engrandecimiento; y 
combatiremos f>in cesar contra todos los obstáculos 
que se oponen á su adelanto, contra. todos los extra­
víos de la autoridad, contra todos los atentados de 
la. fuerza. Escribimos por ella: por consiguiente 
queremos que la lirpÍlblica sea una realidad, y uo la 
prepotencia ele la lanm, el derecho ele la opresión, el 
privilegio vergonzoso del peculado y del robo; que. 
remos que la igualdad sea lo que debe ser, la supre­
sión de la injusticia en el orden social, y no la su­
premacía del fango y el poderío del crimen sobre 
las clases honradas y JaboriosD.s ; queremos en fin 
que la democracia, sea para la nación lo qne es la 
Providencia para el mundo, y no una deitlacl men­
tida que tantas veces ha servido para autorizar h 
depravación como la Venus impúdica del genti­
lismo. 

Escribimos pm·a ell(t : por consiguiente nues­
tro lenguaje no entregarft á la difamación los arca­
nos del hogar doméstico ni traspasará jamás los Ji. 
mi tes del decoro. Escribimos para ella: por con­
siguiente procuraremos siempre describir lo qne 
padece, lo que siente, lo que desea, lo qne espem, 
lo que quiere, lo que necesita; sin que nos ane­
dren las furias perseguidoras del poder, ni consi­
gnn apartamos de la senda flllC nos seTin1a el pn-
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triotiwno. Erizada está de riesgos y amenazada de· 
i;mrt¡JC8tades en el país y en la época en que vivi­
moH; no obstante, la recorreremos con paso firme 
l1asta donde nuestro aliento alcance, hastn. donde· 
termine nuestra vida. (1v) 

(Quito, marzo 1 ~ de 18fí3 .. ) 

Política del Gabinete. 

TIEMPO ha que el Gobierno se ve libre de to~ 
dos los peligros que le amenazaban en el afio ante­
rior y que hasta cierto punto le servían de pretex­
to para atenuar sus faltas, para dorar sus errores. 
U na invasión criminal, menos formidable por las 
fuerzas de que se componfa que por el descontento 
que reina en la opinión y por la facilidad ele las 
defecciones en la pa~ria del actual pref!idente, dis­
culpaba en parte los desaciertos de la dictadura, en 
ya atención debía principalmente dirigirse ú h de­
fensa de la independencia nacional, muy serinmen .. 
te comprometida. Parecía entonces natural que 
momentfínenmente se descuidasen los demás inte­
reses públicos, secundarios sin duda para un pue­
blo cuando se trata. de la conservación de su exis­
t<mciv, ; pero no por esto se entienda que pretende­
tii<>H justificar los robos v otrns mil fechorías demo­
(:!'Út'i~Ja8 que, en la.s p1~ovincias Ülteriores, dieron 
1111:1. Cri~-:(;e celebridad á tantos agentes del Gohier­
tto: <'.t'<~nrnos al contrario que las autoridades, con 
~:11 <'otldtl<'(a desatentach, ereaban un peligro inmi­
ll<!lll<· .\' ,<¡ttr', ~;i 1mhiesen recibido (lel invasor snla-
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rio pam allanar el cmnino do la eonqni:;;ta, no hu­
hieran podido discurrir medios lllÜ:,; opol'!imws para 
amnc11tar el número de los enemigm1 y para inspi­
rados la tenacidad de la venganza y el valor de b 
desesperación. 

Hemoviclos desde julio pasatlo los olmt:'Lculos 
que se oponían á la acción regular del Gohiemo, 
era de esperarse quA hiciese sentir en la República 
su influencia bienhechora y que buscase sus títulos 
de legitimidad en la satisfacción y gratitud del 
pueblo. ¡ V aun esperanza ! Aferrado iÍ un siste­
ma incomprensible ele imprudencia 6 impi·evisión, 
de temeridad é insensatez, cmpcfíado cu domú1ar 
por el terror y en cubrir el secn~to ele su debilidad 
l1ajo las aparioncias de la fuerza, prefiere segnir 
umt senda i11segnra y tenebrosú que sólo puede 
conducir á un abismo; y se gloría de insultar 1a 
opinión púl11ica, resuelto, li imitación del feroz Ti­
berio, á recoger odio con tal de sembrar miedo: 
oderint dttrn metnant. 

y ciertamente no se descubre, en el actual 
desconcierto gubernativo, ni luz, ni cordurn., ni sen­
tido común. Así, hace el poder cuanto haya de 
daflarle; deja ele hacer cuanto hubiei·a de com~e­
nirle; y en rm increíble obcecación llega á despre­
ciar aun los consejos ele su bien entendido interés. 
¿ Estú, por ejemplo, agotado el Tor;ol'O y consumi­
das con anticipación las entradas del año corriente, 
de suerte que no hay con qué suministrar al solda­
do infeliz ni el miserable sustento del clí::t? Pues, 
en lugar ele introducir en la Hacienda pública or­
<1cn severo, estricta moral y economía prudente ; 
tm vez r1o reducir Jos garjtos mi1itm·es en proporción 
de 1n penuria r1el .Fir·wo, se conhn(m el antiguo nH~-
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todo do despilfarros, de negociaciones rninosas, de' 
d nHgr·c~no y malversación de nuestras escasas ren-· 
LaH ; He mmttieue en pie y se acrecienta más uu 
<ljt\1'eito hambriento y desn ndo, tan insigniiican te 
pam una guerra exterior, como oneroso parn un 
_paiB desierto é indigente. ¿ Suscítase una cuestión 
<~on un Estado vecino, y son los medios pacíficos 
los únicos de qne pnqde disponer un Gobierno rún 
crédito ni consistencia? PneB se principiará obte­
niendo una autorización pomposa para hacer una 
guerra imposible, excitando la sonrisa de la burla 
con la arrogancia de la impotencia, y a1 mismo 
tiempo alejando de la frontera las tropas clestina­
<las á pasarla, como si se quisient combatir con la 
longitwl de la distancia Ja belicosa palabrería del 
Gabinete. i Hay un pícaro redomado que reúna la 
doble ventajn de la maldad y de In eBtupidez, uno 
c1ue sea tan cobarde como rapaz, y tan rapaz como. 
insolente, uno que posea el instinto de la ferocidad 
y lns aptitucleB de verdugo? Pues á ese sér abomí­
nable se le nombrará gobernador de la provincia 
X ó magistrado de policía del eantón Z ; y se le 
dejará robar y oprimir á su arbitrio para que con­
:-;uma el· último .resto de nuestra estoica paciencia. 

Pero en nada ha brillado con tanto esplendor· 
In política estr[tfalaria de nuestros gobm·nanter, co­
rr·ompidos eomo en la escandalosa, inicua y brutal 
('\ ptt!f;ión de lmo ejemplares re1igiosos de la Com­
p:ttdn. (1G Jesím. ¡Cuánta ignominia en el origen 
(In md:o :~tentado! ¡ cuánta barbarie en la ejecución! 
¡ l'tiiÍJJ La Lol'peza y contradicción Pn Jos pretextos! 

1 ,n:t altaneras exigeneiíts de los rojos de· la 
r~ 111'\'il ( lrattadaJ que reclamaban) en voz baja pero. 
·~~~~~~:·r·i":l:t, <•1 <'\llllplimiento pronto y fid de la:-; pl'o-
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;nre<uLS de un trtúclor, hé aquí el verdadero y ver­
;gonzoso origen de aquella expulsión bárbara con 
que el Gobieroo se colmó de oprobio. La perfidia 
·de nn cont~pirador cobarde compró la protección 
de los rojos vecinoa, estipulando la persecución del 
.justo, el sacrificio del decoro nacional y la humilla· 
ción de la República; y una Asamblea pro~titní­
da, eu cuyo recinto (con pocas y honrosas excepcio" 
Jles) no hubo incapacidaJ que no estuviese digua­
lllénte representada, una Asan1blea más obedien­
te y dócil qne el sumiso Parlamento do Crómwdl, 
fué e1 heraldo ele la infamia prometida que pronun­
ció el decreto de proscripción, buscD,uclo pm·a expe­
dirlo el silencio de nna sesión secreta y la última 
·hora de su existencia, po:rque la agitaba el remordi­
miento del delito y se acobardaba por el grito de 
reprobación que el pueblo indignado lanzaría con­
tra e11a. No Ja detuvo que semejtulte medida, apli­
mda sin juicio á extranjeros ineulpables y súbditos 
de S. M. C., violase la ley fundamental que acaba­
ba de promulgarse, infriugiese los tratados r1ue nos 
ligan con la N ación española, resuscitase b prag­
mática insubsisteute de un déspota engañado y des­
atendiese el voto de la inmensa mayoría del :Ecua­
dor, consignado en multitud ele peticiones enérgi­
cas y cubiertas de millares de firmas: nada pudo 
contenerla; el pacto ignominioso obligaba á perpe­
trar un crimen y el ct·imen se perpetró. 

Y luego, en la ejecución del decreto legislati­
vo, ¡ qué refinamiento de dureza y cmeldad! Los 
perseguidores de los Jemütas en Nueva Granada, 
como más ilu;;;trados y por com>igniente menos fe­
l'oces, les proporcionaron tot1oB los medios pn,ra, 
trasladarse cómodamente al país que qui.i.iesen ele: 
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:'','11'. l1:11 el Ecüador, al contrario, sin darles Jas 
;1.11 l;oridades otra cosa que la orden de expnisión y 
1111a escolta competente, sin dejarles tiempo para 
llovar su pobre equipaje, los lammron en masa 
l'unm del territorio por veredas peligrosas, sin per­
lll itirles ::'t los de Ibarra dirigirse por lns provincias 
dd Sm, ni tomar ú los de Quito el camino más di­
:t'ccto y menos penoso que conduce á Guayaquil. 
He temió excitn.I' más la indignación del generoso 
pneblo guayaquileño con el espectáculo doloroso 
de la desgracia producida por la injHsticia y tole­
mela por la virtud con resignación evangélica. Y 
por eso, se acrecentaron para los infelices desterra­
dos las penalidades del viaje y se les obligó á re­
correr un camino mucho m:is fragoso y de casi do: 
ble número de leguas, {t fin de que por Cuenca 11e­
gasen al puerto de Naranjal sin pasar por la ciu­
dad de Guayaquil. Y esto no es todo : verificada 
b expulsión, ningún pof1er tenía el Gobierno para 
j¡:npedir ü los cxpnlsos que se dirigieran al país 
que mejor les pareciese, pues ni á los delincuentes 
condenados judicialmente á la pena de expatriación 
se les puede arrojar contm su voluntad en un terri­
torio senalado poi· la fuerza. Sin embargo, contra 
sacerdotes déblles, cont1·a religioso8 inocentes, se 
anogó el General Urbina la odiosa y arbitraria fa­
cultad de designarles el punto á que habían de ser 
t.raslachdos, embarcándolos como prisioneros en un 
illHJlle de guerra y entregándolos en Panmmí, á mer­
<'<~<1 de ]a autoridad granadina, para que les hiciese 
:d;r·av<~:-:m· el istmo y los arrastrase á las playas del 
!\ Ll:í.n Li('o, ¡Baldón eterno á los cobardes opreso­
n~fi d<~ la vil'tnc1, á los implacables perseguidores de 
la Ílt<H'<'II<"in! 
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Consumada ht inic]llidad, fuó preciso qtw "El 
:Seis de Marzo," eco metálico del poder, estampase 
en sus desacreditadas columnas las mismas ca.lnm· 
·11ias é imposturas mil veces victoriosamente refnta­
·das, para paliar el sonrojo . de la esponsión y dat' á 
su cumplimiento algún colorido ·de. espontaneidad, 
alguna apariencia de justicia. Pero fué torpeza 
alegar pretextos añejo::; 6 im pntacioues falsas que 
se habían desvanecido en coutestaciones que han 
quedado hasta hoy sin róplica; fué torpeza que el 
núm. 58 del periódico oficial acusase á los Jesuitas 

. de Ibarm, ofreciendo presentar la prueba, y que 
basta ahora no haya podido exhibirse á peEJar de 
haberse reclamado por la impronta; rué torpeza 
que, en la exposiGión ,justificatint del procetler del 
Go biemo, se impn tase á los .T esnitas el uso de re· 
sortes mágicos y otras qnimeras igualmente bmles· 
cns ; y fué torpeza y mengua publicar un artícnlo 
tan mal escrito y tan poco honroso pam rm autor, 
sin que fuese siqniern producción ecuatoriana esn. 
obra de pluma extranjera. 

Admin:tble es por cierto Ja política de nuestro 
Gabinete, exactamente pai_'ecido á un ehl'io ele an­
dar incierto y vacilante, de oscmecicb y apagada 
vista, de voz tarda y balhuciente, que halla tropie 
zos por donde quiera que camina, busca pemlencia 
á todos los qne encuentra, y atribuye á los edificios 
m{ts sólidos los vértigos de su cabev.a. Falto de 
equilibrio y expuesto tÍ caer á conr:;ecueucia de su 
propio peso, se indigna imaginándof:le impelido por 
el brailo de enemigos enenbiertos; vuelve los ojo~~~ 
levanta las manos para herir á la r:;omhra tenaz que 
le persigne, cler:lconocienclo que Cfl formada por la 
altura de su mi:::mo cuerpo; acusa al sol, ó Hü la-

.R2 
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tiH:nl.a <lo h osClúidad en la mitatl del día, porque 
110 aleanza á distinguir los objetos; juzga despavo·· 
l'ido que tiembla el suela, cuando sólo sus miem-
1 ¡¡·o:-; se estremecen : hasta que al fin rendido, soño· 
1 ionto, inerte, se desploma vencido por el licor de 
que está repleto su vientre. Tal es el Gobiemo 
que nos l'ige: su conducta prepara su caída, y su 
caída será Ja del ebrio. (a) 

[a] Este artículo se ha reimpreso conforme al manuscrito oú­
ginal, pues no ha sido posil1le 0ncontrar el núm. 2~ tlc "La JYiru· 
ción," de 15 ür marz.o de 1853, donde <lebiú l1c ¡mblicar~c. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:r;.;;.::::_ ====::::_-;::::, _____ - ... ··- .......................... ___ , .. · .. -__ -___ -_=c-e: 

A .MIS CALUMNIADOl{ES 

1.'· Vor.t.I.:'I'o 

@ 
UANDo á n1e.diaclos de mm•zo del aíio corriente 

v combatía en Quito, por medio de la imprenta, 
contra los abusos monstruosos ele la infamo 

dominación de Drbina, fuí preso y lanzado con ex· 
traordinaria violencia al territorio de la Nueva Gra· 
nada, donde quedé á merced de la arbitrariedad 
brutal de los agentes de Obando; y cuando en se· 
tiembre antepasado volví (t mi pais p<tra concmTii' 
á las ·sesiones de las Cáma1·tts Legislativas, 1ne vi 
€n Guayaquil detenido muchos días por la fuerza 
militar y arrojado después en un buque de guerra 
:á las playas de esta República. 

Era de esperarse desde entonces, que mis per· 
seguidores, a\'ezmlos ú mentir sin pnuur y puestos 
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nn la JJ(•ce::Jidad ele pnliar sns hechos con algún p1'G•· 

Lnx Lo de conveniencia pública, inventasen en con· 
Ll'a mh lo que }es viniese á cuento, llamando á la 
c:dw;miR en socorro de ln injusticia. Y en efecto, 
<~:·:La previsión se ha visto rea1iza\1a, y no como quie­
ra, sino en clocumontos oficiales destinados á la ma­
}'01' r·nblicidad; documentos que he leído sin indig­
llacióu como fJin sorpresa, y que creo no necesitan 
refntarse, una vez que llevan consiFo su impugna-

. o 
c1ón má;,; comp1eta en el nombre mismo de sus au-
tores. Hombres como Espine1, Casquete, Briones 
(a) ó UrbinaJ no infaman cuando insultan: sino· 
cuando elogian; porque ordinariamente alnban á los 
que se les parecen, y lor:; q'ue se les parecen son los: 
hijos del oprobio. 

¿Queréis saber lo que son, lo que valen mis 
acusndores ?-pues preguntadle á Espinel quién es 
Urbina y á Urbina quién es Espine}; acudid á sus. 
propins producciones, que son ya. del dominio del 
público; y en ellas hnllaréiB el retrato del uno hecho 

·por el pincel del otro, con tanta perfección y ma.es-
tría qne la semejanza se confunde con la identidad. 
]~n "El Veterano" de 1849, dijo Espinel que Urbi­
na no era general sino voluntaria., palab1'a de torpe 
insulto en--. las provincias interiores del Ecuacl or,' 
donde se emplea para designar {t las :Mnritornes del 
ejórcito; de suerte que con esto le clió ri. entender 
era un co1Jct?Yle, cewrompido, infame, como ]a mujer 
,,,(t:'l envilecida. ;p'or sn parte Urbina no fué más 
:tlllal>lc con su digno ministro; ·pues, en el número 
:1~' 1!1\ "La Oposición," ]e describió en los términos 
HignionteH: Compmdo por el c~espotismo, asalcwiado 

1,a J'{t d{f'amal', dqfiende los abusos del poder; por es-

iu\ ( ~~~~qllt'IP y Brion('S: fnmows ])allllitlo~ de aquella {·poen. 
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;[o él escarnece ú la ley, bnrla la. Justicia, ataca la li·­
ibertad JI an1olda á suB miras el (!?'1/r:n pÍ!blico ; po1' 
e8to inícJ.'JJrela losprincipios y hace mcnt·ir á la his­
toria,· y por e8ío cuando habla, sólo habla el idioma 
de lct dff'amctción y la calu.nm·ia . ... Dejémoslc en su 
ojicio 1;il . ... Si,c¡a _atacauclo rep1tfaciones, ·injuriando 
personas, sembrando la disrordia, derm.mando la ca­
lumnia . ... Siga púes en sn tarea; lwgct progl'esos en 
sn oficio, gane su. pan . ... B.asta, no es necesario en­
piar más para que decidáis qué erédito haya d,~ 
(larse tí mis aeusadores, supuesto qnc por confesi,'•¡• 
de ellos mismos el uno e~l llll difamador venal, 1: n 
ca1urunbdor do prof~sión, y el otro e;~ el tipo mú:1 
ruin de la inmorn.1idad y de la ignominia. 

No obstante, calhr cn::mdo me aeusan de bu­
llicioso, conspirador, autor de planc:~ liberticidas, & 
&.; cuando me hacen el abominable honor de com~ 
pararme con el alevoso U rbinn, llnnuindomo trai: 
dor y enemigo del m·den; y cualldo todo esto se Ice 
-en un papel intitulado "Mensaje del Prcrsic1eHte," 
y en otro que en letras grandes lleva el nombre de 
"Exposición de un l\Iinistro": callar por m(ts tiem­
po seria alentar la avnantez de los qne así me ata: 
can, quienes no tardarían en señalar rni silencio co­
mo un argumento incontestable. 

Preciso es, pues, hablar para confum1i1-los con 
sus mismas disculpas, con sus mismos pretextos; 
-con sus mismas calnmúias; preciso es· fijar la ver: 
.dadera cansa de ambas· exp1dsiones, y arrancar á la 
tiranía. hipócrita su velo y su múscara. Ayos· ex~ 
baJarán de dolor, gritos ele rabia, imprecaciones ele 
' l . . . ' ., 

venganza y amarga e csesperacwn; pero 110 es mw. 
la culpa si me obligan á exponer la verdad en mi 
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dcfemm, y si la verdad, como el fuego, donde llega. 
alumbra y quema. 

JI 

En aquella Exposición, (1) monumento ver­
gonzoso de la ignorancia, ineptitud é impudP-ncia 
del autor, se hace abstracción completa ele lo in­
constitucional é ilegal ele mi primer destierro, va· 
cío que se ha procurado llenar con palabras inúti­
les y aserciones falsas, á fin de demostrar que fué 
una providencia adecttada y conveniente. 

Semejante modo de plantear la cuestión des· 
prendiéndola enteramente de la línea de la legali­
-dad, no es otra cosa sino la deelaración tácita de­
que no se tuvo poder para expulsarme ; y si bienr 
sobre este punto importante, pudiera presentar 
consideraciones poclerosas) quiero omitirlas por aho­
ra para seguir :i mis adversarios al terreno que han 
elegido. 

Entremos, pues, en la extraña cuestión ele la 
conveniencia, de la oportunidad; mas no por esto 
vaya á creerse que reconozco en gobierno alguno 
el derecho tiránico de hacer cuanto estime prove­
choso, derecho ele que al parecer el ministro ele la 
voluntm·ia se juzga investido, cuando para declinar 
la responsabilidad se limita á invocar lo auecuado 
de la providencia. Admitir tan rara y peligrosa 
liooría, indigna aun del Gobie-mo ele la Sublime 
PuorLa, sería aceptar como lícitos el robo, In trai­
nión, ol asesinato, los crímen0s todos que tenga un 
Ul'l>i u a .Por oportunos ; y oportunos pueden serle 

11 1 llnNI.n. !'] La dd prcscm te· m1 ha hírt Jlpg·rHlo ú mi~· manos~ 
piil' C'ldll hn l.nrdtlllo la respuesta. -
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ciertamente para elevarse ó sostenense en el poder. 
y satisfacer cumplidamente sus pasiones. j Y 
quien tiene la osadía, el cinismo de profesaf doctri­
na tan escandalosa, es el demócmta y liberal minis· 
tro de una República, y 1a, profesa en medio de un 
Congreso, en presencia de un pueblo y á la fuz de 
toda la América ! 

Para probar la conveniencia ele mi expulsión, 
no ha temido aseverar que yo pretenclíU~ seguir las 
ihtst1·es huellas de su Presidente, es decir que yo 
conspiraba; y para demostrar la realidad del he­
cho, cita los dos primeros números de "La N ación" 
de que fuí redactor, y ademáR refiere que se invüa. 
ba y seducí.a sin ccwtela á lo8 j~fes y oficiales de lus 
cnerpos d6 línea, qitienes lo pusieron en conoc·irniento 
del Gobierno. Si esto último hace relación á los 
tres expidsos7 á dos amigos míos y á mí, el que gana 
su pan calwnniando ha mentido con su descaro ha­
bitual; y si :oo, que publique los datos que sin du. 
da tendrá ele una seducción tan sin cautela y clennn­
ciada por los militares seclncidos ,· que los publique 
si alguna vez el color de la vergüenza ha 11egado á 
pintarse en su frente ele bronce. Lejos de cometer 
el dti)lito de conspirar, he cometido el ele no haber 
conspirado contra el actual régimen de la opresión, 
contra el sistema de la afrenta y la_ organización 
del robo; he cometido sí este delito de lesa patria, 
y para expiarlo la muerte misma no sería demasiado. 

En cuanto á "La N ación" ó á la p1'ensá conspi­
mdo}'((, el ministro del oficio vil descubre seriamen­
te indicios de conjuración en haberse calificado á la 
junta ele Guayaquil, ele Asamblea p¡·ostüuída, e·n 
cuyo 1·ecinto (con JJOcas y honrosas excepciones) no 
!wlAct incapacidad que ?ZO e8tuviese düJnamente ?'eJn·e-
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sentach Tiene mucha tazón el Sr. Ministro; puef§ 
¿quién no se convencerá de que soy conspirador 
por haber llamado incapaces á unos cuantos estóli· 
dos, entre quienes la hurra de Balamn habría ocupa· 
do un lugar prominente~ Lo peor que de aquí re· 
siilta es que he sido un consumado revolucionario 
dm•de mi tierna infancia; porgue desde entonces 
he tenido una propensión irresistible á llamar las 
cosas por su verdadero nombre1 y me he acostum­
brado, como Boileau, á Jlnmar gato al gato y lJJ·bi­
na á nn traidor. · Por esto llamé prostitnícla á la 
Asamblea de G-uayaquil; y no sé ~iertamente con 
qué otro epíteto hayn de calificarse un cuerpo que 
contra la Constitución, Ja justicia, la voluntad y el 
decoro nacional, cleci·eta el bárb.<.tro extrañamiento 
de los virtuoFJos y calumniados J esnitas, por el 
único y verg;onzoso motivo de que un cobarde ha­
bía comphtclo la protección de un asesino estipulan­
do la persecución del inocente, y vorque el Gobier­
no rojo exigía secreta pero altaneramente el cumpli­
miento del pacto infame. La viveza y buena fe del 
lVIinistro, copiando las citadas líneas de "La N a~ 
ción," suprimieron .l,as rmlahrns encerradas en el 
parén tcsiH1 con el oh jeto de falsificar la proposición 
exngerándola; mas no vió que al borrar las excep­
eionetl y comprenderlos á todos bajo una misma de­
nominación, se manchaba él con la negra ingratitud 
de 1!ittjJcndiar á los Ílnicos ilustres patricios que hon­
'J'If,¡'on sus sillas mwnle8, y derramalla tÍ manos lle­
ll:u: nl l'i(lícnlo y la ironía sobre los qne fneron im­
h{~<·.í!c:·: y corrompidos. 

N o (~f; menos fuerte el otro indicio saca(1o <1el 
¡Jli::ii[() IH'l'iú<lico, en que se decía qne la ley junda­
'11/r'lllu/ !'.': ·11 nn impostura, pm:quc establece la !_wuem" 
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·nía r¡_uimé1·ica del opr·imülo y promete garcint-ías. iln­
sorias. En éste rasgo verá cualquiera, expresado 
el deseo de que la opresión cese, se respeten las ga­
l~~ntías y sea una. verdad la soberanía del pueblo, 
único medio de que se establezc~. el orden verdade­
ro; el cual resulta del libre c1esarro1lo de la socie­
dad y del individuo7 y no del peso de las cadenas, 
del silencio del terror y de la inmovilidad del rnie­
do. Con todo, el esrritor asalariado por el despotis­
mo descubre allí una tendencia á desquiciar su Go­
bierno; y esto ¿no es revelar su íntima convicción 
de que en el Ecuador constitución y garnntías, li­
bertad real y orden efectivo, son cosas inconcilia­
bles con la desastrosa dominaeión de U rbina ? 

Pero faltab:t aún lo prinuipal; pues no se había 
pronunciado aquella palabra célebre que constitu­
ye toda la lógica. ele Urbin[L, el fl80l'eto de su tácti­
ca y la clave de nu política; aquella voz de anate· 
mn. que implica una orden de proscl'ipción y unh. 
:fórmula de empréstito, y con la cnal todo se acalla 
y á toclof:l se aplica. Floreano tiC dice ya,, no sólo {t 

los parciales del antiguotinmo, sino al hombre do 
bien que censura los cxcesof:l de un malvado para 
quien la jnstie.ia humana no tiene bastantes supli­
cios; flo1'ectno, al hom1we independiente que vota 
por eonvicción, que revela numéricamente los mit;, 
terios del peculaclo, ó que no flufre en silencio el 
envilecimiento y rnina de b Hopúblicn; jloreano, 
al rico propietnl'io, al negociante acv,udalado, ú cunl­
quiem que con sns bienes provoe11 la rubia do b 
envidia y la voraeidacl de la codici11; y el delicado 

' general no h~ t.:.~mido flol'eanizm· á nJgnno:,; de sus 
~~cree~lo1·es p::tra ll'-'\';arse al pago ele sur-1 deudas, elu­
dir la fuerza de lo::J contratos y au:.;tr·acr:-~e al eum-

12 
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las gurantins y autorizando todos los delitos lwn 
ltedw despt·ecia.ble y odiosa la existencia del llama~ 
do Gobierno? ¿No son Jos Espineles y los Urbi­
uas los instrumentos más útiles de Flol'es? 

Haber reconvenido al Sr. Paz, Encargado de 
Negocios de S. M. C., porque toleró que súbditos 
esparroles sin culpa ni juicio fuesen vejados con 
n.troz harharie, es el último cargo deducido de h 
misma fuente, pues quien a1nolda á sus mira8 el m·. 
den público me atribuye el designio de lmxmtar ob8-
tácu.los y diflc'Ultades á la adnúni'3tración / enseñan­
do implícitamente que, para no rodear de embara· 
zos á la paternal dominnción de Urbina, no .debe­
mos tener ni simpatías por la inocencia, ni voz con­
tra quien la oprima, cuando sea extranjera la vícti­
ma que se sacrifiq ne. Pero esto no merece réplica: 
Abdnl Mejicl no exige tanto, soñnJ cierta. de que 
en el Ecuador hay menos libertad qne en Turquía. 

Véase ahora á qné han qnedndo reclncidas las 
pruebas do compira.ción en qno se fundaba la opor-· 
tunül:ul do ]a providencia; y díga>;e si éstas habrán 
sido Jas vcrcla.deras causas de una expulsión tan 
violentn como arbitraria. Muy distintas fueron, 
como \'amoe ú verlo. 

]IJBi 

Al citar I~~Jpinel el periódico mencionado, in· 
d ieó sin pensarlo el designio secreto que en deste­
t'l'armc tuvo sn Gobierno. 

U:wsndo de \'er los atentados que en tropel se 
p¡·o,wnl·n.ban por donde quiera, y convencido ele qne 
(.¡ Ni lcmeio y ül ::mfrimionto habían sólo servido has­
ta a1lí pam hacerlos más frecuenteB y gmvef:l, me 
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decidí á atacarlos por la imprenta; conociendo muy 
bien el peligro que corría. Cada aurora era el 
anuncio de alguna numnt mnJdad, cometida por los 
agentes del poder á la sombra ele la impunidad más 
irritante: ya era uu militar que, rccol'!'ieudo los ca­
minos, saqueaba y maltrataba á la indefensa gente 
de los campos, señalando su tránsito con un regue· 
ro de sangre y de crímenes; ya una autoridad de 
polícia que, auxiliada por un perverso avmHurero, 
imponía á loe infelices del pueblo 1n pena del 1tlti­
go y el su1'1icio de la ::wga; ern 1111 soldado de 
Franco, un hijo del famorJo Cannen J\ieclinn, que en 
pleno día y en lllHt calle de Quito asesinaba al juez 
parroquial de Oaug;a1ma por rohnrle mm snmn. mi­
serable; y aunque- aprehendido in fmganti por la 
energía do los espectadores, f:le lwllaba luego en li­
bertad de orden de su protector, quien al mismo 
tiempo prohibía so hiciese reconocimiento del cadá-

l l ' rn • 1 Yer; ora e escnac ron .Lann:t que, con penmso e e 
su jefe Pbcencia, ponía. á saco b Capital, so color 
de que la infantería. había sido pnp:acln y no )a ca­
ballería. j Y para éstm; y otro::; inr1umerables deli" 
tos perpetrados por los n-gm1tm; de Urbina., no lm 
habido ni leyes, ni penas, llÍ juicio, ni jueces! 

Entregar á la execración del pneblo entero es· 
te eúmulo de horrnre:-3 parn, contenor1os (10 algún 
modo, fné el objeto que me propuse al establecer 
un periódico; y por esto, en cacln nno de sns nú­
meros, había un artículo espccialmcn t.c consagrado 
á la C1'Ón'ica, de lo,r; alnt8os, 1o cun.l no ltn detenido 
n,l audaz Espinal, cuando afirma qno no Re empren­
d/ó en cen8?t1'Ctrlos ni en den'ltnóal'los. Poro tal oh· 
jeto empara la tiranía altaménte pernicioso; por­
que entre el ruiclo do sus clesónlenes oía en el e~o 
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ele la imprenta el clamor de la conciencia pública' 
y .In voz del i·emordimiento. Resolvióse pues mi 
destierro: el Comandante General de Quito me 
nmenazó para que callase: respondíle que á los mo· 
tivos que me mov.ían á hablar con libertad se agre­
gaba entonces que no me era honroso enmudecer 
por amenazas; publiqué en seguida el segundo y 
último número; fuí preso, privado de comunica­
ción, y dos horas después caminaba á la Nueva 
Granada en medio de una escolta. A un conspint· 
dm· habría sido inútil y aun ridículo intimarle la 
orden del silencio. 

En cuanto al segundo destierro, el ministro de· 
Urbina se ha sentido sin fuerzas para disculparlo, 
si bien se llevó á efecto por su orden ocho días an­
tes de la fecha con que terminó su Exposición. Só · 
lo en Lct Democrac-ict, en el órgano más desacredita­
do y vil de un gobierno infame, hizo decir, que el 
P ocler BJecu t,ivo t'ztvo q'ue sepa1·anne nueva m en te del 
ter1'Íto7'Ío ecuatoriano, por lwber violado la ley de 
1 S4 7 q'ue P'ro/¿ioe á los exJndsos vol-ver sin saz,uocon­
d1lcto; pero este sofisma es demasiado :fútil, aun 
suponiendo que tal ley esté vigente y sea aplicable 
á cuantos quiera desterrar el despotismo, aun ad­
mitiendo que, para deshacerse Urbiua ele cuantos 
le fueren hostiles en las Cámaras, no tiene más que 
sacarlos del país y cerrarles luego las puertas con 
n.nn 11ave tan eómoch. El artículo 32 de la Oons­
ti Lneión declara q'ue lo8 1niernbros del Ca·ngreso go­
~:~(tn de inmunidad mientJ·as clttntn las ses,iones, un 
71U!8 mde8 y ot1·o desp'ués de eltas / que no pueden 8er 

aeu1:1ados, pm·segnidos ó a1'1'estaclos, salvo en el caso· 
rlr1 del,/to /n .fmganti, SÍ'n previa rwtm'Ízación de la· 
Oí.mam rí rr1tr: pertenecen/ y <]Ue en el único caso 
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exceptuado sean puestos á disposición de la mis­
ma. Si pues había violación de ley, que es lo que 
constituye un delito, debió ponérseme á disposi­
ción del Senado, donde la servil debilidad de lama­
yoría no habría dP.jado de autorizar la volumtad de 
.mis perseguidores, asi como á pesar de mi reclama­
ción ha disimulado ignominiosamente la· violación 
de la inmunidad, limitándose á una excitación irri­
soria; pero se prefirió el camino más corto y expe· 

. dito para alejarme del campo de la discusión, por­
que se temía que probase con hechos tantas infa. 
mías y dilapidaciones. 
. Y á fe que hubiera revelado por qué Urbina 
tuvo el descaro y la osadía de objetar el decreto 
que le imponía el deber de rendir cuentas, al paso 
que en los otros que ejercieron el poder supremo 
admitía la conveniencia de rendirlas por tm princi­
pio de nimia delicadeza/ habría contado cómo, 'he­
cha la Revolución de Julio, se dis-iparon misteriosa­
mente nueve mil pesos que existían en la tesorería 
de l\1anabí; de qué modo al Señor Doctor Francis­
co Arcia, médico bien conocido en el Ecuador, le 
pagó U rbina mil pesos que le debía desde fecha 
muy remota, mandando se reconociese la deuda en 
la Tesorería como préstamo hecho á la Hacienda 
Pública; con qué destreza, durante .la ominosa in­
vasión de Flores, intentó apoderarse de siete mil 
pesos en onzas de oro remitidos en el correo por va­
rios comerciantes ele Quito á los Sres. Luzarraga, 
Estrada y Coronel ele Guayaquil ; y á pretexto de 
que los interesados no habían recibido los respecti­
vos libramientos1 perdidos con la correspondencia 
que sustrajo el Gobiemo y dió por 8epuHacla en un 
río, quiso quedarse con la propiedad ajena para 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Hl2 nscUITOS lH: GAUCTA 1\IOitEXO 

huir si triunfaban los invasores; cnúnta ha sido su 
generosidad en asignar al general Robles el'sobre­
sne1do ele mil pesos á más de la pensión ele su en1-
pleo, sob1·esueldo qne la anterior ley de presupues­
tos no reconoce y que la orgánica ele Hacienda no 
permite; y cuál sü desinteres magnánimo en dejar 
al colector de Babahoyo, al general de la mano da­
ñarla, con veintisiete mil pm;os de loa cuarenta mH 
D. que asciende el valor de la sal expendida desde eZ 
Jn•incipl:o de este año, sin contm· la que se ha remi­
tido despUés en reemplazo de la consumida y por la 
que poco 6 nada ha entregado todavía. Asegúra­
se que grn.n parte de aquella suma la ha percibido 
confidencialmente el delicado U rbina, ofreciendo al 
colector se cubriría todo con órdenes posteriores y 
aparentes; pero para la República empobrecida y 
esquilmada, y tal vez sometida nuevamente á em­
préstitos forzosos que llenen el vacío de las defrau. 
daciones, lo mismo es que sean mw, dos ó más los 
salteadores con galones y estrellas. 

Así, fuí desteriT.do, primero porque la verdad 
irritaba á la tiranía, y dcspn6r; pol'gue se temió la 
discntJión de los hedws en el seno del Congreso y 
lr. denegación de facultmles exorbitantes, concedi­
das hoy por nunores q1w nada tienen de probables 
y que acaso son fabricndos de orden y {L beneficio 
<lel Gobierno. Por lo demás, abusen como quieran 
de las paln.bras; repitan, por ejemplo, que fué pa­
triótico el acto de anular en Cnonen (por vohmtad 
de Urhina) In. elección del que dchía cuatm 1·eale8 
de la contribución de caminos, mientnts fuó muy 
deJrWOJ'(Ítico en Ibana califlca.r de idóneo tí un cleu­
(lot· Jallido, (L nu deudor á bc3 rentmJ nacionales cmi 
juido pomlientc y por snm:t ele importancia; lb.• 
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)l~en libertad b opresión, pongan ú cnda abuso un 
'nombre pomposo, pero ú nndio engnfütrún. Instruí­
do el pueblo por Ulut experieneia dolorosa, no cree 
cuando oye, siiio cuando mira; y á esas palabras hi­
pócritas con que insultan RU desgracia, no da má~ 
respuesta que sonreírse indignado, extender la ma· 
no :( señalar los hechos. 

Pctita, noviembre 17 de 1833, 

"Resernu1o cr;tahn, n,l Ecnatoriano (Espine}) 
"el descaro y la arrog;:tncia de cst:tmpar un:i 
"calurnni~t que rechaza un pueblo entero¡ 
"reservado estrtha :í A us pasiones el suponer 
"tendencias jlorearws en el enemig·o más. 
"constante é iri"eeonciliah[e del jloreanism(l; 
"¡Pero de r¡né. no es capaz (E~pinel) en en 
"papel de impostor !"-Urbina, n. 3? de 
Ln OpoBiciór¿, 

]~1 digno tninistro de Urbina ha querido agre· 
gar una página á la historia de los escándalos ; y 
d.ertamente lo ha conseguido. En un libelo soez, 
pulJlicado en Quito y suscrito por los demócrata8, 
ha principiado la defensa de su amo, haciendo la 
apología del malYado más sanguinario y feroz que 
en el Ecuador se ha conocido; y en honor de Brio­
nes ha dicho que no 1.lltmjó al débil, ni acometió d 
8eres inofenúuos por sólo malig,nidad. Quien sepn 
que aquel lwmlillo, annstl'ado por el frenesí del 

Ji~ 
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c·.l'ifll(~JJ, r->o deleitaba en crueldades inútiles; quÍEHJ 
Hupa que Briones no respetó el pudor y la inocen­
cin de su hermana y armó su brazo contm su mis·· 
m o padre, habní de admiral'se de q Lie nn n:dnistro 
¡.;e envilezca hasta el puuto de intentar la rehabili­
tación de un asesino execrable; bien que cesah1 la 
admiración si se atiende á que es Espinel el apo­
logista de Briones y á que la apología de éste va 
unida á la defensa de U rbina. 

Y era justo, era lógico asociar héroes igunl­
meüte ilustres y enlazar su gloria con unos mismos 
laureles. U no y otro en guena abierta con el ho­
nor, la propiedad y la patria; uno y otro al frente 
de una euadrilla de hombres perdidos, abusando de 
In. fuet·za y sembrando el terror en pueblos pací:fi­
cos é indefensos; ambos sin otro mérito que atri­
buírse, que haber sido hostiles por conveniencia 
propia á los aventureros de Flores; ambos pérfidos 
y alevosos, viciosos y corrompklos, detestados por 
todos y salidos del cieno. Al lado de la semejan· 
za colóquese ln, diferencia, y véase si alguno de 
e1los pudiera re:3entirse ele hallarse confundido con 
el otro en la misma apología. En Briones se vis­
lumbraba la auclacin del va.lor, en Urbina resalta 
el artificio de la cobardía: aqnól era más diestro 
en sorpresas y asechanzas, éste en estafas y traicio­
nes; el primero tenía las cualidades del puñal, el 
Hegnndo los caracteres del veneno. Briones prin­
cipió como Urbina, por el vicio; Urbina acabará 
eomo Briones, por el cadalso; y, sin embargo, éste 
no ejerció nunca cierta profesión vergonzosa que 
Jofl SrnR. H.ocnfuerte y JHoncayo imputaron al ac­
hml Jl¡·er·;idente. Si no hubiese deramado sangre 
:t 11gl oallWI'icann, el famoso r:>nltcndor habría sido 
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en esta ópoea geneml y colector <In snles en Búha­
hoyo cuando mtmnH; y nu'tH Lu·dn okvarlo al poder, 
habría sido el continu:tdm· de U l'hitut; así como 
éste hubiera sido el continnmlor de Brioncs, si no 
hubiese encontrado el metlio de enriquecerse en el 
camino de la perfidia. Bl'iones Inataba, pero no 
echaba sobre el cadáver de la víctima .un velo im­
postor: Urbina, ·responsable de tanta sangre dC'­
namada por su felonía de 1850, autoriz-a y palia 
el horrible asesinato del Coronel Campos con una 
salvaje ironía. Sorprendido m;te jefe, algunos días 
después del tiroteo y dispersión de Cajas, en la ca­
baña donde tranquilamente dormía, y arrancado de 
su cama sin tiempo ni para vestirse, cae atravesado 
del primer lanzazo que le dirige Hoca, sargento del 
escuadrón Taura; y luego, para alucinar al públi­
co, la misma autoridad que transmitió la orden de 
muerte, pone en apareute prisión al sargento ejecu­
tor, forJa un sunmrio embustero, y hace declarar n 
los soldados compaí1eros de Roe[l, qne el preso gui­
so escapame, y que pam impedirle la fuga fuú pre­
ciso matarle. Pero el público no se dejó fascinar 
con esta burla insolente en que brillan y compiten 
la torpeza y la ferociclñcl. · ¡Un hombre á, qnien 
sorprenden r:;olo, inerme, dormido, ha de iutentm· 
huir á pie viéudose cercado de 1ma numerosa escol­
ta de caballería; y los jinetes que le rodean, no 
pueden detenerle de oh·o modo que quitándole con 
ell1ierro la movilidad y la vida! Campos fné cri­
minal sin duda por haber nbmzndo la causa de los 
invasores; pero para Jos delincuentes la justieia 
tiene jueces y leyes, y no asesinos y viles mentiras. 

A mengua tendría un hombre de honor el sel' 
elogiado en unión ele semejantes héi:;ocs, preJII'ien-
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do lo:-; insultos y las imposturas ele Espinel {t h 
afrenta de pmticipar de los encomios prodigados á 
los próceres de la ignominia. La saña del impos­
tor no ha llegado al extremo de ultrajarme con ala· 
h[l,nzas envilecidas; y por esta señal ele Tespeto á 
mi reputación, es eiertamente acreedor á mi reco .. 
nocimiento. 

Y á pesar de tantos insultos; de tantas impos­
t.nras, no ha conseguido embrollar la cuestión que· 
él y su señor promovieron al disculpar mi primer 
destierro acusándome de consp:irador, y el segundv 
con el pretexto ele que la ley me prohibía vol Yer al 
:B;cuaclor sin salvoconducto. 

En cuanto á la supuesta conspiración, compá­
rense las palabra¡.¡ del acusador con las mías, y de­
cida el publico de parte ele qni6n están la razón y 
la verdml. Dijo Espüwl al Congreso de 53 que se 
invitaba y sed11cía 8i-n cantela á los jqfes y ojicwles 
de l{)s cv.erpos de líneaj rzuiene& lo pusieron en cono­
cimiento del b'!obiemo. Yo respondí entonces: si 
esto hcu:e relación á los tres expulsas, á dos amigo.~ 
'míos y á mí, el que gana su pan calumniando (según 
la exacta expresión ·de Urbinn) ha mentido con S'tt 

descaro habitual; y si no, qne publique los datos que 
· s·in eluda tendrá de ·una conspiración tan imprudente y 
rlenunc-i.ada por los militares seducidos_; que los publi­
que, si alguna vez el color de la verqücnza ha llegado á 
pintarse en su Ji:entc de bronce. Y ¿ qué dice ahora 
~~~spine1 ü mm interpelación tan apremiante, á un 
llltm t.ís tan bochornoso? Contesta con increíble 
uH:td ía que una de las pruebas juridicas es el formal 
dewwnl'io, hecho á las autoridades, de q~te García JJ!Io­
nmo y sn comparsa trataron de seducir á los jP/es de 
los cuerpos; vv que· existen instrumentos oficiales QIN:. 
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ac1·editan este cama, los cuales 'Uerdn la luz pública 
cuando así conven,r;a. Y quien, compelido por el ho· 
nor ú exhibil' los comprobantes, se niega á hacerlo 
cuando su publicación no sólo eB conveniente sino 
indispensable, quien antes afirmó la seducción de 
jefes y oficiales y ahora se contradice asegurando só­
lo la ele los F'fes, es el mismo que en su libelo sien­
ta el principio de qne acusar sin comprobantes es de­
nunciarse mentiroso, impostor, puesto que la justicia y 
la moral han dicho que á todo hombre se le r:ree inoQ 
cente mientras no se pruebe su delito. La aplicación 
de esta doctrina es obvia y sencilla: Espinel es, 
pues, un mentiroso, un impostor, por su propia con­
fesión ; él mismo se ha erigido en juez y ha pro­
mmciado su sentencia. 

Pero lo mús extraño es qne, dejando de publi­
car los documentos que se le exigen, imprime el 
auto de prisión dictado en !barra c01ltra los Sres. 
Gaviño, Landá:luri y otros, acusados de conspira­
ción y evidentemente absuelto~ por los tribunales, 
puesto que pasaron de la c:ü·cel á sns easas. Parn 
nada se menciona. mi nombre en este mito, proveí­
do cincuenta días después de mi primer destierro ; 
y sin embargo ésta es la única prueba jurídica que 
presenta Espincl para demostrar mi culpabilidad. 
Lo que esto prueba., es la impudeneia., la mala fe y 
la estolidez del calumniador; porque, si aquel auto 
tuviese el valor de una prueba, lo tendría contra lm 
acusados, mas no contra mí; y el destierro de eJlos, 
y no el mío, habría sido la consecuencia. ¿ Qué 
dirüt Espinel si, por ejemplo, para conveucer1e ele 
roLo, y de robo con mtcJÜegio, le presentasen por 
docnmentm; fehacicntcr) los procesos formados con 
tra c;.riminale8 men<c)S favorecidos? 
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A falta de pruebas se ha valido delluibito bien 
(:onoC'ido de 'tJ?'Vertirlo, desvi1·tuarlo y pcrvertir1o todo 
para hacer triunfar sus p1··incipios, ó por mejor decir, 
8US depravados fines, como le dijo dulcemente Urbi­
na en el núm. 5. 0 de "Ln, Oposición,'' y ha repro­
ducido el ridículo argumento del silencio, deducien­
do que yo conspiraba el año pasado con el partido 
jloreano, porque en 1852 no escribía en el tiempo 
de la invasión. De un argumento parecido se sir-

·vió anteriormente, para atacar al que hoy es su se­
ñor ; y del mismo me podría servir po1· retorsión 
contra Espinel, rpien permaneció mudo en 1845 
durante el glorioso levantamiento del pueblo con­
tra Flores. l)ero me en gano : lejos de cnllln' el que 
tiene la avilantez de floreanizar :.i los buenos ciuda­
danos, estuvo entonces apoyartdo la tiranía, pidiendo 
auxilio á los !JObiernos vecinos para sostene1·la, y espe­
C~ulanclo inmoralmente r.on el dest·ino que del tirt:ow ha­
bía obtenido; estuvo escribiéndole las lisonjas más 
bajas, llamándole grande, e8clarecido, astro brillante 
en el cielo nebuloso, y el único capaz y digno ele 1·eyir 
los destinos del Ecuador; por todo lo cual rué remo­
vido con afrenta por el Gobierno Provisional, quien, 
al declarar termina<la b misión ecuatoriana en Bo­
gottí, no quiso tener con un vil la acOf;tnmbrada m;­
banicbcl de remitirle sus letras de retiro. Urbina rué 
quien en "La Oposición" le echó en cara esta con­
d ttda traidora, este tráfico vergonzoso en 1as letras 
gi 1·adas por los auxilios que recibió la N neva Gra­
Hada en 1a campana ele Pasto; y para enervar u u 
t.<~11Li11wnio tan eónc1uyeut.e es en vano suponer que 
lo:-~ Íttnt·npo por haberse aliado después de ser ene­
llti:.~o~l. Nada rnús nat.ural que un Briones se re­
<'UII<'i li<· y :tc;o('.ie con un Casrpwte, lnego que se co-
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Ho~can y lleguen l't eotnpr<mderse; pero también 
:uada nu'tEl Hegnro que dar n!'{~dito :'t las acusaciones 
que no han sido retmetad:u1 iÍ pesar de la unión ac. 
tn::tl del acusado y del acusador. N o hay medio : 
ó Urbina y Espinel se cnhmniaron mutuamente, y 
entonces ninguna fe merece cuanto digan hombres 
avezados á la mentira; ó se difamaron con la ver• 
dad, y entonces tampoco son dignos de crédito, su­
puesto que.' Espinel es según U rbina un impostor 
vendido, un calumniador de profesión, y U rbina es 
según Espinel el infame maUre d' école de los Mis· 
tmios de París. 

Fácil sería demostrar que el. silencio en aque' 
llas circunstancias era exigido por el honor y por 
el patriotismo; por el honor, porque habría sido 
parcialidad deshonrosa hablar contl'a los bandidos 
de Flores y perdonar á los de Urbina; y por el pa· 
triotismo, porque cuanto hubiese esorito para re• 
primir los desórdenes de aquella épo0a aciaga, ha. 
bría servido tal vez á las miras del invasor. Me 
resigné por esto {L esperar del tiempo el remedio 
de las desgracias públicas, hasta que, pasados ocho 
meses después de disipado el peligro, me convencí 
de que la audacia ele los malhechores autorizados 
crecía en medio de la paz por la falta de resisten· 
cia. Mas ¿por qué recurre Espinel 8, Elofismas de 
aquel calibre con los que pnecle tildar de jloreano 
al Ecuador entero, si tiene los instrumentos oficiales 
de mi complicidad en la conspiración ? Pu blíque. · 
los sin tardanza, y se ahorrará el inútil trabajo de 
amontouar inepcicÚJ, contradicciones y falsedades, co· 
mo aquéllas de que tmté de explotar las quejas des­
conocida8 aim del Sr. l~fontlwlón, que el eZ@jJO del 
delito eowoÍf;te en haber dicho en mi contestación 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



2'00 1•:scRITóS blt G .UWIA ::llOH!~:NO 

primorn que lejos de conspirar he cometido el deliio 
de no haber conspiJ·aclo, qué yo escrib-ía (en marzo) 
cuando era pÍtblico (dos meses después) que de 
parte de la Fmncia. se preparaban reclamaciones pe~ 

rentorias ante el poder naval de una nación tan pvde­
,·osa. ¡Qué talento, qué lenguaje, qué ministro t 
Lo que me era desconocido me servía de medio, el 
delito de antes consiste en las palabras de ahora, 
y el Imperio Francés reclama ante ¡;u poder naval, 
poder que será sin duda su juez, supuesto que an­
te él se presentan los reclamos del Imperio. 

Hay un cargo que no quiero dejar sin contes­
tación especial, n~ obstante haberlo inpugnado en 
otra ocasión victoriosamente; y se reduce á lamo­
derada reconvención que hice al Sr. Paz, Agente 
Diplomático de España en Quito, porque toleró 
que súbditos españoles sin culpa ni juicio fuesen 
atropellados y oprimidos del modo más inicuo é 
inhumano. Si es mala fe acriminarme por el uso 
del derecho que tiene todo hombre generoso para 
ponerse del lado del desgraciado y del perseguido, 
es necedad insistir en que no se injurió al gobierno 
de la península con Üt ex11ulsion de los jesuitas es­
pañoles, porque una ley espaiiola había m·denado su 
(~x;traiiamicnto. Evocar del olvido una ley insubsis­
tente no es más que un pretexto vil para disfrazar 
la afrenta del tn.,idor, CFle ha hecho del Ecuador 
una provincia granadina y se ha convertido en pro·. 
eómml de Obanclo; pues la pragmática sanción ele 
Uar.loH III, que es la ley á que alucle'n, no podía 
pt'üVltb·.er en presell.cia de los tratauos recientes 
qu<~ :d)I'(Hl el tenitorio de la República á los súbcli. 
LnH (\Hp:üioln8 Hin limitación alguna, y en presencia 
d(\ In ( ~om:LiLueióu que, permitiendo im1istiutamen· 
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te la -entrada de los extranjeros, suprimió todas las 
restricciones del régimen colonial, aun las relativas 
á los!moros y judíos. Aquella ley no la han creÍ· 
do vigente los mismos que hipócritamente se a;co­
gen á ella, puesto que no cumplieron lo que pres· 
cribe, é hicieron lo que no ordena: aquella ley pro-

. hibe las publicaciones contra la Orden proscrita, y 
estas publicaciones aparecieron en el periódico ofi. 
cial, dirigido y costeado por el Gobierno; aquelltl 
ley no manda que los expulsados sean entregados 

· en manos de sus mayores enemigos para que éstos 
los vejen y ultrajen; y U rbina los remitió presos á 
las autoridades rojas de Panamá, atormentados con 

· todas las privaciones, separados de sus pobres equi­
pajes, alimentados con la inmunda ración de los pre­

. sidios, y apilados en un buquecillo como apilaba la 
codicia á los infelices africanos en los buques negre-

-ros; y aquellas autoridades enemigas, conociendo que 
no son imputables las acciones que no son libres, 
que los proscritos habían ido al Istmo llevados por 
la :fuerza, y además que la mano preponderante del 
Gabinete Granadino había marcado el derrotero, se 
quejaron de que los expulsos habían violado la ley 
qU:e les prohibía entrar en la Nueva Granada, y 

· fundadas en este indigno sat~casmo los rodearon de 
-bayonetas y los arrojaton al Atlántico, privándolos 
· aun entonces del derecho de ir adonde mejor les 
pa'reciese. ¡Y se dice que no se ha irrogado inju­

-ria alguna á la nación española; y su representan­
te ha podido ser espectador silencioso é impasible 

·de estas y otras atroces tropelías, sugeridas á la. 
· pérfidia de un cobarde por la ingénita ferocidad de 
un asesino ! · 

Pei·o, ·volYienclo á la cuéstión 9-e mi primer 
li3 
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destierro, no qebo omith, que á la. fah;edad de la 
cau.sa se agregó la falta de pode1· en mi¡:;¡ perseguÍ· 
dores. No desconozco, como ~rróneam~nte. me atri­
buye Espiüel, la teoría .oonstitucion~t· que concede 
al Podei' Ejecutivo faéultades extraordinarias; y 

. 'por lo mismo que esto me es conocido, sé que no 
· puede ejercerlas fuem de los]:ímite$ d.e la Consti­
tución. Ni las palabras de· EZ Veng:ado1'. que se me 
citan, alcanzan a disculpar 'una providencia dictada 
sir(poder ni causa suficiente; porque en .las pala-

. · bras citadas he hablado de la n~cesidad de ·Una na­
. ción,; miétitras' 'mis adversarios han.inv.clCado LA 

CON,VENIENCIA.' DElJN TRAIDOR; he habla4,o ele una 
' necesidad r<:Jál 'y llO SÍmTÍJada, eXtl'elna po,r la natu­
. raleza ·. del' pe1igi·o, apremiadora como la ley de la 
óonsel·vaci6n y grande . como la causa de un pue­
blo. Y i rio sería absurdo despreciable ·. que, iden­
tificándose con el Ecuaclor un Briones ó un Urbi­
na, reclamasen la ley de la necesidad para autorizar 
sus hazañas y' delitos? · 

· Concluiré este punto ofreciendo tres observa­
. ciones·: 1 ~ u rbina, con.spimdor contra todos los 
. gobierrtos, es quien me acu~a de haber seguido sus 
]mellas ; ' pero ·.si fuese su discípulo,_ no sería :el 
maestro quien debiese ·castigarme, por ha:ber apren­
dido sus leccion~s; 2~. el periódico que redactaba, 
es para mis calumniadores la princi'pa1 prueba d,e 
conspiración, como si en .estas repúblicas. se ignora­
se tarito el arte ~1e conspirar, que por la .imprenta 
se divulgasen designios cuyo éxito depende del se. 
creto ; 3~ el Comandante General de Quito me 
intimó que me desterraría si continuaba la publipa­
ción del periódico : con timió, fui desterrado, y ya 
he üicho que habría sid.o inútil y aun ridículo inti. 
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niar á un conspit;adoi· ln orden del silencio : á esta 
reflexión co:q.cluyente mis enemigos' 'mada han po-
dido replicar. . · . ·· · . . · .. . . . 

Igualmente clai•á es. la injusticia, la ileg.alidad 
delsegundodes~ierro. Nombi•ado seua:dor por la pro­
vincia de Guayaquil, y calificada .la .. valide.z de mi 
elección conio el mismo' Espinel ,lo ha. recouochio, 
volví al Ecuador para asis~ií·.·á laúltima Legislatu­
ra; y cuando gozaba_ de inmunidad por el .. art. q2 . 
de la Constitución; s~gún 'el cua}, desde 1~11~mes a}f­
tes de la instalación dél Congreso, los se~adores y· 
represen tan te~' no' pué,de'n' se/·. {¡,óttsados, per~er;·uidos' 
ó a?'restadbs sin' previa 'aútorizar.ión de la cámr.wa á ' 
que pertenecen, me ví qet~nido;porla :f~e_rz;a.y empa-r­
cadoeii un búque'di3 güe'rrá .. qú~ m~.,.c<?n~p.jpá,la[:J .· 
playas de est~,l~epúblicá. -~Aunque_ ~upiese yiola.do,. 
Iio sólo una ley sino únichá~, : a;unq~~e we. h.\Íbiese 
manchado con tóda~ las pi·oe~a.s· del.caiumnia~or 
asalar~ado {'.del i#a~e,y qobin:~e. t~¡;a.in+~lo, ~1· P()· 
der EJeCutivo no pocha persegmrm_e m arr~l3.tarme,: 
sin obtener· primero el permiso_d~l Sen~do ,6 si:q.., 
hollar una vez más la'ql.Iimét;ica Ley Fundame11tal. 
Esto es incÚ.es'tionable do:q.de qú!el·a que se r~spe­
ten la libertad de la,' discusiqn y .la in_vioi11l:>il~dad, 
parlamental'ia, dondequiera qliela ~·epi~·esentayión 
nacional no sea/ liria máquina de lega1iza?ión en. 
provecho del gobieriio;, y esto:deb~ _,ser incuestio-. 
nable ·para el mismo Espine], supuesto. que. convie­
ne en: que la independ¿ncia de Zos.porJeres es su pr.in~, 
cip·io de vida en el. sistóna de g9bierno .. demom·áti'co, 
y en que no es lícito que un pod~r inv.ada . (tl . ot1·o, 
pm·que el antagonismo de los podere~ fne1·_a la m~ar; 
quía en caso de reástencia, ó la. esClavitud en pos 
<le ]a sumisión; ,.. · · 
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Pasemos ya al examen de los hechos que el 
insolente impostor ha negado con su acostumbrado 
descaro, y que "La Democracia" misma, eeo servil . 
del Poder, no se ha atrevido á desmentir. En to· 
no arrogante y triunfal me exige ahora la prueba 
de robos públicos y {Jl'Ueldades escanQalosast creyen­
do que no podré darla desde el lugar de mi destie­
rro; y no tuvo esta exigencia cuando las señalaba 
yo á la indignación universal en el teatro deJos 
acontecimientos, y cuando mis . valientes detracto-·. 
res me intimaron silencio 6 expulsión por única res­
puesta. Pero no importa: t.engo suficientes datos 
con que satisfacerle, y voy á presentarlos .. rápida-
mente.. · 

Antes dije: "Cada aurora era el anuncio de al­
gtma nueva maldad, cometida por los agentes del 
poder á la sombra de la impunidad más irritante: 
ya era un militar que, reconiendo los caminos, sa~ 
queaha y maltrataba á la indefensa gente de los. 
campos, señalando su tránsito con un reguero de 
sangre y de. crímenes; ya una autoridad de policía 
que, auxiliada por un.perverso aventurero, imponía 
á los infelices del pueblo la pena del látigo y el su­
plicio de la soga; ora un soldado de Franco, un 
hijo del famoso Carmen Medina, que en pleno día 
y en una calle de Quito asesinaba al juez pa-rro­
quial de Cangahua por robarle una suma miserá­
hle; y aunque fué aprehendido in fraganti por la. 
energía de lof::! espectadores, se hallaba luego en li~ 
hcrtad de orden ele su protector, quien p1·ohibió al 
l!lÍ!-.Imo tiempo se hiciese el reconocimiento del ca. 
dúver; ora el escuadrón Taura que con permiso de 
HU jefo Plncencia ponía á saco la Capital, so color 
\\~J que h~ iuf1mteda lu~ob.ia sido. pagada y no la ca~ 
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ballería"; y habría podido añaclil•, si hnbies()iclo 
necesario, otros innumerables atentados que perpe­
traba diariamente una soldadesca inmoral, en la 
<;nal descu&lla y campea el temible Patricio Vivero,, 
digno rival de Casquete y dignísimo sobrino . de 
Urbina. Si Espine} niega todavía estos hechos, 
lea el núm. 66 de "La Democracia," y verá que, con 
más, pudor del que podía esperarse de una odalis­
ca vendida, confiesa que los individuos de tJ·opa co­
metían desórdenes que todo8 deplorábamos; si bien, 
por el interés de partido y la dependencia de supo­
sición, se avanza á decir que lo.s abusos han desapa­
reeiclo y .que el Gobierno, lejos de tener parte, los 
condenaba cuando tenía conocimiento ele ellos. 
N o, ni los criminales han sido castigados, ni los 
crímenes militares se han extinguido : allí están las 
pruebas yivientes, Meclina, Placencia, Vivero y 
centenares ele malhechO !'eS ele espada que' no han 
sido, ~nt1·egados álos jueces á pesar de la notorie, 
dad de sus delitos; allí están. Sandoya y todos los 
feroces instrumentos de la opresión, sacados de las 
cárceles donde se·J¿aztaban pm·-sus ?n.aldc(des y dist-in­
guidos con grado~ 1nilitrires, como ha dicho con tan­
ta ,verdad el.General Elizalcle en uniinpresv que 
ha circulado con su firma. · ¿Y de dónde habían 
de salir .Jos cómplices de Briones y los satélites de 
U rbina sino del fondo de los presidios? De estos 
4elincuentes redimidos de las prisiones y prell1ia~ 
.dos con ascensos: en. el ejército, el único sometido 
á juicio ha sido Nicanor Hernández, y esto gracias 
áhaper ~se,sinadp á;, otro. de su rttlea y g~árdía de 
lwnor del General Robles ; pero el Gobierno, que· 
condena los desórdenes, le ha conmutado la pena ca­
pital en confinamiento ~lcantón del Napo, tí pesai' 
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de 1a oposición de la Corte Suprema, y sin otro 
motivo que los servicios. prestados por el reo :en lá 
carrera de las arma.s; ó mejor dicho, en la 'g7ta~dict/ 
de honm' del General Franco .. Fundat· la conmú:ta-· 
ción en semejante .. causa es prqclama.i' ei escándalo' 
de la· impunidad en favor de todos los compañeros 
de Hermíndez, quienes püeden alegadguales 6 me~· 
jores servicios para desviar de su cabe'za la cuchilla 
de la ley; es alentarlos. al crimen, quitándoles aun 
el débil freno de unp, justicia tardía; y es entregai~ 
al pueblo inde~enso á 1Uerced del 'alevoso puñal de 
los presidiarios· ascE)rididos. La mism•icordia usada 
con el asesino co~tnist:i admirablemente con ~l':l'i~ 
gor tiránico ·empleado·· al mismo. tiempo contra e] 
virtuoso presbítero Uq üillas, destei'l'ado también 
al N apó, por haber predicado con celo' apostólico Y 
libertad evangélica·; y pinta per:fectam·ente la pro­
funda inmoralidad del que confunde en el mismd 
castigo al bueno y al malo, al reo del patíbulo y' al 
ministro del· altar; (a) . 

Pero nada es tan vergonzoso para Ui·bina qo~ 
mo haberse negado á ·dar cuentas de los caudale~ 
públicos, y objetado eldecreto que le ¡renovaba la 
obligaciónde rendirlas, no obstante lo' cual afirma 

[a) El Sr .. Dr. Joaqui~ Uquill~s, hoy Canónigo de ']a' Ig·lcsirt. 
:Met¡·opolitanay l"ntonces S~e.d.stáf\ Mayor de ln'misl\la, propupciú 
d llín 2 de febrero de·l854, fiest~'de la Canllt>laria, ante ~IGohe~·~ 
Jlltdor del Pichiiicha ); varios emplea!los; un· se1'm6n en que sostu­
vo la independ'encia de' l<t Iglesia y ]á' incapacidad· tle las •Cámaras 
},ngi~ltttivas para reformar. lt1. 1lisciplina ~clesi4stioa: f11é pr¡)so ·¡¡k 
lllO!lintnmente por onle!l del Gohe\·nador, y condenado porUr~in,a 
1Í cnuliluitniento ,en las selvas del N.aw. Habien'do logratlo sus~ 
t.l'IWWl ;\, In vig·ilancia !le! Gohicnio, an!ln\•o prófil.go f'oculto pór 
alt¡úu tie111po; ¡Jer,o, al caho de poco.s.me~cs, fué otra· ''cz aprehenc 
llillo y couclu!:iilo hasta Baez:L, camino del Ül'icnte, de dond~ se le 
pc•rluitiÍ> rc•gn·~nr t'JJf(~r·mo J e-stropPado. · · 
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:uL.a Democracia" que para el crédito de la actual 
.ad1Dinistración le hasta la publicidad de sus actos. 
Sin. necesidad ele más luz se descubl'e el régimen 
del peculado en el mismo ahinco con que escanda­
.losamente se reclama _el derecho de la irresponsabi­
.lidad y las garan~ías del sile~~io; .porque no el ho­
nor y l11 probidad; sino. ,el fraude ·y el latrooinio, 
necesitan ponerse bajo la protecciém de las som­
bra~. L~ acrimonia· insolente que l'esalta en las 
objeciones puNicadas, revela el despecho de un sal­
.teador . que se indigna· po,rque le. piden· razón del 
provecho de su.s yergonzo¡:;as c~nquistas, y, no ha-
.llan.do disculpas satisfactorias con qüe eludir el.exa. 
men de su .co,ndpcta, · desfog:;¡;· sú rabia conti~a los 
.importunos censores. El ministro que sabe .. espec1t· 
,la1· inmorabnent~ con.Zos empleos q1te óbtie1ie de la 
ti1·anía; éx~usa esta conducta ign9miniosa, fundán­
dose en que el Poder Ejec1ttívo esta lib·re. de todo 
car·go, u.na vsz qne las objecioiws f.onvenoierqn á los 
diputados> e:r¡. que ni las actas revolucionarias ni la 
Constitución le imponían el deber de presentar las 
c1,1entas, y en que los ministros son los obligados, 
no los presidentes .Y menos los jefes supremos .ó 
dictadores, á. los q,ue no ,se les puede hacm· baja1· de 
su altura social. Tanta desfachatez parece apenas 
.creíble. La primera excusa envuelve·. el principio 
. deJa infalibilidad legishtti va, en un pitÍS donde .es 
~nd~:pJ.ica la rastrera venalidad ele los congresos,,' y 
. dqnde :una ley declaró á :tm venezolano. ec'/J.ator}an() 
de nacimiento, y otra proc]amó br;nemé1•ito á la Pa· 
,t1·ia á un insigne traidor; la 2': establece la inv;io­
labilidad de ln. defraudación en el jefe de un go· 
.bie1·no responsable; y la 3': encierra la con.tradic­
toria superchería. de reconocer en el ministro una 
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obligación y n'o cumplirla. Si. la repugnancia a 
descender de la alt1t1·a. social de 1a perfidia, no le 
dejaba justificar la inversión de las rentas que,ha­
. bía manejado por latgo tiempo, y si teconoce en 
e1 ministerio el debe1' vu.lgm· de manifestar eh ci· 
fras su descargo, i por qué no se han presentado 
las cuentas en casi dos años que han transcutrido ~ 
Así, U rbina no las presenta porque no. tiene obli­
gación ; y el ministerio, que la tiene, tampoco las 
·presenta. Y no es ésta la única incoherencia: en 
las objeciones citadas, se admite de un modo ter· 
minante y explícito la conveniencüt de que po1· un 
principio de delicadeza den·· cuentas lo8 demás que 
ejercieron eZ.poder desde 1849; lo cual equivale á. 
decir que la misma conmeniencia existía para ~l que 
objetaba, 6 que éste carecía de aquella noble sensi~ 
bilidad del honor que se llama delicadeza. Mas 
no seamos temerarios : pedir delicadeza á U rbina, 
sería imitar á aquel astrónomo de los viajes de Gn~ 
liver, que pretendía sacar pepinos de· los rayos 
del sol. · 

"La Democracia" ha tenido la insensatez de 
contestar que el ccirgodirigido contm U1·bina, po· 
d1·ía hacerse á todos los comp1·endidos en el decreto 
objetado, incluso el Sr. A scdsu bi. N o: aquel cargo 
recae solamente sobre el culpable, y no lo es quien 
no ha aprobado ni firmado las objeciones. · La cOI1• 

ta administración del Vicepresidente Ascásubi; rd· 
deada de embarazos y peligros, dió el testimótiio 
más convincente de su acrisolada probidad eu ei 
cuantioso sobrante 'q'\J.e, en cuatro meses y pagando 
íntegramente á todoslos empleados, reuni6 eri las 
nrens dol Tesoro, hecho que en el Ecuador jamás 
'lln lc~11 id o ni copia ni modelo : aquella administra-
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Ciórr ofrecía diariamente al público el cuadro fiel 
de la situación del Erario; y ~in embargo de esto, 
y de que la :felonía de Urbina en 1850 la privó de 
los archivos y docmuentos que la justiiican, ha 
aceptado por medio del in_ maculado Sr. Javier V al­
divieso la propuesta de presentarse á examen, si no 
estoy mal informado. 

Compárese ahora la honrosa resistencia del 
objetador con la no menos honrosa percepción de 
más de ocho mil pesos en los mayores conflictos de­
la guerra., y cuando el Gobierno vivía de emprésti­
tos exigidos en nombre.·· de la necesidad y de la 
.fuerza. Esta suma fué entregada en diversas par­
tidas por órdenes que no se transmitieron por medio 
de la Gobernación, y consta: de los libros de la Te· 
sorería de Guayaquil, á pesar de que ni la (}onstitu­
oión ni las actas le autorizaban á U rbina para tomar 
un sueldo superior al de un general cualquiera, ¡La 
rapacidad no puede baja1· de su altm·a 8ocial para 
dar cuentas, pero sí para hundir las manos en las 
cajas nacionales, y barret· en los momentos más 
críticos las últimas monedas ! 

Este hecho, la dilapidación de los 9000 pesos 
que el defensor ele· los robos no ha podido negar exis­
tían en Manabí, la famosa solución del crédito del 
Sr. Dr. Arda y 'otros muchos latrocinios que las ti­
nieblas encubren todavía, explican la causa de las 
objeciones y la acerba Jestcmplanza con que están 
concebidas. Me pregunta Espinel en qué tesore­
ría :fué radicada la deuda de aquel doctor, convi­
niendo al mismo tiempo en que rué cubierta pero 
no en la época, á que me he 1'efeJ·ido; y aunque im' 
porta poco la cuestión ele fechas, habiéndose hecho 
el pago á costa ele b República, le contestar6 ex, 

u 
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ponjendo la ·procedencia. del crédito y el modo de~ 
Ucado con que fué extinguido. Antes que viniese 
Urbina á curarse en Piura, tomó prestados del Dr. 
Arcia mil pesos en un pagaré, firmado por el Sr. 
Antonio Millán y descontado por el Sr. lldefonso 
Coronel, parte en dinero y parte en compensación 
de alquileres qüe se le debían. Vivfa aún la deu~ 
da en el inmenso catálogo de las de Urbina, cuan· 
·do elevado al poder por el movimiento del 17 de 
Julio, una de sus más negras traicionés, ordenó se 
pagasen á los Sres. Galecil>, Gregorio y Onofre Pa­
reja las cantidades que realmente habían dado pa· 
i·a que se distribuyesen .á la· tropa, é incluyó dies. 
tramente entre ellos al Sr. Ai·cia, que sólo había 
prestado al revolucionado y nada á la revolución. 
La orden se expidió el 18 de julio; y el presta· 
mista recibió de la Tesorería de Guayaquil una le· 
tra á cai·go del mismo Sr. Coronel, el valor de la 
cual fué entregado al Sr. Mariano Martínez por 
disposición del referido doctor. Véase, pues, q ne 
8e ~reconoció y pagó corno p1·éstamo hecho á la Ha­
cienda Pública una deuda particular de Urbina; é 
infiérase de aquí cuántas de la misma naturaleza 
habrán tenido una suert@ idéntica, cons'nmiendo el 
oro que se arranca al pueblo, en saldar el déficit de 
una vida de insolvente disipación. 

En vano ha pugnado Espinel por libertarse 
de la presión de los hechos, publicando varias no~ 
tas para desmentir el indigno proyecto que tuvo 
U rbina de apoderarse de las Oiizas dé oro remiti­
das <le Quito á vai·ios negociantes de Guayaquil, y 
huir eon ellas en caso que triunfasen los invasores. 
No mo detendré en la evidente falsificación que 
eo11titme la segunda nota, de 21 de marzo; en1a que 
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r habla ya del correo que llegó después del 24; y 
.e contraeré ála tercera, en que consta la llegada de 
.s encomiendas ele dinero el mismo 24, y la orden 
)illunicada el 31 á la administración. de Quito con 
1tas palabras: el Gobiel'1w ka dispue.sto no sean 
~trer¡adas Zas encomiendas sin traer á la vista la8 
:speativas lib J•anza8 ; y pam alla·nar este incowue­
iente, pu,ede US. dar á loa rem,itentes del dine1·o un 
'J,plicado de ellas. Atiéndase á las fechas, y se ha· 
ará aquí un nuevo indicio de la existencia del 
royecto : siete días habían pasado desde el 24 en 
ue llegaron las encomiendas, hasta el 31 en que 
} comu.nicó la orden de retención, y catorce 
tás se habían de invertir mientras vol vía el coneo 
e la Capital con los d uplicaclos exigidos; pero, sa· 
iéndose de un modo auténtico por la carta cuenta 
el conductor quiénes eran los dueños del dinero, y. 
ltando amagada á cada instante la ciudad por el in­
mdio, el saqueo y todos los horrores de la gueJTa, . 
porqué desatendió el dictador las reclamaciones 
e los interesados y retuvo sin derecho la propie­
ad de ellos, exponiéndola en veintiún días de zozo­
ra á un peligro inminente ? Esta retención c.ontra 
)do principio de justicia, buena solamente pa1~a des· 
l'éJito de la dictadura, ¿no anuncia miras to!·cidtts. 
fines siniestros, no revela las sugestiones dél :frau-· 
e y de la cobardía, qt~e aseguran con el oro ajeno 
)S recursos de la fuga en los momento.'! de n1nyor 
úedo? Y es poco decir que la retención fné con·. 
·a toda justicia: fué una infamia, un p..cto .de 
q\lellos de que sólo Urbina es capaz, :fundar sé~ 
1ejante medida en la pérdida de. las libranzas, sus: 
raídas GOn toda la correspondencia por orden del, 
robiemo. Entonces se divulgó en Guayanuil <rúe 
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un río la había arrebatado; y por esto afirma Es­
pine! que he mentido, pues el correo atrilmyó la 
]Jérdida á la ma,teza del camino de Turnbamba, en 
cú.yo trál~sito no se j)(tstvpm· ?'ÍO alguno. ¡ Qué ar­
gumentós los del Sr. Ministro ! Yo también sos­
tengo que fnó una mentim lo del paso del río, 
oomo fué una ficción aquello del . camino, y co­
mo es una falsedad que hay mr.dezc6 en el tránsito 
de Tul'nl)amba, donde no se ve abundancia d:: ym·­
bas nor.i·vas á los sembrados, m· espesu:ra de m·b·ustos, 
que es en el castellano actual lo que se entiende 
por maleza; pero no soy responsable ele ninguna. 
de estas imposturas, porque no las he inventado, y 
lejos de dar á la priQlera apariencias de verdad, la 
he referido como una falsedad forjada por las au­
toridades para ocultar la sustracción de la Cúrres­
pondencia. En la misma torpe precaución con que 
sé hizo que, contra el uso y sin necesJ:dcul, (palabi·as 
de Espinel,) entrase en la quinta del General Agui~ 
l'l'e el que llevaba los paquetes, para.que recayesen 
las sospechas sobre personas inocentes, se descubre 
la mano autorizada de los snstractores; así como en 
la circunstancia (le no haberse empleado contra el 
acusado Miguel Rodríguez la vio1encia y severidad 
al;bitraria que estaban entonces á la orden del día 
!>Ol' los más fri vol os pretextos. 

El sobresueldo ilegal del General Robles no 
Bé excusti. con la leycolombiana sobre comandan­
das de marina; porque es posterior la OI'gánica de 
lhei(lnda que prohibe percibir dos sueldos, conio 
lo saho muy bien el antiguo 1·edactor de "La Opo­
Hiei6u," qne atacó por el mismo motivo al Sr. Ma­
uuol Gómer. de b Torre, y en el número 13 estam­
JlÓ, @tato~ ptdt~bt·as: "No poclemos concebir cómo la; 
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"desfachatez pueda llegar á tan ált.o punto,. y cómo 
''un ministro pueda tener tan absoluta ignorancia de 
"las leyes que :iloR rig<>n. El art. 96 de la ley ni­
"tada prohibe teqninantemente el que un emplea.­
"do pueda tener dos sueldos del Tesoro público." 
¡;Llegará la desfachatez del Sr. Ministro hasta el 
1)unto de contestar á su mismo amo? Tampoco se 
excusa el sobresueldo en enes tión á pretexto de 
que es una recompensa; porque las l'l3ntas del 
Ecuador no permiten recompensas pecuniarias, por­
qüe ningún decreto se ha publicado basta el día 
concediendo al Geneml Robles esta esr)ecie de pre­
mio,. y porque más que recompensados estün los 
Sei·vicios de 1845 con la promoción del servidor á 
los primeros grados del ejército. · 

Ln absorción ele ]a l'enta de sales por el gene. 
:tal de la ma.no dañada es tan notoria ó impudente, 
que el impostor ha evitado la diséüsión, extendién­
dose en alabanzas pomposas de una herida de que 
antes hizo la burla más punzante, y asegmando 
que no lw fijado lo8 actos de ·responsabilidad. Y 
sin embargo señalé ]a ¡,mma de más de 27000 pesos 
con que se había quedado el colector d'e Babahoyo; 
y ahora agrego que, según las cuentas presentadas 
por la colecturía de Guayaquil, pasaban de 71000, 
hasta octúbre de 1853, losqne adeudaba el General 
Ftanco, heClws todas las deducciones y compensacio­
nes ilícitas con que el Gobierno le ha favorecido; il8Í 

que una contribución tan onerosa para el pobre, 
tan odiosa por su desigualdad, tan op1;osiva ·para 
las provincias interiores, es en el día el patrimonio 
exclusivo de la rapacidad. Aquella suma impott.a 

· úasi la décima parte de las escasas entradas de 1~~ 
Repúblicn.; y ha clesnparecido cuando d soldado 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



214 l•:f;CJU'L'OS DE GAJ:CIA .MOHENO 

se visto de andrajos, el empleado mendiga su pan, 
y un ministro que honraba á la Corte Suprema, el 
Br. Dr. Cueva, ienuucia sn elevado puesto, porque. 
la falta absoluta de sueldo por dilatado tiempo no 
le permite subsistir en Quito. ¡Y tiene el minis­
tro la osadía de asegurar que mes por mes está pa· 
gada la listh civil y militar, Y. satisfechos los acree· 
dores por censos y por los últimos gastos extraor­
dinarios; y "La Democracia" llega á envanecerse,, 
de las garantías que ofrecen los oindada1ws próbi­
dos y de p1·ecedentes lwn:J•oso8 que están cnr.argados 
del rnanejo de las 1·entas públ-icas! Si esto no es 
ironía, y la ironía más sangrienta, no sé qué expre­
sión sea digna de tal no m b!'e. Espinel, Minis· 
tro de· Hacienda, acusado por Urhina de especu­
ladm· inmoral en el co bTo de una deuda extr;anje· 
ra, enriquecido de repente con empleos de dotaci6n 
menguada, y conocido desde su mocedad por apli­
caciones de la máxima la propiedad es el robo, es un 
ciudadano próbido; Urbina, juzgado por Espinel 
como el tipodel bandido, desacreditado sin piedad 
por un ejército de burlados acreedores, y castigado 
afrentosamente, en tiempo del Sr. Rocafuerte, por, 
haber sorprendido _al Gabinete de Bogotá y perci• 
bido sin autorización una cantidad que disipó en 
orgías; Urbina~ el Colón de la infamia, que en el 
mundo del vicio y de la perfidia ha descubierto re­
giones antes desconocicbs, ofrece garantías por sus 
p1·ecedentr:s lwn1'0sos 71 rr:JJele toda odiosa presuhción 
contm su, conducta administraÜ:'va; Fmnco .... pe· 
1'0 basta : sólo falta el j)J'Óbido Briones para com· 
pletar la serie. 

Amigo de la justicia, debo exceptuar á un. 
11omhre de bien, patriota. clt>sintcrcsado y puro, que 
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t'on nsom hro nniversn1 pert~ncció por poco tiempo 
á esta administrneión envilecida. Fiado el Sr. 
José María Oaamaño en 1a rectitud de sus in­
tenciones, admitió 1a secretaría de Hacieuda, hala· 
gándose tal vez con la esperanza de ponerse de cen­
tinela entre 0l Erario y los defraudadores; pero, des· 
engañado en breve, abandonó un puesto en que só~ 
lo le aguardaban sact•ificios estériles y el naufragio 
de su reputación, dejando en el hecho ~mismo de su 
pronta salida un testimonio de indirecta pero elo­
cuente censura. 

Util le sería á Urbina en adelante confiar su 
defensa á hómbres más cautos, pm'a que no le se­
pulten en el cieno con los mismos esfuerzos que 
·hagan por sacarle; y menos ignorantes, para que no 
llamen seudónimo á este papel, que lleva el nombre 
y apellido del autor, y no se ponga en tidícúlo· con 
dislates ininteligibles, como el'crite?·io y la prudenciá 
son los sumttrios que forma un. ,qobierno; es una vul­
garidad, condenada por los talentos de1rwstratit•os, vi~ 
tuperar reputaciones que se har:en ó anulan con hechos 
lwm·osos ó indignos; se constituyen las battf·ías en la 
imp'renta, &. &.: dislates que en las producciones de 
Espinel son adornos indispensables: Utille sería 
además aconsejar á sus defensores no propongan 
problemas imprudentes y de ~oluci6n tan fácil co· 
mo es, supuesta la destrucción del régimen actual: 
i eón quiénes contaría yo para sostener el nuevo 
gobierno? Ciudadanos ele mérito eminente no fal· 
tan por fortuna en el Ecuador; y, en defecto dé 
ellos, no faltaría el esclarecido Chachapoyas para 
recoger la herencia. del prec~aro Urbina¡ el sesudo 
Luis Aranjo, para ganar el sueldo del Vicepresi· 
dente Clliribogil; Endara, para reemplazar á Esp"i' 
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nol; y Htmdoya, Medina, Hernández (a) y" otros mu· 
dtoi'l 'Vali;;nte.<J, para sostener el orden phblico y cÍ· 
nwntnr el reinado de la democrac·ia con la misma 
verdad que en el día. 

Debiera aconsejar por último á sus defensores 
que olviden la maligna artería de calumniarme, pues 
no conseguirán que por defenderme abandone .la 
discusión promovida por ellos, ni que pospongalos 
intereses de la justicia y de la nación, para I'echa­
zar in~ultol'l é imposturas tan despreciables como 
]os labios manchados de donde parten. Si me re­
piten que he atacado al Ilmo. Sr. Torres, con quien 
jarriás he tenido ni ·la disputa más leve, si vuelve11 
á decir que he sido amigo de Urbina y le h.e con· 
cedido elogios, les responderé tranquilo: dad la 
menor prueba ele lo que decís, imprimid los enco· 
mios de que habláis, ó ca1lad, atrevidos enbusteros. 
¡Amigo y elogiador de Urbina! Confieso que 
ninguno de los denuestos de Espinel me ha pare~ 
ciclo tan atroz. 

La rabia de la calumnia no ha respetado ni 
los servicios que he pres,tado á mi país en circuns­
tancias calamitosas. En 1845 parecía imposible 
el cobro de la contribución que se impuso en Qui­
to, de oJ'den del Gobierno Provisional, para pagar y 
licenciar la división del N ortc, innecesaria por el 
restablecimiento de la paz,, y temible por su núme­
ro y fa1ta ele disciplil\a; y yo, que y¡¡, había hecho 
cuanto estaba á mis alcances por derrocar la domi­
nación de Flol'es, conseguí que fuese pagado el eJÚ· 
próstito, tomando bajo la dependencia de las auto· 

[ 1tl Oluwhapoyas cr'a ·un rufián muy conocido o e aquella épo­
i:a; 1>. 1;u.i11 A mujo, un infeliz demente, hazmerreír ile grnnujas y 
,¡lilluclo~; 8HIIdO!Jrt, Meiliua y IIcmdndci, criminaleG fmnoso8. 
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riJadBs superiores las mismas medidas que el go­
bierno anterior había empleado contra mí, y relm, 
sando la 1 

cuota que reciben los que hacen por inie­
rés y no por patriotismo este género de sacrificios. 
En 1847 se descubrió en Guayaquil un proyecto 
de reacción próxima á esta1lar ; y el entonces .co­
ronel Robles escribió al gobierno que no respondía 
de la seguridad de ]a plaza, á pesar de qur. se ha­
llaban presos muchos de los conspiradores. Lla­
mado por el presidente Roca, acepté la difícil mi­
sión de restablecer el orden bajo mi responsabili­
dad; partí en el acto á marchas forzadas aunque 
era débil el estado de mi salud; y en ocho días 
tranquilicé completamente la ciudad conmovida, y 
los presos se vieron librPs de la trágica suerte del 

. coronel Soler, cosido á puñaladas, antes que yo lle­
gase, por los soldados que le custodiaban. Por es­
te Rervicio, así como por cuan tos he podido hacer, 
tampoco recibí ¡,;neldo, ni iiH1emnización de ]os gas­
tos del viaje; ni he so1icitado ni admitjdo nunca 
·empleo ni recompensa; y si éstos no son ejemplos 
del celo generoso y puro que sólo el amor de la pa­
tria es capaz de inspirar, deseal'Ít~ al menos qne uu~ 
detractores señalasen en •su vida pública algún ac­
to que manifieste la nobleza de caráder y la. eleva­
ción de las miras por la pr{wtica del desinterés. 

A fin de que me comparen eon él, refiere el in­
solente calumniador, agregando cuanto el odio ¡me. 
de sugerir á la mentira, que devolví injnrin por¡,. 
juria á uno que me ofenJiú tlin motivo, y castigué 
como debía (no con es tocad as) á otro que se negó 
á dar toch especie de satisfaec.ión, aun aqnella qne 
en los países civi]j,;¡Hlos ningún hombre do hono1· 
puede m·r;n.1· si u inLunar:w. Po11ría re!'po]l(1er {Les-

u 
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tn temeraria provocaeión de escándalos, Otl'ecieudo 
un hennoso término de comparación en la vida de 
Espinel, hel'ido y pisoteado como tímido reptil por 
un rival endeble y sin armas; pero seria un baldón 
sufrir que se me compar·ase con nn vil; y una men· 
gua descender basta usar del lenguaje que apren· 
dió en 1a taberna de sus mayores. Bien está en él 
que siga defendiendo h tiranía de que es instru­
mento, los robos de que es cómplice, los atentados 
de que es responsable; bien está en él que ha re­
pudiado el pudor desde la infancia, que ensalce 
hoy lo que ayer deprimía, com·ütienclo en ídolo el 
hano inmundo que antes trilhba con los pies; 
bien está que siga en su oficio, injuriando, mintien­
do, ganando su pan; que á mí me, brwta para con­
fundirle continuar oponienJo la 11crdad á mis m· 
lumniadore.s. 

Y yo les perdona:ra cuanto ma] han procurado 
hacerme, ai en compensación hubiesen trabajado 
por la felicidád de Ja U.cpública, 6 si al menos no 
hubiesen acrecentado sus desgátcias, destruyendo 
touus las esperanzas y contrariando todns las pro· 
mesas de la gloriosa H.evo)ución de Marw: yo les 
perdonara, si no nbusasen del estupor en tllle lum 
snmilto al pueblo repetidos desengaños, si no 1e ro­
deasen como hambrientas aves de rapiña, alimen. 
tándose t1e sn camc y de su sangre. Han creído 
que e1 letargo del cansancio es el sueno de la muez·­
te, y destrozan vonlces el cuerpo paciente que tie­
no al parecer h fría. insensib1liJa.d de un cadáver: 
hnn el'dtlo qne la Provideneia eterna, que en un dfa 
dn int pnmitió que b embl'iaguez tuvief:e un c:ulto 
y l:t ¡>l'ostitución a1tares, ha de tolcnu f:ienqH·e loB 
dn:.;Ót\lc•n<·::; monst:·uosos de In:~ bac:1nal(~s de la per· 
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fidia. Pero se enga:íhm: el dolor ha sacudido ya 
todas b.H fibras deJ corazón del pueblo; y el mal 
reprimido grito de indignación que se escapa ele su 
pecho, anuncia que dcs¡Jierta, que recobra el movi­
miento, el calor y la vida, que se levanta con el co­
nocimiento de sus derechoB, con la conciencia de lo 
que padece, con el sentirnieuto de su clignidn.cl y de 
su fuerza .... En un día de justicia, en el primer 
momento de libertad, hará un dogal de la banda 
del alevoso tiranuelo; y dentro de poco, quien bus­
que la tumba de Urbina, tendni que recorrer el 
~ampo' solitarh destinado á los panicídas y á los 
traidores. (V) 
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DEL voLCÁN Rucu~PrcnrNCHA VERIFICADA 

EN EL MES DE AGOSTO DE 1845, POlt LOS SnNOimS 
\ 

SEBASTIÁN \VIssB Y GABRim, GAucü MouENO. (VI) 

mL Rucu~Pichincha (a) está situado al O. 
:N. O. de Quito y {t una distancia aproximada de 
3 y -§- leguas colombianas (18 km.) en línea rec­
ta. (b) A pesar de hallarse tan cercano, no se 
puede llegn.r de esta ciudad á la cúspide, sino ca­
minando ~i. caballo 6 ó 7 honw y siguiendo el ca­
mino de Lloa, qne es el más cómodo y tril1ado, pe· 
ro que se aparta considerablemente de la dirección 
recta, por sus muchos rodeoA para evitar fuertes 
pendientes y quebradas profundas. 

Salimos de Quito el ll de agosto; y fuimos á 
pasar la noche en una chvza. llamada el Conal, al 
otro lado de Lloa en la falda del Pichincha, la que 

[a] Rucu. es voz quielnm ¡¡ne Big-niliett vi¡•jo; y lwalwa equi­
vale á úiiio. 

1 h] Al lt\\lo de las nw<lidan r.n vn.raR ú en pies, pone moA ~u 
retlnccifm Í\ ml'tro~. p.n cifms redondns, tll'lltro d1~ parénte~i~: lu 
propio lu•mos ht>eho !'I'>JH't.to de la~ tl'm¡wrat.nrns 1'11 grados de 
Ji'úht'Pllhl'it. l'l'llll<!iónt1nla~ (¡ la t•r<eala tll'l tPrmóntP!.rn centf¡~mdo. 
EqniYall'tlt'ÍII: 1 ,·ara:.::"O rn. 8:W; l pie inglú,~O m. B04i'; 1 (j 
l•'ahr.=~'J e.t•!Jt. 
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c...'lcogimos para hacer nuestra residencia. En ln 
mañana del día siguiente, subimos á caba11o hasta 
el pie del arennl ó cnpa de piedra pómez que cn­
bre toda b parte superior del cerro: su al tnra es 
de 670 varas (560 m.), y para subirlo á pie necesi­
tamos como una hora. Puede subirse tam hién {t ea­
hallo hasta la cima, dirigiéndose por un cmnino nuís 
largo, cuya pendiente eR bastante suave para que 
puedan andar las bestias sin peligro alguno. El are­
nal, que ba-ce con el horizonte un ángulo que llega 
hasta 35. 0

, es mny movecli:;¡;o por estar compuesto 
sólo de arena y piedra pómez, materias que no pue­
den adherirse para formar un cuerpo consistente, 
y que deben ser el producto de las antiguas y últi­
mas grandes erupciones: nsí las piedras ruedan bn­
jo los pies y harían la subida casi imposible si el 
·caminante no se apoyase en u11 Lastón pam no re­
troceder más de lo que ha adelantado. Creemos 
que la capa de piedra pómez tiene muy poco espe­
sor; porque en la cumbre, <lomle se ve claramente 
el corte de esta capn, hacia la abertura del erúter, 
tiene ú lo már> vara y media: y en vatios puntos de 
1as faldas sobresalen 1as rocas negras qne constitu­
yen In, masa interior del cerro. AntcR de arpwllas 
antiguas erupciones, el Rucn-Pichincha 1presenta­
ba probablemente su cima erizada de innümeml>les 
piedras negras como tle ve todavía en la pnrt.e su­
perior del IInahna-Pichincha; y lrt arena y piedm, 
.t>óme7. q nc anojó dcspu~s el \'old.n, igualaron la 
~upm-Jleie. Todo el arcnn.l de que hablnmof; es árí­
dn y fJÍll pl::wta~, 110 por l,al!aJ·se fuera de la zona 
de la V<'gctac-.ión, sino porque no ha tras(~urrido 
aún ha~tante tiempo J'am conYcrt.ir la piet1m pó­
rncz ('ll 1 icrm \'('gvta]: ca rt!;c!ti:t():'•~ l,nga!'c~, en <11lC 
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se lüt formado ya un poco de tiel'l'a, se crían el nNs· 
go, la planta llamada fraílqjón (a) y otrll.s diversas. 

I:Iabieudo llegado al borde del volcán, empe­
zamos á levantar el plano de los ccmtnt·nos de los 
dos. cráteres, el H de los cuales, entemmente apaga­
do, f,)stá situado á mayor altum y lll Este del 2~ 
Ambos deben ser el resultado de dos erupeiones de 
épocas muy distintas: la una tuvo lugar en la pai'­
te IWÍs elevada del monte y abrió el cníter del Ji}J. 

te; la otra, más tremenda toda da, prodüjo el del 
Oeste cont.iguo al 1'!, pero más ancho y p1;ofundo, 
en la falda del rmtiguo Pichincha~· Después de ha­
ber trabajado hasta las 4 de la tarde, regt'esamos al 
Corral; de donde salimos el13 á contimtal' las opt~" 
l'aciones comen:&adas la víspera. Levanbtda. UW\ 

parte del contorno correspondiente al cráter orien· 
tal, encontramos unos peñascos tau escarpados, que 
11os fn'é imposible treparlos cargando los instrumen­
tos; y el viento qne soplaba em tan fuerte, qne po· 
día arroja.mos á. cada instante en el fondo de la si­
ma. Resolvimos, ¡me8, haja.t !J. los c1·áteres para 
concluir a.llí las opCl'a.ciont~s con más comodid.ad; y · 
llevando los instnunentos y alganos víveres, pl'in­
ci piamos, por.o a.n tes de las 2, el descenso bastante 
difícil y arriesgado, seguiclof! sólo de un i11dio. Uno 
de los ohsel'vnclores llégó abajo, eu el c!'áter orien­
tal á las 2 y ~; mientr·as que el otro, acompañado 
del indió, se empeil6 en un C<tmino abierto· por el 
ca.gua, se vió rodeado de peligros y expuesto 1:\ des· 
peñarse much.a.s veces, h11.sta que vol\'-iendo ii. tre­
par con un trabajo inau<lito1 pant tomar otrn direc­
>eión, pudo bajar á las 4 de h tnnk Hnbínmos 

fü.J Ctdeitíutn Calw~cl'n~, Il. B. K. 
Jlufe~eell<', 
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, J~l cráte1' orimhal eú. que nos lwllábamos tlellÍ:l 
h foni1a de nrw gmn quebntda; eÍl el med1o hay 
un torrt:mte que recibe por numm·osos tributarios 
las aguas de la llLHd11, y á. c¿1rh lado tiene un JlaJ~o 
peq ueilo ~ 1rregular de cerca de 1 O ntl'tiFJ ( 8 m.) de 
nncho, en el qrie penetm. el eitue¿ á min profnndidtül 
que val'Ín. c1e 1 tí 6 vat'n.s. (de O m. 84 á 5 ni.) Si 
guiendo su cm•so, que se dirige al Sur, e!lcüntrlimoH 
Hnapeña inclinada, <fUe formab¡t una especie ele alat;, 
la qne elegimos para refngiarnos durante lit noché; 
sin müs cama que un poco de musgo. y, algunos Vege· 
{ales, y sin má~' techo que la bóveda inmensa de 
loB cielos; 

Al I'ayar el día. 14, nmrehmnos a reconocer las 
inmediaciones de lasalidn del eráter, nos acercamos 
al occidental por la parte del Sür, é ·intentamt)ói en­
trar en él por 1a Nrdida q uc tiene hac·ia el Oeste; pero 
no pttclimos verifienrio p<n· l:ü1 enomies piedras c¡üe 
interrumpían el camino. J~n todo el teneuo qUe 
forma la salida, notamos muchas flores, planta8 y 
arbustos que no exceclen de nna vara Lle n.lturú:, 
Lev:tntado el CUl'SO <1el tonente hasta su origen eü 
una extellHión de l,IGO \~aras (970 rn.); y alimentn-· 
dos con los víveres qne en n.q uella illaílan[l¡ n6r3 coú" 
<ln.)eron nuet;tl·os criados, no~3 retimmm; á nnef:ltra, 
po!-\ada conocida, 1n·epanulos á bajnr al dí::t s-Ígnieiite 

· n,l fon<1o del eráter encendido.· 
El cráter occidental uo tiene 1a misma fól'ma 

que el oi'Íentnl : e~; ca~ú redondo, muy profnndo y 
:I'01leado de altas y mny_ pendiente~ pa!·eder;, las qtie 
w 1leprimen sólo en dofJ partes, llll:l. á la Ba1ida dí!l 
~-:TúLor, nl Oe~te, y otra. haeia e1 origen del tonenü~ 
d!;.)l '{IW b.•mo:< lublado, Pm ct;U• último jlllntu, .. 
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f]Uü no tiene sobre el fon<lo del-apagado f:;ino SO YH· 

l'as (67 ü1.) de altúra; prineipiamos á Lajnr al oeei­
<1en tal, al que llegamos á las ocho y media, dm;¡m(·s 
de hora y 1_nedia ele camino, y de hahe1: descenditlo 
rwo varas ('118 m.) Teriuinad:m lm; openwionet:~ del 
l~vmttmniento del plano al mediodía, nos dirigimos 
~ obsetTar ht;,; hoeas ígl1l~as y el es-~ado actual del 
volc~ti. El centro del c¡·;íter ea que nos ha.llábamo~, 
e~. 1111 plano con decli\Te hacia la snJida sitnmh al 
Qes~e, en la qlie :~~e reduce :\,.una flllehnula queiH? 
t.iope más de 50 varas ( ~·2 m.) ¡le anduua en sn ron· 
qo. En es'te plano, junto á la ;.;alidn1 hay un cel'l'o 
V-~:q~Ieño, que tiene aproximadamente 500 vnrafl 
(418 rn:) de diúmeti·o y 1ÜO (S!t m.) de elevación 
~obre dicho pbno: y por algnum; partes intac­
t~~s qüe consern1 todavía, :-~e puede colegir que 
~ii tiguallien te ora su forma eón iea. Dos torrentes, 
(ine reciben-las agnas ele la lluvia, loei1;oundnn, ren­
ni~ndose en un mismo pnn to ele la salida. Todas 
las boc'as actuales, encendidas y apagn.d:w, est(m en 
\'Bte cerro, al que por esa l'~tzón denuminarmnor,; co­
no de er/li)c/ón: en ningún otl'o lugar hen10;~ halla­
do vestigio>; de erupeioilC::l modemas. El estado 
en que se encuentra el cono de crnpeión, manifiesta 
1/ls violentas conmoeiones que ha uuúido: em;i toda 
]~ superficie ha sido rasgada, y destruída por lml 
tormentas subterráneas; la cima, que en otro tiem­
po tuvo sin duda nmyor altm'<t que hoy, ha sido 
truncalla, y sus fragmentos Jan;:¡;aclos (m la ntmó8fe­
l'~ han vuelto á caer en las faldas del eono y en la 
planicie del crátel'. H.esnlta<los de e!'llpeiones m(ts 

recientes y parciales dehün ser las rotum.s que M 

haLnn en e1 cono ú enda píU·10, e11 laH que eshín co­
]oeadns generalnwnte las bocas apagndas y las íg-
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1WnH, ol'<1enac1as en grupos, ele los cuales huy nueve, 
tres de las primeras y seis de las segundas. 

Al Er_;te del ceno de que hablamos y exacta: 
mente nl pie del mismo, hay unn abertum en for~ 
ma de embucl0 de 50 varas ('12m.) de ancho y 
20 (17 m.) de profundidad, que termina haci&·· 
arriba en lma qnebrnda, y cn.vo fondo y paredes' 
se componen de grandes p1edntt! sueltas: en el 
fonJo hay un grupo d-e bocas apagadas y en 1a&: 
paredes hay do8 de bocas encendidus, uno en lii;' 
parte n.nterior, y otro más atrás un poco superiot· 
y al lado derecho de la quebrada. A la dm;echa.­
de este último grupo y .á 15 varas (13 m.) del bor­
de de la abertura, hay una grieta que en su mayor· 
ltnchura no tiene rná.s de 4 pulgadas, (O m. !'O) . 
la que con;e paralelamente á la quebrada, exten­
diéndose desde el pie del cono sobre una longitud' 
de 4·0 varas (33 m.) Las bocas qne acabamos de. 
describir H.onlas priments que se encuentran cnan·: 
do Be baja, ni cráter, y las únicas qne pueden dis~ 
tinp_;uirse en un día despejado desde la cumbre det 
(;ráter oriental. 

A la izquierda de las ttnterio.res, y á una dis~ 
tancia de 60 varas (50 m.) cerca d0 la c{ir;pide det. 
couo, hay una sol a boca Hituada en la pnrte del ce~TO· 
que no hn sido dm;truída: el humo sale de en hle·· 

dio de las plantas gramíneas que la rodean, y poco. 
más nhajo crece en n.bundancia la planta Jlaniada. 
w:!mpalla. (a) Su hiendo después á la cima y diri­
p·ióudouor; hacia el Oeste, encoutrmnos, arriba df:' }¡~; 
;~ueh1·n.da anteriormente citada, dos grnpos de boc:;s 
ígncas1 y un poco. más nl Oeflte, en la p·arte (JlW fuó-

[al l.'onnl'tin. 
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la antigua cúspide del cono, el grupo már> formida~ 
l?le de todos los que ofrece d volcán, colocado en 
llna abertnm ba~1tnnte profunda, y de 100 vm·a;:~ 

(84 m.) de diü,metro superior. Ei!to lugar present~t 
el aspecto de. las má8 espantosas revueltas: peñas 
que tieríen hasta 4 varar' ( 3 m. 34) en sns treE~ 
d iri1ensiones, están arrojadas en el mayor desor_.: 
den, figumndo montonei:l informes de er:Jcombros; 
y formando entt·e sí eavenms espaciosns tlo doil· 
de sale un hurno nbundante y un calor tan Í!l· 
tenr:;o que hace imposible allí ]a permanencia del: 
hombre. No pudimos contar e;;;actamente elnú· 
mero de bocas de e8te grup?; pero por las que vi~ 
m os calculamos q ne llegarían ú cuarenta. Final­
ment_e, á la izquierda de este sitio, en la parte jnfe­
rior del cono y cerca de la salida del cráter, se ven 
doR gl'llpos de bocaq apagadas, poeo distantes uno 
de otro. El uúnwro total de las encendidas apro­
ximadamente sube ú setenta. 

U na parte de las chimeneas están formauas por 
las concavidades que las piedras dejan entre sí : 
otras están abiertas en un terreno flojo, compuesto 
de ceniza, arena y azufl-e; y su dirección no pne<le 
seguirse con la vista, porque se tuercen en todos 
sentidos al intemar8e en el cono de erupción : lo 
más que alcanzamos á ver en una de ellas fné {L 

dos varas de profundidad. Ltw que son de forma; 
algo regular, Ritnadas en aquel terreno flojo, tienen 
generalmente un diámetro muy pequeño, el que 
nunca pasa de una tercia (O m. 2b ): al eontrario 
las colocadas entre las piedras no pueden describir­
He, porque ocupan los intersticios indefinibles f¡uc 
mcdi:m entre las pefias. Puede respirarse el humo 
síu mneha ineomo<li<lad, pnes no es el gn~:; ~mlfuroso 
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¡nuo, sino una mezc1n. de úste con hichóg,eno, es de~ 
eir, hidrógeno sulfurado, En los gwpos de la parte 
!Ulterior del cono de erupción, los gases, cerca de ld 
abertura, están á la temperat\11'11 de R7. 0 centígra· 
dos, algo menos del calor del agua hir:rietH1o; sien­
do d0 noh~rse que el 15 de enero de este año pudi­
mos sacar fácilmente azufre de una boca, y el 15: 
de agosto ht n1ano no podía sufrir el calor de la 
misma. Aunque no observamos con el termóme­
tro la temperatura de los vapores en el gmpo prin- · 
cipa1 de la cúspide, creemos, por el insufrible calo1· 
que allí experimentamos, que es. superior á 87. 0

' 

Lu tempemtma de las bocas no se propaga {L mu­
cha di:stancia, participa;ldo solamente de ella los. 
cuerpos que se hallan mny inmedintos. Se siente. 
también calor por la grieta tle que hemos hecho· 
mención, y en ,tlgnnas de lns cavernas qüe forman 
los peñascos cutre sí; pero clistam1o ::tlgunns varas·. 
los cuerpos tienen In, mism1t tcm pemtma q ne la a t-. 
mósíera. El termómetro, .tí las 8 y ~- de 1a mañana, 
eolocado en el suelo, marcaba 6. 0 en la abertura si­
tuada al Este del cono, y estando ~i, la distancia so­
lamente de tre:3 varas de nna boca encelldida; mien­
trns que á las 12 y l, cerca de la cúspide del cono. 
y de otras bocas, r;efíalaba 9. 0

, lo que eR la mitacl 
del calor que se siente l)or Jo común en las casas 
de Quito.. Al m1lir de las boca.f>, los ga8C1l pro(ln­
cen un ruido semejante al (le un. torrente lejano, 
fenómeno debido sin duda á la estructura especial 
de eacla conducto volcúnico, y que no se obserya 
en todos los gr:upos: así en el superior no se oye 
lllttrnullJo. ninguno. 

La rmperfieie Ílliterua d6; tmlas las chimenea& 
~\:;t{t cahiorta ele CJ'Í .. ~t:tles prismáticos. y de1gwloH' 
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de tln üzüfre mny puro, snblimallo poi· 1a co11deli• 
sación de los vajJ<Ji'es suHtü·osos :tl ponerse en coB• 
tacto con el aire frío. En los bordes de algimmí 
bm_\a,s apngnda8 se eneüentr:t también azuft·e en fi. 
g·túa de estalactitas; y se conoce qüe desptíés de 
denitido ha chorreado p¡tm quedr~r en esta ftn·ma; 
Cerea de otras se halla/mm especie de escoda ver• 
dosa y qüebradiza, de liria ]Jnlgada de grueso (O m, 
023) y cuatro á lo más de ancho (O i11. 093) y de 
tnia snperticie semivitrosa y desigttal: se qnemtt 
dando nna Jlmna azul <pie despide el olor íle azu• 
fre en combustión, y dejando un residuo l1e ceni• 
~as grit;es. Estas eseoriás pr·ovie11en indudable· 
1nente de pBqneñas y muy recientes enil)cione81 

~n las que fueron :trTojadas en 1a atmól'lfera en 
estado de ft1sión, tc)mantlo en sn caída lit fonna 
!·ngo-'>a del slielo . en que vinieron á soliditléarse, 
l~l teneno, en tocla la extensi611 de los gTupos y 
d~ sus imnediaeiones, y en nquellüs partes en qíie 
no consta únicR-mente de piedras, S8 compone de 
una tieiTn are.illosa, ceniza, arena y :fragmentos de 
nzufre, mttterias que se presentan á veces mi idus 
y á veces separiulns, y que fol'man en vatios pÜil• 
tos un piso muy poco consistente: no pndinios 
ttt:ercaruos {t 'algtmtW bocas á meüos de 6 varas 
(5 m.) de distancia¡ por temor, de hmtdimos e11 
Uil montón ele tiena iioja y cei1i:;,as. Ji:n muchOF.l 
] ugares el suelo está teñido d('J amarillo, ya poi· el 
azufre qtw abunda en ellos, ya 1wr los vapores sul. 
fnrosos que se han condensado en ~m superf1cie, 

'fe¡•minar1as las observaciones1 emprendimos 
lwestro regteso á las 2 de 1ft tnrde, td tiempo que1 
impidióiidonos <li\·itofll' }o:; objetos c·erc:mns; hnbb 
l!l'npa<lu todo el crútcl' tiit:1 d1•w;:t 11ieb1n, tic-ompa' 
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fiada de una molestosa l1ovizlln, que duró toda 1:t 
tarde. A hts 4 y 1 llegamos al fondo del orientnl, 
'(~alados de agua y en extremo cansados, y sin tener 
e.on que saci~tr el hnmbre que nos acosaba: en :urüel 
día; habíamos tomado solamente Hri ligero desayn· 

110, y aunque nuestra situación era penosa, hall:in· 
donos muy maltratados á conf3ecuencia de los gol· 
pes y caídas que habíamos sufrido, tuvimos <-rne 
l'esolvernos á pMar una tereet·a noche en nuestro 
;albergue conocido; porque no todos ténÍamos fuer­
.%as suficiente~; pam trepar en seguida hasta la cima 
del volc:in. Después de una pésimll y dilntada. . 
noche pasada sin dormÍI\ y humedecidos por la 1ln· 
vi a y por el rocío, nos pusimos en marcha el 1 G, y 
á ltJ,s 9 del día nos hallamos en el borde del Pichin· 
eha, libres.yn: ele los riesgos y fatigas de nuestra, 
·expedición. Aquel dín descallsttmos en el Corl'al ; 
y el 17 volvimos :i la cumbre para completar nues­
tras observaciones cuyos remlltadof' vamos á expo· 
'ner sucintamente. 

J~l diámetro su pcrior· de ambos cráteres es de 
1800 varar; (1505 m.): el del occi<..1ental ele 1200 
(1003 m.), y el ancho de la pl;wieie del fonclo,del 
luismo eB de 600 (502 m.) Las paredes de los 
'Cl'kítereH Bon muy peuclientef>, y su inclinación g~· 
nerál sobre el hori.zónte varía desde 30 hasta 60. 0 : 

las del oriental son menos rápidas qne las del occÍ· 
tleutaL ·Muchos peñascos hay absolntm1lente \'er· 
tiea.les, sujetos sólo por s ns mí ces, de suerte q ne 
hastaría lin levo impulso paca :t!Toja.l'los en la sima. 
Las roeas que componen ln pm·tc interior del vol· 
d.n, tienen un eolor negrm;co) más intenso á ]a vis· 
kt. pol' ln poca ht;ó que comúnmente hay a1lí: 1m: 
t·nym: dvl ,.:u! nu ptt'.:dcll pt~llutl':ti' aduutn) an tcf: de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



las 9 del día y de~aparecen á las 3 de la tal'de, ha, 
cienclo experimentm· una semiluz 6 crepúsculo de 
algunas hoi'n.s. Vistos los cráteres en un día clat·o 
con ·sus arista.s en forma de dientes de sierra, sus 
altas peñas desprendidas de la masa general en' ac· 
titucl de precipitarse, y el humo múarillento que 
serpea en medio de una profundidad espantosa, 
presentan un espectáculo magnífico y teri·ible, y 
1nás grandioso, por el sileneio que reina en la natu­
raleza. De vez en cuando es interrumpido· este si­
lencio por los silbidm1 del viento 6 por el estrépito 
con que se denumban las piedras; unas \'eces ro­
dando por los declivios, y otras salta u do de peñaH· 
co en peñasco y arrastrando consigo ctmn tas se ha· 
llan en su camino: en el cráter oriental rmcede es­
to raras veces; pero en el otro es muy ·frecuente. 
El mayor de los rie8gos que ofrece el desc.:ender ul 
volcán consiste en e11tas avenidas de piedras des· 
prendidas, que siguen de ordinario el curso de las 
quebradas que ha formado la lluvia en las paredes 
del cráter: oyéndose el ruido desJe lejos, se puede 
buscar un reparo en alguna pefía próxima f}UC nJ. 
canee á resisyir el ehoq ne; pero hay lugares en q ne, 
siendo esto imposible, es preciso resignarse 'y con­
fiar sólo en la Providm1cia. 

La mayor parte de las rocas que constituyen 
las paredes y la cúspide del \'oldn, son traq nitos 
porfídicos, unos de pasta rojizn con cristales ne­
gros de anfibolia, otros de la misma pasta con cris· 
tales blancos de feldspato, y otros de pasta amari­
llenta con los mismos cristales blanco:;; se encuen­
tra también una masa considerable de fonó!ito, ca-
1'acterizado por sn di visión en tabhH delgadas y 
pamlelns, pn~seutaudo algmws piedras de esta eb-

15 
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. f3e numerosos vestigios de óxido de hierro. En el 
fondo del cráter occideutnJ fJG halla nna: piedra ver· 
<1osa de feldspato, que da al quebrarla una rotura 
escamosa; y cerca del cono de erupción hay algu­
nas roeas de feldspato semicristalinas y entenimen­
te blancas como la tiza, las qne habiendo sido pri­
mitivamente de otro color se han calcinado por úna 
larga exposieióa al intenso calor de las cbimeneaH 
Yoldnicnr.;. A la clereeha del cono de erupeión se 
ven dos vetas ele óxido de hierro, colgadas en la 
pai'ed del cdter, figurando dos grandes cables; a 
]a iz<luierda, en fn'nte de estas vetas, se notan, ha­
cia la mitad de 1a altura de la plii'ed, unas capas de 
arcnn; blanca con li8tas negras, horizontalmente es­
tratificadns: fenómeno' extraño en un volcán, que 
sólo puede explicarse suponiendo que en otro tiem­
po el fondo del crúter era mucho más a1to que hoy 
día, y que la arena y las cenizas prod uódas por las 
ern}1ciünes de entonees, se entratificaron natural­
mente en el agua que rodealw, el cono de erupción, 
la que no tenía salida por. donde escaparse. Sén­
nos permitido aclarar esto con otra suposición: si 
se volviera á encender el voleán apag-1do de Mojan­
da; y se f,ormam un cono de erupción, en medio de 
la laguna que ocupa el lugar del antiguo cráter, 
'las cenizas arrojadas por la fuerza interior del vol­
c.án caerínn en la laguna y r•e estrat.ifiearían ¡)or 
eonsigniente en sus aguas, fenómeno que seda aná~ 
logo al que tuvo lugar probablemente en el Pi­
el 1 i 11 eh a. 

El crüter oriental, como hemos dicho, está en­
terrullclltc al'mgat1o; y su fondo, mueho inás aHo 
qtte el dd o~eic1cnta1, ha f;ido cegado en gran par­
h\ ¡m¡· 1a ca\(ln de\ pieclms de b.::> parecles. La cu .. 
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•~billa que separa al 1 ~ del 2~1 es sunve lmcia el 
Oriental, llegnndo apcww Rll inelinaeión á 25. 0 so· 
bre el horizonte; y su falda está cubierta tle u un. 
arena gruesa que sólo puede pro\re\1it· del encendí· 
do. La parte superior de esta cuchilla esta reJon· 
deada hacia el Este, mientras que al lado opuesto 
está cortada casi perpemliculannente, indicio segu· · 
ro, así como los anteriores, de la mayor antigüedad 
del cráter del oriente. Antes de abrin;e los cráteres 
actuales, el Pichincha debía t~ner de 500 ( 408 m.) 
á,60Q (501 m.) varas más de altma, rematando en 
una cúspide ~ónica, eomo está indicndo suficiente­
tnente por el cono truncado que ahora existe: esta 
cúspide se componía de traquit.os porfídicos y de 
fonólitos · q ne habían salido an toriormente. empuja· 
dos por la fuerza central del voldLn ; y fné arrojtt· 
-da pot· las gmndes erupciones qne produjeron. las 
dos concavidad(~B que hemos reconocido. lDste acon­
tecimiento tenible tuvo lugar infaliblemente, en 
tiempos muy remotos: 1~, porque la tradición na.· 
da dice de aquellas erupciones cuya:3 consecuencias 
tt·emendas debieron ser la miua del país, por.la vio· 
leucia de los terremotos; 2'?, porque la tierm vege· 
tal que se ha criado en la superficie <it~l cono de 
erupción, atestigua una larga serie de siglos de exis· 
tencia: creemos, pne:3, q no la form;;wión <le. los crá­
teres precedió ú h aparieión del hornhre. en esta.. 
parte de la ÜOI'dillera de los Andes .. Entre bs que 
siguieron, las última::\ ernpeiones de impo1'tancia 
fueron bs que anojarou la JIÍecha póme;r, que coro­
nó la cumlJJ'e de In montmla y dejamn el arenal 
qne horno¿; mencionado: del'.Í mos que fueron ]as 
últi:n:l'; de collniclcmción, porq IH\ rJÍ así no fuese, no 
:,;n }ullaría b pieclra p(•mt;z d·,~-~~:ul>i::rta en la. i>U-
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peÍ·ficie~ Pero si éstas han sido hs ú1timas; i pot• 
q né' es J·arísimo este procl neto volcánico en el fondo 
de. Iás cr:iterefl, y por qué no se encuentra en el co­
no ele erupción? Esta dificultad desaparece, si se 
reflexiona que ha sido cubierto por las materias que 
se clel'I'umban de las paredes y por los escombros 
provenientes de pequefias erupciones posteriores; 
y que o! cono, á pesar de su antigiiedad, ha sido for­
maclo después del acontecimiento de que hablamos. 
J_,as erupciones qne se han verificado desde enton­
ces no han~;pasado, según parece, del cono actual, 
en las qne se destruyó éste, perdiendo su cúspide, y 
se abrieron las roturas qne se notan ahora: parte 
de sus fragmentos lanzados en la atmó;•:rfera caye­
ron otra vez en él, originando lm; cavernas que sub­
!Ústen todavía; parte se despedazó con el choque 
rle ·1n caída, de suerte que en un mismo lugar se 
i.rcn hoy trozos enormes de piedra, que manifiestan 
claramente haber compuesto un solo cuerpo, y que 
uniéndose vol verían á reconstituírlo. Los produc­
tos que salieron del interior de la tiena. en aquel 
tiempo. se limitaron á gases sulfurosos, los que con­
densados en rarte dejaron el azufre cristalino, co· 
mo también sucede en el día. 

Según lo que antecede, debemos considerar los. 
fenómenos del Pichincha como acaecidos en tres 
úpocns distintas :~1 '.t época: sn1ieron del centro de 
]a tierra, por unos crüteres que después han des­
aparecido, los pórfidos y :fonólitos que constituyen 
la rnasn, del volcán; en cada levantamiento de es­
ta:"l materias se aumentaba la altura del ceno; y 
entoneen creció y ¡,;e formó el Pichincha;~:!~: algu. 
Has ó muchas erupciones) separadas tal vez por lar. 
goR pr'l'íodos de tiempo, dcst!'llyel'on ln cÍ18pide de 
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)'i;X'P:LOH.ACIÓN DEL PICUINÓL\ (¡).~~, ~\~• { 

",},' -<) (' ~ 
ln montaña rebajam1o ¡:u elevación, y ab~:¡C[~~c~'tJ~~-,~\ 
cr:iteres que eran poco más ó menos lo que'\~. 1?>-~rC> ~ 
el día, diferenciándose sólo en que tendrím; m ~~ 0tr, 
anchura y m{ts profundidad· á est11s ernpcwnes l"' < 
gnieron las de piedra póme~; y al fin d~ esta épo~··v 
ca ó al principio de la siguiente, npareciÓ el cono 
de erupción, en el cráter occidental;· 3~: se destru- . 
yeron las faldas y cúspide del cono de erupción, y 
las materias arrojadas fueron únicamente arena, ce­
nizas, escorias de azufre y vaporer~' sulfurosos. En 
ninguna parte del Pichincha hc!hos podido hallar 
vestigio nlguno de lava. 

Las cuatr·o erupciones que }¡a heeho el Pichin­
cha d~sde el tiempo de la conquista hasta hoy, en 
los años de 1539, 15'77, 1587 y 1660, han tenido ]u. 
gar en el cono donde están las bocas actuales: pro­
bablemente se destruyó entonces la cúspide delco· 
no y se abrieron las rotnms 6 concavidades que he­
mos descrito arriba. Según el autor de la "Historia 
del Reíno de Quito" no se sabía antes <le la ernp· . ' c16n de 1539, que el Pichincha fuese volcán, y los in-· 
dios no tenían á este respecto ninguna tradición ; ](} 
que es muy conforme con las consecuencias que de 
nuestras observaciones heinos deducido. Como pm· 
otra parte el cráter no arrojaba en aquel tiempo 
humo,-pues los imlios no lo habrían ignorado si Jo 
contrario hnbiese sucedido,--es verosímil que anteH 
de aquella pl'Ímem empción, el volcán estaba eute­
nunente apagado, y que no sólo había pennanecido 
en este estado una larga serie de siglos, sino que la 
formación de los dos grat1dcs erMeres prece<lif) :1 h 
existencia drl ]wmbre en e¡;tns conwrcas. Léese 
en .la misma hiHtoria que antiguamente te11ía el ~~­
cluneha tt'es puntns,-sin duda, lllltt el Huahua y dos· 
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el Rucu Pichincha,--y que nna de ellas rué nrt·ojrt· 
da en la erupción de 16GO: cref>mos que, estando 
~sa punta en el borde del cráter y teniendo una ba~ 
sa poco sólida, fué derribada por la fuerte conmo~ 
ción que stdrió todo el monte, y no p01: la acción 
directa de UD\t chimenea volcánica. N o conveni~ 
.mos. con el historiador citado, en que se hubiese 
abierto en 1660 unn boca nueva y baja hacia la. 
})arte del poniente; porque no hay ningún indicio 
de e1la, á no ser lo que hemos llamado la salida del 
cráter occidental, salida que presenta señales ciertas' 
de una antigil.ecla<l tan remota como la de los crá.­
tere:;J, de los que debe set· coutemronínea. 

No queremos sobresaltar á. nuestros lectores, 
presentándoles un cuadro exagemdo de lo~• estra­
gos que el Pichincha puede causar en lo sucesivo; 
pero tampoco qtwremos decir lo que no es cier.to 
para no turbar su tranquilidad. Actualmente arro· 
ja humo el cráter por unas 70 chimeneas, en cuyas 
bocas se siente mneho calor hasta impedir qne se 
permanezca alli, según ten e m os referido: luego hay 
fuego en el seno d.el voldn; y por consiguiente)" 
puede haber erupeiones en adelante, como en otroS'· 
tiempos lag ha habido. Sin embargo, la forma y di~ 
mensiones de los cráteres, el estado presente en q ne 
Üts bocas se hallan, y la naturaleza de 1m; materias 
que éstns vOmitan en el día, son circtmstnncias que· 
c.oneunen á hacer menos tenihles las contingencias 
de uua erupción. En la urandc cavidad del volcán 
'vnlvei':'in ú ctwr 1n mayo1;--'parte tle los cuerpos lún­
z:ttlo:;; y e:·rLando hrreia el Oeste b sa1illa del cni­
L<~l·, lo:-; pro<1llcLos líqui(los ó igneos tomnrán nn.t.u-­
mlnlt~nt.c' P.n r~UJ';·;o ell lü din~cei6n de l,)s nHmtcs de 

. t~~c:llt<'!':ddn:c:, dotHh cxi:- ten pHJtti:,imos llahila.ntm;-.. 
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.Adem~is, las erupciones tienen lngar cuando los ·gn:­
ses expelidos de Jo inteTlOl' clü Ja, tierra, Yienen a 
herir la costnt SÓ lidG. del globo con bastan te fuei'Z[t 

pa.r11 hacerla estt:tllar. Si estos gases no pneuen 
salir libremente á la atmúF>fem, se acumubn en las 
cavernas <mbterdmea¡;; y l1egn.ndo á tenei·una pre­
sión enorme, acaban por encenderse y originar nntl, 
revuelta espantosa. Pero conservando el Pichin­
cha· n ümews::w boc::ts abiertas, pot· Lis que !:le des e 
ahogan los gases producidos intel'ionl1ei1te, no de~ 
bemos temer haya erupciones que cansen males de 
consideración : hé aq ní por qué es ventajoso. para 
nosotros, que nO esté completnmente apagado. Apa­
gado \staba el Ves u hio, cuando en el afio 1{9 asoló 
todo el país de sus inmediaciones y sepultó tre:5 
ciudaclet1 bajo los escombros volcánicos; apngado 
estaba también el Piehinc11a, cuando erupciones 
cien veces tn<is poderosas que la del Vesnbio abrie­
ron los dos cráteres, fenómeno formidab]A que pOi' 
conmiseración ele la especie humana q ni so la Divi­
na Providencia acaeciese en los primeros siglos de 
la creación. Los \'olcanes apagad.os son por lo co. 
mún }os más peligrosos, aserción que no parece1·á 
extraña al que haya meditado sobre lo tine hemos 
dicho anteriormente, y que vamos á comprobar con 
la observación signiente. Una chimenea volcáni· 
ca, durante uw1 empción y después, expe1·iment.a 
muchos trastornos en su interior; los n1ateriales 
arrojados vuelven (t en,er dentro de e11a, hs rocas 
oonmovidas se dennmban y obstruyen su conduc­
to; y si se Jisminuye considerablemente ó de;jn, de 
obrar 1a fuenm interna, la chimenea pnede cegarse 
y el \'oldm ripngnn;o enteramente. Onanclo con el 
transcurso de los afios ha con.tin umlo cegándose al 
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chimenea, hasta adquil'ir bastante solidez, ia fuel'• 
za volcánica, desarrolhda numTamente, no cónsigue 
romper la costrn terrestre; y á pesar de toclas las 
convulBiones que snfl'e, queda el volcán indefinida· 
mente apagado. Mas si la costra de la tietTa uo 
tiene el suficiente espesor, Hi (lo que es muy difí. 
eil) no puede oponer la resistencia necesariil, en· 
tonces el volcán recobrn su actividad y produce las 
catástrofes más lamen tahles. Muchos crátereB apa· 
gados sólo presentan twa apariencia pérfida y en· 
gañosa. 

No es tan temible el Pichincha por las mate· 
:rias que i)nede arrojar, cuanto por los terremotos 
que son, yn ln causa, Yfi la consecuencia de las ernp· 
\:iones: no obstante, hnllánclo~1e sujetas todas las 
partes del globo á sufrir conmociones, en ningún 
lugar estaríamos seguros; bien que es preciso con­
fosal' que en los paíi:les volctwicos los temblores son 
más frecuentes. Las cua+.ro citadas erupciones del 
Pichincha, prescindiendo de los terremotos simul. 
táneos que pudieron oc::tsionar desastres, no tuYie· 
1·on resultados muy siniestros, como lo refiere 1n. his­
toria y la, tradición lo testifica: á mús de esto, 110 

hay mucho que temer mientms estén abiertas las 
chimeneas, para que los gases superabundantes se 
desa1wguen fácilmente. 

Hemos terminado la relación de l;1 exploración 
del Pichincha, en la que hemos procurado dal' á 
conocer el estado presente de los lugares que he· 
mos J;econocido, :í fin de que en tiempos posterio­
I'üH se pucdán obse1·var con fa.óli(hd los cambios 
que el \'oldtn haya r1uhi(lo, y cled ueir algunos da· 
to¡.; útiles pam In cien~ia. 
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P?·esentamo's al(!unos datos sanados delas expe­
'riencias de .Fisica qHe hic-imos en n-uestra expedición. 

Altura (en varas) de la Pla­
za Mayor de Quito sobre el nivel 
del mar......... . . . . . . . . . . . . . . 3479 (2908 m.) 

El agua hierve en Qni to á la 
temperatura de. . . . . . . . . . . . . . . 91°, O cen t. 

Altura de Lloa (hacienda 
del Sr. Ramón Núñez.) ......... 3792 (3170 m.) 

Altura del Corral. . . . . . . . . 4418 (3693 m.) 
Id. del pico más alto del 

Rucu Pichincha........ . . . . . . 5852 ( 481:12 m.) 
El agua hierve en este mis-

mo pico á........ . . . . . . . . . . . . 84°, 9 
Altura de la salida del crá-

ter oriental, en el punto donde pa· 
sábamos la noche. . . .. . . . . . . . . . 5268 ( 4404 m.) 

Altura del punto más bajo 
de la cuchilla que separa ambos 
cráteres. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5439 ( 4542 m.) 

Fondo del cráter occidental, 
cerca de las primeras bocas..... 49c.l:4 (4133 m.) 

Cúspide del cono de erup-
ción..... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5010 ( 4188 m.) 

Salida del cráter occid-ental, 
al pie del cono. . . . . . . . .. . . . . . . 487 4 ( 4075 m.) 

Elevación del fondo do este 
cráter sobre la Plaza Mayor de 
Quito....................... H65 (1225 rn.) 

.na 
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Altura del pico más ~dt.o del' 
Pichincha sobre el fondo del crá-
ter occidental. (t~) .. · . . . . . . . . . 908 (759 m.) 

1 aj Hé nqu! las 11iturn~ últimamente determinadaB por lo& 
~eólogos alemanes Sres. D. Guillermo HeiMs y D. Alfonso St.üLul, 
durante su viaje al Ecuador en lo<~ años de 1871, 1872 y 1873. 

· Altura de la Plaza Mayor de Quito .•••..••...•••.• 2850 m. 
CúBpide del Huahua Pichiueha (Uneu Pichincha de 

lVis~e y Gnrcía .Moreno) ........ ···---·----··---···-- 4787 m. 
Fondo drl crát.e1' (occideutal) •••..•.....•....•.•.. 4016 m. 
Cú¡¡pide del cerrito en el cráter, domle antes hubo las 

fumar(llus .. ----.----- •• ----- .. - .• --.-- .•• -- ••. - .• -.- 4087 m, 
En cuanto á Jau fechas de las erupciones históricas del Pichinc 

chn, (,] Sr. Dr. Trodoro 1Yolf, de~pués de prolijas indagaciones, lafi 
ha fijado en los años de l 566, 1575, y lGHO, disintiendo del P. Ve-
lasco, á qnien signen V.fiMse y Úarcía l\ioreno. · 

Dehem(!s advertir que 'Vi~se y Garcia Moreno, lo mi8mo que 
llumholdt, llaman Rucu Pichincha á la cú~pidc que domina el crá• 
ter y Huahua Pichin~ha á In que tic halla más al norte; los S re~. 
Rei8s y Stühcl, con quienes concuerda el Dr. Wolf, denominan por 
el contl'!lrio Huahua Pichincha al picacho del cráter. Este punto 
llll'rcce aclarRrse para i~vitar confusiones: á fitltr. de otros datos, 
nos atmwmos por ahora á los tle \Vimw y García Moreno, que fnc .. 
ron más cimocedores de ar¡nellos sitios y familiarir.ados co11 d UJI}• 

{10 de expn·Bar~.e de los indim<. 
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CARTA 

Ar, PIWFF.:SOT{ SR. D. Gu[LLF.Rno JlMEsoN, · 
CONOimNIEN'l'E Á I,A BXPLORA.CIÓN DEL VOI.C,(N· 

PrcmNCHA. (VII) 

Quüo, á 13 de ene1·o de 1858. 

Mi q nerido amigo : 
.• ~· 

Hé aquí una breve reseña de mi último viaje 
de exploración al voldn q ne domina á Quito. L1t 

corta distancia á que se halla situado de esta ciu­
dad el volnán del Rncu-Pichincba, ha contribuído 
á excitar la curiosidad de los viajeros científicos, 
que han visitado el territorio del Ecuador, siendo 
causa también de que Eean bien conocidos el esta· 
do y la forma de dicho volcán. Bouguer y La Con­
damine fueron los primeros que, en 17 42, alcanza­
ron al borde del cráter; el célebre Alejandro de 
Humboldt, en mayo de 1802, aseendió por dos ve~ 
ces, sobre el mnro gignntesco ele clolerita <JUe forma 
el borde OJ'iental del volcán; y, unos treinta años 
después, el malogrado coronel Hall, paisano de Ud., 
y Mr. Bmmsiugault, siguieron el mismo camino; 
pero desde el1844 co que e] Sr. Sebastián \Visse y 
yo bajamos tt explora,rlo, nadie ha llegado hm;t.a el 
fondo. En agosto de 18·15, volvimos con la inten· 
eión de levantar el plano topográfico del volcán, 
midiendo las ::dtmas, ek; y (J. fin de Ile\'at' á cabo 
este propósito, tuvimos quu pa~<ar tres días y tres 
IJOchecJ en la.M dos oquedades lll<b pl'ofnndas qne 
·fol'man el Uuc~n-Piehinebn. 
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En una vista orográfica, nuestra segunda ex­
pedición nos dió los resultados que anhelábamos. 
El Rncu-Pichincha, colocado al S. O. -de Quito, 
forma dos grandes c~widades, la una al Este de .1a 
ot1;a, de 4921 pies ingleses de largo (1500 m.) La 
cavidad oriental, llamada sin razón suficiente "Crá­
ter Oriental," tiene la forma de un valle eStrecho, 
largo y profundo, por cuya mitad corre de N. á S. 
una qnebrada, que recibe las lluvias y las nieves 
derretidas ; en la parte superior de esta hoya, hay 
una ligera depref~ión, de forma elíptica, y perfecta­
mente horizontal en el fondo, muy parecida á un la­
guito de los Alpes, desecado por el sol : depresión 
que al misnio tiem.po hace pensar por su :forma en la 
existenciit de'algún c1·áter apagado. La profundi­
dad de este supuesto cráter es de 1500 pies ( 457 m.) 
bajo la n1ura1la de las rocas orientales; y ya que la 
más alta de éstas alcanzit á 157¿18 pies (4798 m.) 
sobre el nivel del mar, la altitud del fondo del ci'á• 
ter oriental ~s de 14873 ( 4341 in.). 

La cavidad occidental, ó más propiamente el 
verdader6 ci'úter del Pichincha, es uno de los obje­
tos más iníport~-tntes que pueden presentarse al natu­
ralista. Situado ~m la pendiente occidental del H.u: 
cu-Pichincba, y distinto de los demás cráteres del 
]i;cuador, que se ltallan en la cúspide de conos regu~ 
lares cubiert. os de nieve, éste tíene lit fh::rnra de un. 

Ll 

cono trüncado, colocado sobre su base inferior (¿su-
perior?), que tiene 1470 pies ( 450 m.) de diámetro, 
y se alza á la altura de 2296 pies (700 m.) Su pro­
fundidad desde el borde oriental es enorme,y cuan~ 
do uno mira de encima de los inmensos torreones de 
do1erita r traquita cuya elevación es de 2t160 pies 
( 7 ;)O m.), :í Yeces cortatlos :·el'ticalmen te, y á veces 
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en pendientes más ó menos escarpadas y variadas, 
uno experimenta tal impresión, que no se le borra 
durante toda su vida. Hacia la parte occidental, la 
altura de las paredes del cráter disminuye gradual. 
m_ente, dejando abiei'ta al Oeste una grieta por don. 
de se escapan juntas las aguas de las llm·ias y los 
Üeshielos .. 

. ~En el medio del plano inclinado que constituye 
el fondo del volcán, levántase el n.cttia1 cono de 
erupción: tiene ~20 pies (250 m.) de diámetro, 
~62 c~o m.) de alto sobre elfondo de la mitad del 
cráter, y 13707 ( 4177 m.) sobre el nivel del mar, 
estando á 4166 pies (1260 m.) sobre Quito. Est{} 
cmTito es el centro de la actividad del Pichincha, 
y en 184f) ofrecía claros indicios de qnedll,r poi· 
innchos años en ese estado, sin aumento de intensi: 
d~d. Gran parte de este cono se halla eub1erta de 
vegetación ; dos zonas, partiendo en diversas di. 
recciones, le ciñen por completo, hasta que se unen 
eri la hendidura de que he hablado á Ud.; y en los 
dos puntos, desde donde el cono de erupción se de­
prime (el uno en el centro y el otro al S. E.) se des­
prende en abundancia un vapor caliente y sulfui·oso 
que reviste de azufre los huecos é intersticios entre 
los fragn:ientos de rocade que se compone el cono: 

En la expedición de 1845, no nos fué dado es· 
tucliar los productos volcánicos y vegetales que p¡·e-
8entaba el cráter. Para examinar sn estado actual, 
y suplir esa falta, descendí el 16 del mes de di-. 
ciembre p. p<lo. llevando, en cuanto era posible, lo 
necesario para la peligrosa sitmwión en que espera. 
ha verme colocado. Estnve ocupado algo más de 
hes horas en la bajada; y (t hs once y media del 
~lía me eneontr(~ al lado del cono de en¡peión, La 
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forma que éste presenta demuestra que el :fondo 
del Pichincha ha sido recientemente el. teatro de 
considerables convulsiones. La vegetación que lo 
cubría ha desap¡¡,reeido del lado oriental; la depre­
sión que existe hacia el S. E. al pie del cono, se ha 
ensanchado, y ha "'rellenado una parte del cortado 
recinto, obstruyéndolo perpencliculannente con una 
ancha muralb r1e piedras, arrojadas indudáblemente 
del interior. Cerca de ésta, y hacia el 8., He ha for­
mado, desde UH5, una mwvn. depresión, 6 hablan­
do más propiamente, un nuevo cráter occiLlental, d& 
donde se alza una gmude masa ele vapor, ele tal 
suerte que el eono de erupción tiene por ahorn. tres 
aberturas ó cnUeres: el principal que ocupa la parte 
Jmis alta, el antiguo cró.tcr occidental, colocado al 
S. E. y al pie del anterior, y el nuevo cráter occiden­
tal abierto, al parecer, al píe y al S. del principal. 

La actividad volcánica del. Pichincha ha atb 

mentado notablemente1 como se manifiesta por la 
mayor exhalación de vnpores. En 1845, las chime­
neas por donde salían los g·ase§, formaban seis gm­
poi"l de los cuales fJólo el uno era considerable; aho­
ra los v;apores se escapan por innumerables inters­
ticios y huecoro, que dt>jan la:3 pieclras en cada uno 
de los cráteres; y en d principal se oye un ruido 
semejante al que haría nna inmensa caldera de agua 
1tirvienclo. 

La. temperatura de los vapores varía mucho en 
los diferentes intm·8ticios. En el cráter del S. E. 
loB vapores de los intersticios más altos tienen cosa 
de 188? G Fáhrenheit (87? c~nt.), mientras que en 
los mAs bajo•; la temperatura, es tan sól(l de 140'? 
l•'ah1·. (GO~) cent.) En el crtí,ter prineipn.11os vnpores 
mús e:diente~ 110 p:t~:thlll c1e 10·1'! Falu·." (tW<! cent.); 
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en el intersticio n:lis ancho que he ohserv:tdo, en el 
cual una pehJoilít podría entrar fácilmente, si se lo 
permitiese la espesa columna de vnpor, la tempera­
tura em sólo de 98? 6 Fnhr. (37. 0 cent.) á tres pies 
de profundidad. Llenando con agua un tubo gra~ 
dundo; y colocándolo dentro de los intersticios, re· 
cogí los gases varias veces, con el objeto de anali· 
zarlos, y adenuis los condensó por medio de una bo­
tella llena de agua fría y recogí las gotas del líqui­
do que se formó. El resultado de mi observación 
es que los gases del Pichincha contienen rastros; 
apenas perceptibles, de ácido sulfuroso, sulfúrico y 
sulfídrico, cuatro por ~~iento de ácido carbónico, y 
lo demás compuesto exclusivamente de agua. Ex: 
pongo este resultado sólo como aproximatiYo. . El 
aire atmosférico está siempre mezclado con los ga­
ses volcánicos en estos puntos donde es posible re­
cogerlos; y esta cansa de error es inevitable, sin te. 
ner en cuenta las que ocurren á consecnencia de las 
dificultades per::1onaler- del observador. 

Los productos sólidos del volcán son el azufre 
sublimado, que cubre casi todas laH piedras y grie­
tats; y una sal. blanca que apareee en fibras sedo­
sas, y se muestra en muchos de los intersticios, á 
veces alternando con la flor de azufre en capas pa· 
ralelas, otras veces en masa pura y abundante. Es­
ta snl es un sulfato doble de alumbre y prot6xido 
de hieno, como se forma en ot1·os volcanes, y seco· 
noce con el nombre de alumbre de pluma. Disuel· 
ta en; agua, cristaliza por entporación espontánea 
en una forma derivada del prisma romboidal obli­
cuo. A<1emú.s de er-dios pro<lnctos, se eneuentran 
escorins, compuestas ele a:~,nfre derretido y cenizas 
de piroxeno y dolc1·ita, n1ús ó llWl\0~. calcinadas ú al, 
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teradas pol' la acción de los vapores de agua. 
Las plantas que recogí en el cráter y que Fd~ 

ha tenido la bondad de clasificar, son :-Alclwmilla 
nivali8, .Rammcnlu8 Gusm .. ani, Jamesonia, sp. (es­
tas dos plantas no se han encontrado en otra parte 
que· en la cima del Pichin eh a); Onkitium reftermtni-, 
Wm·neria graminifolia, Gaulteria rny·l'sinoide8 (el 

espacio de terreno en dondo crecfa este peq_ueñoar­
busto manifestaba un alto grado de temperatura 
87? F~ (30~ 5. cent.), Polypodi·urn GJ'M/Illaturn, Pou· 
rrelia pymmida.ta. 

Salí del Pichincha el 17 de diciembre, después 
de haber pasado la noche anterior dentro del crá­
ter, á ~93 pies (150 m.) del cono de erupción. De­
seoso .de continuar mis ·observaciones, abrigo la es­
})eranza de volver al cráter en el presente año, á fin 
de pasar adentro algunos días, y consideraré mi úl• 
tima expedición como un paso preparatorio y nece­
sario para otra más importante. Antes de empren­
derla, daré con el punto por donde el descenso al 
fondo del Pichincha puede ser más ft'ícil, evítan:do 
el inminente peligro de precipitarse al bajar la pa­
I'ed oriental. 

En 1844 el Sr. \Visse (?) se salvó, poi· fortu:pa, 
á punto de rodar de cabeza á un hqrroroso abismo. 
Igual accidente me acaeció en 1845; y en diciem­
bre del año pasado, el hijo de Ud., q_ue 01e acompa­
ñaba, por poco no encuentra su sepnlcro en el abis· 
mo. No duelo que al bajar 24li0 pies (750 m.) de 
rocas, en donde las manos sirven m(ts qne los pies, 
un solo paso temerario tendría muy :fatales conse­
·ctwneias.-Soy de Ud. etc. 

C. Oal'cra ilful'eno. 
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AL Eht; :D. ItmnmTo DE AscÁsunt sOBRE L.~ 
J~XPWUACIÓN DEL VOLCAN SANGAY.· (VIfl) 

Rú1bamba, dic-iemúl'e 29 de 184K 

Mi queridísimo Don Roberto: 

_ Ayer regresé del Sangay á los ocho días <le ha--
ber salido de aquí. 

0 • o· • • o o o 0 0 o 0 • e g e o o •. o ~· o • o o o .,· o o e" o' o o o· ,· 0 0 ' • o o o •. o 

Le hablaré ahora de mi expedición al Sangay.­
Había pensado escribir una relación sucinta de es· 
te viaje·; pero las noticias de Guayaquil me tienen 
con la bilis e1evadn. al en bo; y en otra ocasión más· 
adecuada la escribiré, limiUmclome por ahora á lo· 
siguiente. El viernes pasado 21 fuimos á Ichu­
bamha, hacienda situada {L nueve leguas ( 45 km.) 
ele distancia; el 22 llegamos al hato de la misma 
hacienda, situado cinco leguas (25 km.) nuís ade­
l-ante; el 23 estuvimos temprano en el Pon.rJO (a) 

[al l'onyo, ú HIÍts bien Pu11cu-, en ll'ng-na q_niehua, ~ig-nificfli 
Puerta.-
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que se lwlla á cuatro leguas (20 km.) más mTibn1 

y dejamos allá los caballos y al Sr. Hoval (a) que 
no se resolvió {L caminar á pie. El mismo día 23 
prineipimnos á lmjar ln corrlillma con mucha difi­
cultad, y después de cuntro horas de camino á pie 
hicimo:'l alto en una qnebmda sin nombre donde 
pasamos ]a noche. 

El 24 caminamos todu el día; y cerca de laA 
cinco de la tanlt~ estuvimos junto al río que corre 
á las faldas del voldn. Hasta esta hora habíamos 
tenido lloviznas casi continuas, y la niebln. nos hn­
bín impmliJo la vista del Sangay; pero desde en­
tonces nos him buen ti01npo, y descubrimos el vol· 
cán á dos leguas ( 1 O km.) de nosotros en toda su 
terrible majestad. A cada moment0 se lPvantaha 

.uwt columna de humo más ó.menos negro, y pocos 
segundos después se oía la detonación qne acompa­
ñaba siempre las el'll pcion es. Hicimos construii' 
una choza con la puerta al freu te del Sangay, para. 
poderlo observar d nmn te la nóche; y estúbmnos 
en un sitio Jesconoeido pam el guía y mucho más 
avanzado que el punto ilonde llegó el eapiMn Shá­
wel'. En ln, noche del 2± gozamos del magnífico­
espectáculo del volcán en e!'llpción: fueron ésta& 
tan repetidas que, dunwte una hora en que fui 
a.puntando los minutos y segundos de cada nna de 
ellas, al paso que el S.r. \Vis~Je observaba el reloj, 
llegaron al número casi inereíble de 2401 .es decir, 
cnatl'o erupciones por rninnto. Cm1i siempre la 
erupción se presentaba como el cuadro del infierno 
t>n la eúspitle del voldn: despreudíanse del centro 

laJ E<'t.P indi,·itlun, f]lll' ~e int.itul:Jil:J. ~in ~¡orlo, Conde ele Ro­
·~ul, era un arenturero rtll·rn:'tn, •¡He ri:tjab:t.put· a•1ueleutuuc~t~ ii],]J 

A1w~ri~•'-
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de las lbn1as muchas piedras cncen<1 idas que se 
levantaban á grande altura, y en seguida caían ro· 
dando eu loR 1a<1oK del monte hasta perderse en la 
oscuridad. En la erupcióu más fuerte lJIIC vimog' 
en aquella noche menwrahle, el ceno quedó eul)i(~l'· 
to hasta la mitüd de piedra.-. mwendidas y el lmt· 
mido fuó espantoso. 

El 26, á las seis de ln maflana, nos pusimos en 
carnina, llevando provisiones pnra aqtiel dín.; y des­
pués de pasar qnebrmlils y CIJ(:hilla8 (a) á cual peo· 
res, nos enc.ontramos nl pie del cerro neg1·o y funesto 
que de¡;.;eábamos ve1·, y oímos por prinH~m \·e:r, el 
rui<ló que hadan al rodar las pie<lraf:! lanzadas por 
él. El Sr.· \Visse, con un solo in<lio que se íl.tre­
vió á acompañarnos, se quedó al pie pam exnmin:ú· 
los prouuctos voletinicos y dirigir:'le hacia una cn,pa 
de piecl!·as blanqnizcas qne estaban ('erc:maf3 á la 
b[Lsa. del cerro. Yo principié la subida con el crÍa· 
do del Sr. \.Yisse, pne~ su amo eRtaha muy eanRatlo, 
y llegué como á la mitad de 1a altura, hasta el pun­
to donde manaba un poco de agua negruzca y te. 
rrosli, que desaparedn luego eiltre Ja aren::i y ceni­
za qne únicameute en bren el S:tngay. La vida Vi:\· 

getal y la Yi(la animal no existen en el Sangay, ni 
en la~ cnchWas desnudas q ne llegan á su pie. N o 
pude eontimwr la su bid a, po!'q u e nos q ucclaban po­
cas horas de dín, para voh'er á la clto;.m, y porque á 
mavor altura habría ~->i<lo llltt"'Ol' el 11elig-ro de RCI' 

·' ,) ¡::,) 

alcanzados poi' las piedras <le hw erupciones. To-
mé varios pedazos <le eRCOJ;in~, observé mw. masa 
de cen izaR, pómez y escorias, <ille había corrido (:v· 

[al Cuchillas:~'" (']nomhr<' qnl' H' tl:t rn lo~ AlHll's c·mmtoria. 
leH :í ~il·rla~ lolll:tti dl' :ui><ta~ lllH,\" :dil:ula~ y l''earp:ttlas latlt•ras. 
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mo torrentes en varias partes <lel volcán ; y des­
pués de reunirme con el Sr. \-Visse nos encamina­
mos á la choza, adonde llegamos á las siete de la. 
noche, es decir clespnés de 13 horas de caminar sin 
descanso. 

El 26 salimos temprano en dirección al Pongo, 
en que dejamos los caballos ; y po1· haber acertado 
con un camino menos oifícil, alcanzamos á llegar 
n.l punto expresado á las cuatro y media de la tar­
de. El Sr. Roval no estaba allí: había regresado 
el 24 por la mañana, contento con haber visto de 
seis leguas (30 km,) de distancia algunas erupcio­
nes. A las nueve de la noche del 26 llegamos al 
Hato; el 27 dormimos en Ichubamba, y el 28 tem­
prano vinimos á desca,nsar en esta ciudad. 

El Sr Wisse completará esta relación demasia­
do corta, y le enseñará las muestras que lleva de 
los productos voldmicos. Las que yo tengo, las 
llevo conmigo, por si acaso pueda continuar mi via­
je á Europa. 

Para babel' caminado á pie tres días y medio 
u o me siento muy maltratado. 

Su afeetísimo hermano y amigo 

Gabrir:!. 
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ÜFICIO AL H. Su. MINISTRO DE w l.N'l'El!IOH. (IX) 

República del Ecuador.-J efatma civil y mi­
litar.-Caranqui, setiembre 3 (le 18()8. 

Al H. Señor Ministro de lo Interior. 
Ayer por la mafiana regresó de mi excursión 

de los pueblos de la izquierda del Ambi. Huinas 
y muerte, trastornos terribles del suelo, luto y mi­
serias, hé aquí lo que se ve por Urcuquí, Tumba­
biro y Salinas. Solo Cahuasqui hn sufrido poco, 
siendo de notarse que se halln situado en ]a¡¡ altu­
ras frías y mátJ cerca del Cotacacbi que los pueblos 
referidos. Les distribuí los auxilios que había l1e· 
vado para 1os infelices, ordené se tomase gaüado 
para a1i1nentm· á los enfermos y desvalidos, apresuré 
la conducción de la madera para formar un puente 
de tijera sobre el Ambi, y les <>frecí enviarles mé­
dicoR, mcdicmnentos y ropa, como lo verefiqué lue­
go que volví á esta parroquia. La incnmunif~n,ci6n 
eu que han permanecido por la clcstrucción del puen· 
te t1el Cabuya1, cnusnda por una espantosa avcni<1a 
de agua y eieno 11ne ha clt~jado en. las colinas cerca-
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na'1 seiTales evidentes de haberse elevatlo quince 
metros al menos sobre el nivel normal del Ambi, 
ha prolongado los sufrimientos ue esos pueblos, 
privados aun de agua para bebm·, ln cual tienen 
que buscar en las quebradas profundas de Pignin-
ehuela y Chuspihuaico. . 

Creo 1legndo el cano de rectifica¡· la multitud 
de inexaetitwte~ y iabeda,des que han cireulado en 
Quito sobre In. causa del e.3panto:.;(? terrem•)to del 
lG de agosto, el cual fué precedido por el del 15 :i 
hs tres de la tarde, que . en Quito :Ené sentido dé­
hilmente y arrasó las parroquias del Angel yla 
Concepción de Cu11.jara. Al Cotacachi se ha atri­
buído generalmente y sin l'itzón alguna esta con~ 
vnlsión de h naturn1eza por Jos que, eonfnm1iendo 
los terremotos con las erupciones, se imaginan que. 
aquéllos Ron siempre resn1 tados de éstn,fl. Para npo· 
yar ese falso concepto, F<C dijo que en Piíl2.n, en la 
falda occidental de aquel nevado, e1 estrago había 
sido tremendo, que ol pueblo de Intag no existía, 
que en 1n.H dehesas de Ocampo se había abim·to un 
11uevo cráter que seguía. arr·ojando gases y mm n;a­
ter·ias líquidas bituminosas; que el lago de Cuico~ 
chn había sumergido laR doll enormes rocas q ne tie­
ne en su centro, etc. Y t~in embargo, Sr. :Niinistro, 
todo aquello es en tcramente falso. Al contrario,. 
Intag, Piüán, y toda h fahla occiLlental c1e1 Cota­
cachi, aunque han t\entido el funesto sacudimiento, 
nada han sufrido, y ann ln~l arrninn.das p()1>1aciones, 
sitas en b falda orientaJ, han sufrido rebtivmnen­
te menus qne Otavalo y Hatnntaqui; pues algunos 
edificiof_; rninosor; han qned:ulo 011 pie en las prime­
ra:-;, al pnso rpw en lar_~ dos últinws nadn, nbsolnta­
rur~nt.e ll:tdn ha rp1~·~btlo Ei<.1hre Bns ~Í:11Íentos, y lns 
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~a11es han desaparecido totalmente bajo los escom­
bros. Cierto es que ha habido dennmbos horri­
bles, montes que el terremoto ha dividido y que 
han descendido sobre los valle'8 en torrentes formi· 
dables de tierra, arena, piedras, agua y cieno; pero 
est~t ruina de las montañas y colinas, efedo y no 
causa del movimiento, no 8Ólo se ve en las delezna· 
bies colinas de arena y eeuizv. que forman la lorn:~ 
de Cotacaebi, sino en todas his. que limitan el pro· 
fundo valle del Chota y se extienden hastn. el An­
gel y Mira. 

Lo que hay de evidente es que el movimiento 
ha causado mayores estragos en la parte central 
del delicioso valle de Otavalo y de Ibana, que su 
dirección es de Norte á Snr, desde e1 Gnáitara en 
]a NumTa Granada hasta Qnito, .'! (pw la conmoción 
ha sido violentísima en 1a Cordillera occitlental y 
JnUeho menos fuerte en la oriental. 

Si me fuera permitido aventurar mi opini'ón 
sobre la verdadera causa de la entúrotrofe que ha 
destruído esta populosa y adehwtada provincia de 
Imbabura, dejando de 15 á 20 mil cadüveres inse­
pultos, y sumiendo en la Inism·ia á. más de 50 mil 
qne sobreviven, yo dirín que h conmoóón füé pro· 
ducida por una inmensa ola de gases comprimidos1 

que en las regiones internas de 1 globo estallaron y 
se abrieron paso por las hendiduras y cavernas sub­
terráneas de los Andes, sembrando de ruinas y ca­
dáveres la línea que ha recorrido; y qtw es muy 
probable que esta enorme conmoción, aca!'o la ma­
yor de que hay noticia en los tiempos histól'icos1 

se hayn extendido (lesde e1 Sur de Chile hasta las· 
costas occid.entale3 de 1a Amúrica del Norte, aso­
bHdo eomareas enteras, 
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Aunque so han salvado las más de las salinas 
en la parroquia ele ese nombre, pero como la ela­
boración principia apenas á restablecerse, ruego al 
Supremo Gobierno se digne remitir una suficiente 
provisión de sal, asi como la ropa blancn y de abri­
go para esta pl'ovineia reducida á la mendicidad. 

Dios guarde á us.-a. Gru·cía .MOI'CIW. . ~-

____} 
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NEGROlOGIA 
de la Srh. Da. Dolores Salinas de Outiét·rnz .. 

La. lloro, por mi m:d arrebatada 
En ~u más llPno día ; 
Ln lloro, y RinHto, al cnntr•mplar sn mnertP, 
Eu ~~~ suya llornr la llllll'rlt• mía. 

· Sdncllez Barb~ro. 

llA pérdida irreparn.ble que acn.hamos de su­
frir, nos ha. dejado en eLánimo una de aquellas pro­
fundas impresiones que ~úempre se conseJ'VIUl vivas 
en lo más íntimo del corazón. En la fnnesta,no­
che de ayer falleció la. Señora Dolores Salinas, mo­
delo de . bonrlad y de virtudes, ídolo de su esposo 
respetable, delicias de sn familia, consuelo de sus 
amigos, .y honor del bello sexo de su patria. En 
esa desgraciada noehe murió ]a .que debía ser in-

. mortal para apoyo del indigente y mnparo del des­
valido; m.uri6 la que había nacido para ser el án· 
gel del bien en la tierm del infortunio. Dotada 
por el cielo.con un entendimien.to superior'y un co• 
razón lleno de encantadora dulzura y compasiva 
indulgencia, reunió todas las prendas. distingnid:tF, 
qnc recibió de ]a naturaleza, con una educación es­
m,erada y nna arnabili(lad que hechizaba ::í, euantos 
la conocían. Sus labios jali1ás pronunciaron pala­
bms qne no fuesen de bendición: sus. expresiones 
emn nobles como su alma, ruras como b inocencia 
y consoladoras como la esperanza. Paciente y re-
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signada en la voluntad divina, sintió en la prima~ 
vera de la vida goli)es terribles para la ternura fi. 
lial: el aciago Dos de Agosto de 1810 perdió á su 
padre el valiente Salinas, asesinado en la prisión 
por los bárbaros españoles ; y en ese mismo día fu& 
conducida presa, con su virtuosa madre, á la caba­
lleriza de palacio, para que se le aumentase la an­
gustia con los ayes de las víctimas y el horror del 
degüello. Poco tiempo después desapareció su for­
tuna, arrebatada por manos criminales; y su madre 

·infeliz, devorada por los pesares, ·buscó en breve el 
reposo del sepulcro. 

Unida á un hombre digno de hacerla feliz, pa­
só el resto de sus días dedicada á desempeñar los 
deberes domésticos con. la constancia y modestia de 
la mujer fuerte, y á hacer las veces de madre con 
una hetmana querida. Todo parecía prometerle 
una vida dilatada, cuando la muerte la arrancó de la 
tierra para llevarla á la mansión celestial, y para li­
brarla tal vez de los males que se ocultan en las ti­
nieblas del porvenir. ¡Desventurados nosotros que 
la hemos perdido para siern,pre, nosotros que arras­
tramos inútilmente el peso abrumador de una ex­
istencia at6l·ment.ada! Cada día, cada· instante 
que vuela nos roba alguna ilusión, desvanece algún 
encanto, y nos deja a1gún dolor; y cuando entera­
mente se disipan los últimos sueños de falaz ventu­
ra, el tnundo llega á ser un desierto y el corazón 
una tumba. J\si se hal1a.n hoy j oh dulce amiga ! 
el triste esposo y la familia inconsolable que has 
abandonado; y así se halla el que, agradecido á tu 
ami~tad, consagra estas líneas á perpetuar tu me­
mona. 

(JI(ito, 18 de no11im¿bre de 1846. 
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EN LA MUERTE 
del Señor Dr. D. José Joaquín Olmedo. 

¡Patria! num11n feliz! nombre di\"ino! 
Ido lo puro de las nobles almas! 
Olljeto dulce tle sn tierno anhelo ! 
Ya enmudeció tn cisne peregrino ! .•.• 
¡ Quión cantará tus brisas y tus palmas, 
'l'u sol de fuego, tu brillante cielo '1 

Ge?·trudis G611te1J de Avellaneda. 

Do;o.nNADOS y sobrecogidos por la impresión 
dolorosa que nos ha caur;ado el fallecimiento impre­
visto del sublime Cantor de Junín y Ayacucho, di­
fícilmente podemos expresar una parte siquiera de 
las tristes ideas, de los preseutimientos funestofl 
que vagan ahora en nuestra 'alma entristecida. En 
la margen del Guayas caudaloso; vemos üna lira de 
oro despedazada sobre tma tumba; .. ; . én la repú• 
blica toda, el desaliento· somb-río que ·infundf'~,_ utül. 

desgracia pública; .... y en nuestro corazón oprimi­
do de peear, marchita, muerta una esperanza ¡ una 
esperanza, la única tal vez en que á creer nos n.tre­
víamos! 

¡ Cufintas consideraciones aflictivas vienen á. 
reagravar en este instante el dolor que entorpece la 
mnno y detiene y paraliza el pens¡~miento! ¡L:~ Pn.· 
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.tria!. . . el Sr. Olmedo la había hermoseado con 
]aUI'eles poéticos é inmortales, enriquecido con pl;O· 

dncciones llenas de inspiración y de armonías, y di­
rigido dos veces en la sr.ngrienta lucha contra los. 
tiranos que la envilecían. La Libertad, numen di­
vino que animó siempre al genio del Sr. Olmedo, le 
debió -ferviente culto y grandes sacrificios: amante 
sincero y desinteresado de la Patria y de la Líber~ 
tau que adoraba, se encargó con valor de su defen­
sa y triunfó de sus búrba1·os enemigos. La Amé­
rica española tuvo en él un sabio con qne se hon­
raba, un poeta que eternizó los triunfos que la die­
ron independencia y vida, un poeta que ni tuvo ri­
vales, ni ha dejado sucesor .. 

í Y en qué cii;cunstancias ha derribado la ma­
:no de. la muerte esta columna de la Patria! Cuan­
do uu traidor se esfuerza en traer del otro lado de 
los inares desolación, servidümbre y exterminio ;: 
cuando amigos infieles y enemigos ocultos ·meditan 

. ¡qué horror! un sacrilego parricidio; cuando se 
n:fila en las aras de laLibertad el puñal alevoso pa­
ra iumolarla al p1·imer annhcio de la calma; en es­
te tiempo~ peligros y zozohras le ha llegado al 
Sr. Olmedo el momento supremo. ¡ Desgraciada. 
República que pierde á los que podían salvarla det 
11aufragio, mientras viven tranquilos los que inten·. 
ta:n I:!SÜ'ellarla contra los escollos ! 

' . 

Quiü>,· 'J"rle rnarz~ de 18-17 .. 
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del Señor Dr, D. Agustín Ycrovi. 

Bur 1' aile ue la mort 'tori ánie au 'ciels' euvole. 

Lmnat~tine. 

No es la manía vUlgar de tributar á cuantotl 
fallecen elogios pomposos y no siempre 'merecidos, 
}() qne IlOS mueve á ·consagrai' estas líneas n }a.me• 
1UOI·ia del desgraciado Sr. Y el'ovi, Dirigidos por• 
la jnst'itia y an1antes de la verdad,. no inclinamos 
Jn. frente sino ante los hombres de verdadero méri· 
t.o ; no quemamos. incienso en las aras ele los idolos 
jnfames que el crimen 6 la casualidad elevan; y la 
voz de la. aduhición no sale jamás de nuestros la­
bios, ni a11n en favor de los qne duel'men en la tnm•. 
ha. Así, en cuanto digamos del ilustre arnigo, que 
u'n acontecimiento lastinwsO nos acaba de arreha· 
tar en todo el vigor de su juventud, nada se ha1la· 
hí de exagerado, nada de falso; porque somos in, 
capaces de p1'oianar con imposturas el silencio y la 
paz del sepulcro. 

Recibió del cielo el Sr. Y'ei'ovi los dones más 
raros y 1mís apetecidos; una inteligencia poderosa y 
sobresaliente y un corazón lleno de virtudes. De· 
rlicado en edad temprana á los estudios nniversita, 
rios, hizo lJiillnntes progresos e11 los eursos (1ue si· 
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guió hasta recibirse de abogado, supliendo co11 su 
distinguida capacidad é in-fatigable aplicación los 
conocidos defectos de nuestra atrasada y decaden· 
te enseñanza. 

En la carrera del !oro, hoy tan envilecida po1' 
los traficantes de derecho, y en los diversos empleos 
que obtuvo sin solicitarlo jamás,_ manifestó Hila ins· 
trucci6u sólida y variada á par de un juicio sano, 
de un cotaz6n recto y de una conducta rígida como 
la moral y pura y noble como su alma elevada. 
El crédito que en consecuencja se granjeó, realzado 
por tma modestia sincera y por llli trato dulce y 
ameno, le habría conducido gloriosamente á los pri· 
tneros puesto-. de la República en tiempos menos 
depravados; pero, para ascender en una aciaga épo· 
ca de revueltas y traiciones, le faltaban las alas de 
los malvados, la perfidia, la bajeza y la osadía . 

. Escritor siempre lógico, florido y elegante, y 
ó veces punzante y festivo, acrecentó su bien ad· 
quirida reputación con las estimadas producciones 
de su pluma, entre las que son dignas de especial 
mención el bello elogio de nuestro célebre compa­
triota e~locuente orador Mejía (a) y el victorioso 
opúsculo que publicó en defensa de los ~nocentet4 y 
calumniados Jesuitas. (b) Justo es también que 
mencionemos la edición que hizo de la Ilisto,l'Ía det . 
Rt:ino de Quito, obra inédita del abate Velasco; en 
la cua1, si no aspiró á corregh· todos los enores que 

[ n j Discnl'so en elogio llel Seña¡· Dr .• Tos6 JJ[ejía., pro.nu.Hci~­
c1o po1· el prar.!icm~te de jm·isprudenci(t y cursltnte de lwmanida­
de.~ Ag·ust-ín Yero·vi, el cUa. 4 tle ju,-n·io de 18381 en la capilln dd 
c:OtllJiotorio de Snn l!'ernantlo de esta ciudacl !1 publicctclo por sus 
wniyos.-Quito. Itnpl'r.nta del Gobierno.--15 págs. en 8~ 

1 h j Bl Serio¡· lt'éli;v· ./Jríns en Pm-ls y un ·roJo en (,!uilo.­
l~,uito, lutprou (<e Lle. Valencia, 183 l.- 3G p<ig;~. \'11 8" 
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la afeaban, se propuso á lo menos y consiguió expur­
garla de innumerables :faltas que la hacían ilegible, 
conservándonos de er>te modo un libro que, ui bien 
no merece el título qne indebidamente lleva, es un 
depósito precioso de datuf:\ interesantes para un 
buen historiador. (a) 

Desde los :funestos acontecimientos de 1851, 
se retiró á vivir en el campo, a.lejándose de esta 
triste ciudad, entregada (L los furores y venganza 
de la dictadura. Por pocos días le llamaron á er:;ta 
Capital, en la semana ante1·ior, asuntos personales; 
y cuando volvía al grato asilo donde gozaba de so­
siego y felicidad, cuando volaban á su encuentro su 
esposa respetable y sus tiel'nos y candorosos h1jos, 
se anubla el cielo, la tempestad estalla, hiere sus 
ojos la luz del rayo y .. o o ¡qué horror! .... un cad{t­
ver, un cadáver es lo que halla su desolada fami]ja! 

Nos es imposible prosegui1· .... El profundo 
dolor de q ne tan lamentable, tan espantosa desgra­
cia ha venido á colmar á corazones que ya rebosa­
ban de amargura, sólo nos deja la :facultad de llo­
rar y ele llorar sin consuelo. Sí, lloramos por tí, 
leal y querido amigo; y lloramos también por n ues­
tra desventurada patria, en que los ciudadanos hon­
rados y útiles desaparecen como un meteoro fugaz, 
y en que únicamente los monstruos que aborta la ti­
ranía parecen destinados á una existencia inmortal. 

Quito, enero 21 de 1853. 

[a] Historia del Rei11o de Quilo en la Amél'ica Me.riclion~l, 
escri.t1~ por r.l PrcRhítero Dn. ,Ju¡o~ tle Velasco, natit•o del m.ismu 
Reino.~ A ñu tle 17d!J.-:3 tomos en M~-Qaito, Imprcnt:t de Go­
hit'rno, 1841-41t 

17 
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SA.TIRA 
FRAG:'.IENTOS. (X} 

No más callar: quien calla y no f:le iudignro 
· De tanta cormpcióu y alevosía, 

En el triunfo del vicio se resigna; 

¡Débil humanidad, quién te compi·cnde · 
Cuando el honor y la virtucl olvidas, . 
y~ llama impura Cll tus eiltl'Úiias ¡'H'eride ! 

Grandes pasionef1 en el ahna anidas : 
Sofocadas, tu espíritu es inerte; 
y de infamia te cu bi·en corrompidas. 

¿ Qué eres tú sin honor ?_:_vileza y nwerte. 
i Qtté eres tú sin virtud ~-árbol del crimen 
Qüe sangre en torno de sú. t1'onco dei·te. 

¡ Alerta, pueblo ! los vil;tuosos gimen 
Sin poder ltm]Jamrte en su retiro; 
I 1os malvados, los' pérfidos te op1'imen. 

, El hado adverso niégate respiro, 
Y de abismo en abismo te sepulta, 
Dé litdrones .... silencio .... yo deliro. 
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Incauta Musa, la verdad· insulta: 
Si no sabes mentir al poderoso, 
Cállate, 6 cárcel sufrirás, y multa. 

Deja all~tdrón robar; al insidiof;o 
Déjale urdir risueño sus traiciones, 
Y asesinar con ósculo amistoso. 

Deja que el pobre arrastre sus prisiones 
Por des\·alido, en tanto que el delito 
Carga ufano divisas y galones. (1) 
................................... ·····. 

Déjalos, sí, cargados del desprecio 
Ydel odio del público indignado, . 
Que los maldice y los castiga recio. 

¡ Prudencia, M usa ! ¿ acaso á tí se ha dado 
El orden todo trastornaf' del mundo 
Y transformar los seres á tu agrado·~ 

i Hará~ tú aborrecer al cuervo inmundo 
El corrompido fétido alimento ; 
·O domeñar al púmac iracundo ? 

i Quién logrará que en la. región del viento 
Se remonte veloz el elefante, 
Del cóndor imitando el ardimiento? 

111 Hé aquí uno de mil ejemplos· que pudieran citarse. Un 
joven Larreit, preso por el doble crimen de robo y asesinato, pN"·· 
mancch~ en la cárcel de Cuenca, c~perautlo el tardío fallo de los• 
jntlces. Llegó á esa ciudad el General Urbina: y ''¡1or razones' 
que Hcrin inútil explicar, hizo pon1w ·al delincuente en libertad, le 
diú d gmtlo dll Capitán y lo 111andó cmpleru.lo á Bolívar. be estu 
hecho es testigo toda Cueucll. 
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SÁ'l'IRA 

~~Ni qni(·n had que Rábula ignorante 
Licmgo sen, ó Payo el tl'a})flCero 
En Catón se convierta en adelante? 

Cállate, pues ; que tn sermón severo, 
Sin corregir el vicio, te prepara 
1'urbión Je males qne evitarte quiero. 

Y si el diablo te mueve á alzn,r la vara, 
Huye, maldita, al Pindo ó al Pámaso,· 
Y allá sin riesgo la verdad declara. 

No te puedo ofrecer el bner(Pegaso, 
Pam que el·viaje sin ta!'danza emprendas, 
Por ser muy viejo y :flaco y de mal paso; 

Pero mulos tendrás, con tal que aprendas 
La brida á manejar y el acicate, 
Y abandones políticas contiendas. 

Vete á la Convención en· donde abate 
,.Soberbio el vicio á la virtud vencida; 
Donde el error ti la mzón combate ; 

Do la ignorancia triunfa envanecida 
So1n·e el rJequeño número que en vano 
Cubre ti la Patria con su rota egida. (2) 

Mim á la diestra, á la siniestra mano, 
Mulos de toda edad, de toda raza, 

271 

[2J ¡'Hotn egiua !" Cntoree la componíun, ha8ta que rl. golpe 
del oro la ahriío con una hrr.cha ineparaMe. De~ttle entonct•s ln 
d(!fen~u. fuú im¡wsihle; pero lo~ trece diputa.lM, "venoitlos" más 
no "ven1lido~," se iumortalir.ttmn como :H(IIP!Io~ rcucrahlt•A ~em1 -
lloreH de Rornn 1(111', !Jil la inva~ión lle los Galo~, espt•ra¡·on firmeij 
)a mue1'tc en ~u~ ~illt\S enrukH. 
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Cual magro, cual rollizo y cual enano. 
• • • • • o • • o . • o o • o • .. o •. o o • • • • • • • • • lo • .. • •. .• • ~ ~ -

N o sigue al ciervo tan 1 igero el galgo, 
Como éstos s_iguen al que diestro ofrece 
Por medio de una 1·enta hacerlos algo. 

Díles que A polo mulos .apetece, 
Del Pegaso cansado y de carruaje; 
Y que pródigo á todos enriquece. · 

Acaso, M usa, tu veraz lenguaje 
Mentido y f~lso supondrán; temiendo 
Pobreza hallar al término del viaje : 

Tal vez rehusen alquilarse, viendo 
Que Apolo no repiÚ'te cn.nonjías · 
Y paga con laurel1ú está debiendo. 

Bien, no importa que sigan sus manías, 
Que cerca está Pollino enalbardado. 

- 'f6malo, y monta lüego, y no te rías. 

Parte, parte, que ya oigo amedréntauo · 
Tronar la Convención, coúio si fuese 
De suegras y de yemos altercado.-

¡ Oh si mi patria ab:mdoriar pudiese ; -· 
Y, en apal'tado clima, oscm'o asilo 
Do YÍYÍr ignorado se me diesé! 

¡ Donde de acero fratricida el filo 
N o amenazase cruel -mi e(tad lozana, 
Doitdc ]atie::;e el corazón tranquilo 

_7 
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Y no esperase con pavor mafiann !, 
Allá no oyera la fatal tormenta, 
Rugiendo sorda y preparando insana 

Terrible asolación, ruina violenta 
A mi suelo infeliz, salido apenas 
De los horrores·de la lid sa.ngrienta. 

Allá mis horas volarían serenas 
En dulce paz, en plácido retiro; 
Y allá libre de bárbaras cadenas, 
Cbntento diera mi postrer suspiro. 

(J'nito, marzo de 1846, 
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Patria allorada, que el fatal destino 
En fácil presa á laambición condena ; 
Donde en eterno, oscuro torbellino, 
El hura<;_án del mal se desenfrena: 

¡Ay! t para tí no guarda el Sér Divino 
Alguna aurora sin dolor serena, 
Alguna flor que adorne tu camino, 
O alguna estrella de esperanza llena ? 

Si dicha y paz propicio te reserva, 
Que su potente mano te liberte 
Del férreo yugo de ambición proterva; 

O si no, que los rayos de la muerte 
Mi pecho hieran, antes que, víl sierva, 
Pueda infelii encadenadn. verte. 

_.4 br/Z de 1846, 
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"i Por qué te acuerdas de mí, 
Doctor graduado en maldad, 
Afrenta de los perversos, 
Tan malo como incapaz ~ 
¿Por qué interrumpes mi sueño, 
Alivio del triste atán 
Que mi existencia aniquila 
Viendo á la Patria espirar, 
Viendo á la gárrula turba 
De patriotas de desván, 
De liberales que fueroil 
El apoyo principal 
Del que llaman hoy tirano 
Y antes llama1;0J1 deidaél, 
Cuando en tm·ve adoración· 
Le pedían destino y pan ? · 
¿ Qué quieres de mí, maldito ? ·­
Habla y vete, ó soy capaz 
De enterrarme en los infiernos 
Por no sui'rirtf" jamás~ 
Dices que buscas empleo, 
Y la razón que me das 
E::; que un h0111bré distiü'güido 
Se degrada en trabajar. 
Un oficio es cosa vil, 
Prol)Ía de aeute vu1n·m· · :::> b 7 
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Pues para tí la nobleza 
Consiste en la ociosidad. 
Dices que nadie ha servido 
Como tú á la libertad ; 
Que la Patria te es deudora 
De su hiunfo ; y que, en verdad, 
Si tú lo hubieras querido, 
Reinara el déspota en paz; 
Pues revolución sin tí 
Eso sí que (>S delirar. 
Dices también tienes hijos, 
Con mujer y sin caudal, 
Que es lo. mismo que tener 
En la cruz á Satanás ; 
Y en :fin demandas empleo 
Por ser hombre liberal, . 
Por ser muy pobre y con hijos, 
Con mujer y sin caudal. 
Así te explicas, Doctor, 
Con muy poca cortedad ; 
Bien es que siendo abogado 
La vergüenza es por demás. 
Asi se explica la chusma 
De patriotas de desván 
Que en el riesgo, e u al lechuza, 
Buscaba la oscuridad ; · 
Y ahora infesta con su aliento 
La atmósfera ecuatorial, 
Y vuela en torno solícita 
Del cue¡·vo del arrayán. (a) 
Si mi consejo te place, 

Lnl Aln~i<Ín burlona al presiuentc Roca, cuytt B·angrc y co­
lur rle mn\at.u ~e le echaban en la cam. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Ro:\IANCJ~ SA1'ÍRICO · 

Toma oficio sin tardar; 
Que el trabajo no deshonra, 
Deshonra ]a ociosidad. 
No finjas mérito, no, 
Que ninguno te creerá; 
Porque es modamuy antigua 
Mentir por alucinar. 
Tampoco alegues pobreza; . 
Pues siendo mérito real, 
¿Quién en Quito no tendría 
Tal mérito que alegar~ 
Ni digas que eres casado; 
Qne.la mujer en verdad, 
Si no es bella, no es moneda 
Con que se puede comprar. 
Mis consejos no te agradan, 
Conozco que airado estás ; 
Pues bien, te daré un remedio 
Para que cures tu mal. 
Si quieres á todo trance 
En política medrar, 
Procura ser dipütado 
Y es muy fácil lo demás. 
Has de tener dos conciencias, 
Dos caras que remudar 
Dos opiniones, dos lenguas, 
Y voluntades un par. 
Tendrás el pico de' loro, 
Las uñas de gavilán, 
La artimai1a de la zorra, 
Del lobo el hambre voraz. 

Y yo te juro, Doctor, 
Que muy pronto logrur:ls 
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Tener destino y dinero 
Que es el norte de tu afán. · 
Y a te he presentado el rumbo, 
Te toca á tí navegar: 
SignB el viaje viento en popn. 
Y nunca vuelvas acáY 
Así dije el otro día 
Al Doctor Don Bonifaz, 
Mendigo que anda pidiendo 
Un empleo de caridad. 

Jiayo de 1846. · 
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EL PERRO Y tos RATONES~ 

En tierra no dif:;tante< 
No ha mucho sucedió 
Un caso, que al instan te 
A refe1·ir voy yo. 

De casa abandonada 
En huecos y l'Ín0ones 
Hicieron su ttwrac1a 
Los timidos tatones. 

Gozaban en buen trato 
De vida sibarita, 
Hasta que cierto gato 
Les hizo una visita. · 

¡ Oh qué temor sintieron 
Al ver la cruel matanza ! 
De horror se· estremecieron 
Creyéndose en la panza' · 

Del gntó que implacable 
Devora la colonia, · 
Y en tl'f1gnr insaciable 
N o t_;ásta ceremonia. 
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En lóbi'ego escondÍ'ijo 
Buscaron sü guarida, 
Y el gato los maldijo 
Por no tener comida. 

Al fin de largos afios 
Al gato ahorcó un vecino, 
Cansado de los daños 
Que le hizo de contino. 

¡ Qué grita levantaron. 
Entonces los ratones! · 
¡ Qué espírit\1 mostrm'on 
Dejando sus rincones ! 

Cada lino pondet'aba 
Sn heroica valel1 tía, 
Y altivo se ensalzaba 
Y el lauro se ceñía. 

Por mí, decía el. pl'Ímeroj 
Dejó el tirano al mundo ; 
Dad graci~s á ini acm.·o, 
Gritábale el segundo. 

Oyendo esa batalla 
Un perro,. mal sufrido, 
Les dijo : "Vil canalla, 
Dejaos de tanto ruido. 

Huís, gente cobarde,. 
Del enemigo al frente, 
Y aquí hacéis nl¡_¡,1·de 
De !::orazón valiente, 
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Sabeu que en la pelea 
Se prueba el valeroso, 
Y sólo en paz vocea 
El de ánimo medroso.') 

¡ A cuántos ·Ubef'ales . 
Habtwrles yo pudiem;, 

· En términos 1"gu.aleo, 
Si per1'o me 'uolDiera ! 

Junio de 1846-. 

18 
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EL AHOGADO PIRATA 
T~tov A DE LA cANCI6'N n~ Esl>itó:'rüJ)l:DA. TITULADA 

·con diez códigos por banda, 
Pluma en mano, á toda vela, 
No surca el mar sino vuela 
Un letrado parlanchín. 

Doctor pirata llamado 
Por tanto pleito "el temido/' 
En mi tierra conocido 
Del uno al otro confín. 

Derrama leve arenilla, 
Y al silbar súbito el viento, 
Con tl'émülo movimiento 
l)esata un talego azuL 

Y después que muchas veces 
Cuenta alegre su dinero, 
Así canta placentero 
Sentándose en un baúl. 

"Avanza, talento mío, 
Sin temor: 

Que tu jurídico brío 
A torcer In ley alcanza, 
Cambia en maldad la bonm1Z!i 
Y hace inocente ul traidor. 
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V(.linte pt·esas 
Hemos hecho 
A despecho 
De aquel juez·; 
Y han rendido 
Sus doblones 
Cien ladron-es 
A mis pies. 

Que es mi ph'n1a mi tesoi~o, 
Que es m\ Dios la false<liúlr 
Mi 'ley la a~tücia y e] ot·o, 
Mi {urica_ dicha enredlll'. 

"A114 muentn fel'o~ gueh·a 
Ciegos r~yes _ - _ _ 

Por iiT1 1},1llmo más de tierrtt ; 
Que yo fl.fmí poseo en stúna 
Cuailto co'nquista 1ni p~tunit1 
A la sombra de lás. Iées. · 

No hay perR<ma, ~· 
Sea cualqüim·l.\1 

Ni o:::mTei~a · 
De espleildQJ'1 

Que no si_epta 
:Mi dei·echo 
Cnam1o el pecho 
Saco yo .. 

Que es mi phtma mi tesoro~, .... 

"Al o:b v[oto.s ?{ qu(o:s, · 
Es de ver 

Cómo )qs p()bres incautos 
Tiembl11.n con susto mortal : 
Y(~ úo tiem.hl0, pncs ui ~lll rea.I 
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Me expongo ú~nca.' á p'e1;der. · 
Cuando gano, · · · · · · 
Yo divido · 
Lo cogido 
Por igual. 
Mi honorariO: · '· 
Sólo quie~·o 
En dinero . , 
Bueno, usual.. . . . , , ... , 

Que es mi pluma mi tesoi·o, :· ... . 

"¡ Odianme muchos de Ín~~erte.! 
Yo me río: ...... 

No me abandone la suerter 
Y al mismo que.n1e~ C()~qepa ; 
Haré q11e n1e pague en 1->ena ·, .. 
Un caudal por su extrf)..yÍ~\' · 

Si irie quitan · · 
Esta vida, 
Por perdida 
Ya la dí, . 
Cuando en busca· 
De un ochavo 
Como un bravo 
Me metí. 

Que es mi pluma mi' tesoro,: ... 

"Son mi m{lsÍca mejor 
Relaciones, 

Los sollozos y el Íuroi· . 
De litigantes perdidos, , 
De juez viejo los ronquidos 
Y el rúido de mis rnzones. 

De escribano 
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¡¡;r, ABOGADO PIRATA 

Al son gangoso, 
Y al lloroso 
Suplicar, 
Yo me duermo 
Soseg~do 
Y. cansadQ 1 

De hacer m~l. 
Que es 'nli" i)ll.ima·mi tesoro,:: 
Que es mi Dios la falsedad, 
Mi)ey la astucia y el oro, 
M.i única dicl~a enred!l-1'."" 

.)'. 

--~~-··.· .... 

(' ..41' ~ CJ ~- .. 
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A LA 1\.fEMORIA. 

Pálida, triste., en Iágrhnas bañad~t 
1i!]t~ri({~ e} p.ee;Jho de pr@"fundtl! pena,. 
H.e-tmosa virgen,. de amargura lEena, 
A s0litaria tum oo se ae<ltreó ; . 

Y al reeoner con lánguida mirada 
El y.erto poJ.vo qU!.e elsep-mlcro énderr~, 
En Uanto amargo, humedeció la ttrerra 
Y en lastimeras C]JUejas proiTumpió : 

'"'¡ Ya no late· tu pech~ esfon21ado; 
Ya en !,'ll cielo tu espint.u se esconde·;: 
Y a no. se abl'(m ]Qs labios de d'onde 
Üoi'I:ió puro;, sonoro> raudal ! 

¡ Y yo. mísera y· sola· me encuentro,. 
Y de viles traidores cercada, 
OíendiQ\a, llorosa.,. ultrajada, 
Perseguida del. genio d~l mal!:.. .... 

' Cna4J.dO aimda ra·. s1Jiel'te enemigtt,;. 
Me colmó de iitu[m·tunio y :horrores,. 
'i'u. templaste· mis crueles dolol'es,, 
Tu. enjugaste mi llnuto Í'lfel.iz~ 
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.. · ¡ Y hoy h,o tengo. qüieit lloi·a conmigo~ 
Qüien ·éscúch~ mi ti·hiüda~éhto, 
~uieü ilriite tu noble Ih:ciitiii{ltúo, 
Quien herede virtudM dé ü 't · · 
. ; . ' ~ . 

i\_nidaba íhi i)e¿h6 es'pérntú~tis 
Qúe ya en alas dél viento vdlll.l·oü~ 
Y dülientM ~·eMei'll~s ·dejúóri 
Q~e no pueden los siglos borrar : 

¡ Ay l recuerdos que son para el alma 
Penetrantes y duras espinas, 
Que arraigadas en medio de ruinas 
Nadie puede después arrancar. 

Dulce sueño de paz y venturtl} 
Encantada ilusión que he perdido} 
Todo yace en la tumba caído¡ 
Sólo vive ]lli acerbo dolor: 

¡ Y a no late tü peého esforzado; 
Y a en el cielo tu espirtu se esconde ; 
Y a tu acento á mi voz no responde j 
Y el destino me inspira terror ! .... '' 

Dijo y llorando, tristes Biemprevivas, 
Regó sobre la tumba solitaria; 
Y con fe1·viente, fúnebre plegaria, 
La piedad del Altísimo imploró. 

Cruzó luego las auras .fugitivas 
Súbito lampo y retumbante tt·ueno; 
Y nyes l~tnzando del herido seno 
La doiorid::t virgen se ocultó. 
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.. En la pfili~la_frente se v~ía. 
El Ct).l:o nombre qe la Pati·ia iini?r~so, 

. ri~\la P,atria, !·end~dit- al. 4 uro. pe.~q 
D'eúeciénte, _implacable advérsid~d: 

¡ Infeliz! q·ue hicha:rido en la agonía 
Y ei~tr{lgada á las garras d!=ll~ muerte, 

.·V~- et¡pirq,1· al-virtuoso Rocafner;te, 
Y al~ar' al crilÍJ.ell el trail~Or pu,fial ! ... , 

•• ··: •• ' > 

• •! 
·,··. ,,1' 

~ :_ ' 

'·,. ,:, . !,-•. · 

',. ( 
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80NET.O )3UltLl~SCO 
Iuédito~ (XI) 

Quiero hacer tli1 soneto ~1 clat'o dfa, 
Y no me digan que es difícil cosa; 
Porque con ripios y rimar ]~,t pro~m 
No p(ly djfleultad en poesí&. 

J?e ley sop. tres ~l~~rt13tos ....• ¡ qti~ porfía t 
Si ya H9 'ten,go conf?opan,te. ~n. oqq; . 
:Ma.s ~~q ~e me ocurre. ~· .. ,y e$ la .fos.a 
:ponde ~polo de nifio ~e escondía. 

Este es un disparate .... ¡ pues; paciencia ! 
Ln ley del consonan te es recia y el ura 
Y el verso para todo da licencia. 

Dos tercetos son :fuerza .... ¡ q né día bl ura ! 
Que sin decir palabra de mi asunto 
El soneto se acaba en este punto. 

Guctyaqtdl, 1849.. 

19 
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EPIGRAMA 

A AURELIA. 

Si en sátira ma]igria revelara 
Los misterios, ~urelia, de tu vida, 
Si yo dijera que tu linda cara 
Sólo es una pintma deslucida, .. 
Si en tu ·alquilado pelo no alcanzara 
A contar tus Adonis, mi. querida, 
Me odiaras con razón como á enemigo : 
Mas- i po1· qué odiarme cuando nada digo~ 
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Yoví dCl poluo levctl!l!11"8(J mtdaC'CS, 
.A. clmnina1· y perecet; tiranos; 
A lropellarse cfímei'US las leyes 
Y llcttlta1'Se virtudes los. <felitns. 

' MOitATIN. 

Huye lejos de aquí, virtuoso Fabio¡ 
Huye si quieres preservar del vicio 
Tu ;juventud florida, que los años 
Presto te robadtn. Mira do quiera 
Cómo levanta la manchada frente 

. Llena de oprobio y de. arrog~~lCia. el crimen ; 
Cómo se arrastra la ambici6n astuta 
En fango inmundo, y de repente sube . 
Cual fétido vapor que infesta el cielo. 
Allá se esconde pnmtituta .infame 
Bajo adomos marciales, y su .Í11a,l'to . 
Tímida empuña el relumbrante acero 
Jamás emojecido en las batallas. 
Impresos lleva en su amarillo rostro , 
Los asque10sos surcos, las seiTales 
(¿ne en lecho torpe atesorÓ.· Ninguno 
De cuantos vicios in ven tara .el hombre· 
:Eu largot> siglos de i1mldad ignora:· . 
'fmieión, perjurio,· latroeinio, estafa, 
.Libertinaje impúdico, fu1'ores 
De bárbara opresión .... su .riela impnra 
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Encerrada en artículos se encuentra 
:En el severo código que inspira 
Saludable terror á los perversos. 
¡ Y este de corrupción conjunto horrible, 
Monst1;uo que hasta el patíbulú infamttm, 
Este triunfa, domina, tiraniza, 
Y respira tranquilo ! Al pueblo imbécil 
Qon fementido labio artero invoca, 
)', 1~. UltraJa feroz.¡ :r el pueblo sufre, 
Llora abatido .y resignado calla ! 

·fOh vergüenza! oh baldón! Proscrita en tanto 
· La pt;obidad se oculta,. perseguida 

Por el delito atroz de su inocencia, 
Sin cesár ac:_osa'da, expuesta siempl'e 
En inse·guro asilo á la perfidia 
Del delatol' ''elidido que la acecha. · 
Así tü :pn.tl'ia: está. N o tardes, huye. 
i Qué espetas~ ¿ quieres de. tn vida infáttsta 

'· · Lá i3tlerte mejorar con tu paciencia ?· 
Te engañas,· infeliz.· A la fMtuna 
La 'ás¡:>era seilda del hollú1' no guía, 
Quiei1 á las altas cumbt;es la audaz plarita 
Mueve y· súbir ptocnra, no consigue _: 
Sino elévai'se á la región del rayo ; , 
:Mas si los Andes deja, prefiriendo . 
Valles ardietltes de fecundo suelo,. 
Se o:frece!l ] u ego á sn encantada vista 
Flores y fh1tos en frondosas ·selvas;; 
Así el hombre que intrépido se avanza 
Dé la virtü.d á l'a fr·agosa altura~ · 
Camit'lá á la desgracia; mientras goza, 
En el campo feraz de la ignominia, 
De ini(plidad el premio el delincuente. 
M.irn eil torno de tí y npnmde cauto1 
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A FABIO 

Si á la. opulencia aspiras, el secreto·· 
Que conduce al poder. Miente, calutiluia, 
Oprime, roba, profanando siempre 
De patria y libertad el nombre vano: 
Bajeza indigna, adulación trai<:lora, 
Previso1· disimulo, alevosía 
Y sórdido interé's por ley suprenia, 
Presto te elevarán ; y tu infot:tunio 
Sombra será cortw el terror 9-e :mi sueño. 
i No ves á Espino el cínico, qu·e entona 
El hosanna tt•innfal para el que vence; 
Y cuando pasa al Gólgota, le insulta, 
Gritos lanzando de extei'minio y mnei'te ~ 
Pues serena su vida se desliza . 
De revuelta en revüelta, como corre, 
Del rugiente Sangay en el declivio¡ 
Entre ceniza y desgarradas. peñas, 
Infecta fuente de insalubres aguas. 
Y Cor·redor, y Vi periu o, y. tanto~. 
Cob~trdes y rebeldes, que á_tumpltos 
Y n.o á .combates sus galones deben ; 
Y el renegado. y falso Tlll'pio Vi1io, 
Que en todos los partidos sienta plaza 
Y de todos, vendiéndose, deserta; 
Del·polvo se encumbraron impelidos 
Al raudo soplo de imuortal infamia. 
En esta tierra maldecida, en esta 
Negra rnansión de la perfidia, :¿ sirven 
Para algo la lealtad, la v.alentía, 
La constante honradez, los nobles hechos 
Del que á l!l. gloria inmola su existencia? 
De vil ingratitud la hiel amarga, ( , 
De la en viclia el veneno y muchas veces 
FatílHco puí1a1 .... tal es e.} premio 
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Que el Ecuador á la virtud presenta. 
Malvado ó infeliz : no hay medio, escoge, 
Decide pronto, y antes que te oprin1a 
Como dogal de müerte la desgracia .... ,. 
Mas n.o: desprecia impávido, .aniinoso, 
Los cálculos del miedo : á la: cuchilla. 
Inclina la cerviz y no :i,Ja ·afrenta ; · 
Y aunque furiosa la bonasca brah1e~ 
Y ronco el trueno sob:re tí retumbe,! 
Inmóvil, firme ten te, que al cadalso .. 
Arrastrarte podrán, no envilecerte. 
Conozco, si, la sue1;te que me aguarda : 
Présago, triste el pecho me la anuncia 
En 8ttngrientas imágenes que en torno 
Siento girar en agitado ensueño .. , 
Conozco, sí; mi porvenir, y cuántas 
Duras espinas h<~rirán. mi frente; · 
Y el cáliz del dolor, hasta agotarle, 
Al labio llevaré sin abatirme. 
PloJno ·alevoso romperá, silbando, 
Mi corazón tál vez ~ mas si mi Patria 
Respira libi·e de opresi.ón, entonces 
Descansüré ·feliz en. el sepülc'ro. 

{¿Nito, feú1·e1~0 de 1853. 
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DOS ESTROirAS DE LAMARTINE. 
'fraducciún inédita. (XIII) 

Entre tanto, ¿qué h~s visto? Ven~edom 
La audacia impune {t la vir~ud insulta ;·. 
Impera la impostura; y gime oculta 
Perseguida de mnerte.la verdad. 

Has visto donde quiera la opresora 
Fuerza fundando á la injusticia un trono, 
Ofrecida de víctima á su encono· · 
La inclefen~a y errante liberta~l. 

Has visto ~on asombro á la fortuna · 
Siempre del crimen oficiosa aliada, 
La usmpación feliz legitimada, , 
La gloriaensangi·entando su i)endón i. .· 

Los hombres transmitiéndose en la cüna 
La heredada maldac1 de sus may9res, 
y el siglo que' perece, entre dolores, 
Contando al nuevo siglo su ba.ldón. 

Paita, mar::::o de 1854 
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A JuAN QUE vot.viÓ TULLIDo 1J1<; sus VIAJ!:l:$· 

SEN'L'IMEN'l'ALES. (XIV) 

Dejau'do Juan sus ál'iclas colit~as 
Y el polvoroso suelo ele su cuna, 
Do en nudoso. nopal ·crece la tuna 
Coronada de innú~1eras espinas, · 

Recorrió mil re(l'iones' pere~i'inas : · .. o . . b . ' 

Y más allá pasara de la luna, 
Si tullido en el lecho por fortuna 
N o q11eCl.ar~ e11 las J1lárgenes ]atinas, 

¡ Oh tiempo 1y¡al pe1·J ido ! ¡ q4 <l~sengfi~os t 
Dejar las tttn::ts, e~ n()pa,, )n. Rierra1 · 

fqr v~~·ial' de ~ostumbr~~ y fle teq,tro; 

Y tras, tat~ta Íatígay brgos año~, ; 
Regresar qe c1-wdrúped() {t st~ tierrn; 
Quien, yéndose en do~ pies, volvióse en cnatrot 

Quito, enero da 1866. 
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SONE'ro BIIJNGUE 

DEDICADO AL Cos;Ho!POLLTNO. 

Cnanclo fué Rancho- amigo n.l Gmnpidoglio 
En aciago y menguado y triste rato, 
Vió tendido un eunuco y negro gato 
Que le puso la testa en un imóroglio. 

Y miró con gr-andísimo cordoglio 
U na oveja, tres búfalos y un pato, 
Y las ranas lo mismo que en Ambato, 
f:o cual sin duda le llenó de orgogUo. 

Y vió por fin dol'mido en una pata 
Un gallo ¡oh maravilla! Y el tal cne;nto 
Uon su pata de gallo así remata. 

Pues ¿quieres, J mm, te diga lo qu'e siento 1 
Si te viste tú mismo, yo discurro 
Que debiste también de veT un burro. 

Quito, e;:te7'0 de 1866. 

j!) 
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Trat1ucciún inédita. [X V J 

Señor, en tu fnror no me repren<las, 
Ni en el día de tn im me conijas: 

Api1~dltt:e de mí, que dóbil soy; 
Sltname; que el dolor mi alma eontrista. 

Mi pecho siento de amargunt lleno. 
¿Y hasta cuándo, Señor, serú que gima? 

Vnelve á mi tu mirada bondadosa, 
Y mí alma salve tu piedad divínn. 

Pues de Ti no se acuerda ni te abba 
El infe1íz que en tu desgracia espirfl; 
. Por eso gimo siempre, y en Jn noche 
Bañan mi lecho lág1·imas contritn.s .. 

Me ciego de ira contra mí, pensando 
Que entre enemigos arrastré la vida. 

ArtífieeB del mal, de mi a,partaos: 
Que oyó el Seílor la voz de mí desdicha; 

OyÓ el Señor mi súp1iea ferviente 
Y acogió mi oración con iaz benignn. 

'J,. l 1 . . . 1 
.lelll) en JlllH ü!lüllllgos SOlll'O,]llC OB 

Y huyan de mí cnbiel'tos de ignomiHin. 

f;?uito, 18C4 (?) 
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Tra<lneciún in (>(lita. 

¡Felices los quo fuemn perdonados 
y cuylis faltar:; cubre la elmw~ncia ! 
¡Feliz el que Diog mira sin pecadm1 
Consenrnndo del nlr.na lg inocencia l 

Porque callé, se inveteró triunfante, 
Dentro de mí., mi e u] pa y mi tormento ; 
Me hirió tn mano y me agitó punzante, 
Como espina, roedor remonliwicuto. 

Llorando entonces revelé el delito, 
Sin esconderte nada, pues decía: 
"Mi vida á Dios confesaré contrito." 
Y perdonaste Tú 1n culva ruía. 

Al que eu vidn te ruega fervoroso 
El diluvio de tu ira no le nlennza. 
Tú eres en el dolor mi ampnro y go~o, 
Tú eres en los peligroi> mi esperanza. 

Dice el Scfior: "Te mo:3traní el ('ami no, 
Te dar6 reGto y cln,m eDtendimiento, 
Y siempre te veré; mas no el destino 
Qnieras seg11ii' del bruto y del jumento. 
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Porque al rebelde (plü á mi voz resista~ 
Con brida y freno domaré potente; 
Desg~l<<tcia eterna al pecador contrista : 
Al que en Mí espera, salvaré clemente." 

Que en el Señor los justos se gloríen 
Y los de recto corazón confíen. 

(Juito, 1864-. "(?) 
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Señor, en tu furor 110 me rcpreJH1ns, 
Ni en el día ele tú ira me corrijas: 

Hiriéndome con flechas vengadoras, 
La mano me abrumó de tu justicia. 

La paz huyó de mi culpable pecho; 
Nada hay sano en mi came corrompida; 

Porque mis culpas sobre mí crecieron. 
Y <:nal horrible carga me oprimían. 

Mi insensatez envenenó mis faltas> 
Corrom.pieudo del alma las heridas; 

De Jolor encorvado, la. tristeza. 
Como mi sombra junto á mí camina. 

Fuego voraz en mis entrañas arde; 
Nada hay sano en mi carne cono m pida; 

Y afligido en extremo y humillado, 
Uugió mi corazón cuando gemia. · 

!)atentes para Tí son mis deseos ; 
A Tí llega el clamor de mi desdicha; 

Y me ves débil, coutl'iBtada mi alma, 
Y ann la lu:¡, de mis ojos extinguida. 

A los deudos y amigos que yo amaba 
Contra mí los unió negra perfidia; 

Los que conmigo estaban se alejaron; 
Lo::; que me odian esfnérzanse en mi ruina, 

De calumniaf3 al'mados, meditando 
Traidoras aseehanzall noche y día. 

Y yo, cual muelo, siu :tln·ir los labios, 
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Y como sordo sin oír seguía; 
Y silencio guardaba, semejante 

Al hombre que no escucha ni replica. 
Mas Tú, Señor, acogerás mi ruego, 

Porque en Tí puse la. esperanza mía, 
Y Te pedí no triunfen los que audaces. 

Son contra mí cuando mis pies vacilan ; 
Porque ves mi dolor en mi E:Jenblante 

Y estoy pronto á snhir si me castigt~s. 
Mi iniquidad publicaré llorando 

Y en ella pensaré mientras yo exista. 
Viven mis enemigos; poderosa 

De los que me odian es la raza inicua ; 
·Los que males por bien ingratos pagan~ 

Porque tu ley amé mi honor mancillan. 
No me abandones, no, Señor de mi alma; 

No te apartes de mí, Dios de mi vida: 
Acude en mi socono, t}tte en Ti solo, 

Dios y Sefior, mi corazón confía. 

(Juito, 1864 (?) 
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J)ISCUUSO 

l'RO.NUNCIADO HN HL Cm~TA;tiJm DE Lt1'lmA'J'URA 

QUH 'l'IJVO LA UNIVERSIDAD DE QUITO 

l•:N EL MES D:I<: JUI,IO llE ~ 1846. (XTVI) 

Excmo. Sefior : 

Dotado el hombre por la uatmaleza con órga· 
nos propios para la música y la poesia, ha buscado 
y hallado siempre en estas artes encantadoras po· 
derosos medios de expresar, con admirable fuerza 
y energía, los arranques impetuosos de la imaginn: 
.Ción y los acentos y el delirio de las pasiones. Me­
eidas ambas en Ja misma cuna y destinadas á f:lUa· 
vizar con su mágica dulzura los dolores y tormen· 
tos de la vida, la música y la poesín caminaron un 
tiempo junbts1 como suelen caminar reunidos los 
encantos <le la ilusión con los miste1·ios de la espe· 
ranza. Perfeccionados poco á poco, y complicados 
por comúgnieute los sencillos principios que c'Ons· 
tituyeron su teol'Ía primitiva, fué preciso cultivar­
las vor separado; y tlesde entonces es raro que al­
guno obtenga In doble corona. de músico y poefa. 
Sin embargo nun existen entre ellas numerosas re· 
Jaciones, pmebaE; incontesbhlefl de sn unión y fra. 
ternidad primeras; 1111es siempre queremoR que ]u. 
música coutcnga pocsín, es decir~ que connmeva el 
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' 1 1 f ' l . . . comzou y exa te a nnttuna; y a contrnl'w, ex1g1· 
mos que las composiciones poéticas sean musicales, 
esto es, q ne sem1 arnwniosns, d u lees, su a ves y me­
]odiOFms. 

Contr:1yéndome á hab1ar de la poesía, de este 
. ]wnnoso dóu, digno Bin duda del· Soberano Hace­
dor del Universo, séame permitido desenvolver 
·brel.'emente .algunas ideas sobre sus leyes esencia· 
les y progresos contemporáneos. Dos son las eo· 
sus que deben <listinguir~e en toda produceión poé· 
tica, cun.lqniera que sea el género tí que pertenezca.: 
el fondo ,de lm1 ideas y lafo!'ma bajo la que están 
presentadas; el alma de la composición y la pm·te 
rnatet·-ial de qm~ se halla J'evestida. Debiewlo re­

·eaer h~s regla¡;¡ relativas á las obras poéticas sobr·e 
cada una de aquellas parterJ, claro es que han debÍ­
do rcsnl tar do::; sistemns de reglas y de principioB, 

u.no con re~;pecto al fondo y otro con relación á ]á 
.Í<.mná. Estndiadml ef:'tas reglns y principios~desde 
el tiempo de Aristóteles, fueron adquiriendo len­
tail1ente fuerza de leyes y respetR.bilidad ·de dog· 
ma~J, contra ]m; que in·esentar uila: dnda haibría si­
do anteB, un ogeándalo, y proponer una objeción, mi 
crimen. A pesar de haberse conocido en· los siglos 
pasados que lil. falihilidad es in:sep·arable de la i·rizon 
humaúa, tí. pesar de haber cleiÜostrado lri. experieú·­
cia que los dlculos mejor e;jecutndos eticermbah 11 
veees considerables error.eo, á pesar de le:<icept.icisn1Q 
filosófico de la. última centnriü., que osó extender 
Hll mano pi'ofann é impía hanta el velo misterioHo 
11cl s:n:Luario, continuaron en rígida obsCJ'\'tmcia 
lo~: prcel~ptos dictad.os por el t116so1o de Estagim, 
fJlll aüeve1 se á examinarlos lor; llli:omos que osteu­
tn1):1.ll la llliÍ'l c'omplda inerednlidad enaudo se bur· 
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labnn cÍe las sublimes verdades ele nuesti·a religión 
divina. 

Pasó empero ~tqnella época amrosa, y con ella 
pasó también el fanatismo de secta qnefonnó sn 
carflcter distintivo y las contradicciones extravagan­
tes á que éste había conducido. Al mismo t1empo 
que se reedificó el altar sobre los e~:Jc'omhros amon­
tonados í)or el impótente orgullo filosófic.o, se 
principió á revisar el código aristot{,lico, sentám1o­
se los fnndttmento:s de la l'egenern.ción literaria, 
_co•1sec1tencia forzosa. de ]a regeneración política. 
Verdad'es que al comenzarla acalo.rad:L lucha de 
la emancipación de la óoesía., al oírse el grito de li­
bertad lanznclo por los poetas contra el despotismó 
de los preceptistas, gmndes é ilustres escritores se 
lanzaron eli. una seiHla que conducía al pl'eeipicio, 
arrnstrando trits de sí na a inmel)sa .turba ele talen-. 
tos secundarios é imitadores. Mas la anarquía fu(: 
pas:ajera; y del centro del cnos y del clesorclen apa­
l'eció la libertad de las arte'-1, como lar3 cintas· es­
pléndidas clel iris en medio del horror de la borra.fl­
c.a: Desde eutonces, 1a libertad,.aplicada como ley 
fundamental á la poesía, dió nn 1mevo impulso al 
~•prisionndo genio, reanituó la mnertn inspit·ación 
y fecnit¡ló el· esterilizádo campo de las creaciones .. 
Lejos cTh apreciarse todavÍa el oscuro méáto de co­
pista, se busca ahora la originalidmlexclnsiva: Jo­
jos ele componerse infdices parodias de las obras 
itlaestms .de In. an tigii.eclad clásica, se aspira hoy á 
Jlegat' á la mismü. altura sin seg·uir el mismo rum­
bo; y s9 pt'i:'Íion' el caw1al propio, aunqne escaso, 
ú las joyas y riquezas tomndas de un depósito aje­
no. Evítaw;e al mis!llo Liemtw los extm\'Íos de la 
desenfrenat1a Iicerwia; y no se procura hacer sill 

~o 
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discernimiento cuanto se oponga {L las reglas por el 
solo placer ele infringirlas: todavía merecen acata­
miento y veneración, y aunque uose la¡;; cree infa­
libles, se las considera en su mayor part~ como ele­
cisiones respetables ele hombres ilustrados, sujetas 
empero al examen imparcial de la crítiea dirigida 
por la experiencia. . 

Ved cómo .el espíritu ele nuestro siglo, esen· 
cialmente independiente y libre, ha extendido su 
influencia hasta el templo de las lVIusas; y superior 
á todas las antiguas doctrinas, se ha constituído en 
poesía el legislador supremo. Nada más natural 
que así haya sucedido ; porque reconocida la poe­
sía como parte principul ele In literatura, y siendo 
ésta la expresión de la sociedad entera, ¿cómo de­
jará aquélla de sentirJa ácci&n del espíritu del si­
.glo, esto es, la acción de las generaciones que for­
man la sociedad misma? ¿ Puede acaso un edificio 
dejar de revelar las ideaB, el genio y el gusto del 
arquitecto ? ¿ puede una 11ave sustraerse del doble 
impulso del viento y de la corriente? 

Pero no sólo la libertad es el signo caracterís­
tico de la poesía de la époea actual : no, tiene ade­
más algunas cualidades distintivas que la diferen­
cian mucho de la musa festiva de los siglos que 
I>ertenecen ya al dominio de la eternidad. N aciclo 
entre el estruendo y Jos estragos de una guerra uni­
versal, habiendo visto desplomarse y hundirse cien . 
tronos en un océano de sangre, luchar enfurecido 
medio mundo por romper sus pesadas cadenas, bro­
tar de la nada nuevas naciones y gobiernos expues­
tos cacla instante {L sumirse en el abismo de que sa­
lieron; y escuchando por donde quiera lof!l ayes do­
lorosos de lm; víctimas que devom la annn1uín: 
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nuestro siglo es necesariamente gl'aYc, severo y me­
lancólico como el padre infeliz que á visto perecer 
con sus hijos queridos los consuelos y las delicias 
de la vida. No pueden aliviar stis tormentos el 
dulce canto de 'rirreno y Alcino, ni los sencillos 
acentos de los pastores del siglo ele oro, ni los blan­
dos y melodiosos versos del cantor de la Paloma 
de Filis: pm'a entretenerle y agradarle, preciso es 
mostrarle pintadas ele un modo triste y severo gran­
des escenas que le interesen y le conmuevan; y só­
lo pueden conmoverlo aquellas composiciones gran­
diosas, análogas á su carácter sombrío, aquellas que _ 
reúnan, como lo ha dicho un célebre poeta de nues­
tros días, la severidad y grandeza en la forma á la 
grandeza y severidad en el fondo. 

Hó aquí, Excmo. Señor, un bosquejo pequeño, 
aunque imperfecto, de los progresos de la poesía 
contemporánea; progresos que han descubierto un 
nuevo mundo, después de una contienda tenaz en­
tre los sostenedores del viejo sistenl¿ de los clásicos 
y los ~l ue proclamaron la libertad del geriio. Así 
el inmortal Colón después de haber luchado largos 
años con la arrogante ignorancia de los hombres de 
su tiempo, después de haber anostrado el furor 
de los vientos desencadenados y del mar embrave­
cido, descubrió el continente magnífico y hermoso 
que hasta entonces había permanecido oculto en 
las profundas tinieblas de los sig1os. 
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_NOTA 1 ~· 

·N ecesai'io··nos ha; •pm~ccitlo cxponm·, con ·uastat1 te· anrpli~ 
t tml, las circnnstancias qnc .acompafíaron Ja pnl>licacíún de 
; Jn Dt!fen8fl de los Jesuiüts, .iíJ.:t1n do que nuestros lectores, y 
, especialmeutc,los extrarijeros,Aonncn cabal concepto de uno 
, de los episo'cl..ios más interesantes en ht historia ecnatoriaiut, 
.. y de la parte q.ue en él tomó f}arr:ín Moreno. Vamos, :¡me~., 
. á referir en iJOcas pítginas el-primer restablecimiento •y b 
: scgnndn exptilfii:ón de Jos P1tdres Josriibas; pero antes 'harr­
. ll\OS siquiera Ull :recver_do de ·SU priffi<.ll'iiL,CXpnlsiún en el :-SÍ.­

·. glo próximo pasado. 

Gnando ;.terrriin;tbnd'\1 segundo tcniio ·aet siglo XVIII, 
Da Com pafiÍl~ de Jesús tcüía organi znda en estas .regiones, 
·:desde el afio de ''1<696, la Provtncirt Quitense, una de las más 
:·ricas y.'florecientes de todo el Itmtituto. ·floÍnprendía en ton­
. ces dicha Provincilh además dedo que hoj';fa:rma la 1lepú­
, blica del Ecuador, una parte deoColombia y del Perú, esto 

.. es, los :territorios de .Panamá, PO:ptLy(m y PiRra, abarcando 
, sns misiones la inmensa extensión de M.ainn.s, ÍL uno y otro 
lado del .Amazonas. Constaba de 14 clomicil ios ; ~12 colo­

. gios, lnoviciado, 1 residencia) y 3 misioncs~n).; en :los cune 
les se encmtbmban, según el cuadro estadí:otic.o, de 1761, 148 

, sacerdotes, 4D. escolásticos, 6.3 he!: numos, c0a'cljutores y 6 no.-

[1] Col<>gi-G .'Máximo, NoYiciado.,y Seminario de San Lt\i~, .cu 
·,Quito; . Colog·ios de ,Ranarná, ;P.t¡.payán, Latacunga, Riolm\llb~, 
;Cuenca;Loja,tGuap~quíl,U1asM-y Buga; Resitleucia de Amha.to. 

La misión dél :·;Mat'<tñón ó alto Amazonas tPnía Hi do('.trinas ~ 
.'Andoas, ,Blll:ja, Ca:huapauas, Chamicuro, Chayabitas, la :r~aguna. 
·.-I~amas, .Mmliithffi, Omaguas, Paranapura, Pchas, Pinclws, Urari­
dtM,'Jehl!ros, 'Yameos y Ynrirnaguas. J_,a misiún del Napo t.ení<~ 
-'4 ·docti'iu:HJ·: Archidona, Capucuy, Napn y el Santísimo Nomhre do 
.:Jesús. La misión de Pium estaha reducida 1í 1p1a sola· ca~a cq 
, lHlUliJ.Ia villa .. E u todas tres miBiOU(!§ pp !!t.Jt¡p¡~pau ;3~ religio~otl, 
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~l'icios (.2). Durm1to los ISO nflos transcml'l'idos desde sn os­
Ltblecimienlo en Qnito httsta sn c:qmlsión, los Jesuitas, (t 

posac Je las cuantiosas riqm~z.as acopi~tdn.s por ellos, en fnct·-
7-:t do sn bnenn admiPistraciún y del afecto popnlar que les 
Javorncía, lograron conscrvat' el cspíritn de sn glorioso Fnn­
dador; prr.sentanc!o, clurauto tod:t rr>rt ópoca, Ym·oncs clo 
gmnde Yirtud y notrtble sabitln!'Írt; cüncando ú lit juventud 
en Ja Universidad de San Grcgorio y hs dem(u;cologios; di­
rigiendo :werbtdamento la:s nüsioncs orientales del llfa.rní1ón, 
qno venían á ser com.o una copia de las del· Paraguay; :il. pa­
so que cmngelizn.ban. sin cesar las poblaeíones soiTaniogas y 
costanems do !:1 Real A u el ioncia, y oonstl'llÍitn las magníficas 
iglesias y espaciosas C(lsas Lle que aún hoy haeo alarcl.e estrt 
Hcpiiblica. 

Desde el afío ele 1"/GO l1c1Jicron ele sobi·esaltarRc ya los 
Jesuitas ecuatorianos, pcosintienclo qne lrt tmúpestácl, deson­
catlenadn entonces en En ropa contm h Compnüía, crnznn­
clo el G1·anrle Ucéano, von<lría (t arrasar las nnoYas y lozanas 
provincias de Améric¡t. N o fné vano aquel tomot·. Al ca­
bo de sois ~tilos de sordas intrigas y vergon:~osas lllllCJninaoio~ 
nos, el inepto y débil Carlos III se h11llaba ya persnadirlo po1· 
sns fatales consejeros, dignos reprusei1ütntes ck la c'strech~L 
aliimzu f~rmadn., con el ohjdo ele cjeontftr b iniqnidarl, por 
los regalistas y seurl?filósofo~ eHpnílolcs, a?:mmdos por Choi­
seill y'Ponibal, aphndidos poi· toda In companm dwVoltairo. 
El 27 do feb1;ero de.l7G"/, ,\ln efecto, Mt·mú Carlos III el f:t­
moso ·!lec roto e1i r¡ne orc1onabf\ el extrafíamie'n to do todos los 
1'eligiosos ·!lo b don1p~~rrí~t. ciJyoJ:iÚt'noro en Esp:tft~t l:ltisrtb:t 
de 6000. El conde llc.Amn\la so. c1.1ca.rgó tle cot1wnicar bt real 
prngmúticit Ato'c]os l'oR gobernndores, prosidcmtcs,nlcalt1es etc., 
eon el rilayor stgilo y rn.pidcz, {t fm t1o qne, si posible fnr.ra, 
so aprebondíose á los .Je~mitas. á h mísnla !tomen totlJs loR 
c1ominios esp¡t)1oles. P:tm t;tn heroic~t haz:tfía so invistió (i 
los o11clales do Sn T\hjc8h.ü :con toclns las J'.ten1trtc1es o"tra­
ordiilarias r¡ ilO se llOCCsit:LIJan, poniendo en SllS illltllOS tcidtL 
la Lro¡mdo lar;. n'spoet.i \':ts grutrnicionor;. La inf:tme ojeen­
ciím SO vqriflnó en toda J~spaíl11 y una parte llO las colonias 

{~!] Fnrm ll\1 lo11 .Tesuita·s Jwciilos rn la Pro\"incin., había bn~­
t:UJLPG l':·:paiirdril y :ii!.;HnoH italianos. ( Yirlc: Crtlalorjus .Pc¡·solla.­
J'llln, d r~(li.r:irmnn l'rovinciac Qu.ilcnsh Sor.iclatis Jesu., confeelus 
1111110 1/Gl.--Jjuiti, ty¡Jis cJIIS!lcnt. Soeiclrtlis¡. 
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el 2 tlc aLríl ele 1'/G'i': In lejariht de lu, Audiencia de Quito ht 
retardó en este paí.s dnmnto nnos cuatro meses más. 
· Gobernaba (t b saxón, apenas hacía un mes, cstlt An­
i:1ienein el Presidente D. José Dignjlt, natuml de Castilla l:L 
Viej!t y Coronel de los reales ej(,rcit,Js, hombre ilustrado y 
f1c h umnnos sen ti m ion tos, cuando rcci bió lrL orden qnc tan­
to ·ib:t á amargar, desde un principio, su gobierno. De 
acuerdo con la instrucción ministeri:Ll, D:guja se trasladó 
personalmente, en la noche del lO ul 20 de :tgosto de 1'167, 
nl Colegio Máximo de l:t Compnñi:t, en jnnt:t de D. José Fe­
rrcr, Oidor de la Audiencia, y acornp:tfiado de tres testigos 
entresacados ele ht nobleza qnitefía, clmarc1nés ele Villa Ore­
ihtna., el conde de Selva Alegre y D. José Antonio de Ase(¡~ 
subí. Con tan aparatoso pl'Ocedimicnto, hir.o reunir ti todos 
los Jesnitus del. Colegio y el Scminnrio, y cliólcs lcctnm ~el 
bárbaro,clecreto de expulsión. Simnltlmc!tmetttc lo aottfi­
eabn á los religiosos del N aviciado el Oidor Deccmo de ln. Au­
diencia, D. J .. Lnis de Santa, Cruz y Centeno, asistido por 
d abogado D. Felipe de S<m Murtín, y como testigos por 
D. Francisco de Villasfs y D. Franpisco do Borja y Larms­
pnru. Algunos estndia,ntcs que JMSftban los dí:pi de vacacio­
nes en el v<tlle ele Cllillo con el P. José Bact~ (1), Rcctm· del 
Colegio :Múximo, fueron ,llamados al punt.o y notificadosrrtle 
1gu:ttmanem al dí:t siguiente.· E m entonces Provincittl y Rcc­
t.or de l:t Universidad el P. :M:igncll\LLllosalvas (2); Rectm· 
del Scmitwrio, el P. Nicolás de b Torre (3); y Rector del No­
"\fÍciado, el P. Tomás Nieto Polo (4). Es pi'Obablc que en 
las demÍtil residencias se verit1casc' el mismo día y de igual 
modo l:t pt·omnlgnción de ln pmgmática. 

:El P. Solano nos lut conservado ln conmovcdom rela­
ción,tradicionnl del acto ejecutorio en Qnito: "Un nnci:t­
HO, dice, que poc:J lut falleció, me contabn varias cosas de 
los Jesuitas de Quito. Aquel hombre cm muy ver[(lico, un 
e;·istitulo viejo, que en su jr1vcntudlwbín obscl'vaclo mny de 
cerca á los J csUJ tas .... Ultim:tmcntc me rcfcrht nquet an­
ei:\no el moclo con r1ue füeron presos los Jesuitas. So sabe 

[l J Nntnl'al 1\e Cali, dmHie nnció en J6D7. 
¡21 N:wió en Iharm el ::3 tlc mayu dtl l!i97, cntrú á ht Cuntpa· 

iiía t'l 27 tle fd11·ero 1le 1720, profesó l'l Lí de ag,osto de J7:liJ. 
[:lj Nació t'l1 !ft l'lat:t fi'\nent Granada:, el aiíu tlc 1702. 
l·1J ~ativo de Popayán, :u1u de 16D:í. 

20 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.1~SCIUTUS DE GAlWÍA liiOTIEKO 

qno, en nnn noche y en nnn horn, se les intimó su prísiúH y 
sn cloHticrro en toda la Amér]ca. 1m prC.sidente de Quito, 
cuyo nombre no rnc acnerdo, sitió el Colegio dq la Compa­
ní:i con sol(lndo~; hixo abrir la püerta; m:mc1ó reunir la co­
llJtllJÍt!ad {¡ ~ón de campana, ít bs die7. ú oncb de ln noche 
(1 ), y (J:>{;:mdo todos presentes, sin que falto un solo Jc'suit:~ 
(esta eircunstnnCia l:i refiero también el Dr. Fnnes, en· su 
Historia llc l:is ProvineiaS' argentina!!, con respecto á toclotJ 
los Josu\tits do América cnaqnella hora) el Presirlontc, lligo, 
!lanó sn pafíuelo para enjugar las lágrimas, antes de leer la 
:fatal pragrilátioa de expulsióu, cnanclo el Superior del Co­
legio Máximo le dijo con cnterez:a éstas palabras: '8e:l1or 
}>residente, interrumpa US. c<Jas lágrimas; ya sabemos la or~ 
den que trae; cjecútela, y'bágaso la volnntad do Diost' .... 
¡Bsto es snblimet 11om el s:lcrificudor, y no 11om la vícti-
ma!" (2) . 

No es para dccit·sc en pocas palalJI'as cnán pernicioso ú 
irreparable golpe dió ú hteiviliz:ación do esta rmrte de Amé~ 
riea el alcjainiento do los Jcsnitns. Sus abnnc1antc:;; bienes, 
confiscados y vendidos, no aprovcc1w,ron ni ni Rey ni á los 
codiciosos compntdorcs, como sucede generalmente en estos 
oasos: los en realidad perjmlicados fueron los pobres. Oo~ 
menzaron desde entonces (t anninn.n;e y perderse los suutno~ 
sos edificios y paramenUm, y las bien surtidus bibliotecas. 
Abtmdonadns casi por completo las misiones, cli.mpués do nn 
¡1htzo mús ó menos largo; volvieron {i.la barbarie miles de 
infieles indígenas; y la salida, ele los Jesuitas fné la mmsfl, 
ocasional de todos los perjúicios que (t la poRtre nos sobre­
vinieron en menoscabo de los legítimos lindcms de nnostr:t 
República. ¿Quién podrá, de otro Indo, et~lcnlar ell·ctt·oüe-

.[11 S('gún D. Pedro Fermín Centllos ( Híslorht del Eeuaclo1·, 
t.om. 2~ pag. 277), "el J 9 de agosto, á las once iJe la noche, C'Stalm 
ya l'jecntarla la onll'n.'' Pecha y hora m:ÍB auténticas son las f]UC 

indica el Oatnloyus Prodnaine (!nilensis Soeietatis Jcsn_: c.r docu.­
mcntis ori!Jinalibus c;rccpit P. B. Cace res S. J.: "tlie 20 ang. aun. 
1767 hora qnart¡¡, nmtntimt."-Debcmos la comunicación tle este 
]H"eeioso datiJ á la extremacht y úunca tlcsmcnticla amabilidad tlel 
R. P. Lorcuzo L. Sanv.íccnte, actual Rector del Coleg·io lle Quito, 
constante amig·o y pmtoctor de la. juventud ecuatnrirrna. 

[2] "Una edición de mi escrito inti.tnlatlo: El Sr. Jacoho Sán­
chez en el Ecuador y ln, vcnl:Hl en su lngar."-Cnenea, marzo 10' 
tlt• 1852, impreso por Dirgo Rnir., ft•llcto dl• 20 p:íg·~. e:1·8~ 
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llo.moral <1o nncstras ciudades y alc]cas·? Lo cin-t.o y has• 
cenrleutal es r¡uc, rlespe1'Lados .Ya los :ínimos ju venilCs 1101~ 
bs mi~nws ensefín.nr.as recibidas en las .clases de ·los Jesui­
tas, cu:wdo Be vieron privados de tan r:;eguros gúfas, se lan .. 
z:1run, con mal d isi m n lado nfítn, á bobcl' en las e m ponzoíla• 
das fuentes de la· ]~neiclopcdia fmnccsa. l'l'o debían pús:n· 
muchos años antes r¡ne la .Mounrqnín cspafíol:t saborease los 
acct·bísimos frutos ele su imprcvisom y ncci:t persecución, 
perdiendo pa,ra. siempl;e bs más ·yistosas flores ele s\!1. co\·onn, 
arrancadas po1' el Y.('~g1 c>val revolucionario. En cuanto Ít b 
educación litc~l'i1'ia. y científica, no vm·cco sino qac, expatria­
dos los Padres, clcsccndiú á estas comarcas l:t 080UI'a noehc 
de In iguornn\;ia put· más r1e cincuentn a!los consecutivos; 
}mes qne, en renlid<tcl, no Yolviú {1. l u e ir b <tnrom de l:L cien-· 
cia, sino bajo b presidencia de Rocnfuorte, }Jal'D, ·convertirse· 
en· claro día :tl l'egl'escnlc loH sucesores de nqncllos cxpulsosi 
tmídos como en triunfo por el restaurado!' de l:t ilustmeió11 
y hts l.Juc1Úts costumlJrcs, por el inmortal Garda 1-Iorcno. 

Con elocuente inclignrwión describe el Dr. D. :Mat·crli~ 
no Mcnéndcz y Pclayü1 en su ll!storia de los Heterodoxa,'f 
EspaJ¡;ozes, In 1·uimt lümcntable de la cnlb¡m es¡mfíoln, can~ 
sarht por ht expulsión de los J e&nitas de ht Penlnsúla. En 
menor escala filé- ignnhnente funesto pam el Ecuador el :~le· 
jamicnto de tantos !'eligiosos extranjeros, profesore:! <tYCrittt· 
ja~los ú misioneros intrépidos, de tantos religiosos naciomv 
le¡;¡ que figuran enlre los más preclaros hijos de este snclo. 
".En un solo día" también arrojó el Gobierno cs}mflol de las· 
pl:tyas ecnalot·i:tnas al P . .Aguine, teólogo ínsigne, literato 
de eucnta, festivo poeta, que llegó Ít sor en Itali<t consejero' 
ordinario de ú1nchos cankn1tlcs y ¡wofcgores de Roma, 1 
consultor privarlo de Monscfíor Chiarmnonf.r, olli:spo de 'fí­
voli, qnc dcspn[~s fné el ilnstrc y :nnarlo Pontífice Pío VII; 
al P. Vclailco, creador ele nnestl'<t hisf.c.ria nacional y cnp 
1Iistorú~ del Reino de Quito,· con los defectos eTc esas <tllti'· 
guas crónicas monacales de la Erla.d ~.fedia, ticnf) asimismO' 
todrt sn veracidad y c¡tnrlor; al P. Vicscas, nno de los más: 
nventaj:tclns poetas amm'Ícanoa rlc ar¡nell:t úpoca; (t los PP .. 
Larreas (Ambrosio y.Juar¡nín) qne, traslad:Hlos ú Italia, vut·­

[1ificaban con gracia y donaire, tanto en ln ie~Jgun de León 
como en la del 'l'asso; y ú muchos otros Jesuitas, si monos cé-· 
lebrcs, no menos útiles que loB anteriores. N o, os imposi~ 
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blo ¡wn<1crnl' lo bastante el clnfio que p:t<1eci6 011ta pobre ca~ 
lonia con un solo acto arbitrario del lvtonarca absoluto t1c 
quien dependía. 

No seguiremos á los Jesuitas expnlsos en sus largas y 
penosas peregrinac:iones por mar y tierra, lmsta que· arriba­
ron :í los Estados Pontificios, dondP, espm·ciclus dellpnés de 
la supresión de su Instituto en 1"/73, ":fnerotl imniendo uno 
üas otro, no sin ]muer h'abajado muchos all.os aún,. dnmnte 
el destierro, en beneficio de str patria, ya defemliéndola con­
tra las injustas y acres censuras de pretendidos filósofos, )'lt 

mostrándose ellos mismos ctü11' dignos ejemplares de la civi­
lización de t1stos pueblos. 

§ 20 

Hest.ablecilb la Oompaflíade Jesús por la Bula Suz.iri­
indine mnnhnn b'cclesiannn de Pío VII, clacla en :U d& 
agosto tle 1814, el rey D. · Fenmndo VII derogó· la prágma­
tica de su abnclo en 213 de mayo do 1815. Apenas se ret:ii.Ji6 
ta-u fausta nueva en Qnito, donde ú la sazón habían sofoca­
do Jas fnenms espafiolas el grito do indepei1clencia y recupe­
rado su poder, con1o estuviese vivo· en todos los corazones el 
grato recuerdo de los antiguos Jesuitas y se cxnitase vehe­
mente simpatía por los nuevos, empezó á manifestarse con 
empello el deseo de que volviesen. Fiel intréprcte, en esto, 
ele los sentimientos eeuatorianos, el Presidente esp!tilol D. 
tJ'oribio :Montes elevó (t la 001te ele .Madrid nn informo ofi­
nial qne, por Bcr ln mlÍs explícita y solemne vindicación de 
los J"csuittts expuls:tdos, y l<t más genuina exprm;ión del uni­
versal anhelo por rm rcstabloci:mionto, reproducimos íntegro 
en este lugar. (1) 

[ l] V éanse: "Observaciones sohre e'1 tratn,llo lle 25 <le enero ce­
lehmrlo en G1HtJ'111]11il Pntre Jos p!cllipotencia.l·ios do los Generales· 
HamÍin Castilla y Gnillenno Fniileo, por Pablo Hencra."~Quit.o,. 
uiio 1h• 18(i0.--p(lg. 13. 
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Il~forme del Presidente ele (J'uito dil'l:gü.lo aZ 
.lVlittister.io de ll:~tado y de J)espaclw ·univets~tZ de 

India.s. 

ExcelentíBitno Scfíor: 

He Inni1ifestar1o ú V. K en informes antcriorc¡:, qno 
1as misiones del Mamflón so h:tlhtn en un sensible atraso, 
faltúndoles olnúmero cornpetonto do celosos ministros evan­
gélicos que conscn•rn y procuren reducir á esos ,haLitantcs 
al gremio de In Iglesia católic¡t, haciéndolos sentir las von­
ta.jü.s <le la vida civiL En pn10b¡t do ello acompafío copia 
de :un informe del Gobernador de Napo, donde so ve, c¡no á 
fnltü del necesario cultivo, han vuelto vnl'ias pobhwiones (L 

la ldrbarie y gcmtilid:td ele qne fneron sacadas ú grande cos­
ta; y qnc aun ha sucedido qnc los portngnescs, subiendo el 
Mm·añón cMgason sus buques tic indios pertenecientes á los 
drnniuios del Rey Nucsb·o Seílot· y los tmnsportasen {¡; sus 
colonias. N o suceüía así enana o estas misioües co1'rían {t 

cargo de los Pndms de la Oompaí1Í:tcle Jesús de cstapro,vin­
cin.; pues servidas las doctrinas de religiosos los más distin­
guidos por su virtud y letras, como c¡ue antes se hacía prue­
ba de su vocación pant este difícil mi nistcrio, no sólo se 
·Conservaba en ellos ÜL venlnr1cm religión, y mut ejemplar 
regularidad de costumbres, sino que se aumentaba clrebafío 
del Señor con bs continuas eonq 11istas qun hacían, })Onion­
do en práctica el buen celo, ·el ejemplo, el desinterés y todos 
los modios .c:¡apaces ele gttnar el afc('to y cstin1ación de· aque­
llos nn.tnralcs. Mnchas pruebas se han hecho desde In ex­
patrinción de los Jcsüitas pam rcmodim· esta d(lcaclencin; pe­
ro uada ha bastado, pilos corriendo á pasos ln.t·gos, ,<>o ve hoy 

.Bll el peor estado aquel fértil paÍs, cnya extousÍÓI) )' precio­
sidad le 'hacca digno de considomoión. Los Jcsuib¡.r, tenían 
,sus casas pltrroquialcs provcíchljl de lrts necesarias Ulwcrías, y 
,tollas las iglesias llocontcmeutc adornadas, (le qnr -a.pc1ws hn 
c¡uoclado ra~tro: ellos in·oporeion.ab<m {L bs poblaciones hfl 
.eomodicladcs do l:t vida, Jwbicndo hecho exportar 1mnt sólo 
,el bien de ellas gmmc1os tlc vnri<lS ·Cspccí.es que i.b#B multi,. 
plicauclo, y cuya mz:t se halb ya extinguida: ellos .en fin, 
.aplicando sus tlt'S\'elos al eonocimicnto de i:t lengua genera~ 
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r1uich na, y ((las particnlln'úN1e cada nnciún, S() poníÍtn' dll~ 
etitatlo ele catequizar pcl'féct'ariHmtc (Í los indios, sin exponer4

• 

1os al rctmC>lite de deci-r sus pecnclos ponneclio·cle intéi·pre~­
tcs; halJieudo 11or tanto fortnltd'o·yo el jtticio dü'qnc no ern. 
asequible llénar o1 hueco ele los Padres de la Oompaflía de· 
.Jesús; 

FileriL de' éi3to, Jrn;, évidencin.tlo lw expcriencin, rn.ber ele~ 
generado la orlncación ele la jnventtHl, subrogftndo á los co-: 
nacimientos sólidos, ó la ignorancia, ó nn S!tuor fri\volo y 
t)erj ndicial: echándose monos· ht• j niciosn aplitmción de los' 
Jesuitas á la enseñan&a p'Úbrícn, s-11 buzm ejemplo que era tm 
poderoso estimulo' pan~ -~odos,- :1'" strs·'conscj;Os, que iintl•odu-· 
eiencla la paz y eli Ol'den f\11' las· fnmi~ias y pnchlos, hubieran• 
impedido sin clutl'a Úts fatales conmacionGS· q,ue li:un1 agitado· 
estos pr.;ís-es pM·fitlta de lw~nbres cMnlos;y de respeto qnc· 
l:os condujesen por la senc1n. de su deber, celando con opor-­
tunidad Bits extravíos. 

Los Jesuitas f~'.fl!tl dejadó·en estas pl't}'VÍncias nnn: memo-­
l'Ía mny gr}tta, contándose d'o· ellos su incansable tesón Clll 

predicar·,. cmseflar b doctrim~ cristimut, en admi-n.ístrwr los' 
santOs sacramentos, SL1 beneficencia con los menesterosos, sw 
desvelo C'n! lh ed.ncación públicv, y su: e:&acta probiclad!. 

Por tanto se ha recibi<lo eorr eli I~ln;yor júbilo el Rcall 
Decreto de S. M. ele 28 ele mnyo do 1$151 de 'Jl1C enterado• 
esto 4-ynntmniento ha acordado snpli'mtr á S. -M. c<¡:rm;.· sien~ 
do de sn sO'bcrano agrado, se' digno mandar restooblecer en' 
esta ciudad la Oompafi.Í(t !ile Jesús, pidiéndome recomiendO' 
ÍL S. M. esttt solicitud, como lo hago, asegurando de que. os, 
muy útil y neccsaritt estn medida implorada priuü;ipalmente­
vor las personas más timoratas y leal'es del ¡mís. y para lo· 
(1ue ·puede importar, hago· presento á V. E. que de súlo r6di~ 
tos percibe el nvmo de temporalídadcs· más de veinte mil pe~ 
sos; .Y que, aunque parte ele este. Ooiegio fné ttplicado con• 
sn hermosa iglesia y paramentos á l'os religiosos· de la Bncnw 
:Muerte, han p~Lsatlo como veinte aílos sin vcri"trcarse éstw· 
:fundación, Hin (;mbargo de rcpetidu~ rmücs míd u laS', crcyenM 
do ,YO !lO se rea}Í;mrÍt,- pues sObi'b Jmbei·sc dismimtÍLlO' nota­
]¡\ülllOJl(;c el fundo píadoso destinaclo á elht, han sillo· y son 
t:Lles los estorbos que se lwn pü'C3to eTc bt Casa. de Lima obli­
gaüa ÍL la fundación, que el úníco efecto que proclnjo la úl­
LÍllt:L orden apur:ula lle S. M. fn6·qnc, viniendo cuatro- ind.i-
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r¡ifdtws po.co It propósito para principio de una obr¡t scmejan­
;t.c, regresaron los hes inmeditttamente_y sólo qnccló .rtno-q;t1C 
·•es el que se conscrwtt nqrií ocupando;~ casa: de rnaclo •fl!ll<C 

warecc h:tberla l'C3Cl'vado Dio31Jara loo.mismos hijofLÜC :Smt 
:Ignitcio de lLoyoln. 

A esta solicitud se lm:agrcgado·otra del Vicar;io Eci1e­
'siástico del pat'ti'do· de Hiobarnba .(:1), sujeto de una :Vil·tntl 
,}n·obada, que ocupado siempre del pensaml.ento,derprommter 
~1n nwyor honra y_.glori:t de }Dios, ha .fabricado unu iglesia w 
•Casa, con el designio do que. sirviese.á llllfi ·congn~gación •de 
·Pitdros,de San Felipe Ncri,:J hnllánclosc dltieultndes para 
, dotai'la,;al mismo' tiempo quv:,pem.:;•nadido del mayor-bien ·qne 
•Ofrece lu·Oompaflh de Jesás, me;'ha pedido. eleve sus .sú~pli­
. cas :lt S. :J\f., eom.o .tanibié~~ lo l:w.go a@OI'ljpallando ,copia ,de 
':su memo1·.ial. 

Dios g;u:a.rcle (~V. 'E. :muchos:anos. 

<"Qúito, 7 de febrero ele 181G~. 

To1'·ióio Jlfontes. 

Ex:cmo. SeB.or Secrétm:io de Estado y clel DespRcho:mli­
, versal 'rlo Indias. 

Pr<Jsiguiéronse activamente las diligencias á que :tilnde 
•el infm·me en sn último JÍ(nrnfo, y, {t finC'S de 1819, .estabtt 
·ya remitido á Espalla él Uinero suficiente (más de $ 4900~ 
:para el viaje ele algunos religiosos; pero los aeontecimientos 
;políticos qne sobrevinieron, cl:tmlo fin á la dominación espiL­
l·Jlol:t hicieron por,eritoüoesirnposible el deseado rootableci-
ITilÍcnto. ' 

'§ 3? 

Planteado definitivamente <il sistema repulJlicano •.OH 1n 
. América espnfioht, .Jos diferentes gobiemos de •elht f noroa 
;poco á poco· miTando por In instr noción públien, en 'los cor­
:tos intervalos qne Jus tl~jabau las discordias intestinas. El 
:.gobierno .granntliml, A· eL yo frente se en con tmba e'l Ge.amal 
iD. Pedro AlCúntam J1ernín, permitió y fw.voroci.ó., cu 184.4, 

.PJ lWDoctor::!f> .. lJo~é Yduz.:r Suár.e{l, 
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el ror,tablecimion(~o de la Oot11pn.fiía en la Nno·va· Grnnac1:t1 

sngnro de que éste en~ el medio más mlccmtdo para cnderc­
llar á Btt verdadero fin la, cclncúción de ht jnveiüucL Poco& 
nflos dmó este primer restablecimiento, una vez qne, eleva­
do ú la presidencia, el Gcneml D. Hilctrio TJópez, nno de sn& 
primet'os acto,; políticos fué ht cxpn1sión ele los Jcstüeas, ht 
cual se Ycrificó en .Bogotá el 24 de mayo de 1850. 

Aquí en el Ecnador, desde el aílo de 1843,. tanto el 
Ilmo. Sr. Garaicoa, Obispo de Guayaquil, cnanto los veci­
nos de Loja., se cm peñaron en obtener el l!tumtmicnto de los 
Padres Jesuitas. DtmLüte los afios posteriores, bajo el go­
bierno de Roca y de Ascúsnbi, no dejó do Hgitarse In opinión 
}Jública en pro y en contra do la Oompaílía., haciéndose sen­
tir hasta. en estas apartadas regiones andinas la ·conmociótl 
profnndrt que así trastornablt los ospírit,ns populares como 
volcaba ó sacndÍtL los tronos m lis ttntignos de Europa. P:trtt 
rebatir lits calninnin.s t<mtas veces rocitlcadas contra los Jo­
snitas, no faltaron entre no~otros eruditos y hábiles defenso­
res entre los cnalcs sobrosaUa el célebre franciscano Fr. Vi­
cente Solttno, (1) á quien apoyaban el Dr. José lHarírt Lnso, 
el Dr. José Antonio Losa(ht y algunos otros. 

Cuando en el Eenador se supo el ancccliclto uecreto de 
expulsión, creyóse por nna, parte llegado el momento de 
abrir (t los Jesuitas las puertas de este país pam ellos tan 
c¡uet·ido, arpaso que por otra se notaba er vivfsimo enípeflo 
del Gobierno neogm1.wdino pttra influir. en Noboa, que lmbitt 
sncedido á Aseásnbi co11 el título do Jefe Supremo, y de cu­
yn vohmtacl por ló mismo depondb la. admisión ó el re­
chazo ele los religiosos ex¡mlsados. 

Do los Jcsnit.ns residentes en Popayán, nn grupo, eom­
pnosto ele ospafíoles, fué sacado, el 6 do junio do 1850, ¡:in 
con::;idomción algmm, al través ele valles mortiferos y de fra­
gosaR montn.flas, y dcspné,; de· largos días de navegación pot· 
el Mag<lalona, al puerto ele Santa :Marta en el Atlímtico: allí 
se les hizo cm barcar, no pam Enro¡m, si no para el Istmo; mas, 
<~n atravesando é'ste, lograron ellos embarcarse nuevamente 
Cll Panatn(t el 20 ele jnlio con rnmbo hacia Guayaqúil. EI 

111 Su primer o¡1úsenlo sobre el asunto fué el de: ''Los .Tesni­
taK, ú lo que han tlieho los runig'<lH T encqlig·os (]e !'a Compañín. dP-' 
,f,·.~{t~.''··-·Cnl'IICa, ag·ogto 22 tlc 1~47:-impreso pol· Diego Ruiz-. 
( llll r,J!]eto en 8~ de 32 págs.) 
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resf.o éle la comunidad, con su superior el P. Pablo do Bias á 
Ja cnbeza, se dirigió á la frontera me riel ion~tl ele 1a Nuov~ G-ra­
uada; y pisó tierra ecuatorütua elll del mismo mes. (1) Con 
.espontáneas y cari!losas muestras de regocijo los acogió todo el 
yecindario de 'JJnlcán, primer pueblo qne Yisitaron: do allí 
imslndá.ronse :í. Ibn.rm, (londe se los hizo el n1(ts enttlsin.sta 
recibimiento, e) 16 del propio mes de junio. (2) . 

Entre tanto los Padres qne se h:abhn embarcado.en Pa~ 
.namá, trababan buena amistad con GarcÍ!t Moreno, joven 
.entoncec> de veintiocho allos, que por.ooiücidencia providen­
·cial acertó á tomar el mismo vapoY, regresando de su primor 
viajo á Enropa. J1Jn un abrir y cerrar ele ojos reconocieron 
Jos proscritos al que debía ser desde luego impertónito cle­
Jemiol' y despuós uno ele los m(Ls.cficaces protéctores ele lu 
.Compaí'íÍ\1 de.Jesús. Mrts actieció que, el 31 de julio, nlre­
•Calar el buque en In Bueuaventnrn, subió {L bordó el Gene­
Tal Obanclo, princip¡tl agente é instigador de la irreligiosa 
;política del gabínete granadino, cjecntor encarnizado del de­
.creto de expülsión en Popayán: volvían á encontrarse las 
:víctimas y el verdugo, y éste juró no perclonitr rnedio algu­
no para in1pedirles qüe hallasen tét;mino tí, sus zozobras y fa­
tig:is. Sea, pues, por inspiración personal ó por mandüto 
·de su gobierno·, vín?sc O bando á GLutyaqnil eón Q,qnel si'nies­
:tro objeto; pero Dios, que todo lo dispone en tiempo opor­
tuno, hizo que b defensa previniese al ataqúe. Y así fué 
·que, el'! deagosto, mucho antes de que rtsomase la auroi'ft, 
mo bien anclabá elYapor en: la ría de Guayaquil, saltó á tie­
wa G~rcí~:t Moreno, se c1 irigió inqontiilenti á co11ferenéiar con 
el Jefe Supremo Noboa, hombre honr¡tdo y de rccbs inten­
,ciones, si bien inconsciente servJa ele testafe¡:ro al astuto y 
.a m ~icioso Gen eral U rbií1n. N o tardó Gltrcía Moreno en 
,convencerle, con rtquella su vchemontísimrt eloonencin que á 
randrtles y anebatttdora brotrtba de sqs labios en tales ocasio­
nes. Hegresó ól mismo al buque, dió la fausta noticÜt·tt los 

[ 1 J Acompañaban al P. Bla.s los PP. Elatlio Orbeg-ozo y To­
Jmís Piqner y el H. Franuisco Truft"o. 

121 Puco después llegaron todos los estullian tes ynovicios gm­
nadinos. en número de 17 (entre los cuales venía el. estudittnt.c Ig­
nalliO Lrón V el asco, hoy di¡¡;nísimo Obispo de Pasto), 4 cortcljntores 
¡n(Ls y el P. Pedro Igmteio Boacla, de !llanera que se halló reunida 
una comunidad ele 2fi religiosos. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



3g2 J•~i-\CIU'l'OS DJ<: GAlWÍA J\IOHEKO 

religiosos y los hit::o desembarcar tÍ las cuatro de la mafímm, 
aun an bes de que el rencoroso General BO diese cuenta del 
completo fmca8o do snsinictws planes. Los ilustres pros­
eritos fueron hospedados en e1 Palacio episcopal por el celo­
·r.;o Obispo Garaicon,, quien puso aclemús á sn disposieión el 
Sorninario. Durante. los subsiguientes días recibieron toda, 
especie de atenciones de la cn1ta sociedad guayaquilefia. (1) 

A Qtiito pasó el R P. Blas desde lbana, y entró e·n la 
Oapitnl del Ecuador el 21 de agosto, á los s:1 a11os cabales de 
b fecha de la expulsión. Inútil añadir qne fné i:odoado co~1 
lns más finas t1eniosbracioncs de respeto y amor }JO!' todas las 
clases sociales, que tributaban en sn persona á la Oompañht 
de Jesús una verdadera ovación. Sin embargo, tan sólo en 
enero do 1851 so halló constituido el núcleo principal en 
Quito, conservándose una residencia en Gmiyaquil y otra en 
lbarra. (2) 

Ya reunida la Convención Nacional de Qnito, que ha.,. 
1:ún do mfornüLr nnestm Constitución política y resolver, en­
tro varios asuntos importantes, el rostablocimionto defitiiti­
vo de los Jesuitas, se promovieron en todas l.as provincias 
calurosas manifestaciones Ít favor. de la, Compnñ.Ll, (3) las. 
mulles fueron elevadas ÍL la Convención, como legítima ox­
JH'esión del deseo popular, .tan nn(\nimo y explíeito qne el 
Presidente Noboa pnclo asegurar so~emnemente, onsn Men­
saje, qno cm "general el clamor de los ecnatot~ianos por el 
l'Cstablocimiento de la Com1)añía de Jesús on,la Hopúhlíca." 
l'or su parte, la Comisión Eclesiástica, encargada do infor­
mar sobi·e las numerosas peticiones que do todos los úngu~. 
los del país so habían remitido, concluía con estas terminmi~ 
tes p:il:Lbras su extenso y ltiminoso informe: "Adherid, pues, 
~efior, al voto de toda nuestra República, ó por mojot' ·ae-

[ 1 J Los Padres que desembarcaron en Guayar1n il fmiron los 
HR. Francisco José de San l~omún. JOaquín :María Suúrez, Franc 
eiRco Gareía · Lópcr., Francisco Hcmández, Luis Scgnra, i'.hnnel 
Bnj(m, Sah·ador Aulet y Santiago Cenarrnza; el S de setiembre He-
gnron además 5 hermanos coadjutores.· . · 

[21 Todos Jos pormenores rtne anteceden, los hemos tomado. 
rlel folleto dedicado ú Pío IX é in titnhtdo: JiJstablecimlcnio de ln 
Oompnfl:[(t de .Icsú.s en ln Rcpú.blicn del Ecu.ndol', en el aiio de 
J8tíl.-Qnito, impteso por bidoro Miranda, jnnio 24 de 1851-.uu 
l'nlloto ele 88 pítp;s. en 8? 

F~ ¡ V éan~e toda~ ellas en el an tediclw opúsculo. 
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ei1•, Ynostmtl qnc l:t Convención del851cs un flcl órgano d<J 
b 'iolunttttl ecuatoritmrt. 'l'od:Ls 'las clases, tochts las condi·· 
ciones, las personas de todos los estados y de mnbos sexos, 
desde los que ocupan los mÍts elevados 1mestos mi la socio· 
da,d, en el ol'dcn eclesiástico, civil y militttl', lwsttt el modes­
to artcs:mo) piden {t l:t Con vcnción el l'estu,blecimiento dé 
la_Oon<pnllí:t de Jesús, y mut nación entera nu11ca se enga· 
Tia, ni pnede prudentemente sct' dcsoida. El Ecuador quie. 
l'e un firme n,poyo en su religión, y lo lmsca en un orden re· 
ligioso, que t.Htbe qne siempre ha dcsempeflado perfectamcn· 
te este cargo; el :Ecuador quiere la. mejora, de sus costnm­
Ol'es, y pm• eso Lt bnsca en uu orden religioso qne posee 
tantos, tan poderosoB y acredit:tdos medios para este objet.o; 
el Ecúadot• desea la instrncción de sn jnvc!ltnd, y l:t bus­
ca en u u ol'den religioso, cuya apti tnd y destreza en este 
}mutó se htt hecho proverbial; el Ecnntlol' dcsctt mcjorm· ltL 
condición espiritual y temporal de los infelices qne mgan 
en nnest.¡•os tlcsiel'tos, .Y pone s1t contlanzn on el cstaulcci· 
niicnto de un ordcnl'oligioso, cLtyo celo, prudencia y espíri­
tu aiwstólico civilizó y conquistó ¡mm Jesucristo rnás almas 
que las que snbyug:tron los más famosos citpitanes con el 
fni:gor y estl'ópito de las armas; cnyo espít•itn cl'eador trans· 
formó nnestros clesiertos americanos en jardines donde ere~ 
cí:tu innumerables plnnttts místicas, de donde se recogían lail 
más vistosas fiorcs y snzonados frutos de virtwl." (1) 

L:t Con vonoión no pnrlo resistir al. unísono y cntm:iasbt 
clúnor de todn l:t República, contra el cual apenas si se de­
jó oír algun1t voz disctepmüc: expidió, en consecuencia, el · 
tan S()licit:t(lo decreto, que recibió ]¡~ inmediata sanción del 
Podct' Ejecutivo. Hélo :tquí. 

[ l] .La Comi$iÍm EclPsiiistica, qttc llmiÓ el informe favorahlo 
nl rcstaulecimh•nto de ht Com¡nil'iía tle Jesús en ol Ecuador, la com­
lJOnlau el ilnstmdo y virtuoso sacel"Llote Dr. J"osé •romíts de Ag-ui­
ne, <¡ue l'ué (lespltés obiHpo de Guaytt~¡uil; el Dr. Joaquín Villa\'Í­
ceneio, que ftté CltnÓnigo de la Ig·lcsia metropo!itaua de Quito; el 
Pbro. Tomás Hcmwnig·i!do Nohoa.; el Dr. Antonio Andrade; r el 
Dr. José l\Ial'Ía YoroYi, eutonces mero ahop:ndo, pero quf' Dios ré­
Rervaha á míts altos de~tinos, haciéndole hrillal' en ol fi nnam<,nto de 
b Ig·lcnia ccnrLtoriamt·con el flilg·or de cxcelm sautitlttd, como A~-· 
zouispo !ló Quito. 
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;.)24 J~SCRÍTOS DE dARCÍA JIIORENO' 

LA CONVENOION NACIONAL DEL EGtJAÚOI{,. 

CONSIDERANDO:: 

lü Qne, (t Cdilsecnencia de reitcrnclas solicitnclcs efe h 
lmtigna Prcsiderwitt de Qüito, el Gobím•no espallol concedió· 
el restablcciuiionto de ht Corn¡m11ía de JcsúB, Instituto quw 
Be mandó en efecto restrtblec~r en tocln la .m(marqníil.,· con· 
aprobación a:e la Sillrt Apbstólica, en cuya, conformidad se 
i·onritieám fondos snflcientm parit el tmnsporte dw los l~IL 
PttdrcrJ J es ni t::ts; 
. 2? Q'pe estas· disposfcion·es' no. lntn sicTo expresamontO' 
dor~gadas; y además se lm m:tnifestado el deseo l1e su cnm­
])limiento, poi· l,ns reclmnacioncs de las provincias,. informes., 
de· Jos prelados diocesanos, e[ el cloro secular y rcguhtr de am­
bos· sexos y peticiones· casi unánimes do los ecuatorianos; 

3? .Que son Í!Ychtchbics las vent1tjüs qüe ofrece {t la He~ 
]1Úblicn y al bien do la Iglesia el Instituto do In Gompaf!ía, 
en orden ii ~~~ ruoj'H'll. ele costumbres, ii la propagación clcl' 
Evangelio y prog:teso do la enscilaii·Út., o'bjctos ele ü~ mayor· 
necesidad é iti1portancia; y , 

4?' Que son notorias la capacidad y aptitnclos ele !'os. RH'.. 
P1tclres de la, Oüm:i)ttñ.ía, pm·a llcmtr· clobiclttrnctlte bn landa~· 
bies fines;. 

D:JWRETA: 

Art. 1 '?' SO' admite en la l{epúbl io:rel li1stitnto I~ognlar · 
!'lo b Oompañüt 1lo Jesús, y onsn conscoue!tcia, los snperio-· 
J'CS y miembi·os de esta corporación rolig)osa poclní.it establo-· 
C<\r sw; casas, colegios y novioíallos, y ejercer· libre y expedí-· 
Lnrnonte los ministerios propios ele su Instituto, en ]¡t Oapi~ 
inl de In Hopública y en cnnlcst¡uiera de sus publacioncs. 

Art. 2? Lrt ttclmin'istrn.ci&n de chchtt orden en la Rcpú­
Uica es y se onti<incle con'codid¡t; segúit el instituto aprobado·· 
porlu. Uantidacl dé Pa.nlo Ill, según las bubs confirnl:atoi'iair 

· prd:!'riores, y b clq Pío VII, clnda en 7 ele agosto de 1814, 
<)W'cLLnil(; ó:tl\r:is la Gonstitllción ele la Repú.blica, sus. leyes; 
y rrg:ilí:til, y l;l j.rriscliGoióu eclesiústica, eonforme ú.l Santo' 

. C:utic:ifjo de 'f'rC'nto. · .. . . . 
Art. ¡)N El Poclór Ejoc11tivo, poni.émlosc de acuerdo, ew 

ea so necesario, con lit Autoriclacl Eclosiústica, atlj udicará en 
esLa Capital á los Padres ,JesnitrLs el templo y connmtillo-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



NOTA S Y ACJ,ATI.ACTON1•~.;; 

que han oonpitclo los ele la orden de San Camilo; prorot·cío­
lJ:.tndo á éstos local cótnodo ·y dejttndo salvas sus demás tnm­
}loralicütdes. So adjudicará también á los men'3ionados Pa~ 
dres Jesuitas el cdiiioio que sirve de casa do monecla. 

Art. 4. o El mismo Poder Ejecutivo, do acuerdo con lm::. 
autoridades eclesiástir:as, proporcionará á los H R. Padres 
Jesuitas los medios, auxilios y protección conducentos·almás 
cómodo y permanente cstnblecimiento de esta be'!lemérita or­
den, gnanllindo las r1isllosiciones cnnónicas,. yresp:eta~do los 
derechos de propied11d y las adjndícnciones y aplicaciones dG 
tempomlicütdes hechas á alguna comunidad, COl'pomción ó 
estltblecimiento de instrucción pública, ó de· henei:icencüt. 

Art. 5° Podr(m asimismo los expresa,dos: Padres entrar 
·en lJosesión de todos los bieues, d€l'echos y acciones qne les 
·correspondan, como procedentes de clisposicion·es testamen­
tarias, fnnclacioríos piaüosüs, donaciones ú otms: tmn.jenacío­
nes legítimas qnc se httymi hecho después de su e~pulsión, 
ó q no en adelante se hiciesen á sn favor, con.lorme (i las leyes. 

Art. 6~ El Poder Ejecutivo, do acúerdD con la Autori­
dad Eclesiástica, fijará el tiempo y los Ingal'OS en qne los 
religiosos de la Compañía deben establecer sus misiones; cni-· 
dando de su exacto cumplimiento. · 

Art. 7. ó Se d.erog:1 ht pt'agm:ítica do Carlos .III, de 2 l1e· 
de abril de 176'/, sobre extrnñ[.ttnicnto ele J esnith'S· 

Comuníquese <tl Poder Ejecn tivo pnra, su ptüJlicación Y: 
cumplimiento. 

Dado en la sal¡t de las sesiones en Quito, Capita.l do la 
Ropúblie1t, á veinticinco de m:wzo de mil ochociento, 3 ciu­
cücnta y uno , séptimo do la libertad. 

El Presidente do la Convención, 

ANTO~ro MuRoz. 
Los Séül't\tarios, 

Atllon·io JJiatrt, José 81.'bírr. 

. .. 

Pahcio do Gobiomo eu Qnito, tÍ 28 de maTzo de lSi.l, 
7° de la libertad. 

J!"]jecútese y promúlgnese. 

DIEGO NoBOA. r 
El :Ministro del Interior,~ Ji j 

José J11ndestri Larrca. 
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Este l\e'Creto fué }mblicado el l. o de abril: oil' la Citpiüt~l 
lJOr btthdo solemne, al' són do la música 1.n\litar y delrepi·· 
que de todas-las campanas; en inedio·de los vítores popnbres .. 
]~1 día siguiente fueron· concfncidos los Padres Jesnitas; des,.-· 
de la casa que ocnpamn proYisionnlmonte (l).lü.t.st;a la iglesin: 
de la Oom1mflín,,. puiJ la más !i]splónclida comiti~·¡t, compuostt~ 
del Vblo. Cabildo Eclesiástico, los Dipntados de In Ntwión, 
los Ministros de Estado, el Oncn)o Diplom:itico1.los cm.pletk 
dos del itltity GobiEwno, los Cleros secular y regular, las· pcr. 
so nas mús r\Ota.ulcs d0 ln,eíndad y un Üimenso concurso de 
pueblo. \ Lrt-magnífica procesión. avanzó bajo una· lluvia ele· 
flores qittr de los balcones col gacTos con primor· nl'l•ojaban lw;r 
matronas· y cloncclbs· de b alto, sociedad, quitclla.. Llegados' 
á. lit Oomp~t!'íla,. que es uno ele los mús hermosos templos de 
Amériea,. y en el enaJ se apiñaban entonces-· mú:> d0' cuatro 
mil persona~:J, diós·e Hneva 1ecfinra pública del tmtodiolw de"· 
m·cto, y el Hmo. Sr. Proyisor de la Arquidiócesis) con las ce-" 
remonias de costumbre, ·p-!t~&' á los Jesn.itas en posesión dw 
la iglesín, y do b adjunta casa, parte pcq.neíla d'Dl antiguo· 
Oologio JVLáx:imo. (2) Oonduída ¡,.entrega,. el !{,.P. Supo" 
rior.l'ablo de Ula:5 snbió· al púlpito y, conmovido profnndR­
mcntc, pt·onnn~iú cs:.as opo~··tnnas palabms de los Salmos•: 
Ermtas iilrcnt at .ftobcmü 1mnientas agtem· veniJent r.:u:m ex¡;·ul­
tatiune (Ps. oxx.v, 6), qne lo sinieron de texto pam nria 
tierna y arle0nada :Jilocnción (3). Ese tlía,.lu mismo qn0 el 
~nteriot· y el siguiente, .fnoron de regocijo papa: todo el pue­
blo, qnc c~:Jponttuwamenio i lmn i nÓ' ht cimla.d y festejó con 
las mejores org,nestns do sn SociGd:tcl ]i'ilnnn{mica y con aola~ 
macionec; repetidas á sus nntignos amigos; y benefactores, los 
Pudres Jesuitas, quienes· arcptd1ttn estas demostraciones con 
la mismrt calma y hnmildacl que s.ns:prcdccosorcs oyeron' el 
decreto de expulsión. l\hs, p:tm p-robar dicaz mento sn gra­
titud, so consagmron· con afún los Jcsnitns ú sns apostólicas: 
y provechosas tareas. Ejercicios espirituales, prep¡tración; 

[ l j La casa; pcrknecieut.e á D·. 1\Ianuel' de· Aseásuhi, err Ítt es~ 
quina <le S:tuta Cntalimr. · . 

[2] El resto del espacioso edificio Jo ocupaban ln, UniYersitlatl,. 
el f:klninario de San Lui~. lrt Casa de ~fonnrla y un CIIIU"teE 

[aj El onulor hizo llotar, al principio de su discurao,. que por· 
coiHci<lencia en cicrto:t manem mist.erios:L sa cnm1Jlúur en esa fechar 
íH niíos t1csllc r¡uc ·Carlos lll publicú ~u famosa prn¡pnlltica. 
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,,i_le··ceJÜenares de nii1<i~ {L 'la prini.em ;COJiiiilnión, prácticas 
;piadosas clcl ){es do TITaría, devo0ión hastn, ontoncea deseo. 
'·Gida entre .nolioLros., .ú Lodo se alcrmznba st~ fervoroso· celo. 
Orgnni;,aron sil novici<tdo con los jóvenes ncogranadi11os e¡ u o' 

'-los haüíun seguido, á ·]os cnales so aHadieron nuevos novicios 
ecuat.orirmos -(1:), ··preciosa scmilh qne este,etttólico paÍfJ les 

'.-confittbn, y cnyos opimos l'rntos hoy cst:'L recogiendo con ine~ 
fable.gozo, ·si bien .la viera croecr y desm:rdllnrse mi extran. 
jeras pln:yas; pnes ¡ny! aquel halagüeño .y.consolndor espoc· 
táculo no debín dnrar milchos meses: no crn tiempo toclavb 
de .c¡ue.nuestro, Hopúblicn ilprovechüsc los ribundosos bienes 

·que .siempre y adonde ,,guiora lleva consigo la Compnflía do 
,Jesús. 

§¡ 4~ 

l~os oncarriir.üdos pei·seguiclores do los J csU:itns,"los 'Go.­
lllCrales "Lópcz 21 Obando .Y .~us conscjeroró, no .satisfechos 
cCOil lHtborlos e;x:pliisado. do l!t Ntwvn Gmmttln, veían con 
,. encon:o lB, hospitalidad qu.o s.o Jos brindnbu, .en' el Bcmtdor . 
. Dieron, .pnos, orden á su Cónsu'l.genoml en Quito, D. José 
.n'Íitrín Vorgara Tfmorio, pam que empor.asci tÍ ngcneiar con 
•el Jefe Supremo Noboa, el tilejamiento do los Jesuitas. Pa,· 
. só en Cfccto~ol Cónsul granadino· :11 ·Gobierno ecnatori:tno.; 
, el 30 de odnbro ele 1850, In il1calificnblo nota;, eny:t pni"te 
:·sustancial reproducimos. · 

"Sü ·Gobicmo le 'htt prevenido, dice, mánifcstar al t1e 
>S. E. r¡uo hn visto ·aoii, profu.nila pmia, lit ncogicb oficiOsa; 
que los han dado en él Ecu;Ldor alg·ntHJ,S nntoridados seccio, 
Halos á los Ptidres de la Compartía de J osús oxjn1lsatlos dc'l' 
:territorio granarliuo, y que aguartb del tino jusLit1ca(lo y tle 
"'l:t circunspección é1o R E. qno tomarú en 'lns provinC:ias ele 
sn u'lando ·]as mediclns r¡nc se 'húllen en 'ht esfem tlo sns nt!·i; 
:bncioncs ptLra. h<tcer qne cCJson las i:lesconfianzas que 'han na> 
·ciclo á cansa de la.eonllncta dbscnacb por las au:.toridacles· 
rnenci onacht~. 

pj ,EÍlfrc ellos debemos mencionar á .To~é Antonio: Liznrza; 
'hnrn, que 'fnó después Obispo de Gnayaqnil; Roberto :!daría dei 
Po~o., 3J)tm~l Obispo ele l:t misnm Diúcesis; á Manuel José .Proaiío, 

_,Au.t011ÍO Garcés, Uobcrto Sq~¡¡, ~· Qa8par captiBtovau. 
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ESClU'l'OS DE G/1.ncÚ. MOHENO 

''Para qne se extinguieran tales desconfianzas y dosapa­
l·oc:iora por entero oll'iesgo que puede hnber de qué ellas in­
terrumpan en lo fntmo las buenas relaciones que existen en­
tro las dos Repúblicas, y que sería doloroso sufrieran monos­
Cilbo, ningnnn providencia sería míis útil y más lnndable que 
la do que las autoridades snpTemas del Ecilador convinieran 
entre si en decretar sencillamente el extmfi::nniento de los 
padres de dicha Oompaftía asilados hoy en el :Jj:cuador. Si 
S. E; el Señor Jefe Supremo do Gunyaquil, Loja, Pichin­
cha, Imbabnrn, Chimborazo y Esmeraldas, (1) so digliara. 
toma.t• la iniciativa, concsponderín, lealmente á la opilúón· 
cventajosa que los miembros del Gobiemo Gran¡tdiuo tienen 
do .~u digna é ilustrada persona. 

"N o cree el infrascrito e¡ u o esta exigencia sea desacor­
dada ni tampoco injnsta. El Gobierno que él representa. 
apenns quiere en estn voz nna estricta, reciprocidad. N o es 
inútil recordar qnc cuando el Ecuador se vió amenazado llor 
la expedición que pmpamba en J~m·opa el General Flores, 
la Nueva Granada, que siempre so interesn en la prosperi­
dad de una Nación qne es sn amiga y su hermana, so alertó 
por su parte, hizo los aprestos necesarios para ampararla y 
defenderla á costa ele todo género ele sacrificios, y llevó al 
cabo Jaejecnción do unn.ley en que se prohibía al o:tudillo 
expedicionario la entrada al territorio nacional. Hoy mis­
mo 1n República Granadina no teme tanto por sí propia la 
permanencia do los Pnclrcs Jesuitas en el Ecuador, cuanto 
por las calamidndes y desastres que á éste se le preparan con 
la visita ele huéspedes tan pooo pncíficos. (sic) 

"L:t tolemncia se lm consagrado en ln N neva Granada. 
como nn cnnon que por necesidad tiene que sor parte inte­
grante del progmma humanitario. y filantrópico que ha pro­
ehunndo y lleva á In. práctica. cumplidamente; pero es sobre 
todo para hallnrse en nptitud do mantener y difundir b-ienes 
Lau :tpotecibles como la libertad y la emancipación del pen­
samiento, que se lut visto en ln precisión ele eX]Jeler de su se­
no (t nna corporación peligros:t y destruc(;om, flUe n,niqniht­
lm el germen ele nuestra civilización, cortando el vuelo nl 
espíritll y tendencias vivificadoras del siglo y extinguiendo 
ell sn cmut tvdas las virtudes sociales y políticas q u o deben 

l_l j El General D. Antonio Elizail1e manuaba á la sazón, co­
mo ,¡de Supremo, el Azuny y Manabí. 
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"NO'l'AS Y ACLA IL\.CIO:Xgs 

conducimos al gmtlo llc perfección (t qne csbunos llamados. 
· "Los Jcsnitas fueron llovaLlos á b Nucv:~ Granada con 

fines pnmmente políticos: esto es notorio. Y por lnirárse­
lns como nn estorbo ¡mm la consolicbción il.el Gobierno de­
mocrútieo y pura la. difusión de las luces, es que se lw dl'ter­
miiwrl.o sn expulsión por la Acl.n¡inistraeión actual de b Re-· 
pública. 

·"El infrascrito espora que S. E. el Señor Jefe Supremo 
<le Gnltyaquil, J;oja., Pichincha, Imbabura y Ohimborazo 
mirará esta cnestión, que es importante, con el detenimien­
to r¡nc merece; y cst{t .seguro de que dictrtdt nna mcclid!t 
{p1e dé nnevo prestigio á su r'3pntación. S. E. no debe eles­
conocer que tiene que ser muy sensible para la Nuevn Gra­
nnrln que tlntt Nación vocitHt y ttmign suya, (L sabiendas r1el 
.objeto con <¡ue fneron conduciLlos los Parlros Jesuitas, acoja. 
y. proteja cerca de sus fronteras á enemigos incconciliables 
de sus instituciones nctuales, (t hombres que maqninarán sin 
cesar contm h paz pública." 

'l'an extrnñas cxigcncins, qnc ni el mismo Canciller de 
Bístnrtrk habín rle nwnifastar después al gobierno de Holandn, 
ó al de un ~-Jolo cantón dü Snúm, cn:mclo expulsó á los Jesni­
tRs de Alenumi:t, merecían la inmodiltta devolución de ln, 
nota. Sin embargo Noboa, qnc no sentía bastante consoli­
dacl:t su antorid:ttl, hi;r,o contcsbtt', comedida pero dignamen­
te, al Cónsul gmnad ino poe D. iH~n·co Bcmi to ele Aguirro, 
Ofieütl n{¡tyor CllCltrg:tdo de l:t Sccrctneía de Estarlo en Gria­
yaquil: "qno ósta es In pt·i m cm noticia oficial qnc tiene de par­
te. ele su Gobicmo sobre lttexpnlsíún de dichos pttdres, y qüc 
ignom nún bs cans:ts qnc hayan motivado aquella mctlida y 
(¡[UO sólo por el Jefe Civil ele l:t Provincia de Imbabnra snpo 
de l:t llega,da á sn territorio de .-n.rios do los Padres, y que 
otros se Jmbí:m dirigido á estn ciudad; y como los priúcipios 
genendmcnto :11lmitidos en toclos los pueblos cultos sobro 
as.ilo, no podían menos que ser respct1ttlos por S. E., que co­
noce adonuís el espíritu religioso y hospitalario ele los Beun­
toria.nos, tuvo á Líen reeibirlos con benignidad, y ofrecerles 
Jos auxilios nct~esariot:~ ¡mm que se tras¡wrta~en adonde qui­
siesen. 'Pm;tcriormontc se lm solicibtdo, por medio de di­
Yer,ms represrn taciones, q nc S. K perm i tiesc In internación 
ú la C;tpital de la llepública {L lo~ PtLLlrcs r1ne existou e11 Güa-

21 
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¡WO .J.!SClUTOS DK GAiicÍA l\IOHENÓ 

ynqnil; y H. E., consíllm·ando qne no estaba on sns nti'íhn· 
cionos permitir la reunión en comnniclacl Ít dichos P:u1reB1 

sin qne la Nttciún, por el órgttno de Sll8 ·representantes re~ 
tmdv:t lo que tengtt (t bien en ttn negocio de por sí muy de~ 
l icado, ge ha reservado dar cuenta á ln Convención Nacional 
qnc se .rmmirá el 8 de diciemlwe, y entonces te11drá también 
el honor ílc presentarle 1n conmnieación del Sr. ÜÓ:Jsnl Ge~ 
ncml.dc la N neva Gran:tda, ·¡mm que puedi1 dictar la reso­
lución r¡ue 'estime eonvcnicnto." (1) 

No pm·ecíó snficiente al Gobierno gt•anadino la acciól1 
üe sn Oónsnl General, y acreditó poi• tanto cerca del Gobíer~ 
no del Ecnador, con el ear:ícter de Enviado Extraordinario 
y Ministt·o Plcnipotcnbiúio, Ct D. Jacobo Sánchez, joven .Y 
fbmn,nte sostenedor del ?'O,jl:smo dcmócmta de allende el 
Carchí. Llegó, pues, á principios ele 1851, este pernicioflo 
agente, que sin dncla contribuyó no poco á Ja inicna l'!Wolu­
ción tlel 17 de.jnlio de aquel allo, prrpetmd:t pot• Urbiiut, y 
á que este General expeliese, por flegunda vez, {¡los .Jesuitas. 
'l'an á pechos tomó el Gobiemo de López la expulsión de 
Jos Jestiltas que hizo de ella un verdadero easus belli, solici­
tando del Congreso el permiso }Jam mover guerra al Ecnn.­
dor, que se vió en la precisión de ponerse sobre las armas y 
esperar la acometida. 'rodas estas injustas amewtr-as y ve~ 
d:idos manejos no tenían otro fin que el de precipitar la caí­
da ele un Gobierno (¡ne, celoso de la dignidad nacional, se 
había negado Ít condescen,l8r con ajenas pretensiones, brote 
Uü l!t pasión irreJigios:~ y de Ja Yenganr-a impía, CODtl'!J, ino~ 
centes vícti1ims. Así r¡ne, verificado el pt•onnHcÍamÍeJtto d,c 
Urbin:a., Sánchez felicitó efnsivamente al nuevo Gobierno. 
"1~1 infrascrito, dijo, lm presenciado con la mayor compln­
cencia los aeontecimientoi:l que han tonillo por objeto s:tl var 
á la República, Ecuatoriana rlel estado critico en que se ha­
llaba., y asognmr sus instituciones seriamente nmenmmc1as. 
El snfragi·o libl'e y espontáneo de los pneblmr del Ecuador . 
en favor de la Nncvn Granada es nn hecho que el Gobierno 
del infrascrito sabrá apreeiitr debidamente." (2) 

No despcrclicialm entre tanto el proptig:mclista diplom:í,­
tiuo oc:tsión algnmt pam falsear las ideas del pueblo eeuato-

· \ll i-.rnt.a tlcl 1) de noviemhre tlr 18:JO. 
\~!J Not;; dd :! tlc oclubrc ÜC< U\'51. 
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j~OTAS Y ACLAHAC'IO:NES · 

:riano respecto de los J ewitas; y, ht~biéndoAc l'ui m preso. cm 
Quito un elocuente !trUcnlo del célebre publicista argentino 
D. Félix Ji'rías, rcsi<lcnte en Pads, que llcvab;t poi' títülo 
.Los rojos en la. AmétiMt del Snd, S.'Lnchcr. creyú necesario 
contcstat· con un folleto intitnla<lo-: Los roJos en la ,1'mériclt 
del Su.d y el SeJÓ07' fi'rías on Pad.s (l.); indigest!L elncnbra­
cióu, clivilli(b en quince pítrra.fus, de los Ctl!tles el décimo 
tiene pot• cpígt•afc Jeswitas, cuyo estilo puede aquilatarse 
pot· el siguiente trozo que lo cncnber.a: ''Dice el Sr. Frí1.ts: 
'No contento el _Gobierno eon expulsar á los Jesuitas, {i pc­
sttt' de los reclamos r¡ne de todas pm·tes se dit·i!Sbn en útvoe 
de ellos, pide ttderrdLs al del Ectvtdor qne los expulso t:Lm­
hién del lugar de su asilo.' Hedmc aqni (sic) Irelite áf.rcn· 
te con I:L gmn cuestión de hL .á.mét·icn del Bml; de la Amét·i­
cn 1lel Bnd, pürqnc sólo entre los dcsgmciatlos dcsccndicntcs 
de cspallolos y. stts degmdndos conquistados, puede tone¡· tan 
fnncsttL importancitL b presencitL de nn ¡nt.flado do monjes! 
Si ht s:mgre qne eircnht por nuestras venas no fnern l:L dul 
cspaflol, In del moro ó In del indio, ennrdeeid:L !llÍts en nnos· 
tros el i mas hopiotdes: si fuómmos ci nrladmws de l!L Gmn 
Brctttlla ó de hL grtm Unióll Amúricnna: s.i esa t'tL1.lt sajonn, 
fría y pensadora fuese In nne8tm: si l:t sevem moral del Pu. 
ritano se extendiese dei!clc el Istmo de Panamá hast:t,el. Cabo 
de Hornos (s/t;): si In América del Sud no. fner:t nn ~t•sto 
monasterio: si las exageraciones del princi pto, religioso no 
hubieran ensangrentado tantas veces el stwlo anwl'icano.: si, 
en fin, los principios qne :wtnalmcnte esttín regenemndo ¡j, 
mi ]mtria, so extendiesen eomo nnn egida protectom por to. 
do ci Continente de Colón: ¡oh! yo no nte ocupm·fa hoy tlc 
esa Oompa!lí:L nhominable!" (sic) 

Saliémnlo al CliCtHmtt·o al novel :tpóstol jacobino dos 
adversarios que él sin dudn no prevcín, ambos jóvenes ele 
l\oulc t~leurni:t y de acendrados principios religiosos, mns que 
suficiente c:td:t uno de ellos p~U·a atorrar :ti entrometido di­
plomático: eran García Moreno (:::l.) y el nHilogrado · d~ctot: 

[ 1 i Folleto de 21 púg8. ~'ll 4? X la portada :--Quito, .octuhrl' •l 
tle 185l : - -Imprrnta de F. Hr>rm(1o pM M. ViPJTa.--E~ta fu6 la !:2'~ 
edicióu: ht l ~. firumda por DltiÓii, saliú trunca y fu(, n•cog·illa Jlot' 
!in autor. 

[2¡ "Defens~t ¡]p lnH JeRuitnR por G. l\L"-Quito, illlpr¿.uta de 
Vak•1wia por ~f. Hiradeneira.--62 pág~. c11 8? 
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J), Agu¡.;(,ín Yerovi (1). Poco después descendió (t la lid '[11 
t.en1ible atletn del periodismo en el Ecuadoi', Fr. Vicente 
Sohmo, eon sn opúsculo: Et Serlo!' .!acabo Srí.nchez en el 
f¡,'w.adol' y la verdad en 8/l. ln,r;ar. (2) 

.I~a opúsculo do García l\{orcno mel'eció el aplauso ge·· 
Jwml: pues al estilo clegnnto, dpido ó iiJcisi,vo, tan propio 
de la polémicn, unía la contundente lógica y la sólida oruüi· 
eión, qnc lo califican, con ser tan corto y de circunstancia, 
entro las mejores ddcnHas do la Oom¡mi1ht de Jc1lÚS. (3) 

Partt comprender bien la cáustiert ironía y 1 as saladafl 
ocnrrcncias de García :i\forcno contra Súnchcr., conviene re· 
producir ltt vehemente invectiva ele l<'i-ías y la iwc.ia co1llcs-
tación del mismo Sáncher.. · 

"El gobierno presidido por el general T;úpez arlulit to~ 
dos los vicios do la mnlt.itud y se apoya en ella; y pam adn~ 
larla y explotarla nwjor ampam b propag:wión del veneno 
socialisbt. 1bl1ana será él mismo vír;t.inm del torrente que 
tlescnMdcnn, pero es· nn mal pntriotu qnc tiene ojos y nó ro. 
J.1os clnbs, arma fuilcsbt, que apen:ts 'pneden emplear con 
provecho los pueblos que han llegado al mús alto grmlo do 
civilir.aeión; los clnbs, que fuera do la Inglntcrbt y los Esta·· 
dos Unirlos, ~on siempre un peligro en ver. tle un a poyo pa~ 
J.·a la libert:ttl ele todo otro imis~ son la base del Gouiorno de 
la Nueva Grann.da. Y nótcf!c que ni en estos países existe 
el club como institücíún pct;nmnente,cnal lo establece el go­
hiCt·no granadino, y cual Jo !m olvidado la Repúblic:L fra·nce­
sa. J1.13os club;; cst(m :tllí compnostos 1lo jóvenes tiernos, 
inexpertos, c¡ne prcticl'Cn goból'llat· :1 nn p<tís á tenor qne gp­
bem:trsc {t sí mismos; niños riclícnlos que, nutes de sabrr sm' 
estudiantes, .croen pod~I' sct' hombros de estado; r1uo m:mo· 

[ll V6asr snnecl'olo¡;írt Cl'l lap:íg. 26;3. 
¡2] Itl1pre~o ei1 Cuen~a.; y reim¡.ll'e~o en Q~1ito, por i\I. Riva· 

ileneirn, febrero 7 tll' 1R52. 21 JHÍgs. en R~ 
[:3] No podemos sin c111hargo tlP,iar pasar innthcrtidaslas du­

I'ÍKilllltS palabra~ de García Moreno, cuantlo lmhla tlel Papa Clc· 
nwuto XIV. (pág. 21): Es indnLlahle <¡ne hnho <\mmsiadn. coll­
lleHC<'IIIlt·neia de parte tlcl Póntífic¡·, pero no tra.nsaccit)n simonía• 
r:a. LúnAn lo c¡nc, tle8pn(>s.dc m:ttluro juicio, dice soht·e esta grave 
i nput.neiÍIII (•.1 ])¡·, ;\lar<:Piino ;\lmlÚild('% r Pl'layn, ¡~n !'U acreditarla 
1/iNiol'ia ({¡:los Hetrrorlo:xos Bspa·11oles lp:íg. 157 tlcl tomo IJl): 
"C:t'Pt.inealt JuJy :tfirnta, l]lle h:tJJÍlLil JogTatlO tlcll'apa c!l-cto la !ll'lJ~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



NO'l'AB Y AGT,AnACION1~8. 

iit:'lll1 las m(ttl arduas cuestiones poli tinas con la misma scrl'ni· 
dad con que manejan nn taco en uim mes:t do hillar; nifíos 
ignorantes· como l:t inf:meia, r.rrobutados como las prinwras 
pasiones, cré¡\nlos como lrt incxpm•ioncla, sin dcbet' al tiem· 
po ni al trabajo unn serin y sóli~a ínstn10ción, ahí est(m de~ 
damando ft·enéticos cu f;tvor del }'lrogrcso y la democracia, 
y declarándose los regenemdores de la t'cpública qne hnmi· 
·llan, .y de l:t Amédcn tolht que ltnbi:L espa!1ol. . Tilles son 
los maris.-.:alcs de Gse i1igmco que se cree el Bolívar de la li· 
·bertatl en Sntl América,. no siendo ott;a cos:~ que un indigno 
fnccim!O, qtm ün octíow tinino> nn Rosrts, CIL nna palabra, 
granadino." 

"¡Oh ai'l'ógante pethgogo nuestro! rcplie:t Sáneher.. Os 
Ihtmo así, porque yo soy unó de estos uil7os que ltn, ocn]iado 
(sic) algmm vez la tribuna del RepHl.Jlieano. Yo soy uno 
de estos ?/.Úlos que, sin tener sn frente m:tncharla por el cri· 
men, sin más instintos que 1:L IJenevoleitoin del corazón y In 
'\:oz de nn:i conciencia virgen, sin mAs título qne la inocen~ 
cÍlL de la infancia y las yirtndes cívicas de los ]J!'ilnci-os nflos¡ 
·ha levantado su intens:~ voz, l;cclamanclo los derechos de la. 
ltuumnülad y lrt ca1'-idad r¡ue ordenó el Ornc-ificada . ... Y 0 

soy uno de ·estos rur7os, que si es ·iynm·antrJ como la: lnfancia 1 

debe ·ser también inocente y pnro coino elln; y en sn perp1e• 
·ñ:1 inteligencb lut·l!cglM1o á comprender, qnc la ig:nonmr.i:t 
de los pueblos ha sido, tal vez, l:t únicn causa ele ·su opre~ 

me~a sin10niaca de extinguir {t .los Jesuitas. t Yo no c¡nioi·o cr<:-CI'!. 
lo ni las pruehas son ha~tantes; pero con~te que el emht\jador Az­
Jllll'U y nuestro~ Cardenales Solí~ y La Cerda lo intentaron y que 
«e jactaban tle haher obtenido cierta. seg1trirhul moml. E8to eH 
lo que Azpurn confesó á Grimaltli en correspondencia de 25 de. ma­
~¡-o, y tratúru1ose de nmteria tan· grave, y ue un Papa, no es lícito 
dar por hecho rtverigu:ulo las ligerezas del Can1enal Bernís y de,l 
marqués de Saitit-PriPBt. Repito que yo no lo crPo haHta fjllP al,­
·g-nien prPsi:-nte el texto ue! fUlll080 pactu entre Clemente XIV )' 
los espai'ioles 2 ;" · ·' · • · • · 

1 C:~p. HI de S\\ •·Glcmcufc XIV.'' En la "Histori<~ de los 
.Jcs'llitas'' 'anllá menos <>Xplicit.o. 

2· V·id. Fenm· del Río, lib. JJI, cap. U. Con tollo eso, Cre• 
tinen.u Jol.r .e u 811 réplica al Padrl' Tla•inet• ( 18.'í3l pi'Omí'tiú ?"el'r.la­
-ciones suprcm.as ~obre este• punto. Qnizá acertó en callllrselas·,..si 
es r¡ue la8 tenía. ' 
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334 :ít"SC111'l'Os~ DE. 0ATICÚ ... MOllEl\'0 

s(Ón' .. · .. Yo soy, en fin, nü'o de estos niño¡¡ r-idículos qlttrCI'é:r 
dtdo· c&nw la ine.?:per-iencia' hn llegado ft creer· y afirmar, q nw 
llÓlo la virtud:,. el t:tlento•y ht ric[trezft son·lostítnlos'q~le di • 
.fere.ncian á l'os hombres' de los hombres' ..... Somos sí,.los jó~ 
vcnes granitd'i'Aos, el ap-oyo del' primer repwblicano: de .][1;. 
América, del ci ndadano· López .... Soy un joven granadino• 
que mm ignor'ante como: la infancia: y débill eoTtw la• niríez,. 
tengo el imptrescimlible deber de· retar al gigflnto que i•ntcnta. 
violar el hon01• de mi madre patria: tcmer¡¡¡r.io me atl'~.Jvo á. 
medir inis armas conla:s vnesttns .... Me cubriré con el. man­
to ele la jnstfcia y leva·ntaré la btmd'era d'cl Calvario (T), mcís' 
nlta que la sotana de Lo yola." 

. Por el hilo puedo mwarse el ovillo dé la· campanuda ex~­
posición de Sánchoz, á la en al nplicó m ny (t propósito Fr. 
Viccnteffil'o-funo el dicho de Horacio· ..... cHrijmllas, et sesq·¡ti~­
pedulia vm·ba. 

Incapaz de evitar cli ridícuh•que por todas'pm·tes- le hos­
tigaba; púsose el Ministro polemista en retiraday au:n allí le' 
alcanzó el último disparo de Los Animales Rofo-s; chistoso• 
articülejo con el q~w García 1\'Iol'eno puscr el seHo al descré-­
dito y vergüe11zn del pueril trüntno 

Más avisado posteriormente el Gobimmo granadino, en-· 
vió como agente suyo· al ilnstraclo•· Dr. lYfanuel .Ancízat;; q n(J· 
.tu·vo la triste gloria de recabar la ~xpnls1óu de los Jesuitas" 
1 tan funesta infinencía adquirió entre muchos jóvenes ecua~· 
torianos de aquella época, haciendo doctrinario· y SÜ>tcmáti­
c.o sn liberali$mo. (2) 

.§ 5"' .., 

~1iciltras eso paf!aba én el ¡;mmpo libro de Ta prensa, d 
'GcricralUi:bina, entronizado ya sin oposición, con Yocó In riue:.. 
va Asa111blmt Constitucional q:ue, reunicln en Guayaquil, tu­
vo su primera sesión el 17 de j n1io de 1852. A. ell¡¡¡ se so me-

1 J 1 Se notará ctüín g"enuinamente g6lgofa. era el ministro S"án•­
.clwz,.Maese ,Ja.cobo, co111o alguien Ie apellidÍJ entonces en Quito. 

[2] Es confesión de D. Pedro Moncayo: "La juventud ecua;• 
toriana rodeó á Ancízar y Jo tomó como g-uía y director del partitlo­
liiJcml en nuestra patria." El Ecu.(t-clol' de 1$25 á 1875, pítg. ~15, 
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· :ii{da suerte de ht:Comp:tfiía de Jesús. (1) ,Oo,nmovi~lfl~ e11-
'toncGB, ·por segunda ·vez, todo el Ecuador católico,}/ .elevó 
.á la ksamblea representaciones suseribis por ·millares ;de fir­
. mas, rogando que no infiriese tan ,grave dan o á la Re'ligióri 
. y á la P:ttria. ·"L:t Nación entera, decíase eu nmUle ellas, 
.sufriría un golpe mortal y toda ella sc·enbriría ·.de tlánto y 
·d.e luto, si llega:seis á:priva:da uc un :bien tan inestimáble. 
N o, noJ sus dignos Representantes no pueden ;mostrarse in­

, sensibles al clamor unánime que resuena hasta eil los últi­
mos ángulos del Ecuador." (~) "Nuestra solicitud, .afladht 

, otra, es. grandiosa en su origen y en ,su objeto, es dign!J. de 
Vos, Sefíor; porqt1c no procede de una fracción; .,de ,ll'n ¡par-

; tido, sino de una inmensa mayorilt, de ltt totalidad en el ,sen­
tido jurídico: ni representa una necesidad sola, sino que de­
manda el remedio de;todas.Jas qne deploramos" (3) Las ro­
presentaciones ·salim:on de las ciudades y las aldeas: ha.stn. 
UJ:]éá sociedad democrática, á Sll modo, SC e m pe fiÓ ell Jo. COllo 

.servación de los Jesuitas; y sin embmgo la Asamblea no se 
·dignó siquienv, cm1siderar seriamente tantas solicitudes. 

La mayoría de la Asamblea, que muy poco se cnidaba.de 
'la opinión pública, y sólo.atendía á cotnplacei' al aforttü:tado 
'Genei·nl que In convocara,<Ó á SE?gnit el-impulso ciego de SÜS 
}ntsiones aütirreligiosas ó politicas, expidió primel'ltmente su 

:arbitrario decreto, de 10 de agosto, ¡)or el cual "declítra litt­
dos, de ningún valor ni efecto, los actos de la titulada Oon­
veMi€m de Quito." .(ií:) Luego, en la famosa:sesió1LB8Cl'(;JÜJ. 

[11 "Urgido el gobierno por las .representaciones dei :1\tiniatr() 
; granadino acerca del asilo dado á los iJe~uitas en 10. Repúhli_ca, iHt-
. 8(1 una nota á la Asamblea .para que resolviem estn.c:mcstión c:le •tan­
'ta trascendencia." D. Pedro :Moncltyo, ibide?n, .pág. 221. ·Pamc.e · 
• que U rbina no dirigió ninguu a nota á la A~amblea, ;pm:o .es evíden. 

te que ésta procedía de acuenlocn un todo·.oon,.él. CVéase,Ja re, 
ifutación del cap. LI do la obra do Monoayo, ei;l ila del Dr. Pedro Jo. 
; sé Cevallos Salvador, intituhida El Doctor :Rell1•o Moncayo ... cm. 

te la.Histo~·ia, 1887.) 
(2) Repre8entación de1 Clero·secul:n-y regular <le Qtiito. 
i3) Representación .de los ·vecinos.:dc la 'Cnpital do In Rcpít· 

1blioa. 
· :. (4) Por oorife~iün llel diputado Ribodeneira, uno de loa .olJ,je­

'tos que ·Be propuso.]a. 'Asamblea a\.exjJedit• e·Hte decreto· fué "dM­
'cn.harnzar al PotlP.r 'Eljecuti\"o de ~aolgún o~orúpl1lo que pudicrn· 
:,tl'ner,s<lur~;J la Je.g¡tJillatl de ht ,pcrm&neuda de lo8 Jesuita~." 
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del 20 Jo se tic m bre; declaró en vigencia la pragmálíca de 
Carlos liT, y al d!a siguiente, ofició al Poder Ejecutivo, di-· 
ciéndolc: "que procedüJra á ponerla en ejecución, ordenandO'. 
d los Jesuiüts que saliesen de la RepúbUca en el tfmnino nuís. 
proutn pósiltle." 

• HabiQtHlo hasta ahora pm~manccido secreta tiqnella dis­
ensión, nos perdonarán nnestl'os lectores que nos alargue-·. 
mo~ algún tanto, (L fin de consürvar para. ht historitt .. tan im­
:rortitntes documentos. V éttso en primer lng!tr el informe 
de la Comisión de N ogocios Eelesiústic·os: 

"Sefíor :-Vnestm Comisión de Negocios Eclesiá stícos 
ha.Tisto las treinta rcpresmitaciones que~ os han dü·igido.los 
vecinos de ln.s. p't'O\'Ü!Citts, ciudades y pueblos de la Rcpúbli-. 
ca. En ellas, mtts ele ocho mil ectuttorianos os piden la con­
s,erv;wi0n.y pcrmnncncin de los Padres Jesuitns con el ejer­
cicio lilwc,<le sn piadoso institutq;_ porrtne sólo de esttt mn-:. 
nora poch'ttU. ejer0ér. su ministerio en la administr:~ción de: 
los sacr!trncntos, en 1:t instrucción. ~·cligiosa, y en )a pcnosn,, 
p.tofesión de reducir !tl cristianismo t!tntrts naciones bárba­
m~ que. ocu¡Xtwel desccns.o de nuestms,cordilleras .orienta­
les. Estos intcwcsantcs bienes llc.nan los clcseos y el corazón 
do los qne os rlirigen sns .. peticiones, El modo rcspetnosc} 
con r¡ne os piden es digno de vuestro¡ aprecio. y de vnestm 
sensibilidad. En ellas, tal yez,.os clidgen sns ruegoB loi;l.qnc 
o.nltivaron v.ncstros. tnlcnto;s,, l{)s que fn9ro1~ compttflero.s en 
vnest;r·n profesión, y-los q nc m.Creoicron las si m patí¡¡s indc-. 
leblcs. de b más. tierna. :tm ístac;-1. .. L~Ls voces .de objetos titn. 
grn.tos se e.ncncntmn ronnidns ·con hs de los pmlndo¡¡ y sa-. 
ecrdotes) r1e las viudas y huérfanos, yann dolos qnc ocupan 
d lecho-del dolor.: (1) 'rodos os piden como·.un:.bien posi­
tivo'el estableei1~liento (lcl Inst-.itnto de h Oompañí:t de Jc-· 
HÚS, óspcrant;lo que él va á sei· \ltíl á b Helígi6n, alGolriol'llO, 
'y á cüml,tos oc'n¡mn la extensión pobltt?~té inct:ilttt de ht Re~: 
_pública. No ohstrmtc esto, y á pesar de la razón y justicitt' 

... ; . r i J 'Alude el infor;ne2ít l!t qOii ci't.nd de '.'lns asiliH1ns en I(l¡ CU.Sit 

de llPnificcncia del Hospital de caridad de Quito." En ('lla dicen:· 
":La·piOllatl y celo de esos ·vtnones· apostólicos nos ha, hecho ~cntir· 
los duhJ~B consuelos de ,la religión, para sohrel'levar con eristia.uft. 
re8olneión todo;el p~so de nuestros infortunios tle.>tk rl momc1Jto 
mi~<tnr¡ on rrnc el oielo lo~ trajo á e ~te país.'' 
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NOTAS Y 1\CL:\IL\CWNES B37 

l'll. r¡tw He fnlHl:m tales pcticionc.s, vuestra Com;isión, no pu­
diendo :lCCüllCr Ú este objeto 011 l:t 1Tl:t11Cl'lL fJUC SO pide, JlOl' 
faltn de tiempo ¡mt':t cleliberat' con :wierto sobre este uego­
cio, opina.: que ·pam mostrar el :t[H'ecio con que h:tbéis aco­
gido los rnogoB y súplicas l1e los pnublos y ele vuestros comi­
tentes, rcsolv:'tis r¡ne los P:ttlros de l:t Comp:tfiÍtt de .Jesús 
permanezcan on la Hcpúblic<t, en el mismo est:tclo como Íl In 
presente se hallan.-Gmty:tq uil, 2U de setiemure do 1R52 .. -
1Iidal.gil.-- (Triarte. (1) 

Est'c informe c1e medias tintas y contempo;·i:~aeioncs, no 
t•r:• p:tm contunta.r ni {t lns :LJn igos ni Ít los ene ni igos de los ,J e· 
suitas. ~ns ;l,utores, cqn toclo, demostraron clariJiwnto Pn el 
deba te que no había tltnlo algnno c1 ne pudicw :tn tori t.a.r la. rx­
ptllsión de aqnellos iucbfensüs religiosos. El Dr. Ign;tcio l\Jer­
chán, dipnt:tdo por Orwni.:;t, qna Í<tl!lbiétl per·teneeía {t l:L Oo­
!l1isión de Negocios Eclesiústicos, a1mrt.ú.ndosc del diotnmen 
de sus colegas, negó l:t compet.cnein do l;t As:unblc:L ¡mm co­
nocer dd asnnto y opicó c¡ne se lo dillrie1JC lwst:t el pl'óximo 
Congreso. 

11-fas, en cuanto al fonrlo miilmo ele lrt c¡¡estión, ·el Dr. 
Aparicio ltilmdcnoil'<t, di pnt:Ldo por h pmvi nci;t del Pichi n~ 
clw, fundándose en ·lct ilcgalid:tcl. do. l:t existencia do )os 
.Jesuitas, propuso clesclc lnego,. con apoyo del Gene!'iLl Fran­
cisco Hobles: "r¡ue se cxáte al Poder Rjecntioo pam qne.in­
mcdiatwnente ¡Jrocerla rí da.r cumpli:lirienfo á la. prrtpmáticfl 
,~anción de 2 de abril ,de 1707, r¡ne eslrí. vi,qente." Pam npo­
ya.r sn moción, sostn I'O l:t vigcnui:L ele! real ch~creto; lmnentó 
eLdcspojo del Seminnrio y de los Pndres tle San Onmilo do 
Lelis, á favor de los J<lsttitas; insistió en la necesidad de 
conservar la paz y la nnión entre los ecuatorianos, .y cspe­
cialme.nte en lo cloni.éstico ele las fat'nilias, "tml_)a<la por los 
"sectarios do lnyoln.," qnc arlcnl!'ts est:tb:m lig·tdos con el 
bando ominoso y detestable de los floroanos (2); arlnjo, por 

¡ 1) LoB Preshíteros Juan Antonio Hiclalgn y Gabriel tJriarte 
repro~l·ntahn.n amlHlR á In provincia. ele 1 Chimhornzn. 

121 Lo~ Jesuitas fueron just.ificndriR por nrt libeml: "La Asn.m­
hll'n., dijo o! Dr. 11'rn.nci~co ,Javier Aguit'l'e, 1M cono~p·mny hi('n (:Í 
lns cnmpil'a<lot"<'R), porque ha vi8tn y P):(aminado lnx lloenm<•fito:'i 
(l'll' t.i<'IH'Il r<'lnci{¡n con l<t faceiím f!ore.rinn; .1· por el cont.nll'in ~e 
ludl•t tl<'~t.itníd:t de dato~ pam wponcr á los Je~uitas conlphc:ldo3 
cu e~:<n Lwciót!. '' 
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último, el buen :wuenlo ·que era preciso gnnrclnr con la N nc~ 
va Gmnac1a. ·(I) 

Por rm parte, desahogóse on at.rabílinrio cliscnrw el pa .. 
t.riarc::t del ra.dicalismo CetlatMinno, Dr. fJ. Pedro :Moncayo: 
]'intó rí. los .Jesnitns con l;nn ncgt·os colores que se los envi­
diaran Stle ó Gioberti; y hm.:icndo de paso ht apología del 
Janscmísmo, "esa escuela próbid¡t y moral," habló de las 
jntrigas, ambición y falsía de estos otros hombres sin hiy, 
]mtria ní honot·, cnc\migos acérl'Ímos del progrc~o, l.nsepam­
ulcs COmjmfiei'OS del despotisnio. 'l'a.mpOCO faltÓ un reg:t­
]ista (siempre b mism:t asocÍaC!i&n lle la; impiedad y del re­
galismo), el Dt·. l\Ltnucl Bastam:mte, r¡nien m·g·nyó contra h~ 
sn bsistencía de la Oom¡mti h ele J csús, alcg:m<lo la f:tl bt de 
dos .requisitos t:a.nónico.5, á s:tber, la prcsentaeíún de hts re­
glas del ii1stitnto pam qnc fuesen examin:tdas poi' cl Con­
greso, quien según la Ley de Patronato podía admitirlo ó re· 
char.arlo, tolcml'lo ó stl¡wimirlo, y la snfieiencia de fondos 
con que pndicm mnntcner~e. 

Los diputados Angnlo (Manuel) y Vár.qncz (JtHtn Bau­
tista), consintiendo en c¡no no om posible tolrrar á los .Jesni- · 
tas e u domtutida,l, abogaron por ellos, toda. vez que no po­
día negárselos el asilo, gamntí:mclo· por lit Constitnci6n. 

Aun liberales tan distinguidos como D . .1\-I:nnwl Gúme;r, 
de la Torre y el Dr. Francisco J:~vicr Aguirre, en habiendo pa­
teutizado su opinión contraria ii los J csnitas, basada por cierto 
en conceptos erróneos y aun ridícnlos, no pudieron menos quu 
sostener. con laudable honradez y bnen:t fe, el perfecto dere­
cho c¡úe les asistía ¡mm cbnscrv!LI'se en el EcnadoJ'. Después 
dé exponer el primero de los antedichos diputados su jni·­
eio acm·ca de lo~ Jesnitas, afiadió: .. Pero si ésta es nd con­
vicción respecto de la Compaflia, creo al mismo tiempo c¡no 
,l:t Asamblea no tiene derecho pam expulsar á los Jesnítas-; 
Jlorqne su permanencüt en el Ecuador; como sacerdotes; pnr~ 
ticnlares, como simples extmnjera.~, está gant~1tizada por ra 
Coustitucióü én su art. 31, que' dice: ''l'odo$ los extranjel?0<J 

f 1 J El Dt\ A¡mt7cio RihadBmára,, convertíllo rn Jo~ últrmo& 
niío~ de sn Yiila á las pnras idea~ catúlicas, api·e-ciador é íntimo rumr­
gn c~utouces de loR Jl'snitas, murió oon mncrt,e, cri~tiaua y eciifícnn· 
toe\ 2;l ck mayo dn ll:l74, cll'jaudo 111111 familia que 8C t\istingtW po]· 
In ülltU'r<:n<~ de tiu~ priueivios consei'Vadorcs. 
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tlül'án admitidos en el J~cnatlot· y gozar(m do seguridad y li­
bertml, siempre qne respeten y obedezcan ht Cunstituui[,n y 
leyes de la Rcpúulica.' A. vist:t do tan trrrnin:Ltltc disposi­
ción, yo no sé cúmo so 1111cda expnlsar á log Jesuitas, sin in­
fringida <tbicl'tamontc.~' Demostró rn srguida qno no po­
dían t~plicarsc ni el Breve de Clemente X[ V ni ltt pragmáti­
ca de Carlos III; qnc, además, si los .Jcsnit:ts ern.u pcmicio­
sos al orden público, sólo al Poder Ejecutivo le correspon­
día expultl:~rlos, según el art. 75 rlc ln Üt)nstitnción, "pom 
obnmdo por sí y por su propi:L autortdad, y no vali(m¡losr, 
como se quiere, de la. autoridad cte un rey muortu lt:.wo tan-
tos anos.·~ . . 

El Dr. Agninc, p01· sn parte, después de hacer el pro­
ceso á los Jesuitas, ngrrgaua, con no común sinceridad: 
";,Se signe de aqní que debe expulsar~e del EDnctclor á los 
.P:tdres Jesuitas, pOl'que sus opiniones sean opuestas á las 
nuestras? ¿y entonces dónde cst.arít In libertad? .... Ade­
más, yo no puedo concili:u· esta pretensión de expuhmr ÍL 
los Jesuita,-; con los pl'incipios de tolemnoit~ qne s.e lui.n sos­
tenido en c~ta AsttiJiblea, cuando se tra.t.ú de 'admitir la li­
bertad de cultos. Y, sin embargo, la diferenci¡t es grnndc; 
p.orqtw, ·dígase lo que se quiera, con la tolerancia de eultos 
ao chocaba no solamente con l:t opinión, sino t:Lmbién con el 
sentimiento púulico do los ciutla1bno,; del Ecuador, aunque 
se snpong¡t que el puo!Jlo del Erm;tdot· se halle inhn!.lo ¡lo 
ideas falsas 6 ct;rúnoas. Y o no coneiho t:Lm poco cómo so 
e:qmlsar[t á lo,; Jesuittts, esto es, cómo se les negttní. el dere­
cho, cómo se violará en ellos b g;tmntía qnfl la Oono;titnci6n 
concedo á los extranjeros para residir en el Ecmtdo!'. Yo 
no conciuo esta intolerancia con t·espec.to á sacerdotes católi­
cos en nn p:tís donde existe ltt tolerancÜL p:tm todos los h01l1-
\.lrcs, cntdilnicl'\~ c¡uc srit su rdigiún 6 ht seet:t á qnc pcrt0ne­
cen: yo no concibo cómo es c¡ne se niegue el asilo ,l] Jesnit;t}. 
en nn pais donde pueden residir mahomp~aHos .... Sefior: yo 
no tcllgo temor de los J·csuitas, porque tengo sincm·ida¡l ~ 11 
mis opiniones y no cle~confío ele ellas. 'l'engo fe vivn en Jos 
progresos ele bt espeeic hu m:m:t. y no conozco fucr7.a :dgttna 
qtte Rea capar. rlo contenerlos. ht especie hunt<~tliL tendrí~ 
qne combat.ir mucho, y mncho que sufrir; pero al fin sn cnn­
s:t, lit Cltusa de la civiliz:teión, ¡¡necbrá triunfante. No te­
mo qnc nadie }1uccl:t cvn tener la .n:~.¡u·cha de lw> ideas liuera-
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les: croO por el contrario qno los ataques. qno ollas snft·m~ 
con(;¡·ibnirún m(ts bien á sn ¡wo¡nigaci0n, porq110. servirán llo 
medios de eon~eor mejor b vcmLd .... Mns yo nó puod o vo!;nr 
la expu lsifn1 ele los J es u i bs, }HH'<¡ tW no ,puedo falbu' (t la leal­
tad qne deba á n'lis propias opiÍ1ionos, ú mis opiniones libo" 
ralos. Yo no pnodo vobir la expulsión de lo8 '.Jesuitas, no 
}Jorque soy JosuibL, sino porqtw soy t'c>pnblie:Lno. y poi·qno 
tongo rpw t'espctar hL Constitneión rle b Repúbl,iea, q no g:t­
mnt-.i%a terminiintemonte á todos los oxtmnjoros el dQrcclio 
do residencia." 

En LL As:unblca Constituyente <lo 18.)2 hallábanse ren­
niuos los )lo m brcs m(t8 conspíuuos del partido ii boral do en­
tonaos: el conset·vador existía iLpopas, como pot'sonalmcntc 
adicto (t Flores; y punto nwnos qno ünpotlible habrí:L sido 
eneontmr 1m pa1:ti<lo netamente c:ttólieo en el IDeuado¡·, N o 
obstante, nnos ponos ocnatorinnos sostenían las vcá1ndcJ'aS 
doctrinas en nuLteri:ts religiosas, si bien c.~ tu \;Íosen maleados 
m(ts ú menos en cn:mto á'{H·incipios p)lític'os. Algi1no do és­
tos logl'0 ir(~ b As:Lmblc:t do G:lit.)':tr¡nil, roprcsontanrlo Ít llt 
IH'O\'incia donde·qui;~,(ts se hiciem sentir monos hL infincnci:t 
'g,1bcrnatim do Ut·bina. A~í es que no faltó iln:t pl'iltestn m­
. 7.onacb y cnét·gica c:mtm el <lcsafnen> rpte il.m (t comcterse: 
quien b pt·ofil:ió fu6 D. :M,:muel Pidelio Espinosa, clipntado 
por Loja, cnyo nombt·e es digno <le hom·ostL memoria y cuyo 
voto s:tlvado, que con~ignó al üí:L siguiente do l:L sesión se­
cret:t, merece C<msct·vitrso como documento eurinso do los 
poquísimos que uos lwn qnodarl(J pnra mostramo~1 el estado 
de la!l b.ucnm; iLleas eil aqncli:L úpoea. J_~o reprodncimos ín­
tegm, (t pes<tl'dc q ne no upro))omos al~nrws de sus co'ncoll­
tm; y expresiones. 

"Sefwr Prcsidonto:-El dírt de ltt últirnu. sesión secreta 
se ha dmlo l)or ost:L 1-I. Asamblc<L una rosolneión en qnc ri-

, vaii;~,:w los pi'ii1cipio:; mús <Lntisociales: rlcsprocio por los dc­
l'<'üllCÍs qne la natLiralo;~,:t dit y que g:LratltÍ;t,:L la Constitución; 
despt•ccitJ y¡ór l:t voluntad oscrit:t, qniíl(t <le la ma.yol'Ía · inte­
li<,.ento ele b Nación. E3ta gctraúti;~,a el <1ornicilio v residen-

o . . ~ 

ci<L <lo natrii·alcs y extranjeros, que qtlÍOnm vivit· y vivan en 
]a TI.r.]'úlilic:t sometidos (t susJoyes. J~:t Cotistit.iwión gnmn­
t:i:.m tamlJi(:n la inocencia; 1nicnt.ras 110 se pnwLc la c'nlpabi­
li<laü. Estos princil;io;J 110 pnü<lcn Ígnorn,rso purr'1uc son 
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:fnncl:tmCiita1cs en nncstra asoniar.iún política. ·len la sesión 
·de ayer, se ha hcebo rcsncitnr á Carlos III de l•~:;paíla, se h:t 
corrido sns sienes eon l:t diadema real, á sns pies ha caído b 

·constitución y lm b:¡jado ú ocnp:u r.1 sepulcro do :H¡uol ti­
rano. Ayer :tiJLlicú l:t AsamblmL sn soberanía, reconoció al 
difunto monarc:t por legislador y puso sll pragm:ític:L mús 
arr,iba ljno la Constitución. 

"El'IL fítcil vm· q no b pragm(Lticn abmz:t dos. part.rs: la 
nna., 1¡nc contiene l:L extinción do la Oomp:tflía de Jesús; y 
la otm, Sll expulsión rlo lo,; dominios o~p:Llloles. En unanto 
ú h primera, la A~;tmblu:t como cuerpo legislativo, tenÍiL el 
derecho incontcstablollü mtific:trlo ó uo; mas l:L scgttntl:t y:L 
110 o1·a do su jUristlioción, porqne establecida l:L Uonstitn­
ción, sin violarl:L á nnrlio so puede privar de bs gamntías 
<ttlC. elht ofrece. 

"La noticia do qne los Jcsnibts no son m1mitic1os ni co­
mo hombros en el Re,tmdor, llen~wá de ¡tdmir;tción á ltt Ik­
]Jública. ¡lna,ngnmr el rcinaclo de la libertad, ncg~L!ldo l:L 
hospitldidarl (t los desgraciados q nc la piden! ¡ prochtmar l:t 
soberaní<t <le! pneblo y al mismo tiemp<> despreciar s.n -volnn­
tad 'escritlt! ¡proclamar ÍL voz en cnello l:t tolerancia de to­
das las creencias, tolerancia }HLI'a todos, turcos ó l)agano~, 
como lo ltcmcis oído en m;ta Asamblea, y no poder tolemr l:L 
diforC:ncia de YDsticlos, LL <lifei·eHci:L de nombres en inclil'i­
dnos 't¡ne pertonoccn á la misnm oomnnión católimL ... Es­
ta es ntut contradicción, nn:L iucoJtsecuencia que no puede 
explicarse. 

"El rlcspreeio do hL, Yoluntnrl cscritn ele. nna porción 
respetabilísima de la Rcpúblic:L no puede sor mús terminan­
te. Vbnsc ltts reprosent.<iciones de milhtros de personas. 
Allí so cnct1cntmn los nombres m(ts importantes de ht ma­
gistratnm, do hL ciencia y del sacerdocio; los nombres del 
Qam¡wsíúoy del oíudad:tno. Allí so cncncntm nn nombro 
que nnncit ha llegado al recinto ele 1ns as:tmbleas lcgishttira;;; 

· alli se encuentra el nombre de b mujer, que por primer:~ 
YC~ ha pcllido se rcconoze:t en ella alg(m drrccho, que pot· 
]11'imer:t ve~ lw perlido so l'cconczc:L sn exiHt.oneia social. 
~1as todo so h:t c1es<ttcm1iclo, y la nH,jer contmú:L anastnm­
do entre nosotros su cxistcmci:L de paria. 

";,A qnú pneblos so c¡nierc 'lrte imite el Eeuaclor en llL 
' cncst1ún JosttiLa8~ ¿A lo;; pueblos libres? Admitamos en-
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ton ces {t los J es ni tas, como 1 os a<l mi ten Inglaterra y los Es .. 
tados Unidos. ;,A lOl> pueblos no libres? Imitemos (t }¡~ 
Prusüt y á la Husin; y fijémonos un poco, aunque de paso, en 
la conducta de estos gobiernos generosos. Cutmdo se dect·c­
tó In extinción totn.! ele lu, Oorrqmíiftt d'c Jesús, el gmn Fede­
rico les Lriniló <Lsilo á. los Jesuitas en el territorio prusiano 
y los llamó pam que ejerciesen entro sus súbditos C<ttólico& 
el doble m misterio (le sacercl o tes. Lo mismo hizo Cata\ in a 
de Hnsia, en consideración ít los dos millones do católicos de 
sus posesiones ele Polonia. Bsto hicieron un rey protestan­
te .y una cmpemLriz eisrnática, en favor de súbditos qno ól no 
am;tb<t y en f:tvor de súbditos c¡ne la otra acallaba do con­
quistm·. ¡Qué contniste no se observa cntrn b conduda d0 
esos dbspotas y la conrlnctlt de la actual As;tmblea Nacio­
nal! Los primeros llamaron ú los .Jesuitas sólo por consi­
deru.r.ión á sns Yasallos ca.túlicos; ln AsnmLle:t Nacional los 
expulsa, {J, pcsm· de las solicítndes y clamores do los pueblos; 
coino si cll las repúblicas so rcspetnsc menos la voluntad pú­
blic<t que cnlas monarquías. 

"Pero la resolución ,]e qnc me ocupo, no afecta sólo los· 
dereullos del pueblo ccnatoriano, consagrados por su Consti­
tucióu; olla nfecbt t.nmbit'n otros derechos no menos respo­
tnbles. N nrstms instituciones 110 prohílJcn la en,tmda y es­
tableuimicnto do los cxtmnjcros en el 1mís, y óstos unrt voz­
cstableciüos gozan de las garant-.ins qne e lb y el Dere.ulw dO' 
Gente~? les conceden. Los natnmlizmlos no son rlc peor con­
dición que los naturales en este j1artiunla.r, y sus personas 

. son igual mM te respetables mientras obedezcan las leyes del 
IDstado. Oonsíllcrarlo~ de otm manera, es ofender y violar Ú. 
la vez la.s leyes de todas las naciones. 

"I1os Jcsnitn.s. pueden ser n1imdos, ó como simples ex­
tranjeros, que han mn.niJcstaclo sn intención de residir en b 
República., ó como rofngiados; y bajo de uno ú otro aspecto, 
goz<tu de los mismos d.er0chos, sin otra diferencitt que en 9l 
segun<lo eu.Ho el Gobierno, aJ darles acogid<l, contrae la obli­
g<wión tácita llc vigilar c_n su condueta., ií fin do qnc no per~ 
tnrlwn b par, de lct Nüeión qnc los lm cxtmfiaclo. Los Je­
sniLa~, ele enal11nior modo qno ae les considere, ba.n estado· y 
est:w bajo la pr<,tección del Derecho In tornacional. 

"Esto es considerando de nn modo abstracto la cues­
tión; pero ex<tminándoht mús prolijam(;nte, encuentro c¡uo 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



343 

los Jesuitas, como indiYidnos, como súbditos cspafloles, tic­
llcn garnntías más explícitns, mús positivas, ganmtíüs que 
se htL!htn consignadas en los tratarlos existentes entre' .. nm•s­
tritRepúblicn y Espafla. Por ellas parece qnc se ha estipn­
l:Ldo, t¡mto el respeto recíproco á los intereses como (> los 
súbrlitos de las dos naciones. Así pnes, Jn expulsión de los 
Jesuitas llev¡> consigo además 1tt infra.ccíón de un tmtaclo so­
lemne, es decir, llevn consigo un germen de desavenencia 
entre dos pueblos ¡~migos. (1) 

"Por todas las razones que acabo de expresar y Jns 
que tuve el honor de ml ncÍI' en el clehate, declaro yor segun­
da ve;i, c¡ne tro he est¡tdo ni estaré por la resolución de l:t 
Asamblen, declarando á, los Jesuitas existentes en el Ecnn.­
dor sin derecho á ningnnit gamntía social, y sin ese cl"erecho 
ú l¡¡, hospitaliclad, que en la~ naciones cultas no se nicg:t ttl 
último de los hombres." (2) 

Aprobada ht moción, al dí:t siguiente el Secretai·io de 
la' Asamblea, Dr. Pedro .B'crmín Cevallos, la comunicó al 
Podet· Ejecntivo. 1';tl fué la condncttt de J¡t Asitmblmt 
Constituyente ele 1852, en esta scgnnda expnlsión ele los 
Jesni tas, en ht que no sabemos qué cos¡t es más el ign¡t de 
etcmo balllón, si el fanatismo inuligioso, si b conclescen" 
denciH. servil respecto de u rbiJUt, ó b f<t1tn, de patriótica díg; 

fll Véase lo r¡no á esta última razón conl;estnJm el Dt· .. Po­
(lrt Monoayo: "He oído decir que esta cueM.iún pntliera producir 
nlgunas i·cchtmnciones intPI'IHtcionH 1l'8 y anmentnr d<J este modo 
los conflictos de nuestro Gohiemo. Yo no veo ese peligro. EJ. 'oTH­
!Inita.no es súbdito t1e uingumt nación, de ningún gobierno: rs ~úh­
dito sólo de la Compañía de JegÚ8. El Jesuita :w r.s l'~pañol, ni 
it:diano, ni fra.neés, ni alem:'ín, ni anwric:mo, porque dí'sde el m o-

. mento l'n que se cubre con el manto neg-ro del J~sniti.smo, ronqw 
los lawe r¡ne le ligaban á la socicdarl. Yo estor seguro, Señor, de 
que ningún gobierno europeo tomará á su cargo la cuestión de núilB 
pocos Hacet·dotes que nn¡Jan cornereianuo por el muntlo en norllbre 
d.e la ltdigiún y tle la Iglesi:~, cunildú la RC!igión,y la Igl~sia 110 

8on más r¡ue nil.'ros instrumentos en mnnos de estos hábiles y tlies­
tros int.rignntrs." ¡Qué odio! ¡qué ciidsrno! · 

1 Z 1 'l'ndos Pstos datos auténtiCos relativos á la A~:<amble:t de 
1852, los hemos t.lmitlo á lllll'stm rlisposición, gmcia~ al btH'n arn•­
glo d<'l Archivo del l'othr· LL•gislatÍ\'o, en r¡uc tmbnja actualuH'Il­
t.e l'i nrchivl'ro Dr. Fntuci~eo l. 8alazar. 
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llirlad para oponerse á las insolentes rcc:bmacioncs y exigen~ 
cia¡¡ del G abi neto granadino. Así fn(\ corno por n na me m m o~ 
ción, hiptwrita y colm!'tle, l:t A;J:>rnL>le:t ele Gnaynqnil, arri­
mándose en b carcomida pl':lgmáticn ele nn mm1a-rs::t de ot1·o 
siglo, or~lcnú l:L L\Xpulsiún, que ejecutó sin cscrúpnlos·el Ge­
ner:d .José .Mnrfn Urbinn. · 

fli lwmrs de creer :d Dr . .Pcrlro Monoayo, "Urbina re­
cilJÍÓ este acto legislativo y lo cnenrpctó hasta qtre se hicíc-. 
ron oir de nueYo los clamores clel .Ministro grana.dino;" pe~. 
ro rsto nscrto pareqc desproYis.t.o ele tot1o Ítllld<l-m.cnto y no 
r1clw admiti1·se, ;ttem1ido el pel'fect.o acncrdo entro Urhina y 
Ancízar. No falLó tampoco eu el Gobiomoclel l~c.n:tdor nn 
hombro honrarlo r¡ne se ncgam :í, purtici¡mr en tan viles pro· 
cetlimiontos: el Seeretaria Gcneml del despacho, Dt·. J':tvict' 
~spino~a., que 2U rríios dr\spnés fué Prc•sirlente ele l:b Itepú~ 
l!Ec<t, dimitió su elevado nmpl~o antes qne suscribir la orden 
do cxpnlsibn, que fnó n'fi'CJHlmltt por el Dr. Per11'0 Fcrmla 
Cemllos, mm>tro üistilignicJo lii storia.dor, qn icm entonces con­
sintió en hacet· ese :Linrclc de liiJeralismo, por el .cnnl vointi· 
ocho n.l1o~ después, lwhlando del "impnlso de la noYed:tll'" 
que armstm ÍL muchos ele los cmemigos de lml .Jrsnitas, ex­
JH'esó su anepontimiento en cdos tónninos qne lo honr:m, 
al1mr r¡uo jnstlliean (t los religiosos expulsados: 'f_J:;;[ mis­
mo que esto escribe (¡Dios Ic perdone!) IW h:t cstaclo cxon:­
to Llc. aquella imperÍlJStt noveéb~c1." (1) 

Ltt prens:t del Gobierno, tanto el periódico oficial Jífl 
Beis de 1lfarzo, como el semioficial La Democracia, ensalza·· 
ron hnstn lns nnbcs ln rcsolnciún lcgislntivn, nl paso 'Jllü iu­
sulta.ban Ct los .Jesuitas. Lo mismo lmcía el semanario libe­
mi giwyaqnilcfío Lu Rebusca. A estas cliatrib:ts se contes­
taba. con hojatl volantes, armv. ordinariit de los pareídos' caí­
dos en el Ec:mtclor. (2) 

El pnehlo de Qn ito, que closc1e fin eH r1c j múo ftC coim10- · 
vicm con el falso rumor <le qnc iban á salir los Pudres, rccí-

[ 1} Resnmen de In llislm·ic¡ !lcl Ec-uwla-r, tom. JI, pág. 27:l .. 
[21 Vúanse :tlg·unn8 de eRas; puhlicacionPs en el follt>to, imprc­

~n 011 Quito á finl's dl' 1852, inf.ittrl:vlo: Ln -~ustituciún ele /(t Ccnn­
_]lanía de .Tesú .. ~ cinwicue en el Ecuador (Yox popnli-\·ox Dei). Ra­
liú tnmhiim entoHCPS á lmlllll dono~o npúscnln lk Pr. Vicente Su­
lano, con PI títnlt-l !111 Nur.,vu 1l1f'lmlo de JII'OfJl'esar: Cuenca, im­
\ll"L'oO por :\Inuuell~uiz, año de lo;)~, iG pág:~. cu b~ 
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bió· el ;-wlierdo Je 1:t As:ünblca, "con incligtiación qne scil:t~' 
tnente illl ejército· sobre Jns armas ptHlÓ COÍÜCIIOr: 't;OdCftJ'Oll . 
:ttnmuJbraclosJa iglesia y OÚStL ele los JesuitaS, JÚO SO receJa­
fOil de·cxpms:ir á gdtos su descontento contnt el Gobicrn?; 
y sús sim¡mtías ¡)Di'· aquellos rüligiosos}iei'segniqos. El Go-. 
biet·no alarmado, y aun desconfiaridú de cíue sólo ht fmirz!l. ' 
alcití!Zase á contener :ti pneblo irrit:tdo, soliditó el apoyo m<?­
ml del'Ilmo. Sr. Garaicoa, Arzobispo tic Qnito: este virtuo­
so Prelado procuró, en efecto, apaciguar los ániri1os, con U!Ht 

Pa'stoí·nl' en que :tconsejaba la obediencia ú Ias antoriiladcs 
ctmstitüidas. - · 

Con iúotivodel pí:Ínier alboroto, luibía csCJ;ito G:treí;~ 
1form{'o (t su cüflitdo D. Roberto de Ascii.subi, entotwcs en 
Pint':t, ht siguidnte jnst1sirrüt :tprecirtción: "Ayer (20 de ju­
n'io)hubo mucha agitaciói1'eii est¡tciudad, por hahci'so i:li­
vitlgaclo la fals:i noticiiL de que los Jesuitas iban (t ser exp,ul­
s:iclos anoche secretamente. Estoy J)crsnndido de que ht ex~ 
}JU!sión ·se verifie:tdt, pero ser(t cnnndo la Oonvenc"ión la de­
crete: Urbiíi.a grisbt de Oireheos en las mediclás odio$ns ·y 
conti·arias á la, opinión. La desgracia mayo!.· pnrit este ü1-
fortunado país será la salida de estos hombJ;os virtuosos. é 
il~rstrados, que btn eficazmente habría11 co.ntribuído á mejo-
rar la educación ele la ju veutud." _ 

Respecto del tumulto populat' dol 6 ele octubre, escribió 
al mismo Sr. de Asdsubi: "Con 1:t ULtCIHt noticia de In me­
joríli, ele mi Sra. Ohepita (1), habría tenido ayer nn dht de 
verdadero contento, si no lo hubiera, imtnrbiado· el sitbcr c¡uo 
hi Oonvenc'ión ha dcclttmclo vigente la bárbara pntgúútidtt 
dé Carlos III y excitado úl Poder Ejecutivo p:tt:n qne le dé 
Ct1tnplit1'1iento. 'rodtt la cinclacl se htt conn1ovido: y :¡,noche 
UÍSJJar:1l'Oil hLS tt·opn,s llllOS CUantos tiros al viento panu]Íspcr­
SiW,la numerosísim:t reunión c¡no rorleabn la Oompaflb. y lns 
c:tlles Yecinas. Unos pocos del pueblo hlm sido estropeados 
Ú·gmTotazos. Contm laSra~ Vldenbna (2) cstn.btm forjan­
do un sum:trio; 11cro sé que ha, sido corta:clo. 1\'I¡ü·itmo Sosa, 
Cárdenas y otros fncron presos cstn. mafíanit con sobradn iú­
jnsticirt: J:t CXp]OSÍÓll del descoúteuto 1\lli\'Cl'Stt], 81,1 Ü r¡nc SC 
lüm oícln los gt·itos ele uuterán los r~ios y el Gobierno; h:L si-

f ll Doiia María ,Josefa de A~cásnhi, cuiiadrt de García Moreno.· 
[2\ Doña Valentina Scrmno, viuuú, uc 1(\ínger. 

X 
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do esponUtnc:t y no obm de ningún agitador. Excepto So­
:m, los presos cstíw ya en Ji bortad, escap<tntlo tle s;tlir hoy 
mis;no pam Guayar¡nil, como se les había intimado." 

Con fecha 20 de octubre le decía: "L<t cuestión Jesui­
tas sigue in südlt quq: rilgtlllQS esperan r¡rw Urbinn no los 
expulse, por los reclamos vigorosos del Sr. Brógner de Paz 
en favor 1le los que son espa.ñQics: yo me inclino á creer que 
los expn lsimín á su pesa,r, y después le darán sutisfaC1ciones. 
;Qué pcrLlida i).irrl el país!" (1} · 

. El mes de noviembre comenzó, pues, <)D inedio de· ht 
angnsti;t general de todo el pur.blo y el continuo sobresalto 
de los religiosos que, de un momento á,otro, esperabu,q l:t 
orden de yntrtir al destierro. O:trcb 1Ioreuo, que desdq 1Jn':in­
cipios tle agosto venb padeciendo mucho por una herida ca­
súal que se hizo en la pierna, :ti registrar mitt pistola, pndo 
elltonces S<diní !acalle npoyndo en muletas; y asi acostnm~ 
l>i·:tba, dllrante esos últitllo's tlias, ir á consohtr {t los· P¡~rlre~ 
Jesuitas, m<tnifcstáridolefl su adhe.sión inquebrantable y el 
despecho airitc~o qúe soiitíit ni no pocler aún soprcponcrs~ :í. 
sus vi l8s pet·sog\lÍdoi·cs, y asegurarles on ql Ectui.dor Sil m(ts 
in violnble asilo. · · · 

[ 1] Véase sohrc este :wunto una página i •nportantc en I1a 
Vel'rlarl á 1nis calnmniadorcs, pág. 200. Las· so~1wchas Je GarcÍii. 
1\Ionino no po11ían ser más exactas: á las notas del 1\linistro e~pa­
ñol, contestah:i et Minist.t·o de Relaciones ExteriiJres del Ecuador, 
que. "sea cual fuere la resolución. que se tome acet:c:\ J~\ Jos Padres 
de la. Corupañí;~ de Jesús, quet1arún ilesos y serán acatadtiS los Tra­
t:tdos que tiene celebrn,dos el Ecun,dor con España." (oficio del 6 
ae· octubre). El Sr. llróguer do Paz no formalir.ó una especie de 
}Jrotestfi sino en su nota de 20 de novicmbt·e: en ella den)uestm 
r1ún la pragmáticn, de 1767 no estaha vigente ni en ·E~paiia ui en 
el Ecu:t~loi·; ya r¡ne desde el tieínpo de Carlos IV, mucho antes dd 
1803, se permitió ya entrar ít los J esnitas inclivitlualmente en los 
tenitorios españoles; )mee pfttcnte l:t contradicción que hay en po­
lter en pl·ácticn, nno de los artículos de la pragmática y. no respetar 
los otros r¡no pt·ohihen los escritos contra los Jesuita~; arguye r¡ne 
lta caducado dicha onlcn real por hahcrFc proh<tdo que sus catisa­
Jes emn falsa~; ]upgo manifiest:t J:i, oposición del act¡enlo. de la. 
Asamblea :í la Constitucibn <le ht l~cptihlirm, al Código Penal (que 
]m deroga!lo todas las lPyes penales anteriores) y pi11· fin al 'l'rilta­
<lo con E~paita; tl't'nti~:t pi(liell(]O que Sl' juz'guc á Jo·R Je~uitas, si 
ROn culpables, y comentando (t f:t\·or ¡le ellos eM.e ll<írrafo 1jne re­
Hlltnc las ncm,1cioncs r¡ne le8 hi,ciera el MiniBtro: "Dice S. Sría. 
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Po1• tcmordr.nn n1otín popnhr, el Gobie~no hnbirqmrs· 
t;o.al mando ele ht guarnición de Q,nito, al General Gnillr.r· 
mo Franco, jefe de stl mayor eonfianr.a, que vino expresa· 
lllente de Gn:Lj'ttqttil, tL la mtbmm clel temible c.scmttlt·ón de 
'l'awras. Bl Semin:ti'ÍO de S:m Lttis, contiguo ÍL Lt casa do 
los'Jcsuitas, lo ocnpalm ta.mbiéa entoncc.s.·el batallón "Gua­
yas," pcrpctna :uncna¡-:a eo1lt-m los awrarlos P:ttlrcs {L qnic• 
nes sólo divicli:t ele los sohlitclos nn tabique ele adohcs. 

§ G':' 

Llegó pot; fin la, malhadHdtt n.ochc del doUlingo 21 de y 
noviembre de 1852. 

lJcstlc l:t antevjspcra, el Gobcmarlor de la provincia del 
Pichincha, D. Antonio Cevallos, hauín, "de orden exprcs<~ 
del Supremo Qouicrno," conccdirlo pasaporte al P. Pablo de 
Blas y :'t los demás religiosüs, "p~u·a qttc, en el pm·cntorio 
término de 48 horas, ill'acncn est:t cintlatf y, en él de 1n dis­
tancia, el territorio de l:t Hepúhlicu por l:t ví:t ,¡e r,oja." En 
vano se hicieron toda clase ele csftterws por l'é·ttinlar la pnr· 
ti da: y nnll el último dítt, en menos ·ele tt'üil horas, se cubrió 
con 8429 firmas utw solieitttd nl Gobcrn:tdor pum que sus~ 

H. que estos indiviclnos de~tlc 3ll :tpadeión en el pa!s ~on <l<>st'avn· 
rahles por su inflncnci:t á los intt•I'eses uaeionalPs; cpw ~e les ser1n· 
lii en algnnos motines 1p1e han tenido lugar en ht Rcipúhlicn. si 1111 

como causa úüicn.; por h• meno~ como cnu~a cmlcu¡·rcnte; r¡ne hay 
imlicios auni¡uc lige.rits de que en los «I uc tnYienm lugar en Qilito y 
en Imbabm·a, cunndo ltL presentación de la rx¡H•tlieiún ·de Plon·~; 
(\icrciefon algím iullujo, pueRto r¡ne result:t I{IIC las lll'l'~onaR prn­
liHH'eLloras y Hn~teneJoras ile la rchclií;n, son bts IJllll apoyan y ~os­
tieucn á lils J esllitu.s y ft·ecuent.an sn:; confesonarios ; }" qnc .. pam 

1 'Cilln\)lctai' hts prolúthilitl:ulcs que ohl'ail. contm s~to~. r<·ligio~o~. <le· 
he notarsc• qüe c1i la conmoción r¡ne ln,ho e.n lit capitnlclt• l:tnelHÍ· 
ltlica, t•l 6 dtl octubre, gt~:mlalmn coincitlenoia cnn ella h1s uotas 
u el P. Pahlu tll.l Bla>~. Sllperio\' de la Ct>m\\nit\1\d, tlirigitlal\ {¡ l:t an. 
tnriclrul." E"to último se refiere ií 1tt n~daumción · tlcl P. Blafol, rclrt· 
tiva al v••eÍno eua.rtel, con el r¡ue ~P les aménar.:u·a. Con rnr.ón 
11ijo, (t rste re~pecl.n, el Br. de Par.: "i. Pnr qnú se act·imiúa tan 
t~pn~ionadamcntc IÍ los Jesuitas atrihu_rúruloltos hechos; y ~i ellos 
callan ~e arguye que e~ porque no til'IH'n que· eonte~tnr; r si se tle-

, fielll\e~ ó picler; ('1 amparo tle la protccció.n de las h•yes,' Bli nrgUJ'c 
cou <ptc sus escritos son semis.mli<iiosos/" 
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Jlet,hliesc l:t ojecnción,. hasta recnlxtr del Presi'tlentc la revo­
catoria do olla .. (1) '1\wco é inflexible mostt·óse D. Antpnio 
Oev:fllos, y.b orden tuvo <le·cumplirsc. 
, .. 1\-las, apenas se traslució la aciaga noticia, el pnrblo de 

Quito, agolpándose al rededor d.c la casa de los Jesn.itasda­
l>:L suelta (t los lamentos de su clcs.cspemciún. L:t trop:t, dcs­
pl~gada en todas las cnllés. circunvecinas, tenía á rn.ya á los 
cholos Ít c¡nicncs,, aprovechando l:t ocw;~ón, azuzaban los n1ás 
11otables caballcrosdel particlo fioreano; mas no em capaz, 
11i se atrevía á reprimir las l:í.grimas é imprecaciones de las 
sefioras principales de la Capital. Y en tanto que todo cm 
Jlreparativos de pal'te de la comunidad, asistid:tpot· sus nu­
merosos é ín.flnyeutes amigos, é importunada por las repetí­
eh¡¡ y veja.torias insistencias de bt autoridad civil (2}, afnc­
pa In poulación c¡·a presa de la más eonfrtsa agitación. Héla 
1~qn~ tal como la describe, si bien con énfasis retórico, nn pa· 
pel ei.rcuhdo p.oc()s días drspuél3: (3) "La 'i'OZ de se van 
los pc~dl'es, e.mitida con,aceJlto· capaz de 01\ternecer á las mis­
J)IaB il0ras, se propagó por todas partes con la rapidez delre­
lám}mgo y desde entonces todo fuú llanto y confnsión:,hpm­
br<,>s, mnjeres y niílos de divcrs<ts condiuiones y cstttdos, con 
semblantes mustios y cadavéricos, atravesab:m apt·esnracla­
mento pot· las calles y plazas de ht ci ndn.d, y se agolpaban en 
los templos para implúmr ln clemencia del Altísimo. Enar­
bohirml en seguida una bandem blanca en señal de sumisión 
y .úls.p()to(tlas Untoriciadcs, y se dirigieron á la Plaza l\'hyor 
para recabar con sns deprecaciones y l:'1grimas .del Gobcrna· 
~tor de la Provincia que se suspcntliesc la expulsión hasta 
qne el Ejecutivo se impusiese do una solicitud, suscrita por 
millares· de personas, qnc deuió mttrchar por la postn, y en­
yo objeto era ül de pedir que no se descal'ga.m sobre ht He· 
}Júblic:~ el terrible golpe que se le tenb preparado; pero to­
do fué i~útil: el Gobernador, SL'. Antonio Ucvallos, se mos· 

. . . ll. J V éa~e el texto de lasolicituu en la nota puesta . por. Gar­
¿ía 1\Ioreno al A(liós cí los Jesuitas, pág. 102. J~a misma solicitu" 
fué. re<lactadn,, por Gar.cía Moreuo, Bl,gím tnda probabilidad. 
: [21 }~8 .di¡pw de. nutf1 que en eBta <'jecnuión la autoridad ch·il 
~o moRJ;l'Ú m(t~ dura y á~pern. que la militar. • 
. ·LaJ .Llev.n por título Horrible Al(!ntarlo, y se imprimió,, el I" 
do. dil<iomhre tle Jtl52,. por :llan.ud Rivacjeneim, }'nó atribuído 

·.{Wl\\:l·tdlltullte al Dr. l•'l'aneiscoJavier Salal'.t\1', 
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tró inexorable á las tiomas insinuaciones qnc le hac.í1t nn 
pueblo sumiso y constonmdo; preíirieudo rlo este; modo, ¡wr 
~omplaccr á sn amo, !tt deshonra do l1a0cn· el papel de vcr­
\lugo de sus paisanos al honor de ttcog-er con benignidad los 
votos llc un:t gran parte de ht soberanía mwionnl.-Al obser­
var el pueblo la foro% tenacidad de esto emplmtdo, pasó del 
(losoonsnelo á la desesperación: el llanto so hizo genoml, se 
pobló el aire de gemidos y ln tierm se CtÜJrióde !ttgrimas: el 
lenguaje figurado y enérgico que el acendrado dolor inspira­
bit tmn á los l'Ústicos, lHHlS veces mel:mcólico y .tierno, otms 
impo.n.ente .y teniblc, dcspcda.zab¡~ los comzoncs más inscn· 
sibles y conmovía profnridamente ha,stn á los extranjeros 
que presenciaron. tan bsti moslt escena." 

Dando l:t campanada de h med iq.noche del 21 de no- Y 

vicmbrc sttlieron los saeertlotos, estnd_imltcs, cot~<ljntorcs y 
novicios, de ht cas\L que habían vuelto á ocupar apenas dn~ 
rante un allo siete meses. Las primeras f¡tmilins de Quito 
habían }Jroporcionado á los religiosos sns mejores caballos y 
monturas, y jóvenoH ó padres do fanúlia representantes do 
cada una do ellas habían insistido en acompa.flarlos por al~ 
gún trecho. A pesar tle la rouia llnvia qnc caía á esas ho~ 
ras do ht noche, ia muchedumbre no habb desamparado el 
postigo do b cas)t delos Jesnit)tS (en b qne aun hoy se lla­
ina Calle AngostaL· así fué que los Pa,dt·es, en medio (lel 
alarido y lamento de los últimos adios_cs, tn rieron que abrir~ 
se paso por enLre In· oompacbt multitud, qne solieitaba stt 
postrer bendición, besaba .bt orla do Stl t(uúm y les ponía en 
las manos la generolltt J espuntítnca l imosntL• pant el htrgo 
viaje del destierro, limosna abundante en qnc se. me%olaron 
lns onzas de oro. del rico con los humildes rottlcs .Y onati1los 
del pobre. Por m~s c1c una legnn. ao()jnp:tfiaron á pie á los 
Jesuitas oxpülsados., no .. sólo.numoroso gentío do hijos del 
pueblo,, sino t~tmbién dolicad11s seíioras do la, aristocracia 
<Jnitcña. 

Entre t!tnto ¿qné hacía Grrrcía Moreno? No bien su· 
po que ]¡t expnls.ión ibn á .ser unheoho, se trasladó, cojean~ 
do tod:nía, Ít despcdiése uc los Jesuitas, conteniendo á du~ 
tas .penas sus lágrimas de tristozrt y de i m. .Junto á ellos 
estuvo hnst:t el último instade; y de pie, al htdo de la, vuer­
ta, cuando salb ol r. Dlas, lo rlljo en alta -vo%, con toda la. 
~;elwmonci:t do su fogoso carácter: "Adiós, Padre .... do ngui 
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Ít die;r, afíos cantarO!'nos el Ta. Detun en la Catedral.'' L!& 

Providcnc:ia se encargó de realkzar estrt cómo profétiett pala· 
bm: no se h;tbírm cumplido aún los diez años, cnando lag 
P;tdrcs J es ni tas volVían en 18G;¿ Ít sn con vento, siendo ya 
f'rcsidente ele ht República Garcb :Moreno. (1) . 

. Pnedo concebirse li> impresión que este llC'cho causarí:t 
en Gm·cía. Moreno, por este }msaje do nna carbt suy:t {~ ]); 
Hoberto de Ascásnbi, esm;it:t tres días despúée: "La. expitl­
sión inicua de los .Jesuit:is tuvo lngarcl domingo 21 á las 
doce de b noche. Estoy ta\1 pt'ofn nd;tmentc afectado r¡ua 
me sión to· realmente enfermo, y así U<l. me di.~ pensará qna 
no le· esc1;i brt·largo." 

:D~l 27 de noviombre pnblicó sn clocüente y senti<lo .. 
"Adi.Js á.los Jesuit:is.'' En sü carhnlel 1° de diciembre Ít 
nquclmismo caballero, agi·egabn: "¡A qué tiempo viene Ud. 
al país, mi querido arrtigo! Todnvia. no tengo sitúo el cora­
úm rlescio ·que tan vil y brutalmente fueron expulsados los 
Pndrcs .Jesuitas. Espero ahom toda clase do do8gmoias I1Íl~ 
hlicas; la salida ele ellos os l:t snlicb de Lot para que llncv:.t 
ftiego sobre las cinclncles malditas. He escrito nn Adü5s d 
los Jesuitas: pídale á 'Miguel (2) a.lgnnos ejcrilplares." 

N o debía t:mlar mucho tiempo C:htrcia Moreno en des· 
ahdgttl' pot· complebo y á la hr. del público !tt vchornentísi~ 
nut indignación de su almn t:m rootn como npasionnda; en 
la.·caudente página do La iláción, que Ie valió sn primct• 
destierro, pero con ln mm! dejó estigmatizados pam siempr0 
(tla Asamblea ue Guaynr1nil y n.l General D. Jos(¡ María; Ur~ 
uin:t. (3) . · · 

Jjcnb;t y penostt tenía qne sor la m:tl'Clut <le los .J esn itas 
por cmnin'üs fmgosos 'é inrpt·adtienbles; (t cansa de las lln-· 

i 1] Estrv anéotlota, etn1JJ tn{lQJt.~stóri,ca? },JOs ht ha i·aeritlo · el 
R. P. Manuel J. Proafío, quien fu{, testigo présenci:rl'dc ella., cuan­
tlo, lloYicio todavía, salió de la casa ·de Quito, ttl latlo cn.halnwntc. 
del P. Bias. Eu 1875, el mismo Padre bt reco.r<~nbn, á Gnrcía i'IIo­
l'PIIO, u·n mi.\~ n,ute.s tlcl G <le ngristG, al í'alir de Quito ¡mm tlnr mi­
siont;.s eu los puehloH 'del Stir de 'ht Capit.ill, ctin moti\'o del Jnhill'o 
dt• n<¡ncl aíio: Garcí;t Moreno, compl;ici<lo con aquel rccnPrdo, le 
diji>: "Sqm Utl., PadrtJ, r¡uo f.sc ftté ·e] juramento tle AuíhnL _ . .'.Y 
el tle~eo dt• cumplirlo fué lliHt de las principalell causas qut.~ me in1· 
pul>i:u·on.ú tomar cartas en ltt polít.icn." . 

¡:~¡ D. i\Jig·nelGarcía i\Ioi·eno, hermano mayor de D. Gabriel. 
l0J \'éaw en la púg. 1"14. 
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~~i.ns, que ya hali)an cornenzado. N o llegaron por tanto al 
1meblo de .Machachi, tsino el 22 pm· ht útrde, Las autorida­
des da Quito que ha.cílm vigilar .cada paso de ellos,.tcmero­
sasdc.quc ht lelltitnd de ht mtu·.chü encubriese alg{uÍ. pbn 
revolucionario, destacaron el 22 po1· b noche .un piquete de 
twnras, que llegó á ñínchnchi el 23 á la una ele ln mañ:wa, 
d,ándose.á esas. horas sn' jefe, q ne cstnba.uormcho; ·el bárba­
ro placer de despertar y vej:n· á los Paclres. (1) .Esta cscol­

t¡t los acom¡miló h:ista. Hiobn.inba, aplacaclit ya y prestándo­
les en el camiúo. bast:mtes consideniciones: en aqnel!n. ciu­
dad pcrnwnoc.icron unos cLiatra· días, ampnmdos por el hu­
mano· y .culto Oomanda.n te V icen te JYfnldonaclo, y ·ejerciendo 
su ministerio apost(llico im bcúcficio tle aquel hospitalario 
pueblo. En sutí1a, desde Quito hasta Cnenea; adonde lle­
garon el 15 lle dieiem~re, l:t m:trchü de lo8 Jesuitas vareció 
más bien trinnf:tl qnü fugitiva. En lit :ildea ó la hacienda 
en que pamban, so les proporeiona.ban el mejor aiJOsento y 
toda especie de provisiones 'y comodidades: de las parroquias 

·nu;ales salü¡n á encqntrnrlos grnpos de campesinos, presidi­
dos por su cura; y nlnlejarse ele ellas los encaminaban, micü­
tras ·tocaban plegarias las cmnpani tas de 1:t iglesia. ¡Con­
movedoras escenas do un puelJlo sencillo; pero esencütlmen- · 
te te.ligioso! 

·.Ltt. entrada de los Jesuitas {t Cuenca se hizo en niedio 

¡l]'La ínt6i·,;<~rici'rni tle Gareía Moreno en esto, se' pone' de 
n'ianifieato por la. 8ignie11te carta. · ' 

Señor Geneml Guillermo Fran oo.-Su casa, noviembre 25 
de 1852. · · 

l\Ii apreciado General y querido pni~ano :-Se me ha asPgnm­
<lo que e'n 1\[nch'n.ehi t1ijo el Comanclnnte Plncencin r¡ne por insinna­
ciones míns había ordenado Ud. que saliese tropa para escolt.ar (t 

lc!B Je.snitas en su marcha .. l.)ifícil se me hace creer ít ftr¡nei .kfú 
capa:-: r\0 levantar ~emtjrtnte cttlunp1ia; mas como tollo os ·posihlo 
(.'11 este país de vilPY.lld, y n'o puedo consentir 11i 110r un momento 
que se me infaDle con falsas impntaciones, le suplico ú Ud. me con­
teste á contiuuMión á las do~ preg·untn s sig·niei1tes : 

1? Si es cierto que, por halwrlo tHcho {¡ Utl. el capitán Gol! o 
que los Pathl's quedahan totlavítt en T<\mbillo, rcsolviú Ud. qtw sa­
liese un viquete de 'famas ¡mr:1 obligarlos á ma.rclmr Íllmecliata­
mente: y' que luego mandú lo contmrio pm· hahel'lc rúgatlo yo c¡ne 
no l.os molestttse, y por hahel'le n,scgu;:utlo <1u0 lmsta.I'Í<l una carta 
parn que siguie~cn till marclut. · 
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del InÚS püri1ilOSO y entusiasta i•eclbiiniento, cnaÍ ·no Jo OUÜ~~-
·~viemn generales-victoriosos. El clero, las seflorns, los ca-· 

balleros y el pueblo, se afanaron (t pórfía en cnidar ú los re­
ligiosos perseguidos, sirviéndoles en criimto ·ci.'a pósiule; y 
prometiéndose retenerlos·corisigo düránte algunos clias . .Mtts 
allí se encontmua un militar que deseaba lttbratse nuevos 
méritos con las penalidades y fatigüs de illermes sacerdotes. 
El Oomandalite de la ¡'llitzu, Coroilel Uíos, enojado por It~ 
acogida hecha lÍ los Padres, los forzó _á levantarse aquell:t 
misma noche: y al amanecer los anojó, con una nüent es­
colta, camino del Namnjal, montad os en los inás extemm• · 
dos y ridicnlos uagujes, sin darles tiempo pam ningún pre­
pamt.i VO, llÍ permitir qtle b pobliwión r¡iw llOTecelab!L nada, ' 
se pusiese en pie pam anxiliarlos. Sin embargo, 'la piedad 
y compasión del pueblo cnencano emn tales, que siguió Ít los 
pobres religiosos hasta alcitnzarlos en el primer tambo y, en 
medio de sus lamentos, snmitli8trarles mantas de abrigo, ro­
pa limpi:t y vívet'es, Hasta llegar al Narn.njal, el viaje fné 
un continuo padecimiento, sin qne no obstante hnbiern. ele 
deplomrse todavía ningún dcsn.stroso percance. (1) Aquí 
consignaremos un tierno, y hoy mús que nunca interesante, 

2? Si es cierto r¡ne, ae~pnós de haber salido lle la habitación 
!le Ud. y de haber remitido]:, carta al P. lllas, le escribí á Ud. 
pregunt.;índole si era exacto que, ;í, pesat' de lo ofrecido, s:día siem­
pre b escolta de Tauras; y que Ud. lf\e cont~stó por medio de un 
oficial, r¡tte postcrioi'tnPnte hahí:t recibido mwros i'nfoi·mes )'no pu­
día ya dejar <le enviar la escolt:t cxpres:tda. 

Dispei.tse U'tl. esta molestitt y ocupe Íl sn afectísimo amigo y 
}Htisano 

St. G. Gareía lHoren11. 

Iufonnado del confenic7o ele esta. sn cartn, y con nlusi6n á las 
1H'Cf!nntas qne se diyna. U(l. c:ciyinne le contcslo,püetlo aseyür(ú/c, 
!1 ·11w cabe la. satisfacción de decil'le : qne todo el Mnicnülo de lq.~ 
dos capítu-los son vcl·dmlei'Os JI ta.les como han snce1lido, con lo c1tal · 
tlejo contestada Sl~ afectísima, y -me ·repito de Ud. sn verdadel'O 
mnigo 

G. F}'(mco. 

111 Había permanecido eli Cuenca rl P. ;\[annel Femántlei-l 
Hnj(111, cnitlando t't dos e~tndiautes r¡ue cayeron enfermos en 11! eit· 
tniuo: despué8 de rct~tablccidos, ~iguierou ellos, por la vHt Jc Loja, 
ha~l.a l'iura. 
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episodio. 'En este camino de Cnenc:t al Na.ranj~t1, :tl pie de 
ln cuesb de Chal~Lpnd, fué donrle rlió encuentro(~ los Padres 
b virtnosa dama que dcbí:L ser nüs tardo la Ilfnd1·e :MC'rcc­
cles :Moliua, que f,undó hL Congregn.ción de las Hermanus de 
In Beata IH:lriana ele Jesús, y min·ió hace cuatro años e'n 
oloi· de santidad. Habíase ve.nit1o desde Guayaquil, unü vez 
qnó aviÓ (t los .Jesuitas allí resideiites, piti':i. ver siquiem á 
los perseguidos ele Q,uito é imp1orat' su bendición. :::lo la dió 
en efecto el P. Superior, siri poder eontmiOÍ" ·las lúgrimas 
que le iurancaba el espectúcnlo de tn.nta fe y Ihagnanimidad. 

Al cabo de tmlt:1s pri vn.eiones y fatigils, q nc no emn si­
no el rn'eltidio do peores p:tclecimientos, lleg:úán los Padres 
al püerto de! Naranjal, donde se sop:u·ó de ellos sn fiel com­
pttl1ero D. Mat·imio Sosa, p:ml. ir (t tentm· en Guaynqtiil ltt 
nutnem ele poner fin á la pr.rsocnción; t'nas él mismo fuó 
aprehendido y cnstodimlo como conspintdor. A poJo llegó 
nna cluttct que trasladó á los expulsos nl fondearlero de l:o 
Pnnii, donde fueron embarcados, el 24 de diciCmbre, en. el 
pailebot ecúatoriano Olmedo, qne los cnndnjo en cuatro días 
hasta; Esriwmldas. Allí so les pasó (L ht Hermosa Cai'JJ!eiL, v)C­
jo y SI,tcio bur¡nocito de vela., cuyo capitán Izquierdo teníit 
orden de oondncir su oargament0 humano á Pau:t!'ná,. L:tr" 
gtt y penosísirrm fllé 1:t navegación, contrariadú por: frecuen­
tes calmas: hacinados los i nfelioes religiosos en ln. cala del 
buqne, sin más ración que 1:t de un poco de iuToz y galletas, 
eon agua oscaS<L y con'.om pida, ni siq~1iom lognu'on pei'Ru:t­
dir al piloto qne los lloV'ase ú n.lgnno de los ptH'l'tos do Gna.­
temab. El 5 de enero por llL t<irde rirribm'on á Pmmm(t: 
dcsmnbarcados al dín siguiente, oil medio 'dé úna escolta, 
como crimimdes ÚLrnosos; fueron expuestos á: lá ·in•isión del 
llopulacho, cnbícr'tos conio est<tbnn eón los más inmundos 
'itndrüjos, y en In m'ús ridícnh tritz:t, ya que desde· Oueno:~ 
no habí:tn podido mudar ni lavn1· su miserable ró'pa. Veja­
dos, insultados y escarnecidos, no debieron· el· snstcn to y 
abrigo á los católico~ hn.bitadoros do :LqnolhL oindad, sino 
más bien (t l:t conmiscmción L1e los numerosos yrtnkees pro­
tcstantes que :tllí se oncontralmn, ocupados cu· b obm del fe­
l'l'ominil que on.tonccs o:e esbtba tntl:m.jando. A~í p:lsaron h 
noche en el edificio del Seminario, tt la s:tzún abaüdouai.lo: 
y él rlí:i 7 salieron para Colón,'rodearlos por unitCscoltn. lto¡¡­
til y opresora. Atmvesadp qno fné el Istmo, las a.\ltcil'ida-

23 
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dos granadinas Jos metim·on en un bai·co holandés, con or­
dL'Il al capit{w de conclucil'!o,; A los :Ei,;bu1os Unidos; mas 
6stc se comprometió al fin con los. Jesuitas mediante nn:L 
gn~esn rcmnneracióú en dim•ro ú llevarlos {L San ·Juan de 
N~eara.gna, como lú 11izo' en efcdó el ~9 do enero después de 
nna horrible navegar:i6'n de 17 días, qPe fueron uúa boiTas­
Cit no ititeri'nil~pid:i. No fné ése el término de sus indeci­
bles snft·in1ientos:contrajcroü mAs do la tcrcem púrte de los 
i·eligioscis lus fiebres 'iiüermiteutes ú oti-Hs dolencias p!'opias 
de los climas tropicales; y en tati lastimG,so estmlo, hostili­
zados y uJtmjados poilio espafl.o!es }' como Clttólicos púr los 
aventureros, que atJ·:tvesttb:tl·l en aqnel entotwes á millürcs In 
Améric:t Central púa ir ií Califomia, hicieron ln wtYegación 
tlel río de San Jnnn y del lago de Nicnmgnn hasta que lle­
garon por fin el 5 d.e, febrero :í Granada, clcsdc donde. se 
march:mm á Guatemala, en aquelltt época gobernada por. el 
éélebre Carrera.· Allí dcbía_n permanecer algnnos cosa de 
i'cjnto afl.os hasta sn expulsión de aquella Hcpública: ot1·os 
regrl\sai·on, al Cltho de más ó menos tiempo, á Esp:Ífíaó fné­
ronse á <liversos p:tíses llel globo; y otros, por último, volvie­
ron{¡ Colombia en In mlministra.ci6n de Ospina y ele allí ~>a­
lieron pam volver definitivamente al Ecuador. 

Habiendo seguido en sus pcn~grinaciones por mar y 
tierm á los Jcsnitasde Quito, justo es que algo digamos¡ de 
Jos de lbarr.1. y Guayaquil. 

Los Padres q no residían en Ibat'l'lt fueron sujetos á 
especiales contrndiccioncs, ann nntes de In expulsión: se 
les acusó sin fundamento alguno, rle haber tomado parte 
cn In conspiraeión fioreana qne dió por resnltado el comba­
te en los nitos de Cajas; se incriminó adem1s.sn doctrina, la 
cual probó el P. Bias no ser otm que la de San Alfonso Ma­
ría ele Ligorio, ante .nn tl'ibnnnl eclesiítstico nombrado· al 
docto y compuesto del notable teólogo Dr. José Pilrref1o, el 
P. ·:Vr. Fr. Tomns Loswln .v el.D1·. Joaqnín Tova1·. Sacados vio­
lontamcntede Iharm los Jesuitas allí t"Csidentos, no so les per-. 
mitió rennirse con sns het·manos de (~nito; antes bien se les 
pnso de nuevo en m:tnos .de !os satélites de Obando sn cons­
tante pel"Scguirlor, quien los hizo s;Liir de In NneY:l Gntna­
¡la por c.l¡HJCI'to tle hi. Bm•naventnra, ele donde se dieron Ít l:t 
1·ela pitm Gnatemala.. AntP.s <le di)jnr el tcl'l'itPrio eclíatoria­
no, el P. ]jhtdio ürbogozo, Sn pcrior de ellos, (Ji rigió, dl'sde 
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1rttldn, en 30 de noviembre, nn tie1·no adiós "á sns ntnigos 
do Imbabnrn.'' En este sincerlsímo docnmento se Icen PS­

t:ls palúbras: "Por n ncstt'li parte, no hemos buscado !HH'S~ 
tm gforia, ni las estimaciones r¡nc vosotros nos habéis dis~ 
}Ú:insatlo, sino hi gloria de Dios: vosotros lo <Útb~is¡ tampoco 
vnesteas rir¡ne~as, sino vnestms alntas: el' ciclo y vosotros lo' 
sabéis; ni menos medrar á útvot' de las continnás convnlsio­
nesy rc\;llcltas política8, qne desgt·ücin.damente han agitado 
ú vnestl·a patria. Lejos de todo pat'tvlo; ncnpaclo¡: en unes-· 
tros ministerioR, hemos repl'cndidn lo1> vicios, y os hemos ex­
hortado á.lu paz y á !tt ohediericitt: vosott•os lo 'stthéis, y unes· 
tros enemigos lo saben también.· Según nnestr<t. corta capa· 
citlad, peto con· inmcns11s deseos, lÚJS consagmmos {L pr·octh 
rar vucstM sitlvución, único blanco de nuestras asiduas ta­
rmis en· ül púlpito y en el confesonario; expiicándoos el 
Evangelio y ht saM rloctl'ina de h Ighlia católica, apostóli~ 
ca, rorilana., coh smH;illez y cbrirlad. ¡Oh enáit gmto nos 
es, entt'e la¡;; penas del ex tmílamirmto rt tte sufrimos, recordat· 
qne hemos trabajado pot' \'ncstro bieli, y no hemos mancha· 
•do el suelo ecnatm·i,mo co11 algán delito: y .que si padece­
mos, es porque es pt·eciso /que los discípnlos de Jesucristo pa· 
de:~,can.'1 

En cnanto {i los Jesnitts de GMyaquil, qne desde el 29 
~1e setic·mbre habían implortt~lo ht intN'vención del Ministro 
de S. l\L C. Don Julián Brt1gnet· de Paz en su fa,'or, tam· 
}Joco pudiel'Oll escapltl' nl decreto de Jll'osct'ipción. Los por­
lnenorcs ant6nticos de sn sa\iri:t se han coitservad<~cn la úl· '/ 
tima nobt, con quE\ el Seilot' l\iinistro dió al parecer pot• · ''\ 
coaclu'ida Stl bei1évola :tttnque floj:t recl:tmÍll)ión. 

'' Legaci(m ele Espafia en el Bcnaclor.-Guayaqnil, 20 
t1r norirmbre, 1852~ [t lns dos de la tn1'd11. 

"El infrascrito Enmn·gado ele Kegi>cios de S. M. Oató­
licu, ha tenlrlo l:t honl'<t en b maf\:tna rlc hoy,. contestando ft 
la not:t rlcl H. ~~·. Ministro ele Bdltciones Rdc<riorcs rie.l:l 
del nc!;nnl, llc enriar Ít S. Sría. en la misma contrstacicírt 
nnn solemne y f:lrm~d lll'ntest:t cont.nt la l'·'Si;lución lngisb~ti· 
va, por la. qlll' el p,Hier Ejecutivo trata. de CX]}lllsar del te.­
úitorio de h Roptlhlica á ''arios sacerdo'tl's ospa!1oles. 

''En la pc1·:=masion en qne esüdm el iltfrasct•ito de qne 
la manera qne arlopt<ise el Gobierno de llem!' á efeclo aqne·. 
lht m.ed.i&~~ seria conforme á ht In marüclar.l y ú los tespctos 
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y considet·aciones q no so merecen todos los hom brcs, no lt:~ 
podido menos do asombrarse cuam1o, (;'ll eLdía de huy y (t 
las ll y ido su maflana, presont(Lnllose en la Legación de 
8. :i.VL el Sr. Oenemlll.oulos, le lu~hocho saber á 1tL voz, qnc 
los Padrrs ,Jesuitas qnc se halJ¡tban en el interiot: estm·ínn 
ya marchando ¡mm el puerto de E.;moraldas, y qnc los de 
Gnayaqqil deberían cmlmrcarso hoy mismo . 

. ','Jamás el infrascrito so habí:t podido imaginar en vis~ 
ta de las prornos<,tS que pot· parto del Gobiemo se. habían 
hecho, de qnc cuando llog:tso el casp de ejecutarse aquella 
resoluciúi1, no so guardarían á los, Pa11t·es los miramientos do-
1Jidos; jm~1ás so había podido imaginar qnc se ofectnaso de 
una nial1éi·ib tan cruel y que esta manera tu vi cm lugar l?ll el 
Ecuador. 

"Condolido el infrnsct·ito por las súplicas de estos Pa­
dres pam que fnomJi intorcoclcr con ellos ante el Sofíor Go­
hernador de la Provinci¡t, pam que se les aconlaso por. lo me­
nos u.tut ·espet•n ele el os. ú tres ·días, á fin 1le que pudiesen pre­
pararse de trnje seghr y do oti'Os nooescros (sic), y :tmm c¡ne 
110 so los condnjem al ins:tno Panamú, que es el designado, 
ha tenido el sentimiento de qnc no se hayan tomado en .con~ 
¡;Ídemción hs s·úplica.s qne el infmscrito en porsmm 1m hecho 
al Sr. Gobernador de la l'mrin<~itt en el sentido que qtwd¡t 
cxpl:csado, ,pnes qnc el Sr. General Houles qne se hallaba en 
el dospncho ele ht Gohernaeión ha manifestado qn.e tenía ór~ 
dones tcrminnnt,cs y secretas dól Prosit1ente pam emua;rcaro 
los y e¡ no dc,bían salir \)ll la bajtt nutrea ó vertiente de cstl~ 
mism:t t:trdo. · 

"El infrascrito ha f!ontido mucho mci1o's el dcsnil·e que 
se haya crcí<lo inferirle clcsoclutnclo sns súplicas, qno lm; creo 
propius con la humanidad y con b civilización, que l:t mn· 
nem irregular con que so llcvtt á efecto la. medida rle ex­
pulsión. 

"A la vista, pnes, de esto proccclimietlto por el que no 
sólo se cxpnlsn, 'sino c¡ne so confina oontm :m voluntad á os­
tos españoles, condncióndolos á la fuerza á un ¡morto poco 
s!tlmlable, con riesgos ele sus vidas; el infrascrito vnclvo {~ 
protcstm· de b manera mús solemne contra esto acto· que no 
})nede dPjar <le·considora.rso coino una manifiesta infmeciún 
del Derecho do G>?utcs y contmrin á ht Üonstitnción del mis~ 
mo Ecnadór. 
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"El infrn:;crito reitcm all-1. 81·. Illinistro de Relaeionl'S 
Exteriores las seguridallcs de sn distinguida consideración y. 
respeto. · 

Jul1:án Bró{;~te?' de Paz. 

Al H. 81·. Dr. Pedro Fo!'lní_n Cev~tllos, l\Iinistro' do 
Rel:tci unes Exteriores del Ecuador. 

Moviuo sin clnda por esta protesta del Encargado do 
Negocios de Españn, Ul'biün consintió en que Jos Padrés de 
Guayaquil se dirigiesen {t Paita, piwrto pcruimo, como lo hi~ 
cieron cfectiv:~mente, estableciéndose después en Pinra. 
Allí Jos volvió rt. ver GarcLt Moreno, dnmnte sn pt•imet' des­
tierro, y cnlti vó con ellils reeíp1'ocn y cordial (~mista~, 
como const;t ele nn<t C<trbt á sn hmili:t, á. la que dice 
r1esde P:tit:t; con fecha 1~ de flbrero de 1854: "No se han 
ido aún los .Tesnitas, y y<t les he avisado á Uds. que ¡)or 
nhom no se irán m(ts que dos (los PP. 'ron.wro y Fcrnán­
dez): los domAs' se concentr:Li·(tti en Piili;a, de snarte qlie, si 
me quedo en Puit.a. me húlbré pri \;ado de btn bÍleiWS ami-
gos. Casi no hay cli1t q u u no nos vemnos~" · 

§ 7? 

Antes de terminar esta nota, fL no esperamos sonirá al­
gún día pum esct'ibil' una de las p:íginas de la historia do los 
Jesuitas en. América, nos resta eiinmC'rat~ á los que com­
prendió cstn perseclleión y dar siquiera un breve ttlmnte bio­
gráfico de los .princip<.tlt;s cntl'.e clloB, (1) 

La. comuniclad de (~llito consh.tbtt entonces (noviembre 
de 185~) deUL P. P<tblo de Bhtt~, Superior, y tic los HR. PP. 
Fmnoiseo. José de San Homán, Joaquín :iYiarín. Snáror., Frnn­
cisco Javier Gareí:t Lópcz, Mcmuel li'ornándcz Bnján, Sal­
vador Aulet y Santiago Ocnarnwt; ele los HU. cstt1'1iantcfl 
(ncognmadinus) .1\nastasio Silva, Hamún Silm. Eugenio Na­
vano, Antonio Bonla, Ignacio León Vohtsco, Gasp;tr Hodrí---. -. _,__ 

[ 1l De hemos la mayor pmt<1 de C'-Atos datoR biogdficos al R. 
P. RatiH.'l Cácert>s, actual RPctor del Noviuiado y E~colast.imtclo tlc 
lit Iumaculnda Couut>peión, l'll Pifu {Ecnador¡. 
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guer., Antonio Ayct'Yo y Antolín Espinosa; de los HH. co~ 
acljnton:s .Franciscó 'l'rnfi'o; Jos6 María Ortir., .Joac¡uín Hu~ 
gddc, :F'mncisco G<trcí:t, Jnan G<Lrrig1t, iYLtnncl lVInñoz y 
Victol'in Sánehez; y de los HI-I. noncios (ncogmwulinos) 
~V'eclcrico Agriilar; l<'i·:incisco Parias, .Lnciano. Navano, Vi~ 
ecnLc Mat'Í<L R:tmírez, All<ltés ,Silra y Oosme de •rorro, '{ 
(ecuatoritLnos) :Miguel Garcés, Antoni; Garcés, Roberto M:~­
rí:t Pozo, Roberto·.Sostt, Mm111cl José Proaño, Jpsú Antonio 
Lizarzabmu, Gaspar Santistovan, MigUel Pércz Pareja y '1-'e-
lósfot·o Poñalwnet'tJ.. . 

L:t comunidad de Gu;tyf1r¡nil se.oomp.oní:tdcl R. P. Lnis 
Segura., Superior, y de los.RH. PP. Pablo Pujadas, Fmncis­
eo Javie( I-Iernáez, l\bnncl Femáude;~, y L0.ón Tornero, 
con el H. noadjutor Luis Serarols. . 

La comnnidad de lbarnt comprendía ul R P. Blarlio 
Otibegozo, Superior, ,(t los. llR. J,>P. Tomás Piquer, y Pe·. 
dto · Ignúcio. Tauoacla, .á..los HH~ estucl iantes de teología .•. 
. Rll;mém , Posada y ,Rafael .Forero, y ft los HH. coadjutores 
Ltwio. Posada, y Estnnisl¡to C{mlenas. { 1) .. 

. . El, P. Pnblo ~le Blas n.ació e,n 'ro ledo el 17 ele agosto de 
1805 y et~n joven legista en aquella oiucbcl cuando cntl•ó en 
la Oom¡milÍ<t el14 de mayo de 1828. Hizo el noYic:iado en 
el Colegio imperittl ele Madrid, y sus estudios teológicos en 
Roma, donde profesó con votos solemnes en 15 de ngosto de 
1842. Fué en Jt¡tJj¡t profcsol' do 'l'eologítt, y, al venir {t 

Amél'iott en 1844, ocu'pó siempre como si tlijémmos el pnos· 
todo viccsupt:n·io~·, tanto tluriLnte el ailo que residió en Bo· 
gotá, cómo sobre todo Clw.ndci fl1é enviado tí flmdar el nod­
ciado y colegio ele Popay:ln, y 1 negó h i·esideneia de Pastó. 
JJesrle esta ciudad pasó nl Ec.<fidoren junio de Hl50: resicli6 · 
Jlrimcrumcute en IbMht y pt·onto se tritsllttló á Qilito, rlonclc 
pet'manoció hast1t 1~oviembre de 1852; coáio rnacstrárlo no· 
vicios y Snpcri'ot' de todos los Jesuitas en (1\ Ecw~ilor. Ex­
pulsado do esta Hcpúblic¡t, se estableció en In de Gnatemal11·, 
y allí q nedó do Su porior rle la rn isión colombiana, en d ¡. · 
eiembrc de 1854, como snoesot· del P. Manuel Gil. Ocin 01· 
propio cargo volvi6 á fnnr1ar la antcdichtt misión en 18.'58, y· 
siguió en ella hasta la ·ex¡ll!lsión decretada por Mósqnei-a. · 
Hogrosó onrollt;OS :1 Gltatomala, y do alli ú Europa: retirado· 

¡Ij RP.~nnwn: 15 s~crnlotet•, lO csttH1iantct"1 10 cuádjntorcs1 
15 nuYieios; total, 50 rl'ligiosus: 
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ele t.odo gobierno á cansn do Sil viRta, cm con todo muy t~on­
sultarlo. en los negouíos, especialmente e·n los anwriuanos. 
Mnrió en Mn.rlríd ol :W de agosto de 1875, á los 70 nfíos <lo 
od:ul .Y 4-7 do Oompafiía, rodaa<1o por ln veneración y carif\o · 
O.e sns hermanos. Sus dotes de gobierno fueron notables; y 
mny estimatlo como orador, do estilo correcto y galmio, sa­
bía juntar con el genio severo rs11nftol·el· melifluo rlo .los iLa­
lianos iÍ que se afiuion.J dumnte sn larg<t pen¡lmwnci¡t en Ita­
lia, donde predicabn con gran pnrcr.tt do lengua y ¡n ucba 
aceptación. Dejó varios sermones (inét1itos) mny bim1 tr:t­
bajarlos: como mtwstm do su elocuencia. IJOS quedn la tier-
1H1 alocución con que <lgradoció nJ gobit'rno y pueblo ecnq­
tol'ianos, el dút que recobraron los PP. Josuita.s.su antiguo 
colegio é iglosin. (1) Em el P. Bias de mediana ostatnra y 
grueso de, cnerpo, do out.is blnnqo y sonrosado:. I'Hl mimcln 
dnlco y apaciL!e brillaba nl tl'avés do los espejnelos que us:t­
l,Ht casi sic m pro por la escasez de su vista.; sns maneras, aten­
tas y h sonrisa l.Jt>névola con que ú todos aoogía, hacían que. 
con todos simp.ntizarn. Fné muy respetado y querido .en el 
Ecumlor, y lns pcrsonns que cnto11ces le conocieron, conser· 
vnn de éllo'l m:\s agmdalJ.les recuerdos. 

El P. Lnis. Seyum, nat.urnl do Oñnto, ( Gni púr.coa) don· 
de nació el 20 de junio de 181'1, ingresó en lit Oompnñín el 
9 de octubre ele 1838, é hizo su novwiac1o en Avil1ún (Fmn­
oia) y Nivela (Bélgicn). Después l'stnvo en Brngelotte (Bél~ 
gica), de donde y:t sacel'rlot,o vino á Popayán .. Destcrmdo • 
~le Colombia, fué uno de los que con García. Moreno. llega­
ron á Guayaquil, donde permnneció, como Superior de b 
rosiclencia, y profesor de Teología en el Seminario, hasta In 
expnlsión.llevmln Ít cabo por Urbi na, á pcsnt· .ele ]a interven­
ción del .Ministt·o espaftol Sr. Bróg¡wr rlo Par.. Como lo he~ 
mos yisto, pn,só al Pet·IÍ·, y luego (J Guntemala: allí, desdo 
1855, fué Prcfceto.gencml dcest.ndi0s, y el 15 df'\ <lgost.o del 
mismo afio hizo !lll prr;fe~;ión solemne. En 1858 marehó 
con el· P. Hlas á fn nuev:t ftindación de Bogo tú; y dostorrn­
do, iJor segnncla ve;¡;, Yolvió Ít. Gnat.ema]a., y despttés tle poco 
tic m po se vino nl Ecuwlor, de Sn11erior do los tres primeros 

[1] 1'éá~e Pn las pÍig-~. 81-84 del folleto tituln!lo Esfa/Jlecimilpl­
tn de 'lrt Conúuuiía de Jesús c.n la República del Bcuado¡· en el 
afio de L851. 
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Jesnibs qne se proponín,n en 18lll, bajo el aúspicio <le Gal'" 
eía "l\{oreno, i·eorganbmr la misión ocuat"oriana, Fuó .dos YO­

ces rector del Colegio nacionah1o Qnito, y lo fué taín bién 
del do Gnnyaqnil. A sn regreso á Europa, dcscrnpcfíó el 
rectorado de Sahtm:túcn; y ern Hector suplente de Ofín (Bnr~ 
gos),· cuando tüurió en esta villn el 6 de fobreni de 1887, lle­
no de a!1os y de vii'tnclcs. Fné profGsor tle 'l'eología con re­
pn tnci ón do li:lncha doctrina. 

El P. Eladio Orbegozo nació en Bogotá, el 1 '7 do febre­
ro de 1803; ordenado ·sacerdote en aqnelltt e:tpital, haoín 
yn ulgmios nJíos que ejercía el sagi·m1o. ininistcrio, cuando 
coitoció ít los Jpsuitas y entró e.n la Onrnpaü.í:i el 2H ele ju­
nio de 1845. Hizo su liovici:tclo <m Bogotá y Po¡myán, de 
donf!e paso al Ecuadoi~ en junta del P. Bhts, en 1850. Qne­
dóse en !barra, como su porior de ht residencia y profesor ele 
teolog-ía moral, que et1seü.abn ft rlos jóvenes estndiaútcs teó­
logos de la, misma Compañía_, de Jesús. Al set; expnlsado 
del Ecliadór, dit·igió desde Tnlcáii á süs fieles ib:irroños sn 
tÍCl'lHL mtínifcstnción, cotitestandó tÍ las tiúmorosas protestas 
y mensttjos ele adhesión qne Tecihioi·a do sus iuuigos. En 
Guatemab hizo sus últimos votos., ol8 ele diciernbre uo 1855; 
y fné superior rle mw resiclcúcia en Qnczaltenango. De re­
gt·eso al Ecuador, fné maestro de noricios en Cttcnc:t, y en 
esta ciudad mnrió el 2'7 de julio c1e 1871, clejandd lafao'm ele 
celosísimo misionero. · 

El P. Fmncisco José de San Román, cuyri. sensible 
muerte acáécidu el año t)i·óximo pasado está áÚn presenté· 
én la, tlicnioria dé todos los ecnittorianos ú.migos de la Oom­
pafl.ítt de Jesús, vino últ'úúildo el12 de agosto de 1811, en 
8an Mitrtíú J.e Casta.!1eda (Z:nnora). Cnn1plió sn novicia­
do en Madrid, desde el 2H de sotienibro oc 182Gi y joven to­
davb oüscñf1 filosofía en Valencia. Estudió teología en 
Saint Aeheul (Fmnci:t) y en Lo vaina (Bélg·ica), siendo tam­
bién prbfesor de filosofb eil Brnselas. En América, hoch:}; 
sn profesión en Bogotá, el 2 de febrero de 1845, pasó'eonel 
P. Bias á la fnndnoiól1 ele Popayán, donde tuvo {t su cargo· 
el Serbinario diooe.;;tmo. Al salít' definiti\·amente rle ht N ne­
va Granad:t, conoció en Panam:1 á García Moreno, que los 
tmjo á él y á sns comp~flet·os hasbL lhmyaqnil. Dumnte r;u 
lH'Ímcra residencia en Quito, como Padre Ministro, fné el 
}JL·a:w dt:rccho _,1e1 P. Blas, Íl qn ien aynr1(J con ¡;us prudentes 
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consejos y sostuvo con ln firmet.a ,le sn iuqncbmntable ca­
rácter. De Quito salió pura Guatemala en 1852; y allí fué. 
unrante seis alios consecutivos, rcct()r del Seminario, luego 
rector del oscolasticado de los jóvenes religiosos y viccst1pc­
rior do la misión. A la ida del P .. Bias, r¡uedó de snperün· 
ue aqt1clla misión de Guatemaln ó Centro América y, desde 
1874, en qne llesterrado de CS<L rcpítblie<L regresó nl Ecua­
dor, lo fué juntamente ele hL misión ecuatoriana hasta. 18R5. 
Onmvlo se cscrib:t.ln historia de In Cornpaliía en el Ecn; d n~ 
en este siglo, se dirán todos los trabrtjos y merecimientos del 
respebtdo P. San Homán, así como ele los PP. Segura, Her­
núez, Delgado y Bus celosos compnfíoros. Los últimos aílos 
de sn larga vida. Jos pasó el P. ~nn Román, casi continua­
mente, en medio de sus queridos novicios y estudiantes ele Ola­
] la y la Concepción fle Pifo, que le prodigaban toda clase do 
cuidndos, pam lwcerle m{ts ligcm la ancianidad, agravada 
con UJHL ct>g11em casi completa, qne sohL pudo doblegar su 
rolmsbt y enérgica naturale~a. De vez en cuando asomah<L 
en Quito, y aun permaneció al último algunos meses en es­
(-,¡t Capital, edificando ÍL propios y ex t.mlios con sus ejemplos 
de vit·tnd y resignación. Nunca jamás nos olvidaremos del 
venemble anciano, que no !utbí:t perdido casi nada ck sn vi­
gor de ánimo y su grande sagac.idad en b dirección de las 
almas:. parn muchas personas, fueron sns pal:Lbras, en esta 
{~poca, Jndabras de vida y de consuelo. Con In c:tber.;t cu­
hierta de cabellem bhmc;L como la ni ove, y agachada hacia b 
tierra adonde se i1iclinabn yn su cuerpo mientras su alm;L 
r¡twt•Ífl dcsp¡·endcrse rnús y m:is ¡mm el cic](!• Jo ''cl.amos ÍL 
meando postrado ante el Santísimo Sacmmento on la capi­
lla clollléstica de los PP. Jesuitas, ó pascúmlcsc con lento 
paso en It!s claustros, el rosario en la mano. Este suhiime 
ospectácnlo conmovia proi'nndament.e, y cm como h mli-om 
oc! resplandeciente dia que se llama la. mn.ertc del justo. 
Preparado de esta manem, no podía Ker ln del P. San Ro­
máu, sino el stteflo tranquilo y dnlco del que se ·dn(•rme eri. 
.el Sefíor, como lo hizo el venerable religioso, en la quint;t 
·<le f:;an Ignacio (parroqui<L de Cot.ocollao) el 8 de agosto de 
JSSH, á los 75 afios d~eda.d y GO de üompaf1ía. Fnb el P. 
~a11 Homán orador rÍistingnido y brillante; y con not:tb:Ií­
simos dotes rle gobierno, desempeñó durante medio ~;iglo 

uno ú otro cargo de su orden en difc.rcntc:s paLses. 
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El P. Joaquín Jlfarta 8uánz JiÚció en Madi·i<l el IG·rlé' 
nbi•il de 18li3. Entrado cu !ti Oompaflb tlc Jesú~ el 26· de 
noviembre de 182G,' fné novicio en :Madrid, y allí esttiba· 
cuando el degüello d,:dos religios•Js, dando cs;t ta.rdc prne­
lms de'valcir, ptHis se ütrevió á sálil' llc la cnpilla ú traer nn 
Vitso de agtút }HtÍ·a 1111 Pitclre qne se habÍa desniayado~· Lá. 
teo!ogb la estudió en Roma, y sobresalió mucho, ~~nn al b­
rlo delfnn1osó Pasaglia. En Italia (üJseñó tüml.Jiéli filosofía 
é hizo 'sn Jirofcsión el15 de agosto de· 1846: En Améi·ica, 
residió en Poj¡ayúlJ como prefecto y principal anxili:u' drl P. 
San Rümáii, rcutor del ScmmrLrio. Asihdo clcspnós en Qui­
to, enseíló filosofí¡t y llJHtem<Íticns á lJs jóvene8 escolásticos; 
y füé inf:ttigabJe Cll e} púlpito Júl' confesonario, Jleg:wdo {t 

iler uno ele los religiosos más'p.opülarcs y q'üericlos oil el 
Ecuaflor. En saliendo de aqn í, permaneció en Gáatemala; 
crin las mil;; mas cargas que en' Po¡1rry~11; y ailerüás las' clases 
de iilosofíit y teolog.í<i. L_uego ··se trasladó á la' Hepúblictt 
Argentina, como Snperior• d.é aqiiella misión; y ilc 'allí, por 
:fin, t·cg¡·esó (t Enrop<t: nnn·ió en Madrid d 12 de dicieü1b1•e 
de 1870. Em mny unen filósofo y ot·nclor 1m1y ·apre'ciaclo 
por sn ·sabia doctrina y la viveza de sü estilo, no olJstaüte el 
apagamiento ele su voz. 

El P. Prandsco Javier Hernáez, nativo de Hnrgos (.3 
de dicicmbi·c ele 181G), entró en b Compaflín. el 23 ele febre" 
ro de 1844; ó hi;:o sn ·noviciado en Nivela (Hélgir.a): tenht 
yit ·sus. estnd íos. <iva.nzttdos ltn tos de Ciitrotr· y ·los tGrminó' en 
este rein~ Estnvo dos¡1nés cri Popnyán, y postin;iormeútc 
en 'Qnnyaq nil como ministro en ln .residencia· y profesor de 
hnn:imiidadcs en: el Seminario. Eti Gilatcn1nh hizO 'los vo~ 
tos solemnes el 15 de agosto de 1857, siendo ftb saión 'el se~ 
gü'ndo rector qne tnvo el escolasticado, y luego SntJerioi· d6 
toda la misión. Oon igual c:cügo pa~ó al Ecuador, y tlcs­
pnés á la fundación del Perú. l\'Iurióen P<trís, el'll de jnc. 
lio'do 1876. Muy estudioso y erudito; nos litt clejüdo ]¡~útil 
y estimarla obra, ¡ntbliclLll<t·aesprrés <le su muerto, c¡nc te­
va por títnlo: Colección de Bit las, Btm,e:~ y ot,ro/J ·documen~ 
to8 1·elat-iúos á la Iglesict de Amé'J"Íat y Filipinas, dfS)htesta',· 
anotada é ilusti'rtda jl01' el P . .Fnmcisco Ja-vür Ife1'1b!Íez, de 
la GompaiÍ'Ía de Jes'ús: Bi.·Hsclús, 18"(9, dos toril os grursós el\ 4':' 

El P, PrancisáJ Jcwier Cho·dct López nació en· Extre­
lll<tÜum el U de enero Llc Ü:llU, 0 ingresó al novieimlo 'L!ü lU. 
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.Oompafíía en :Marlrid .el lS.clc marzo ele 1831; SLlS 0studi.os 
los completó en Uoma. J)espuós üllBCilO filosofía en el cole­
gio de Pcycntino, de donde pasó á la Nueva. Gmnn.cla, al co­

, legio de Popayím. Sus últimos Yotos los hiw el 2 ele febrero 
de 1846. Fné m1o de los religiosos que vinieron nl Ecuado.l' 
con ol P. San Honún y con él estuvieron en Quito: aquí 
desempeñó las importttntcs ftmcion0s de socio llel ·llHt,estro 
de novicios, r¡~10 em entonces el P. Bias. El mismo fné 
.maestro do novicios en Gnatemah, clest1e su salichulnl Ecll:\· 
dor hasta su muerte, c¡ne acaeció el ~}4 de .innio de 1858. 

Bl P. León Tor1w1:o, natnral ele Alcalá de HcnareR, na· 
ció ell L de abril de 1818, y e m pe;oó la vida religiosa, en el 
noviciado de Madrid, el 2<l do jnlio do 1833. Hiw snsestn· 
Ai.os eó. B;·uge.lette (Bólgiea), rlondr. fué también profesor . 
. :Eu. ;B.og·ot:'t se.le encargó ,ltt c;átodm ele retó1·ica, y en olbt eyi­
dcncjó Sll,elaro y agndq ingenio. Vino al Ecuador después 
de lqs otros .Jesuitas, y ro;;idió en Unayaqu.iJ, on:l't1nno ca~i 
de. eontinno .. Esturq.,algún tiempo en el Perú, donde )1i· 
7.0 ,sus últi111os votos cl2 de fobrero ele 185fi ... ~n Guatema­
la, fué de u nevo profesor de retórica, direct.vr ele nwt ttcacle­
mia litomria. y de bellas nrt.cs; ens.eiló ütmbién .varios a.ños 
l¡tfilosofí:t y por mucho tiempo quedó de prefecto ó rectvl' 
del col0;gio. Igual cargo tn vo e1¡ ol colegio de Cartago <le 
Costa Rica. donde murió en octnbl'O de Ul'/7. Escril>ió mn­
qh.os ... discl;rsos :tcadé111ioos, p;>CflÍas .líricas y vanos dra,rnas, 
.de ios pnales. algunos so lvm im preso1 ló .\l.JÍ$rno que, ~rn 1f~s 
de María en Yo rso y algn n¡¡s com ppsici ollcs sud tus. · f:lon no­
.~ables sns escritos polén1icos en contostacÍÓI~ al Dr. Montúfar, 
Ministro de Costa Hica. Heimprimióronsc junto c<¡n los os· 
critos irnpugna.dos, en Riohamb:t, b:tjo o! titulo de Los .JiJ .. 
8Uit(ls i1!l)J11gnarlos por el 8r. Dr. D. Lorei1.zo Mout·t~firr ?/ 
d~f'endidospor ol R. P. León Tornero de lu. (!.da ,J. (1) Es­
t.:t proeios:t obra., mannnl y.clo fiLcil consultn., pue.rlc conside­
rarse como nn resumen,dc todo lo que se ha dicho eontl'¡t los 
Jesuitas, C:Qill:t, refutación al frÓnto, clara, F:HICÍtit:L y HdLi· 

cuada parnto!ht clase cJ,c lcct.orcs. 
· . El l-'. Pahlo Pujwlas unció en Catnlní1a, el 20 ele .¡SO· 

tiembrc 1lo 1802; ,hizo el. novicmclo en Maclri:l, deH<l,o el 4c de 
noriembre,~)e 1826: su profesión so ,:orifi~ó el 2, ele fobrct''p 

J 1] 480 p:ígr;. en 8°---Hinhnmhn, <licienihr<i tle l87H.-...:Impl'ch­
. t11 del Colegio, por 1\Ianuel· ;\leritlo. 
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do 184ri. Operario en ·Mallorca, pasó :i ln Nueva Granada, 
y expu!Rado do esta república al Ecuador, donde permane­
ció en Gnayaqnil hasttt noviembre de 1852. Sus últimos 
afios transcnri·ioron en Gnatomala, y allí murió durante 
el 18j8. 

El P. Tomás P1~que1·, oatn.lán, nació en 26 de Jwvicm­
bro de 1813 y ontr6 en la Ctnnpaflía el 3 de m:m:o de 1844'. 
Estuvo luego en ht Nnova Granada y de alli pasó al Ecnn­
(loz· con el P. 13\as, pcrmanecif'ndo Ün Ibal'l'n como operario. 
Después ele la cxpu lsión fnésc á Guatemala y murió ít los 
dos afios, en 1854, en camino para :Méjico. 

·:El P. 1lfa.nuel Fenuíndez B1~jdn, natural do Galicia, 
nació el 30 de octubre de 181~, ingresó en la Uomp(lfíía él 
14 de ,octubre de 1831. Enviado {t la misión neogranadina, 
estuvo en olla algunos afios y vino dcspnés al Ecuador en 
junta del 1'. San Román. En Quito cmnplió colt todos los 
oficios del operario evangélico. A sn salida del ~cnador dc­
túvosc en Uncnca, con algnnos jórenes religiosos enfermOs; 
así es que, después que todos, 1mrtió de Cuenca y pasó al 
Perú, habiendo tenido "ocasión oportuna pam experimen­
tar los sentimientos píos y generosos del Prel:.tdo ilustre, 
del venemblc clero y de los afables moradores de cstn gm n­
de población durante los dos meses y medio que tuvo el con­
suelo de habitarla, entre las fuertes impresiones de la triste 
amargnrn que acababa de causitrle la so1mmción dolorosa de 
sns inolvidables· quiteflus;" como él mismo se expresa en 
una hoja im1n·es:t en Pinm el 22 de julio de 185iJ y dirigida 
á los ecuatorianos, al tiempo de embarcarse para Guatema­
la. Murió, en 1875, en la Habana: había hecho sus últi­
mos votos el 8 ele diciembre de 185B. 

El P .. Santiago C'enrt/'1'1/.zrt nació cm Larrabezna ( Gui­
púzcoa), el 22 de julio de 1818. Fué nt~mítido en ht Com­
paflí:t el :Hde octubre de 1838, hizo su noviciado en Aviflón 
y cursó filosofb en .Mclún (Francia). Fué ordenado sacer­
~lote en Bogotít, ndonde vino de maestro. En Popny(m fné 
profesor de humanidades; y habiendo venido al ]~cnador, 
jnnt.o con cll'. San H.omún, desempefló ignal ca,rgo en Qui­
to. En Gnatemala, donde hizo sns últimos votos el 8 de 
dicimúbre de 185¿1,, fné también profcsoi' de luunanidildeH, y 
mús Larde maestro de novicios, luego ministro y procurador 
dd colegio, y después l\c toda l<t misión. Actualmente 1'(,1-
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~ido en Panamá: y rs, con el P. Taboada, el único que RO­

'H'evive ele aquella fa.langc f]\1{} vino ú. evllllgelizar'á nli<:>~tro 
pueblo, y fné tan ,villannmcute per~>cgnicla y cx¡llllsndn trein­
ta y cinco afíos ha. Profesor distinguido, tiene impr<:>sa una 
Qbra de oraciones gmmaticales, aLuttdante en <:>jomplos clá­
Bicos; conserva iuédit<t otm obm más lata sobre fraseología 
castelhtlHt y latina, sacada de los autores c]{lsieos, á maliem 
de los lltesaurus ó l6úcon mitiguos. 

El p, Ignado 1'aboada, natural de Cucny en la provin­
cia de Sanbmde1· (Naeva Gmnadn), nació el15 de julio de 
1818, y entró en la Compafií:t el 20 de setiembre de 1848. 
Hizo sus estmlios en Bogotá; sn noviciado en Popayán y HliS 

últimos votos en Guatemaht et 15 tlc agosto Je 1868. Du­
rante sll residencia en el Ecuador, pennaneció en Ibarm. 
Hu vid~~ lut sido de muy coloso misionero'" por los pueblos, y 
famoso como operttrio en cárceles, hospitales y cuarteles. 
•rambién ha tenido el cargo de procurador, y el de superior 
de YltriaR residencias en Nicaragua. Actualmente, á pesar 
<le sns afios, recot·re con mamvilloso fruto varios pueLloll de 
üolomllia, domic es oído con avidez y gmnde efecto. 

NOTA II. 

llnhíasc tct·minado felizmente ht reYolución de 1845 
contm el General D. Juan José :Flo1·cs, cnm;do Gareia Mo­
reno, de Yeinticnatro ltflos de edad a.penas, entmba á tomar 
parte en la política ecuatoriana, con todo el fcbt·il entusias­
mo de ht juventud. No nos incumbe referir en este ~ngar 
sn participación en el mencionado cambio político; pero es 
lo cierto r¡ne, halagado con las esperanzas 'Jile entonces con­
cibiem, tenía por segura. la regeneración del p:tís, {t enya ca­
beza deseaba nrcloi'Osamcnte c¡ne se colocase ú tmo de los dos 
hombres más conspicu·os del Ecnador, Hocafnerte ú Ohnc­
do. Las cosas rcsnltttron mny dive1·sas de lo qne se forjnlm 
la ena¡·clccida fantusín del joven patriota: Honuióse en efec­
to ht Convención de Cuenca, dió nna Constitución y leyes 
(¡no, eon mejornt· la legislación anterior, no por eso podían 

'sati;,facer todas las aspiraciones y ncoosidaclos del vaís, .Y el•­
igú para Presidente de la Uepúblicll ú nno de los miembros 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.ESCH.ITOS · D 1•; <J A IWI A ~IORKNO 

del Oobieri1o Pro.vi'sionul; D. ·vir.ento.Hamól~ Roen, mny:in~ 
forior en talc'nto á ,aqctwllos t1os célebrt;>s patricios,: ú qL¡ÍeJJoS: 
empero avenbtjnba quizás en algnua de las (jotes domando, y 
espocialmoutc en el arte do captarsc.njciJHS volLmtacles, con 
lllü(lios por ,dcsg.racict. no sie1~1pre limpios y hrmcatos: pues ol 
-favorec_idn c.andidató, si se CllllCilió las si inpatíns,del Cloro por 
.su. exte.t·i9F·d.r-voto y. el ,!dard·e qne hac1a do SLl rcspeto{t las 
erceucias ca.t6lica~>, valí énclOm -.tam lJién. ele los· conoCidos 
resortes llcl jni;crés·in;qiyirln;tl, so g:.tnú clo .. autenH\no m:is de 
lJF v,oto para ila presidencia; _. La- IIistorÍl"d\S 1<1. lbnta(ht, (L 
p~·onLmcüu·.sn fa1!o sobre osLos ,¡mme-jcs,. mús ,(¡.monos, ocnl­
,tos y yerg.on:;;;oso~, q.ufl todav-ía no.sL~ csela.rccen por. compl<'to. 
-' t ¡ Gnreía Il[oreno,: herido .en-Jo ,mús:vi vo de- sns 1mtri{Jticris 
.nspiracionesj estalló c;omo .un ·htyb, con bni la que el. juzgaba 
.11end·ida ?¡tr.tyiw((~ ele ln Uon vcnci6n- y_ eontt'a el Gobierno ú¡ne 
.dé ella haLía imcirlo.· .Oomen?.Ó ·pardo tanto á publicar en 
Q,t1it.9 El Z-itn"Í(tgo, ú hul't~tclillas y cübiei'to con el Yclo dc'l 
·;tnón.imo, .una,vez c¡üe no le lwbría,siüo-,:p¡¡¡silYle decir .todo 
¡]o qne· dij.o, apareciendo sin· disfn\;Z nntc eL público, para sft­
lir desde ,lut\go clestenado del territoho de lii Hopúblicn .. No 
por esto justificamos del todo el nso ele la pn'nsrL anónima., 
})oro sí debemos tener pl·eseiÜGs las ra-zones que aduce el 
mismo autor en Rn D~f'ensa del ZmTÚt{fO· Ha de conside­
rarse además qnc Gurcía Moren.o, en tiempo~! posteriores, !lO 

migó jamás ser él autor de El Zurriago, ni declinó la· res~ 
yoi)snbili;lacl_,dc aqncllos sus,esc.ritos. _,:. _ 

' . N o ~S Aabl~ bn.3CH1' on las .fl--l\lqrosn8 p~g·iu.~s; ~lcl, torri,ble 
11éríodiq \1i)lo el juicio. i m¡mrcial y el sos~gadq 1ongnaje, lH'fl­
JlÍ?S de la, Histo,ria; p¡;ro sí,. encontraremos Ql:' e)las, el, .fiel 
retr¡Íto, el cGiJ l:lOIJOrocl~,L" oposición nl gobierno ~le Roca, 
con 'sus j,ustns recri minacjones ¡,d par e¡ u e i n¡Jn1tnixt_cs , cJ icte­
J:ios, cmi sn~. merecidos. ltJ]Htcm¡lS a.J IJ¡il' (j!IG infui1ll;trl;¡¡.¡ SO¡J­
JlGChas; porc¡,ue rpn}mentc no wrÍ¡L, pqsi}j]e ap_jiei~r ÍL todos 
lqs clipt,lt\tdt>f!.<'lc ~n, 11HLY01'ÍU c]e la Oon_vcnción, Jo, c¡uq;~m ,~·j_c. 
gor -nodía,y _(lcl)b inci;ep.arse (t v_:,¡ri?.S. do ellos, . ,,Ppro, ,0-~trcín 
ni() reno .los arri,nc~ntllltt. á. tpclos _eo,rno. en· es~reehQ rooi ntC). y 
sin eompasióh les clcseargaba ú loLlo,pul¡;o los .golpes <;l,e sn 

.temido Zun·-iri[JO· . . . 
,, 1\.1 rcproclqcir algunos artículos de aqqcl desn.}wgo de ht 

opoRición política, hemos suprimido tan sóh: lo_ c·iwlüsiva-' 
monte pcrclOJ)al: do ·lml poniouns · coiupromcticlas viren aún 
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nnas ¡1ocns Y' liemos dcbillo respetar los úHimos aflos ele sn 
vojer-, tanto h1 ús- cuanto el i11ismo G:wch1 l\Iorono cm pleú 
después y apreció á vnrios de los Iwllti'ntnclo~ por su látigo 
de jo\·en. Iglial, arhcrtcncia hacemos respecto ele las poló­
micns y recios ataques, de Bl Ven,qadoT,, Si', no dwmos segui­
do idéntico mütoc1o:eh Jos escritos relativos :1 ht ndmillistí'a" 
ciÓil_de UrbiiHt, :f{toil.es comprender que las:pnlabras ostam­
lHtlb~ entonces por GnrcÍ~¡, .Moreno, como i'ru to no ya df,)1-ar­
t1or juvenil, sino de la reflexión y;In edad madnra, no a¡lmi-
teli cat.nbio ni cercén de ningumt. cltt¡;e. . 

En cuanto al mérito literario de estas primeras publica: 
cionqs do Garc.Í¡t 1\-Iorcno, en ellas se reveló el, joven perio­
dista 'como litcnt~o tle estilo origi·nal, con;eotq, conciso y en 
extremo' r{q)ldo ~ incisivo, No cm lá.pi:-~jde bisofío dibqjan~_ 
te, sino .bnril clp diestro, grabador el. quo.manej.ab1¡, dü~cle en­
tonces. Mercc'ióol aplnusp de .tan disLingni<1o: escrit~r .eo~ 
mo el guatemalteco Irisarri, quien alabó el brillo de las imá" 
genes y b energfn de la expresión, Jo mismo que b abuÚ~ 
dn,ncia y rectitm\ de las ideas. (l) 

No serán de mús ¡i]gnnos datos especiales respecto de 
El Zurriago, .P que cst1! pori<?lliquillo, 8obre sn v:dor litera­
rio, tnvo el do la popnlaádar\, pücs circnl:tba de mano en 
mano y so leí:t con :tvitlo;r,, Rep:wt,htse gmtis y era, eventn:tl ,' 
trn9endo ·en primet· l'Lwn.r esto c'út'ioso nviso: "S~ildrú cuan­
do 'los· EK quicnm." 

0

1Jesde el sitio en rpe ·:'tpai'ecía fcclÚ· 
do empezaban hts püllas contriL S.- :m.-: veilín · im ·efecto' ¡Jó 
Za·mbo?'ónrlón, ptü~b1ecito ccrcailo á 'GlJ¡iyac¡nil, ciiyo ;it'M1• 
bi'e e'm y:v tlli:t" altmión picaütc al c(¡Jcir ysnngt'e Uel Pl'e1Jii. 
dentó Roca; motejado de r-am bo y' m ál:itó· pot' slis'·iniomigos: 

· · No so picb ú la cd iciúil do El ZnJ'l'Í:itgó ·bcllez:i· tl pügrít· 
fica: nntes bien· se distingue por sn facha de cottü•ahn.lldisbi_: 
papel·:fnerte on ·4q menor, tipos ailtign-os, · revosarlos y clefi• 
cientes, ·cuy:¡s falLas so lwn suplido cún letras f;ahric:tcl:ts ad 
lwc,-Jagnnas;:l:íneas bor.rilsas;(¡ do¡;quiciadas·,, Etl<:itt:•propio 
enarto hacía trabajar Gnroí:L Moreno In e(wstica hoja· ral'n 
med,icina do los ropletos dipntados~ con o! impl\~Sol' IL Ma­
l'i!qlü JYiosc¡ucra, que clospué~ dirigió con aci(:)rto 1\tS, impren" 

·, _ [lJ lla~t~ntq fácjl {'S ¿onoce>r,, ,dpHl~ esos pr,in,cipios,_ el. e_sÍ,iló 
de Gárcíu. -:l'lorl'nO; siti Pmbargo, hahiéndORl'IJilS dicho rjne prnl:n-

' 111PnwntL' tü\·¡i é.\ nlgÍln cólabónulor en n'l Zw'l'iáyo, pnctle i¡únhú 
-cierta Lluda de~¡ el artículo Blecciuucs fuó ó no snro. · . . ... 
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tas de la Universidad y del Gobierno, pero entonces s61() 
}Jos ponía á sus composiciones: "Imprenta de J n;m de Dios 
.Fuertes, por Domingo Rueda." 

Alcanzaron á salir cinco números de El Zurn'ago: 
cl1?, á 18 de marr.o de 1846, comprendo.cl "Prospec­

to" y la "Sátit·a" con su respectiva "Ad verteucia." y notas; 
el 2", á 18 do abril, "Efectos del Zurriago," "Aritmé­

tic:L Política" y el soneto "A la Patria;" 
el 3':', :í. 3 de mayo, "Tcntatim de Reacción," "Rasgo 

Histórico-La víspera do la elección" y el "Romance Sa-
ttrico ;" - , 

el 4°, á 9 de junio, "D9fonsa del Zurriago;" Ataque y 
Defensa," "¿Qniéncs son Jos Hedactoros del Znniago?" y 
la fúbnla <lo "El Porro y Jos Hatones;" 

el 5°, ú ü de jnlio, "lloras <le Patriotismo," "Conspi­
ración descubierta," "El Abogado Pirata," "Hecho Nota­
ble" y "Noticia." 

NOTA III. 

Ya hemos dicho, en nu('stm nota nntm·ior, que Garcí:t 
l\Iorcno tomó parte en la n•voJnción de 18±5 qne derrocó nL 
Ucnerall<'lon•s, contra quien do~>de estudiante había él tra-­
bnjado mús ó monos abierta y activamente. Asimismo tc­
·nemos apuntada sn violenta oposición al Gobierno de Hoca .. 
Sin embargo, cuando Flores, fuerte con el apoyo do Dofl1t. 
liaría Cristina de Borbón, amenazó desdo Europ:t al Ecna­
dor, sn patJ·in adopt.i va, García Momno, Jo mismo que Haca­
fuerte y cuantos eran adversarios del G obicrno por princi­
pios y no por odi_os personales ó pasiones mozr¡uinas, púso­
se Ít sn lado, ofreciéndole el auxilio do su plnm:t y de stt 
persona. 

Publicó en ton ces El Venr¡atlor que, como lo indiow sn 
mismo nombr(', se enoaminab:t priucipalnwnto á Yengar coJt 
gnorm francn. y legítimas represalias las injurias qno Flore& 
i rrogabn al Ecuador. Concebirse pucele f(wilmcn te que esta 
nueYo periódico fn(: mús violcilto y perso.nal, en sus polémi­
eus, que c1 mismo Zurriago:. es un solo y prolongado grito.-
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Llé ilidignación y nlcrtn cont.r·a el in ~·asorde la Patria·~ Hoy 
nos sirve, no tanto par[], juzgar !1losóficamenLc de aqncl1as 
luchas, cwmto pam conocct' 1n efervescencia nacional· qnc, 
oponiéndose á Flores como inexpugn<tble anterrt,nral, scnÍ~\ 
de sostén ttl gobierno de Roc<t, como sirvió igmtlmeute m(ls 
tarde n,l de Urbina. 

El Vengador se publicaba en la "Ofieinq, de Joar¡uin 
Tcrán;" su forma cm en 4~ nwyor, y sn e<licíón bastante 
correcta y clcg¡mtc. El p1'ospccto salió á luz e! 31 de óctn­
bre de 184G; y los 13 números se distribuyeron semanalmen­
te, cada martes, desde el 2-4 de noviembre, t~l precio de nn 
w•al el eje m pla.r. 

Hé aquí, pnr<o mayor nbtindamíonto, sn contenido: 
Núm. 1?-"Prosjweto," "Flores," ''¡Gnerra ii:los Ge­

llÍzarosl,l' "Sonrisn. de los Floreanos,'' "1\fcd.ios de defonsa" 
y la. "N oorología. do b seílom dofht Dolo1;os Salinas de C+u­
tíúrrez." 

Núm. 2~-"Floros y sns bandidos," "nicclios de defen­
sa," ·''Noticia importante." 

Núm. 3~-"Los PirntnH Floroanos," "Cont.cstacióti al 
Ilm:aldu," "A!JUonitor Eclesiástico n. 5?," "Ultim:i.s noti­
cias," "B.cmitido." 

Núm. 4~-"0nrioso documento," "El·Gcncral J. H. 
Lópe?.," "Comunicado." · 

Núm. 5?-"El clcrizontc l\Iarrajillo, autor do dos des~ 
vergonzados artículos contm El Venga-dor," "La tnmha de 
Bolívar," poesía por F. S. U. . 

Núm. ll?--"Expodición"piráti011 de Flores;''· "Oornüúi~ 
cado-Valor Patriótico," "Otro." 

Núm. 7°-"Rcpúblieas Hcrmrmas," '.'Expcdieión pir6,­
ti:cu. de Flores," "Ooritcstación á un amigo del Sr. Borjn.," 
''DOcumento oficiaL" 

Núm. 8~-( t 2 de enero de 184 7)~"Nncva GrittutcTa.,'' 
"Conferencitt oficial," "Noticias intorosantcs;"·· 

Núm. 9°-(9 de febrero )-"Ex11cclición pirática de Flo­
res,'' "Ultima conferencia y partida del Sr . .Montúfar. '' 

Núm. 10~-"Hxpedición pirática de Flores," 7'Hcgis, 
tro cívico neogmnadino," "Comunicatlo." 

Núm. 11-:-"Heclamos contra el Ministorio,H ''Gmna­
diüos dosnutura.lizados," ''Expedición pirática. do Flores."' 

Núm. 12-"Neerologítt do! Sr. D. José Joaquín de 01-
211. 
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medo," "Remitido dci. Sr. \V. Cope,'' "Coiltestaci6n," 
"Miscelánea." · 

Núm. 13-(9 de marzo )-"Expedición pirática de Flo~ 
res," "El V engatlor." . 

Alcance al núm. 13 (1G do marzo)-Oonclusión en 1() 
})áginas. 

Sospechamos que después del anterior alcance sa.Iieron, 
ú luz tres ó cnat.ro números más, que no hemos poc1i~1o te~ 
110r {t .la mano. 

A fines del mismo 11ño tlc 1 84.7, no cejando el partido 
de Floras en sn empefio y aun lmbicllllo obligado al Gobier­
no ú condescender en mucho cou él, Oarcín Moreno volvió á 
esgrimit; sn temible plum:t; y en una serie lle artículos en 
que derramó á manos llenas su implac.able iro11fn y sus mor-, 
clnces chistes, expnso los nuevos aliados á la bnrhh y al des­
precio de In. opinión pública. ]jl pcriodic¡nito que entonces 
}mb1icaba en ht Impront~t ele la Universicll~d, llevaba el tm·· 
-vi eso nombre de El Diablo. N o pm!arían de ocho -ó diez n ú­
mcros los qúe vieron la luz pública; pero no nos ht~ :;;ido po­
sible reunirlos. 

No sola!nente defendió Ga1·cín lVforeno al gobierno de 
Rocacon la pluma, sino qnc para sostenerlo desplegó nc¡ne­
lla actividnd eléctrica, aquella férrea energín y gollio crcn­
dor de quo después hiw tan mitgn:ífico a1tm1e. Amagando 
nna revolución fonnidaule y muy bien urdida en Guaya~ 
r¡uil, Roca pnso toda sn confianza en un joven qne no. curn 7 

plía aún 'los veintiséis afios de edrtd; y éste con rn.pi­
dez extraordinaria, se trasladó de Quito á Guayaquil, en u1' 
momento se hizo cargo de 1a difícil situación, ostentó ht fuer­
za de la antoridnd, atemorizó ó !dejó á lotJ .revolucionarios y 
en menos de quince días dejó ¡mcificada la Hepílblica: ese 
jol'en ern Gm·cía Mo1=eno. Ta1 fué sn primer hazana en 1:t 
vida pública. 

:Mucho so ha dicho por los enemigos de Garcí:t lHormw 
sobre sú reconciliación con el Gcncml. Flores en 18GO; y 1:1, 
inconsecuencia que ontmñnbn ros¡)cotoicle lit tenuy, oposi~ión 
r¡uo lo hicicrn antcl'iormento. L~t historia ,imparcial, lejos 
llc condenarlo, nplandir(L su generosa conduct:L en aquella 
eríl .. iett circunstancia, en que proco.lió no iuflní.lo por vii 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



NOTAS Y ACJ,\HACIONl~S .371 

interés personal sino por el mús puro y acendrado patriotis­
mo. Bien comprendió por otm parte Ga t·cía :Nioreno qn o 
Flores, dirigido y cont.oniL1o por él, cn11lGO, no scrh el Flo­
res (u·Litro de los rlcstinos llel Ecuador desdo 18:30 hasta 
18,15. Heferonto á esto asunto publicamos l:t primera carta, 
admirable en todo sentido, de García :iHol'eno al General 
!;'lores. 

St·, Gral. J. J. Flores. 

Quito, mayo lG ele lSGO. 

Muy Serrar mío: 

Tengo la honra tic dirigirle á U. mi primera carta, fe• 
liciL:íntlolc por haber merecido, con su noulo y reciente con­
dnct.~t en el Perú, el orlio y la pcrseen<;ÍÓn ele los enemigos 
de nuestm dcsgraeiittb Patrin. lle sido para U. ndversa.rio 
polític'o con ltt fmnque:.~:t del honor ycon l:t tenacidad de 
uu:t convicción sincera; pero desdo el momento en que U. 
selm presentado decidido :1 ayndal·nos en l:t gloriosa lucha 
que sostenemos por la inrlopendcnci~t é integridad de esta He­
púulic:t, le he considcmdo como ú un :tmigo y he deseado 
llogam el día ele manifestarlo: por patriotismo fní enemigo 
do U., y por patriotismo he dejado de SL'rlo. 

Lo e¡ no b:t sner.clido on mí con relación á U., es natnml 
suce1h en torios lo·s hombres sonsn.tos de( Ecuador. Haber 
}l8rdido :mn e1 lugar de sÍ1 :Ísilo y aun la pensión con r¡no 
vivía i>n familia tle U., es Utl:t prnDba mngníüe:t de qno U. 
ha querido sacrificarlo todo por reconciliarse coú sn Patria 
wloptiva, nymltLliLlonos á s:tlvarla.. Las puertas do1 Ecua­
d~JI' no podían Hrgnir cerrarlas pam U., como no lo esta.r(m 
j<LlllÚS ¡mm los que no sean los e'ncmigos Llc esta Hopúhlica. 
Tiene, pues, .U. expedito el camino, ntw yc:.~ c¡nc sn patrio-
1.i.~mo ha. allnnarlo lttS LlilicnltadPs qile antes sul1sist;Ían. 

Al1mí;; y á torios nos intc'rcsa ascgnrar el (x:ito feliz r1o 
la.enmpafia, y nó dudo CjiW lcJS consejos de U. v:LJcl¡·(¡n mu­
cho para conseguirlo. Pnm q.ue U. forllJe un:L idea com­
}>leltt tlcl estaLlo en que. nos hallamos, el amigo qne le ontro­
gno csL:t carLa, lo darú raúm rle enanLo \;(•Jwmos y·clo c~nanto 
nos fn.lbt. 1~n visbt de Psto, y sabit:ntlo U. b cl:tflc <le anxi­
.lios qne nos lm consrgniclo, formará rl conecpLo cabal de lo 
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qne po!lemos hacer. J\1c inclino á crcm· qnc lo mús impor­
bntc es cont:tr con uno ó dos lmcpH'S C[LlC obren. sobre Gua­
ya.qnil a.l tiempo r¡ne me hallo en aqnella provincia con el 
ejército; y lo m(ts urgente e,;; conscgnir armas y recursos pe­
cuniarios .. Nadie mejor r¡uc U. pnerlc proporcioüarnos es­
tos imlisp'cnsttblos eletlicntos; y si nada ha podido traernos, 
serb mús conveniente tmbnjase en procnrárnoslos donde 
r¡niem que sea, para lo cual le remito autorización snficien~ 
te en el arljnnt.o pliego. Sin embiwgo, U. resolver(t lo que 
le parczc:t mejor, ol vid:í.ndosc únicamente de la. N neva Gm­
wLdn, c'nyo Gobiemo se ha negado (t auxilinmos, valiéndose 
de inrlignos sofismas. 

Deseo se cncncntre U. bneno y acepte b amisbtd qnc 
cordialmente le ofrece sn atento y s. s. 

G. Uarcín J1foreno. 

NOTA IV. 

Uoüoccn yn nuestros loetoros la profunda impresión qvo 
c:wsó en el {mimo de Garcí:t }[oreno l:t violenta expulsión 
de los Jemitas. E3t:t hipóerita y fm·oz hnzafh del despotis­
mo gubernativo ele .Urbina, no poclb menos que im¡lllhmr 
ú h palestra á ~u teniblc conten<liente. No se había.n trans­
currido, en efceto, tres nieses desde la oxpnlsiún, cuando 
Gitwí:t Morcuo lanzó :tlrostr¿ del entroniza¡]o militar b s(t­
tim mít~i :teerba, incisiva y ca!1l1ente de cuantas so h:m diri~ 
gido á los-poderosos, no (lm;de lcja.no tlest;ieno ó scgnro es­
eonrlito, sino f1.·ente (t üente, ltl't'oRtrn.nrlo la8 ims del tirano 
y la salla ele sus enfurecidos s:ttélitos. l\Hts ahajo haLlan'.:. 
m os de las oireunstaucias ·que motivaron b pnblicaciún tlo 
h fainosa cpístol:t A fi'ubio. 

F{wil e;; com1n'cndPr lns eausas do la lnch:t á mnerto 
qnc se inició en tono os entre (hreía 1Vloreno y Urbi nn, cuyos 
lwmbrcs ¡ms:m'm nnidns (t l:t posteriLhil eomo unirlas cst:'tn 
]:t luz y ,lils tinieblas, ol día y b noche. De tiempo atrás 
l1:tbía conoci¡Jo García Moreno ú Urbina, sn genio intrig:tn­
Le, sn ambición desmed i!la. sn conduct.tt vieiosa: Jmstnba es·· 
Lo pa.ra rjne el joven ca.ballcrnso y noble, eljmtriota desintc­
rerm!lo. abrigar;e por el afortmmdo generul el rlesproeio y la 
twcrsión mti.s profunda. EHcabozadtt por U rbina la mús inicua 
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de las revolncionos contm el Vicepresidente Ascásnhi, cuyo 
gobierno legítimo, 1ttinado .Y honmclo, ,merecí1t el aplnuso ele 
todos los hom uros sellSitLos dcl¡mís: cae D. ::VInnüel de As­
cásubi, cuílatlo ele Gareítt i\lorcno, quien siente hervir ·en su 
pecho todo el fnego del patriotismo nlt.mjaclo, toda ht :cólc­
m del pnrentcsco ~ahcrido. i:lin embargo, el nncvo Pi·csi­
dentc; D. Diego Noboa, á pesar del cspnrio origen ele su au­
toridlttl, por su modcraci6n y bnenas ideas logm eaptnrse las 
sirnpntías de Garci1t :Moreno, que rle él ]·ecaba, corno lo he­
mos visto, lt1 nclrnisión do los Jesnitas.. No se han pasacl1> 
doce meses cuando el mismo U rbina derrib1t á su propin cri1t­
tnra, y se prochuua Jefe Supremo del Ecüaclor, y con éllle~ 
ga.r1 (t dominar 1os principios irreligiosos y revolucionarios, 
jnnto con el más desenfrenado milit:trismo. A ht víst:t del 
m·imen t1·innftwte y de l:t ambición eo¡·omtcla, el :Llm:t. gmn­
de y fnerte de Gat·cía Moreno concibió contm r¡nien cstim:i­
brt verdugo d9 sn Patria, odio invencible y tena~,· qno dió 
origen á un d nclo mortal entre los d(n U rhi na tenín en­
tonces cnare.n tn y cuatro años y ~Je hallah:t en el apogeo dG 
sn poder y prestigio: Gareí:t lVIoreno entra.ba apenas en 1:• 
edad m:H1nm do la virl:t; fuerte empero con el vigor de su 
inconLI•astaiJle eadtcter y de sn portento~o gmiio, se presen­
tabn y:t :Ípereibido nl combate. Estromécose Urbina al oír 
el primer roto del v:Llicnte f\,chlid, lo. dcstierrf1; pero él rc­
gres;t poco después, es elegido S01mdor por Gnayaqnil y so 
ve de 11uevo recha~ado rlel suelo ele b Patria. Fort:Llóce­
se entonces cn el destierro ¡1or tres aiíos eonsocntivos y vuel­
vo revestido yn do m(ts :tcorn.d1t arm:v1nra,. asesta golpes te­
rribles 1t sn rival en los Oongreso~J do 185'7 y 58, lo pone al 
aíío siguiente en la prooitdón ele sn,lir del EemtLlor y donobt 
á stt principal teniente Franco, en tu. nota,ble cn.mpafla ele 
lSGO. Esearmiúnt:tle llc ttn modo trcmewJo, cnantas ve­
ces pretendo Urbin:t enscííorcarso ele In Hopública., desde 
18Gl hast<t 18G3; y en sn scguncla. administración de ISGD 
(t 1873, no ob~tante el despecho y rabi<t del viejo geneml, ln-· 
bm el bien de la P,ttriü. y la encamina definitiY:tme11te por 
l<t senda d_el Yenhdero pl'Ogreso. Ü<Le (hreh D.Joreno 'baü:t­
do en su S<t.ngro, bajo el ll1<tchete 11ol asesino,' y sn rival so­
brrriYc: 110 importa; al primero su muerte le cttbre tk glo­
ria y es flH mayor trinnfo; el segnndo alean;.:atocl:tví<t (t to­
mar parte on l:i m(t~ infttme üe todas lns revolt¡ciones, y hoy 
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Pspera sn último díú,, sumido en 0l fango de la vcrgüem:rt. 
'l'al os, en pocas palabras, el dudo á m norte entre Gnrcín :Mo­
n·no y UrLinn., que ocupará mús de veinte aflo8 de la histo­
ri:t ccnatori:tiHL en nuestro siglo . 

. Con la epístola A Pabio hemos dicho que Gar.cía lVIorc-
110 bm:ó el primer reto (t su aclyersario: el segundo fué ln. 
publicación •le Ln Nación. ·Pocos periódicos Jwbr{m tenido 
.entre ·nosotrol:l tanta i rnportnnc.ia como {!ste, no obstan te qnc 
apenas salieron {t luz dos números. Mas ellos Lastan p~tm 
pintar con iwlelcblo colorido ht desastrada situación de la 
Hopública, los abusos ele la. solr'ladesca propoten te y sobro to­
flo In b[~·bam oxpnlsión do los Josnitas. Hny más: en el 
prospecto. de este periódico, Chrcí:t .lYioreno rn:wifi.esta. ya 
muy clammeilte toclns sus ideas fnndamentales do gobiemo 
y, el ideal qne ¡;e fonnalm· del cngmndecimiento ele lit Pntria. 
Desdo la publicación do La Nación, los oonatoi·ümos pndie­
i'on graduar las altás prendas y el temple de nlrmt del futn­
ro Jmtgistnu<lo: desde ent01t:ces, si bien perseguido y destcrra­
.do, García J\loreno nparpee en el primer plano de ln historia 
.polítiea de nuestra república. · 

Vettmüs ahom cómo sc.pl·occclió¡1al establecimiento del 
periódico mencionado. Dado el nlerta con In ntrc\·icla súti­

T<L en qnc salia. cx¡ntesto á ht picota el mismísimo presiden­
te, Ghrcía Moreno :jn:r,gó neeosmio lljll'ovcohar el estnpor,qnc 
su osadb inl'u11diem ett el golJicmo, .Y la n1msionnt1a y ávid:L 
curiosidnd que dt!spcrtara en el pueblo, pam fnndar una .ho-· 
ja. sonmnnl que sirriesc de freno al¡mrtido triunfante y pre­
parase b reaceión coutm sus perniciosas ideas. Rcnnió, 
pues, ú sns amigos, cnLre .los cuales ilC distingnían el Dr. 
Hufacl Cnrrajal, el Dr. Lnis Antonio 8a.la;;:nr y el Dr. Ib­
.facl Pólit, y los comnnicó i'!lt pro,vMto. Aplaudieron tallos 
el pla.n de .oposición, 110 sin <¡no algnno insinuase qnc nna 
.contmrcvolnción (t mano urntall:L sería mncho mús cxporli­
t:L v clica:r,. O púsose con vtdH,mcneia Gai'CÍ:t. i\:[oreno, ale­
g:u~do la. earenc:i:t Lotal.do roeursos, r¡ne de ningún modo 
c:onscnr,iría élt•n cn~:trse por mellio do exacciones y contri­
hucionos, pcrjn<lieiale~ en e.::;trclllo p:tr:t la riqnc:m públie:t 
del ¡m;s, qnc por otro lado no '¡nería él contribuir (t abis­
lllal' en h mús complctn ú ·intenuiu¡dJlo an:J.rqnía. Prcvnle­
eió la opinión do Garcí:t Moreno, sin embargo do que hn.IJí:t 
pt•oh:LI.Jilicl:tcl y anil soguriclall de cont[tt' con uno de los jofl'8 
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más inJln};entos del ejército de Urbína. ·Resoh'íósc dar' á 
luz el periódico semanalmente y se repKrtió el t.r11bajo entre 
los jóvenes amigos, encargándose GarcÍi1 Moreno de los ed i~ 
toriales. El prospecto cironló en hoja volante ell '? de niar­
:;:;o de 1853, y el 8 del propio mosJ el primer número, impre­
so por D. Manuel ltivadencim y expendido en la agcncin, 
central, de qne se hizo cargo el comercinnto D. José :Maria 
Uárdenas, entusiasta y cn.lnroso amigo de García Moreno. 

Alarmado U rbimt; entonces en Gnn-yaqnil, con esta im~ 
}1Crtérrita oposición que ompmmba eontta sn persona y· Sil 

gobierno, so apresmó á despachar pant Quito al General D. 
Guillermo Franco, sn braliO (1orecho en las circunstancias 
difíeiles y apuradas, á fin de que reem pla:;:;aso en lit Coman­
dancia General al General D. Manuel Tc,mús Ualdonado, do 
cnya fidelidad no dejaba de recelar nlg(m tanto. A víspe­
ras de Sf\,lir el 2. 0 número de La Nación,' Franco est.a.br~ ya, 
en la Capital, y hacía pre1enír á Qarcb Moreno, que ln ¡m­
blicación del númcr.o sería motivo snflciento para rtiwesa.rlo 
y desterrarle inmediatnmente á él, lo mismo qno (t sus com­
pañeros. El joven periodista comunicó el aviso á BU!'J ami­
gos: todos estuvieron de acuerdo on que por honor y digni~ 
dad no dob'ía cejarso ante la amenalla do Fmnco. Así fné 
r¡ne GtLrcin Moreno se contentó con responder al Comandan­
te Gcneml, q ne á todas las ra.wncs q 11c teda para sacar· el 
número, se agregaba ltL clel:Jwnor; ¡J.nos no sorítt decoroso 
callar por amenazas. ' 

Lo dicho !né hecho: el segundo _11úmero so 1eit~ en las 
ortlles do la c,;pittll ellO ele múzo ele 1853, y al misiúo tiem~ 
po Gareía f,olpr0no s:tlb ele su easn_, sereno y sin tcm,or. ~o 
tardó c·q. se¡; aprchcmliclo, é igualtnonto lo fueron el Dr. Ha­
fael Pólit y D. Josú María Cúrdenas. El inismo dítt mar­
clutbttn para lrt frontera ncognmarlinn;, i'oc1cnc1os })Or'uiüt:es-' 
colta al·mando dol UapiUm Grogol'io' Rotli''ígner.. ·(1) 

Véase ·el contenido ele La Nr~ciún, enyos clos 11Úmol·os, 
hemos 1)odiclo examinar, gmcins á b amable corn,nnionoión 
que de ellos u os hn,. hecho últimamente, nuestro pariente y 
consocio, el Dr. Mignel Pólit Ce milos. : El número l.", 
del i11tt1:tes 8 do ill<Ll'W do 1853, eom¡wcndc ol "Prospecto,'' 

ll J Véase Jo q ne dice Garcí:t }.[ or•,Bn sohrc e f. te lli'Íillcl' dé~ ti;: .. 
rro en Ln Verdad fi'·mis crtlumniatlorcs,·¡,i,g. Hl8. 
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nn ediJ;oi'iF.l titulado, "Aniversario del Seis de Mttrzo," 
"Crónicn rlc los abnsos," la sección "Exterior," y á gt 
ele folletín la tmclucción. de ·~I~os rojos píntitdos por e 
mismos---'-BíorTttfías íntinins por Carlos de ht Varonne." .r,. 
número 2. 0 , cleluutrtcs 15 ele marzo do 1853, comprende el 
editorütl titulado '.'.Polítícft del Gftbinete," otro artíenlo so· 
bre' "J<\SUítas," otro sobre "PrisioneB," la "Ürónictt de lo& 
abusos" y un "Comunicado" del Oónrml del Perú, D. 11a~ 
nucl del Alcázar, con }¡t continuación ele! folletín anterior 
(biografíf1 de Luis Blanc.) · 

Oot~jado cuidadoBamente el artícn]o sobre la Palít-ic(t 
del Gabinete, tal como se "}Jnblicó en el 2." número, cou el 
manuscrito que nosotros hemos reproducido, resultan los si~ 
gnientes cambios y correccioués. 

en vez (le clice. 
}l, 172 l. 12 criminal ineFpemtla 

, , opinión · oprel;iím 
p. 17:.! J. 2 medios más oportunQS medio miís oportuno 

" 
,, 27 el Tesoro eJ 'l'PROrO público 

p; 174 l. 26 gobernantes corrompidos gohernanteH 
p. 175 l. 4 conspirador eohar<le cobarde conspim<lor 

15 b agit.aha sin duda sentí11 

" 
]8 la le 

" 
2f) y 

' :10 durezary e-rueldad crueldad y clm•pza 

" 
33 proporciouarou J>roporcionaron en !850 

" 
, itL medios nwdios llPCe>Hnrios 

}l. J7d l. 5 del territorio de la Hcpúblka 

" 
6 por lÍ 

" " 
lG número de leguas extensión 

" 20 expulsol:i expnlsallos 
., 

" 
30 que les que tiránicamente k~ 

p. 177 l. 5 csponsión promesa 

" " 
9 desvanecido desvanecido ytt 

" 
12 y pruel1tt 

, 13 hnya podido ha }JOdido 

" 
,, H) y 

" 
20. esa r>ino 

" 
30 Jll"O]liO ¡iCHO pi"c.l¡>ia gr:wed¡¡d . 

,· a2 las mano~ In. mano 
>; " 

31 ó y 
p. r/8 ]. 5 por <·1 ~olmnente del 

7 vn·pnm es lo único IJUC prupam 
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!iO'l'A V. 

Los dcstcrrnclos redactores y ngentc de La Nrición lle­
garon á Ibm'!'a el 18 de marzo de U353: en'tre tanto, las !Ln­

toridacles ele Quito expedían un pÚlpio lÍ las fronterizas de 
la N uevn Granada, solicitando la i ntnediattL y scgut·a in ter" 
nación de los expntriados. OomplHciente.~ como nuilca los 
dignos satélites de Obando se prepararon de bnena gana (i 
hacer de carcelo¡·os do Urbina. En Ipütles fueron eucerrn· 
dos los prisioneros en 1111 inmundo calabozo de donde se les 
condujo á Túc¡nencs, custodiados por treinta hombres, que 
tenían orden de fusilarlos á la menor tentativa de resisten· 
cia. A 'l'úqnenes llegaron el 22 y penwmecieron allí hast:L 
el 28, día en que se les trasl:tdó {~ Pasto. ·De esta ciudad. 
debían ser llev:Ldos {¡, Noiv:t; mas, lutbióndolo traslucido los 
tres amigos, lograron fugnrse y ocnlLarse ¡t]gún tiempo en 
tma' casa, retimcb r¡ue los proporcionó ol ·presbítero D. Na,· 
zario Gonzálcz, cnm de Oumlml. Así pudieron ·burlar to­
das las pesquisa~ y persccnciones de las ¡wtori<1ndes neogra­
nadinos; y una voz que ústas closorientndas desistieron do su 
(Jmpello; García .llforeno y sus compafíoros, guiados por sn 
amigo, clérigo de gmn vitlor y abnegación, cm [Jl'cndieron SLl 

regreso pam QuiLo, adonde arrib:tron después do nn viaje 
hecho c¡tsi todo <le noche ó por caminos extmviac1ofl. 

En erJta C8,pital permaneció Garcí¡t Jl,-loreno oculto al­
gnuos días: no pudiendo agnnntar mayor tiempo osf.a peno­
sa sitnacióu, resolvió aicjnrsc dcfiniLimmente deJa llcpúbli­
cn. Tomó, pnes, el solitario cmnino de las montanas dG 
Quevedo, bajó á Guayaquil, dió allí nn nbmzo á sn fnmilin, 
y c1éjando burhtrbs á lmJ antoriL1a.c1os del pnorto, se refngió 
el l. o de jn1io á bordo de "L¡t Brillante," corueta fmlloesa 
de veinte callones, entonces anclada en b ría, cnyo onpitán 
Mr. de "ra Peliu le recibió con muestras <le npreeio y am:tble 
consideraeión. Elegido ií, la sazón Gonador por b provincÍ!t 
el el Gn:tyas, Gnreín .Moreno dirigió ú sns electores nnn pro. 
proclama enérgica, tle In que linbluromos posLcrionnento. 

]~l 12 de julio salió del goHo la corbct:t, llcvan<lo á su 
bordo ú G:trcía Murena, quien desembarcó 011 ol Cnllno y 
pas6 á Lima el 5 tlo ag•)Sto. A !ineH ele este mer~ volvióse tÍ 
embarcar ele n~gre~o para CLwy,~.quil. f)nl!Qgwla prodqjo el 

2-1 
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efecto que es fácil~ imaginar: púsose la tropa sobre las ar~ 
mas, las ¡¡,utoridndes desplegaron febril activi<lad para con­
jurar los peligros que amenazaban al Gobierno, por la pred 
Bencia de un solo hombre. La intención firme de García, 
Moreno era la de asistir al Congreso, en su calidad de Sena-' 
dor; inmune é inviol:tble en virtud de la misnm Constitu­
ción. Pero los dignos sostenedores ele U rbina, los Gene~·a~ 
les Robles y Franco, est:tban resueltos á impedir de Clutlqnwr 
manera que en el Congreso nacional resonara b voz inde­
pendiente y altiva del caudillo de la oposieión. Con desca­
rad:t violacióü de la Ley Fundamental, ordenaron, pues, 
que rodeasen solditdos ]a:manzan::t en que se lutllttba hi c~sn. 
de la familia García Jv[oreno, pa,ra ltprehender á D. Gahl'lel, 
en cuanto saliese. Entre tanto, G:trcía Morono hn.bía hecho 
}JCrcibir en 'I'esorería el viático qne le corresponrlín. como á. 
Senador para su viaje á h~ Citpit[t!,-lo devolvió antes ele sa­
lir destermclo,-y remil;ía al CongreGo un¡¡, enórgiea "Eepre­
scntación." 'l'odo esto fné ·inútil y sólo contrilmyó á hacer 
más plttcnte b ·infracción const;ituciomtl cometida por los 
empleados ele Urbina. Detenido por la fncr;,n, Gareía 1\'Iorc­
no, fué embnreado en un Luqtw de gnerra, qno le condujo 
al puerto pernano rle· Paita. 

En Paita volrió á reunirse con Garc:ín, l\íoreno sn mni­
go el Dr. ltafael Póht, extrnííndo por r.cgnnda ve:r.: á ellos 
se juntó algunos meBos después otru compaí'icro de (]cstierro, 
el Dr. Hafacl Canajal, y po;,;tcrionneHt8 D. Josó .i\IPi'Íít 

CiírdenarJ. G<Lt·cí.:t Moreno pmfiri(¡ pcrnmnoeer 011 Paita, 
tanto por estar más ccrc:t ¡}el Ecu:;<lor, GllHl\tO por no gus-· 
tarle .Lima. Sn nrwvn l'(l;;;ic1encia le bcindaba poco;J ha­
lagos; pues en ar¡nelb 6pocn cm l'ait:t puerto r1o redu­
cido comercio, de escasas comnniu:!cionr.~, y nllí no u,b11ndn~ 
b1t, según el gmeioso <licho ele Garcb J'li[oreno, ~.ino aire, u.ro­
JHL y agn!t salacl:t; pero al jo\·cn expatriado le r,eomodó oso 
aishLmiento y tmnquilidac1¡mra mürcgnr:1c con pm;ión y cn­
tnsiasmo á pro:fnudos estudio:; lingüí0lieo~, y al repaso de 
las nmtemútic:as, su cienul:t únoritn. Tltn':tnLe loo l:trp;os 
me:;es ele aquel destierro :fnú ctwnrl.o compuso lllln gmmú.ti­
ca, en r¡ne, nceptatlllo l:w lliJova,s teorías de lkllo, lns anota., 
ha ó corregía, cc>n noLablo Lulento y acierto. Por m(w quo 
hemos lmscaélo esh.> m:itHtscriLo, uu;; lw :;ido impusi!J!e dar 
con él: lá8tima ;;t·:uJdc r¡uo ,;o lwy:L ¡wnlido esLa hcrmost!· 
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obra, qne sin el ndn al gima habrín llnclo u nevo lustre a.lnom-
1 

brc do Gnrcía Tvtorcno en el campo do las letras. 
Así Lm:;currían nwnóLonos, poro provechosos los días de 

su destierro, ctuúJdo !oH ntaqnes contm él dirigidm; por el 
gobierno do U rbina, le obligaron nuevamente lÍ empnflar su 
acerada pluma, de 'polemisttt. El ministi·o Dr. Múcos Es­
pine!; en ht memoritt prcscti.Lltdlt ttl Congreso do 1853, había 
en efecto nonsaclo y denigmdo á Chrcín Moreno como al 
enemigo ~~cérrimo do li1 nueva achninistmción: con esto no 
hacía el incauto gohemante más qye ensalzar y avigorár al 
can<Jillo qnc se ntreviera casi solo á liledir sns fnerztts con 
las de todo un gobiemo. Decb, 1mes, el Sotlor :M:iuistro,. 
después de calumniar á los Jcsnitas: 

"Rognlari:~,aclo e[ culto religioso, é introclncidos en los 
ten1plo8 los hó)Jitos prtCÍÜCOS C[llC siempre HO han llOtltdO 011 

el pueblo cristiano dol Ecnaclot·, nnn quedaron tribunos que 
excitaban ú lns ma8as á subl,warso coutm el Gobierno; por­
que éste no hiw EÍllo m:ts qne cnmplii· con un 0xhor·to le­
gisbtivo, y porqno esto ox!wr(;o y LuJ mec1icbs del Ejecutivo 
que se referbn ;, lo iwlica1lo por he antori,hd do los Repre­
r;entnntos·log;ítimos de Lt N:teión, se calificnbrm de :tatos do 
hercjb, ó c!e im.pimhd. ¡Arma Lcnible qnc los conspímclo­
res de malo, fe h:m manejado el! todos tiempos, pero arm:t 
vedndit por h religión, y por ello impotente y denigra ti va! · 

"L~t. fng:t. y oeulL:toión ele cLos Padres Jesuitas, illc~icaba 
I:t existcnci:t <1e tlll phn de rebdrl í:L, y do q !te se asechaba 
rina oerwión ele conílioto para la, Patria; para dar cima :~ 
aquelb vieja preúv;dit:wióll c1c h:wer armas contra el Go­
LJOmo y'pül vcrizú b Constitución, y cori ella {L los fnnda­
dorcs <lolré•gtúl.on liberal y p:tLric:1o, contr:t quienes se h:t 
desplegado nn:t saü:t fcro7. y tm:L ostuclincl(l, clifamación, y 
ver :;i se po<líü, .dm;prm:!.igiar lo:; dos altos poderes Legislati­
''o y Ejecutivo, que tanto JilLJt coiltrihuíclo pariL reinstalar 
las fonnas ropubliurmas bajo el imperio de In nacionalidad. 
La prensn, conspiradora priúeipió CCJÜ inmoral audacia, iÍ abu­
snr de la más sublimo pronogrttivn !lO nn pueblo libre, que 
es ltt libcrbtd ele exprc:mr lo~ pensmniontos y de censurar 
con mesnn" .Y dignidad h1s dem:tsias de los poderes públi­
cos. l:<'irmos y resueltos en el pensamiento de procurar el 
trastorno del Gobicmo, omprencli~ron los tnl'lmlcittos clifa­
madorcs, no en consurm· ni en clenunciar aunsos, sino en 
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demostrar qne la Ley .fnnrlanienübl es una úilpostnra, por~ 
que establece la sobemnía del oprimido y promete ga1·anHa,~ 
i'lzisorias: Al crimen ele desconocer la legitimidad ele un 
cót1igo poJ!tico discutido y escrito al frente de los invasores 
que' nmona~aban con ln. m norte 6, los ilustres pntricios que 
honrnban las sillas cnrnlos, sirviendo rí la cansa ele la civili­
zación y dando pruebas do heroico valor en defensa de la na­
cioJúLlidacl, fué preciso agregar ht neg.m ingratitud de vili­
}JGndim· los nombres do tu.n claros varones, y de calificar esa. 
reunión, osa armt en que se salvó la imlepondencia nacional, 
de Asamblea prostitnúla en cuyo recinto no habín incapaci­
dad que no eotnviere dignaJIWt~te representctdc~. {1) 

"La lll'emodit¡~ción do estos conspiradores no pudo sor 
más ricorbtda, pero tarnpoco dej:urí ele sor más indigna, por­
que se calculaba sobro los conflicí~os do la Nación, en cir­
cunstancias que venía del extranjero unfh,Escuadra ele gno..: 
iTa con la mim de cstablHcer reclamos qlie el Gobierno del 
Ecuador no podía comprmiderlos, en razón de que sn con­
ducta oficial no habhL irrogado jamáFJ dafio ni ofensa en el 
clescmpcfío do las relacioners i'nternacionaJosquc cultiva con 
los Estados amigos. Anular la acción defensiva del Gobier­
no en los momcut.os que éste clobía apelar al pn.triotismo de 
los.· ciudadanos, y a,lentar á b facción .fioreana que obra 
sicinprc con el apoyo de influencias hostiles venidas del exte­
rior, fné el inicuo y cobarde objeto de los fJlH} ·subieron á 
la tribun:t de la imprenta á mofarse do ht Ooustitnoión, del 
Oong1;oso gonoml, del Poder Ijijecnti\'O y lms{;a do la misma 
crítica ~ituaoión en qno se hallltbn la Ecpúb1ica; todavi1t las­
timada y débil del rosultarlo de la gmn luchá sostcnicl!t en 
nn.a larg:t. cnmpal1a. Se awzó la rnlJia irreligiosa del fnna­
tismo, se divulgaban con placer noticir.s humillantes á la 
dignidad do nnefltm Patria, porque se hacb creer al vulgo 
que ·las fuerzas navales clo.nna N ación poderosa iban á blo­
qno:tr Guayaquil, y so invitabiL y seducía sin cautela á los 
Jefes y OJicinles de los cuerpos de ]ínen, pnrn tl'nicionnr ií. 
sn deber; y quienes pusieron on conocimiento clol Gobierno 
1ctn depravadas tentativas. Ult.imamcnt.o, se dirigían exci­
tativas al prudente é ilu~tmclo Roprcsentautc ele la España 
que, cumpliendo con su deber, sin desviarse rlo la justicüt 

111 Véase "LaNación" númcrosl? y ~o 
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y .de lo qne lo prescribe el derecho público de las Naciones, 
húr.o con dignidad y cordura las rcclamac:iones debidas. en 
obsequio do los súbditos de S. M. Católica; reclamaciones 
que fueron respetno&amente srrtisfechas por el Gobierno eon 
explicaciones rtmistosas y fnmladas en las leyes y en la con­
veniencia pública; pero esta conducta circunspecta y razo­
nable de un extranjero que conoce y respeta su posición di­
plomática, no llenaba las mirus sediciosas del bando bulli­
cioso que promovía la caída del Gobierno, y por ello traba­
jaba po·r levantar nuevos obstáculos y 'clificnltrtdes á la Ad­
ministraeióu, hasta el extremo de decir á presencia del con­
flicto nacional.;.,"¿ Y qué ha hecho el Sr. Paz, Encargn­
"do de Negocios de S. M. C., para impedir las vej¡tciones 
''inauditas de que han sido víctimas trmtos súbditos espaflo­
"les? Y si no alcnnzó :i impedirlas ¿qu6 lut hechoprt?'rt ob­
"tener satisfacción completa de la ú~fzt'l"ia inferida á la Tes­
''petable Nación qne élnp1'esentn?" . ... (1) 

"La audacia de los alborotadores crecía en razón de los 
anuncios de la aproximación de dicha Escnadrn., y hubo el 
Gobieruo de resol verse á tomar medidas de seguridad y de 
alta policía, pam cimentar el orden, prevenir los peligros y 
dejar expedita su atención hacjtt los negocios intemaciona­
les. ' Fueron convenientes y adecuadas dichas providencias, 
se serenó b agibtción, tomó el Gobicmo mejor actividad, y 
de entonces para. aclelrmte se lut conservado lit pa.z, no por 
nna virtud espontánea, sino por fncrzrt de las medidrts re~ 
presivas." 

· ~ral es el libelo do ncnsación contra García Moran o, 
quien Jo contestó, con fecha 1'/ de noviembre de 1853, en stl 
primer folleto, impreso en Pinra y titulado La Verdad á 
mis calwmniado?'es, vnlicntc muestra de polémica política, 
vemz y lógica en las pmebas, brillante y fogosrt en el estilo, 
que convirtió en ataque la defcnstt, y vino á estallar como 
tma bomba en el palacio presidencial de Quito. 

'rrntó ele replicar Espinal con un folleto intitulado: 
"Gabriel García Moreno ó b verüacl conLm sns calnmniaclo­
res," y firmarlo modestamente por Los Demócratas, con fe­
cha 20 do e11ero de 1854. (2) No cm Espinal auversttrio ca-

[ t J "La N ación" número 8° 
l21 Un folleto ilo 24 ptLg·inu~ en 8. 0 -Imprenta tlel Gobierno. 
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paz de resistir á GarcÍft Moreno: lo nnico qne logró fué prq­
vocar la pnblicaciá"u del segundo folleto ele "L3- Verdad," 
golpe más duro y terrible qnc ol primero, y al cual no hubo 
ya quien replicttse. Este rmgnndo folleto su,lió H, luz en Pi u­
m el 15 de rnn.rzo de 185<1, aniverm~rio de la primera prisión 
y destierro de su autor. 

Lanzado en b polémica violenta que tan bien miadra­
ba á su oaráder batallador, García, lVIorouo tenía elitonccs 
el propósit.o de escribir n,rtícu los jocosos pnrR. hacerlos publi­
car eh el Ecuador, así como nn folleto serio sobre el plan 
~·ojo de reooustrnír Oolombin. Parece quo no llevó á sn tér~ 
nüno estos e:-:oritos, si es que lo:3 dió prinr,ipio. ·Posterior" 
monte escribió un opúsculo sobro ·el si1pnesto trtJ,tado 3n­
tre Urbina y los E,;ta.clos Unidos pnrn. la eosióil del arehi­
piélago do las islns Galápagos, tratado q no tanto dió qno de­
cir en el ]~ouaclor. Sin embargo de tener impt•esa su obra, 
Gat·cía Moreno desistió do pnb1icm•hJ,, ffl\1 dndn por las noti­
cias que después recibier1t :mbre m:to v.~:mto ó por el vinje á 
Europ1t en onyos propamtivoro o~taba, ytt oonpándose. 

Ell efecto, clespuér; d(l h:tbor pm::tt1o uuoB cinco meses 
on Pi n m, por moti yo~ de r>:Ll n el,. empromli ó su segundo via­
je á J~uropn, á fino:3 de ab1·il tle 1855, lmbienclo }Xmnnneci­
do en el Perú oo:m do aüo y modio, uin t.los:dcntm:so un mo­
mento, ñ pesar del do:Jtierro, el .ftdiclio que ú. veces lo asftl· 
tab;t 6 lns clolenci:.ts qno le noGmetínn. 

En este largo y JlüllOGO destierro retempl<'> Goreía 1\'Ioro­
no flll ánimo, como ell rndtt y r>ovoi;a m;cueL~. l~n pri:toba de 
lo dicho, lénm:e e8Las ma.gníficas y sublimaR expresiones, que 
en untt cartit· á su fnmilüt consignab:t. "El ven1adero modo 
de resiglitirse, á mi modo rl_o entender, no consiste en i)erder 
el ánimo y entn:gnrr;e dosfalloeirlo ú los rigorm de J.a'suerto, 
sino en cousoryar la serenichcl del ozpíritu ou nicclio de los 
snfrimiontm:, rosistionclo con valor loil tmbajos sin inc1inar 
b frente, y poniendo nuostms or;peranzas más allá de la vi­
da, no por consejo de la mohncolía,· sino por Imr)nlso de la.. 
fe. "B4sta resignación os la que yo los deseo; pOl'qúe el des• 
alicnl;o. os casi ta.n peligroso como ln, clesesporacióri y tieúe el 
malísimo rosnltado de quitar grarluttlmente lH-s fuerzas del 
alm~t y del cnerpo, ·oútorpeciondo lns facultades do la uila y 
minando 1ft salud cl.cl otro." 

]!;n osas lnrgas horas del clostieno, García :Thiol'eno nO> 
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üesabn. ca~i nn instante de pensn,r erl sn adorada Patria: ya 
;ostu viese solo en sn rechlCicbt habitación, y~t oon versase con sns 
amigos, sn pcnsmnionto se volvía naturn1mente al EcnadM. 
"¡Cuántas .voces, nos ha· dicho uno de sus compal1eros · de 
destieno, üuestro res1ietado y qnct·ido tío el Dr. Rafn.el Pó­
lit, cuántas veces á orillas del mar, ó enco1Tados en nuestro 
cuarto, se entusiasmnbn García, y en breves y luminosos ras­
gos me trazaba todos sus planes de Gobieruo! Cambio sus­
tancial de la constitución, reforma. del clero, enfrenamiento 
y disciplina del ejército, educación, obms públicas: todo, 
todo lo tenía }Jrevis~o y meditado desde entonces, todo de~ 
bía- cumplirlo!" 

Dios, que en su admirable providencia sabe sacar el bien 
del mismo mit!, permitió sin duda, este prolongado destierro, 
para que so compleb~sc y perfeccionase, primeran1ente en 
Paíta y luego en París, b educación intelectual y mornl· do 
quien debía sor el gran magistrado mttólico de este siglo. 

Regresó al Ecuador García Moreno, amparado por la ain­
nistía general quo docroLn.rn- el Oonr~·reso <1o 1856, al princi­
piar h~ ndministmción 1lel pro:>ideuto R¡jlJJos. Tomó desdo 
lncgo mu·tas en polítimL y, om como Alwtldo pnmm·o muni­
cípal1le Q.nito, ora como llectur el o ln Uuiversiilad, comcn­
zt) á cjei'cor pruponduranto influjo. Descoso de formar si­
qnicmt nnn. minorin t1e opm;i(:ión nn bs Oám:t-nu; Logishcti­
vas fundó, ck ar:tlon1o con nJgnnDrJ amip;m;, olnnevo perió­
dico Ln Uniún !'lu-eionul con el objeto de prupnrar el e.spíri­
tn ptll•lico y dirigirlo en la~; ]Jróxi was elecciones. El pri­
mer número sü dió á ln:1 ol 21 tlc a.bril tle~ 18!)"/; c1cspn6s ele 
mtlir seis HÚmero~ L1e él, s:l susponrlió; y volvió á imprimir­
se ii modinclos de uoviomiJro clul mismo nño, y dnmnto los p"ri~ 
meros mcBc:; !ld sigtticmto. Jtltl',!ho homo~ sLm Lid o no porl01' 
onric¡nec8r nnc.sLm colucci.Jn con algunos artículos do Gar­
ob l\Ioreno, insGrLos en Oiilo rn último periódico; mas, á pe-

, sm· ele nuestro¡; alanos, no nos l:n. si~.1o d:tl-lc reunir cstm; pa­
peles, cuyos mrbimm; ejcmplaro;i j'!ICCJt confnncliclos y cnLc­
rmdos en archivos pnrLiuularo;;, <lo Jos qnc nadn hemos po­
dido obLc:ncr. E;;¡¡cr:Llllo:;qtw gÍ lkgn. (, puhllcan;c bt;cgun­
ch ollir:ión du c:otn ohr::, :tlgn11:t pcln;oiJn. no:~ lt:ilJr(tJ}wsLa cn­
tonco::; faron•cidu co!lttillidtndoüu;; el tan·dcscatlo poríóclicQ. 
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Por inclinación natural Garcírt :M:oi'elio se había c1edicrt~· 
rlo, desde un princÍlJio, a,l estudio de las matemáticas y cien~ 
cías flsicas con aquel entusiasmo y ardor q\le ponía en todag 
sus empresfts. Hecuérdase todavílt po1' los qne fueron sus 
coudiscfpulos la admirable facilid!Ld con qne resolvía men~ 
talmente las más complicadas operaciones y la prodigiosa m~ 
pidez ele sus cálculos. Habiendo en corto tiempo aprendi­
do cuanto se cnri>n,ba entonces de matcmiíticas en el nula de 
Filosofía, el joven estudiante descontento con ese escaso 
caudal de ciencia se propuso aumentarlo por :ou cuenta y 
riesgo, ayudándose con los mejores textos espa11oles que en 
ar¡nell!L época se conocían entre nosotros. Sin embargo lo 
qno más contribuyó á sn a(1el::mto en este mmo de los co­
nocimientos humanos, fné la t'esitlentf'a en el :Bicnador del 
distinguido ingeniero fmncés D. Sebastián Wisse, qním, lle­
no de pundonor y honradez, al noütr q ne el Gobierno que le 
contratara cnsi no le ocnpaba, sin embargo de pagarle, so 
consagró ií, chr lecciones ele matemií.tir.ar; ií, los jóvenes que 
manifestaban inclinación ii ellas. El primero entre éstos, 
como es nntnral, fué Garr.ía :Moreno, qnc mny en bnwc tra· 
bó con el sabio francés nna amistad clnradcm y ele útiles 
consocncnoias para nnestr:.1, rCJ1Ública. Ya en 18411 García 
Moreno era, más que discípulo, compaficro de Wissc, y 
juntos subieron á b primem cxplornción del Pichincha. 

El Pichincha, voleAn cclchbnimo en b geogr:tfía y 1n. 
historüt, tanto por estar asotüftc1a cu sns faldas la ciudad de 
Quito, como·por hs estupendas erupciones que le han ido 
destror.:mdo, bien. puedo decirse que permaneció desconocí" 
do pnra 1n ciencia hastn ln venida ele los Aomlémicos frnnce" 
ses á estas regiones á mediados del siglo XVIII, para la me" 
dichh do un grarlo del meridiano bajo b línea equinoccial. 
En 1"(37, La Condamine, Bongner y Ulloa tuvieron su haJ 
bi tnción entre lns perras ele! P:chincha, d nranto tres meses 
consecnti\·os; en enyo espacio de tiempo, á pesm· de los pe" 
ligros y penalidades qnc los rodeaban, hicieron algunas ob­
Hcrvaoiones r¡ne so lutll¡m consign<tdas en sns viajes nl Eeun­
dor; oalcnlaron los primeros la altitud de la montaña en 
·l'i':l'i' mct:·os, olJs.cnaron qno ·al parecer estaba n.pngado el 
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volcán, dctermiJ1aron la temperatum máximn y rnínimn que 
Be sentía en la cúspide, y nos dejaron el iútcres<tntc cnsi in­
verosímil relato de sn residencia ue tres semanas en la re­
gión del hielo. 

El intrépido barón Alejnndro de Hnmboltlt ascendió 
también á In C<lmbre del Piohinch<t en 1802; y logró acer­
carse hasta el borde mismo del cráter cuya estupenda pro­
fundidad le cansó pavor. Sobrcoogirlo de espanto, dÍI'ÍSÓ 

en el fondo de aqnel abismo, donde se at•remolin,lba b nie­
bla, ht amarillenta llmna sulfurosa, inrlicio c1el fuego que ar­
día on las entmfiHs del volcán. Dos Yecos volvió Ct subir 

·hasta el cráter, á cuya, orilln sintió un fuerte _temblor de tie­
rra. en su terce1; viaje, ctutndo tdmmr.Íl á contar 15 sacn­
didus en 36 minutos. Alejósc, ¡mes, Humboldt de estas co­
marcas, llevando impresas en sn únimo las tcníGcas sonsa­
sioncs que le cansara la vecindad del cráter del Pichincha. 
¡Cuál no set"Íil su sorpl·esa al s:.tbor, cincuenta anos mús tn.r­
de, que un s:tbio francés y un estntli,mte ecuatoriano so ha­
bían atrevido á penctmt· y permanecer tres 1Has en las caver­
nas de este mismo cráter! Bien puede decirse, por lo tan­
to, que nadie valuó como Humboldt el mérito de la expedi­
ción <leWisse y G<trCÍIL Moreno: así fnéqne la citó con hónor 
en el Oosnw:~ (tom. IV, part. rr, cap. 4) y film tmdujo sn ra­
ladón en las Misceláneas de Geología y de Ji'ís'icct geneml, 
tom. r. 

Hespecto á la explomción del Pichincha por Jliir. Bons­
singault y el Cot;oncl Ihll, por los af1os ele l 832, no sabe­
mos nada más de lo que apunta Garoí1t Moreno en Sil Gltrta 
{t D. Guillermo J ámoson. Es pro bable que es la narración se 
halle entre las memorias presentadas por el rmbio acaclú­
mico francés á la Academia de O iencias do París. J~n los 
Vir~ft~s cient'f{icos á los A ndcs ecuatoriales, colección pu bli­

cnda por el Coronel J. Aoosta en 1849, 110 se encHcntm nin­
gún elato sobre esta ascensión (]e Donssing-nult. 

Las ascensiones verificadas por Garcia J',{oreno, en jun­
ta de Wisse, fueron dos: la primera ú fines tlcll8'H, cnyos 
pormenores ignoramos si se pnblicarian en el Ecuador; la se­
gunda en 184.5, que fué rcfcricl<r en el periódico El fiJcuato­
?'iano tlc Quito, números 13-18, de donde ht hemos tmúsel'i­
to. El Sr. Wissc mandó {t Franein sns memorias relativns [L 

estas clo::iexpcdiciones, Ja¡.; rp1c se inserL:trun l~n llt Hcuuc 
~(} 
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Indépewlrmte y en los Comptes ?'OIJdns des séances de l' 11ls~ 
tüut. Es indndahle qnc iÍ pesat· de la competencia de· Gar~· 
eh Moreno, uo seda ól, sino \Visse, qnien dirigió como maes­
tro el cstn<lio científico; pero mncha p:trtc de éste clébese al 
intrépido joven, km .aficionado iÍ estas pclig¡·osas y arduas 
empresas, cuyn iniciativa le corresponde también indnclable­
lllente, lo mismo e¡ He la rcdttccíún de la memoria-qne hemos. 
publicado. 

NOTA VII 

Doce afíos :lcspu és ele sn segunda oxplonwión ·del· Pi~ 
chinclm eon D. Sebasti:'tn Wisse, Om·cla Moreno volvió eri 
1857, ú trep:tr por sns esmtrpadas bclcms y .clesconclel' al eriÍ­
ter para cstnclinr, como ólmismo dice, )qs productos volcá­
nicos y vegetales que lll'OSClltab!t. Los re!nltados ele cstn im­
)lOl'tantísimn, expetlición, Jos consignÓ én carta dii'i'gida el 
1:3 do enero do 1858 :í D. Onillerrrio Jámcson, distinguido 
l)otánico, profesor de ht Universidad ele Quito y Cónsul de 
S. l\f. .llritánic<t, c¡nien la, envió traducida en inglés al Phi-· 
losophical Journrtl ele Edimburgo, donde so publicó. De· 
impol't<tlltÍsitnO calificamos este estndÍO, pOI'l¡tlll da á COIHV 
cer los cambios que babia expo¡·imcntacld el' ·cráter del Pi­
chinelm en el breve porfo11o de doce ai1os, y ndomás contie­
ne el an(disis de lns emanaciones volcánieiis. Después de 
Psta exploración fnú cnmHlo García ·Moreno' n1a.nifc8tó á ·va­
rias personas sns fundados temores de qnc pi·onto ocurriese 
algún tcnr,moto en estas regiones rmdinns, temores que se: 
y ioron real iza.clos el 22 de marzo de 1859, feolm de · uuo ele 
Jos terremotos más desastrosos q no lum sufrido Quito y sus. 
contornos. 

CroemoH que Grn·cía Moreno publicó su carta ú Mr. · J á-· 
meson en: (1,uito; pero, no habiúmlonos sido cl.illo ol encon-. 
trar ninguno t1e estos ejemplares originales,. nos hemos vis­
to en l:t necesidailclo tmrlnoir nuevnmonte al oastoll:.mo el· 
tr'xto inglós, qne bondadosamente nos oomnnicó de Londres· 
el 1 [no. 'l'i moteo, t1c las Ese notas C1:istianas·, en y os notables 
~~onoci m ion totJ le han hecho acrcorlor al aprecio y el istinción . 
1\e las socicrbtlmJ científicas tle aquolln metrópoli. A pre~cn­
t.ar dicha earta üll lenguaje di verw del propio de sn antoi' 
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nos hemos atnwitlo, consitlomndo qnc sn importancia r.s 
cientílic!L mús .bien qnc·litoml'ÜL, y en todo caso conviene di­
\'ulg:Lrltt por loi::i Jll'ceiows <laLos q U<l encierra. 

NOTA VIII 

La cxcnrsión de García Moreno y Wit~se ttl S:mgay es 
üna de las mús oimd:ts qnc se registmn en los anales ,de l:t 
ciencia. Casi olvii]adu ha r¡uet1ac1o entre nosoti'Os esta nue­
va f)Xploración de Garcí:1 .Moreno, JlOI''jtle sin tltllla.., en vist:t 
do las complicaciones políticas de aquella époon y por sn in­
mediato viaje á :Europa, no publicó Jwcb sobre cll:L en el 
Ecuador. Wísse, por sa parte, eomnnicú :o! Institnto de 
Francia el resumen de sns observacionps, que s~tlió impreso 
q1los Comptes 1'endus del' Aeadém·{e dés sc1:ences (t. XXXV[, 

1853; p. 7;¿1); y fué muy lwnro.saincnte mencionado por 
Humboldt en el Cusmos (L n;, pa.rt. u, e; 4,.) 

A falta. ·del estndio <le \Vissc cuy:t eopi:t no hemos reci­
bido aún, cree~ m os tlc interés P'tm nur.stros !e8toros h p(tgina 
en que I-Inmboldt·tritLa rlc'l S:mgay, 'sirviómlose do los d:itos 
snministmdos por el sabio iJigeniero francés. 

"El más i1ctivo de tolros los volcanes de l:t América 
l\fer'idional es el Smigay-; y ann se antepone ú todos los volcn­
nes cil actividad, más arrib:t ciULdos. Se le lln.ma tambión 
volcán de l\Lwas, porr¡ne Iás ruinas de estn antigna villa, 
muy populosa á-priúoípios ele 1a Oonr¡uista, estún situaclns 
á orillas del· ríó U ptín'o, á 7 m ilbs geográficas al Sur rlel 
S:tngrty. E~tn m.oi1t1Lf!:L colos'al, de lGO(iR pies do a1tnm, h:L 
súrgi'do en l:t'11endieÍltci'Este'de ln Cortlillornt Oriental, cn­
'tre· rlos sistorims 'de· afltiontes' qnc van á engrosar d rlo rlc 
hu~ AmazomiS, esto-es, d del 'Pastaz:t y el del Upano. El 
gmnde, el incompn,r,~blc fenómeno que present:t en la actmt­
lidad el St~nga_v, ptlrecc que no comenzó sino en l-í28. Cuan 
do la rile.didtt astronfJniica del grado, 0jocntnda por Dongner 
y La Condltinine, desde 1 i'38 hast:t 1740, est:t mntltaña hncín 
las veces de una sefl.uJ de ínego permanente. Yo mismo, en 
1802, he oído clurnnte varios meses, en Chillo, cerca rlc Qui­
to, eu la deliciosa casa de cittmpo del Marr¡nés do Selvalcg-rl', 
los IJminidos del l:;angay, ·qne medio sig-lo antes D. Jorje 
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Juan lutbía oí<lo un poco mús :Ll Noreste, cerca <le Píntng,. 
al pie del Antisn,na. En 18-!2 y 1843, fueron acompafmuas 
las erupciones de rnídos más violentos qne nunca, Jos cna~ 
les alcnmmron distint:tmentc no sólo al puerto de Gmtyaqnil, 
si no hasta Pai ta y San Buenaventura, á lo brgo de la costa 
del i\f:tr del Sur; es decir, que traspasai·on una distancm 
igual {L l:L que separa Basilea do Berlín, los Pirineos de Fon­
tainebbm, ó Londref! de ALerdeen. Desde principios de 
este siglo, varios geognósticos han visitado los volc:meo. de 
l\{ójico, de l:L Nuem Granada, ele Quito, de Bolivia y Chile: 
}JO!' desgracia In t>itnación solí taTin del Snugay, colocado fne­
Ta de todas lns vías de comunicación, hft hecho que se lo 
descnidc por completo. N o es sino en 1849, cuando un sa~ 
bio y atrevido vitLjero, SoLasti(m Wisse, lo ha ascendido, en 
lmbiondo residido cinco allos en ln, cordillcm de los Ancles, 
y ha llog:tdo casi hasttt el vértice de'Jh cima nevada. Al 
11aso qno determinaba. exactamente, por mcclio del crqnó­
mctro, la frccncnci:t extmonlinaria de las erupciones, estu­
dió b composición ele la tmqnit<t, cstrcchacb cu nn espacio 
angostísimo, donde se asoma pm· entre el gneiss. Sebastián 
Wissc contó 2G7 empcioncs en nnn, hom; cad:t cnal duraba, 
en término müdio, 13" 4. Lo c¡ne había de mny asombroso, 
es el no ser acompafíar1ns estaR erupciones de ningún sacudi­
miento sensible, aún sobre el cono do cenizas. Las materias 
arrojadas por el volc(m, en medio de humo abundante, de 
color orn gris, orn nn:mm;jnr1o, son, la mayor parte, una 
mcr.cla ele cenir.as negras y de 1·apali,· pero también lnn:m 
verticalmente escorias de for'mn, esférica., que no tienen me­
llOS de 15 á lG plilgarlas de díámeti·o~ En una do las erup­
ciones míts fuertes, Wissc no pudo contar sino 50 á 60 pie­
dms incandescentes, arrojadas simultáneamente. El mayo¡· 
número de estas piedras vuelve ÍL. caer en 1a sima; algunas 
veces cnlmm el Loi'lle superior del cn\ter ó rosbtthm por los 
eostados del cono, y clespirlen en hi noche un brillo que, di­
visado de lllny lejos por LtL Oonclmniüc, le causó el efecto do 
untJ, cyeccíón ele ú:;;nfre y asfnlt;o encendidos. Snbou las pie­
dras aislacb y sncosivamontc, ele modo qne unas vuelven ít 
ciwr cuando ot1·as salen apomts Llel cdttor. Según mm mo­
(1 itla cxaetn. el el tiern po, el espacio que recorren, en la pnrte 
de su caíc1a r¡nc pnede seguir In visttL, esto es hasta el borde 
sn porior del crúter, os, en término medio, de "/37 í1ics. Las 
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}liodras htnzadas por el Etna ¡LJcawmn, según lns medidas do 
Sartorio do Wultcrshuusou y el nstronómo CriHti(m Pétors, 
mm altum do 2500 pies r-!obro los bordes cld cráter; las ol:lt.i­
n1acioues do Gemollitro, dnranto bt ornpeión de 18i32 dan nn 
resultado tres voces más considerable. La ceniza negra for­
mu, en la pendiente del Stmga.y, y en nn radio de :3 millas, 
capas espesas de 300 á 400 pies. El color do or;tas cenizas y 
el do los 1'apilli da á la parte snperior rlel cono nn aspecto 
horroroso. _Bis con voniento, anbs de terminttr ost:t noticia., 
senalar t:tmbién las proporciOnes gig:Llltoscas del S;mgay 
sois veces mús elevado que el Strómboli, toda voz que ost:t 
com1mración desmiente de nna manera. forma,l ltt creencia, 
dumasiado absolnta, do '1110 las mont:tflns ignívomas menos 
altas son las que siempre ofrecen las erupciones más fro­
cneu tes." 

Por la cartn, inédita, fnmilifLT pero muy ~'erídicn y pin­
toresca, de Garcín Moreno á D. Uoborto de Ascúsabi, se pue­
de corregir a.lgnnos punto:; tle In noticia anterior, y se des­
cubre también la p!u'tc principal que tomó en esta explora­
ción el joven que tan valorosa.mento abrín el eamino y clalm 
el ejemplo de las expediciones científicas á los jóvenes ocua­
toritwos qne, algunos ftflos más tftrdo, gra.cías (t la educación 
recibidn en In Esencia Politécnica, fundarla por el mismo 
García Moreno, doLían enric¡necer In cioncin con sus obser­
Vttcio.nes. Sett éstn ln, ocasión de tribntrtr nncstro sincero 
aplauso {¡, los Sres. Augusto l\Iartí ncz y Alejandro :M:. Samio­
val, dignos continuadores del grande hombre en las invcs­
tiga.cioncs geol.)g[ofl,s, lo mismo que {L los Sres. Manuel He­
rrom y José .]\brin Vivnr, qno no menos bien hnn sabido 
imitarle en el estudio, aMLlisis y aplicaciones químicas. 

Reconocido su mérito oientí:lico indiscutible, el joven 
discípulo ele Wisse, que en 1855 hnbí:t pasu.do [t serlo del cé­
lebre l3oüssingmddt, quien lo di§;tingub sobre nmncm, al 
ano siguiente fué aceptado como miembro do la "Socicchrl 
Geológica de Fmncin," el 17 l1o 11oviornbre, en habiéndole 
presentado los S1•es. Carlos d' Orbigny y HugarJ. Para. 
apnnt:w este üato biográfico, tenemos á !tt vi;;t~t el tliplomn. y 
sn comunic:wión por el Socrebnio de ln filociedad, R. Mi~ 
cholot. 
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NO'rA IX 

Hemos preferido srparar esta noto oficial r1e sn sitio 
correspondiente en el tomo 2~, por versar en sn riwyor parte 
sobre nna cxplic<teióu ó hipótesis científiC<L rolntiva al terre­
moto de 1868; pues GarcÍ¡t j\loreno, 1tl paso qne se dosvela­
b!t por remediar las clesgrncias de la arruina<1a provincüt clc­
Imbabura, empleaba. los pocos momentos de dnscmiso en re­
flexionar sobre aquel espantoso cat:cclismo rle la nnturalew. 

Después de negar todos los f,Jlsos rumores qno circula­
ban en los primeros días posteriores al terremoto sobro sus 
cansas y efectos, rc¡;nmc con claridad y concisión "lo. que 
hay de evidente." Luego avcntnm su opiniún sobro ln, ver­
dadem cans:t de la catástrofe. No nos toca, ni prosnmimo& 
juzgar de osta.hipótes}r; científien, l1i§l1lL eso sí de ser con~i­
deracb cletonrunadarnente por los m;oestros de la geologia.· 
Pero sí haremos notar tpw García Moreno eseribía su oficio 
;m tes de tener noticia alguna clol terremoto del Perú; así es 
que sn pcmetmnt.e y pn:,spiclcí"; sospe.c\m cm rctümcnto suce­
so vordltdero. Lo má:-; notable es r¡nc el orden sneesivo de 
lo3 terremotos en Ci1ilo, llolii'Í:c, ol P2rú, el E.:mador y Co­
lo:nbia, verificados on el e<Jrnwio do cunJ.ro días, coincide 
en general con b hipótesis <1o Gnrcía Moreno. 

En efecto el 13 üe agosto son derruídos ó inundados los 
p:1Grtos chilenos de 'l'<Llcahnano, Uonstitneión, Caldera y 
el boliviano de Cobija; en el Perú, el propio día qnedan 
arras .dos Iqniqne, Ivíoquegnn, Aricn, 'racna, Ilo y en extre­
mo deteriomda b hormos<L .ci ndad de Aroq ui pa~ 

En el Ecnador se sintieron temblores precursores desdo 
el sábado 15 de agosto; y el de las dos ó tres de la tarde fuó 
tan recio en los pueblos del Angel y hL Concepción que los 
dejó del todo arruinados .. El resto de ln ptovincirt de Im­
babnra, e>sto es, los tres cantones de Ibnrra, Otavnlo y Uota­
oachi así como los pueblos vecinos se aplust¡won'cl 16, pocos' 
milllüos llcs¡mós de h medin noche; mientras qne en Qnito 
y la provincia del Pichinehn·no SG sintió el principal sacndi­
miento sino á b una y veintiún minutos de ht mafiana. En 
las clemíts provincias meridionales el temblor fné disminu­
yendo en iutensidacl; :1 medida que ollas se alejan do la lí­
ncn del Ecuador. 
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:NO'l'A X. 

Siendo Garcín Moreno nno de esos genios rxtrao]'(1inn­
l'ios que par,eccn ser criados co~1 :t}Jtitnd nni versal pnm todo 

_ctumto emp1·cmlcn, no es do cxtranursc qne también escri­
biese versos, y muy buenos, cuando quiso consagrar sus ocios 
Ít la poesía. Jamás empero pretendió 11amnrse poeta, por­
que tampoco sintió jamás en sn pecho esa pasión de pn·di­
locción por el arte que distingue (t los nJnmnos ele las Mu­
sas. Antes bien solín decir que e1vcrsificar es ocupación r1e 
ociosos: hablaba sin duda ele la versificación materinJ, qno 
no es la verdadera poesía, puesto qne por ésta scntht profm~­
da . admiración. Conocedor como era de lns riquezas de la 
lengua castelluna, dotnc1o de nrdorosn. fantnsín, excitado por 
vehementes y contrapuestas pasiones, los versos que compu­
so Garcín. Moreno llevan el sello L1e ínspimción y originali­
dnd, no menos que sn prosa. De b poosb sirviósc como de · 
arma, y por esto cnlti vó de profercnein el género satírico, 
con tal éxito qno su Sátint y Sll epístola bien pueden figu­
rar entre las mejores composiciones del Parnaso hispano­
americano. Sin embargo, ilo tememos decir que su afieióü 
le lleva~ba á otros poetas que los s1tt.írieos. Virgilio le en­
cantaba tanto, que anu en los últimos !Líios de sn vida, 
cuando apenas si tenía tiempo ele hojear libro eJe amena li­
teratura, se complacía en citar largos trozos de "l!L Eneida. 
Asimismo, estando en Pnrís., no o bstanto el afm10so estudio 
de las mutemliticas sublimes y de la química analítica, se 
lmsoaba algún rato de solaz pnm aprender íntegmmente las 
más bellas odas de Lnnmrtine. ' 

Los primeros ensn,yos poéticos de GttreÍit Moreno, c1e los 
cuales todavía repiten sns amigos uwt que otm estrofa, no 
se han conservado conipletos, ú lo que sepamos. Así es qne 
los primeros a.qní roprod ncidos son los qne se publicnron en 
El Zun·iago. Los hemos rcimpl'<.lso todos cinco. Adverti­
remos sí que b Sátim nos lm parecido demasiado personal 
¡)am reimpi'imir todos sus tercetos: en nlgunos de éstos, á 
fin ele no retacear demrrsittclo el ldlo do b composición, he­
mos sustituido los nombres propios con seudónimos signífi­
catiYos. Si ele los artículos en prosn se debió l'Cservnr algn­
no lle los mejores en vist:L de los ttt:tqnos pcrr;omües, con nw-
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les: croO por el contrario qno los ataques. qno ollas snft·m~ 
con(;¡·ibnirún m(ts bien á sn ¡wo¡nigaci0n, porq110. servirán llo 
medios de eon~eor mejor b vcmLd .... Mns yo nó puod o vo!;nr 
la expu lsifn1 ele los J es u i bs, }HH'<¡ tW no ,puedo falbu' (t la leal­
tad qne deba á n'lis propias opiÍ1ionos, ú mis opiniones libo" 
ralos. Yo no pnodo vobir la expulsión de lo8 '.Jesuitas, no 
}Jorque soy JosuibL, sino porqtw soy t'c>pnblie:Lno. y poi·qno 
tongo rpw t'espctar hL Constitneión rle b Repúbl,iea, q no g:t­
mnt-.i%a terminiintemonte á todos los oxtmnjoros el dQrcclio 
do residencia." 

En LL As:unblca Constituyente <lo 18.)2 hallábanse ren­
niuos los )lo m brcs m(t8 conspíuuos del partido ii boral do en­
tonaos: el conset·vador existía iLpopas, como pot'sonalmcntc 
adicto (t Flores; y punto nwnos qno ünpotlible habrí:L sido 
eneontmr 1m pa1:ti<lo netamente c:ttólieo en el IDeuado¡·, N o 
obstante, nnos ponos ocnatorinnos sostenían las vcá1ndcJ'aS 
doctrinas en nuLteri:ts religiosas, si bien c.~ tu \;Íosen maleados 
m(ts ú menos en cn:mto á'{H·incipios p)lític'os. Algi1no do és­
tos logl'0 ir(~ b As:Lmblc:t do G:lit.)':tr¡nil, roprcsontanrlo Ít llt 
IH'O\'incia donde·qui;~,(ts se hiciem sentir monos hL infincnci:t 
'g,1bcrnatim do Ut·bina. A~í es que no faltó iln:t pl'iltestn m­
. 7.onacb y cnét·gica c:mtm el <lcsafnen> rpte il.m (t comcterse: 
quien b pt·ofil:ió fu6 D. :M,:muel Pidelio Espinosa, clipntado 
por Loja, cnyo nombt·e es digno <le hom·ostL memoria y cuyo 
voto s:tlvado, que con~ignó al üí:L siguiente do l:L sesión se­
cret:t, merece C<msct·vitrso como documento eurinso do los 
poquísimos que uos lwn qnodarl(J pnra mostramo~1 el estado 
de la!l b.ucnm; iLleas eil aqncli:L úpoea. J_~o reprodncimos ín­
tegm, (t pes<tl'dc q ne no upro))omos al~nrws de sus co'ncoll­
tm; y expresiones. 

"Sefwr Prcsidonto:-El dírt de ltt últirnu. sesión secreta 
se ha dmlo l)or ost:L 1-I. Asamblc<L una rosolneión en qnc ri-

, vaii;~,:w los pi'ii1cipio:; mús <Lntisociales: rlcsprocio por los dc­
l'<'üllCÍs qne la natLiralo;~,:t dit y que g:LratltÍ;t,:L la Constitución; 
despt•ccitJ y¡ór l:t voluntad oscrit:t, qniíl(t <le la ma.yol'Ía · inte­
li<,.ento ele b Nación. E3ta gctraúti;~,a el <1ornicilio v residen-

o . . ~ 

ci<L <lo natrii·alcs y extranjeros, que qtlÍOnm vivit· y vivan en 
]a TI.r.]'úlilic:t sometidos (t susJoyes. J~:t Cotistit.iwión gnmn­
t:i:.m tamlJi(:n la inocencia; 1nicnt.ras 110 se pnwLc la c'nlpabi­
li<laü. Estos princil;io;J 110 pnü<lcn Ígnorn,rso purr'1uc son 
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~a, qLtC se prcpat•a, á ser el azote do su vonttlid11d y vilrza.'' 

Y. ""y: ""Y. 

Este graciosísimo soneto que rocnel'lb el ele Lope de 
Vega, lo mismo que el epigrnma sigttionte, .se han encon­
;fmdo borrnjeados ,al lápiz en ima cnrtern ele apuntes que, se, 
gún rrparoce; usaba, Garcírr Moreno cnanclo estuVO OClll tó eü 
Vincos ó Gnayaqnil, por los aflos de 1848 y 49', á cohsecueú­
úia de sn acometida al Mi11istro ele Estado, Dr. :Man üel Btrs­
t1tinante. Es probnble r¡ne en esas largas y tediosas . ho1'iLS 
de In ocultación se dedicase á estudios literarios: éritonces 
fué cnnndo leyó detenillnmellte, y hacicnd() varias' anota­
ciones, el Quíjote de Cervantes. Entreteníase t!tmbién oi1 
traducir algunos epig¡·amas de Marcial, cnyn coleccióü halló 
<:>in duela {t lft mano en In. hacienda, donde estrrlm. :g¡} estas· 
líneas confusas y medio L01:radas, en que se mezclan los ver­
sos, los números y las figuras de trigoriomctría,, se adivina la 
divcrsidnd de ocupaciones üel fugitivo. Oreemos que no 
.será desagradable á. nuestros lectores, cual muestra de poe­
SÍ<t desci·iptiva, este croquis a.penas bosquejado é inconcluso, 
pero pintoresco, del Düt naciente en las fio1'estas de la costa• 
GCltHttoriana. 

Entre cintas de púrpura esplendente, 
Bnf\nndo aielo y tierm en luz divina, 
Alzn la, Aurora la risuefia frente. 

. Del mnnso río el agwt cristnJi na, 
· Del verde bosq ne la cnramndft espesa 

Do el dulce coro ele palomas(?) trina; 

Las mftrgenes floridas, la i·eprosa 
En que el feroz cnimán pérfido gira; 
De In nrbolodu el ruido que embelesa: 

Todo á l1t monte arrebatadn inspira 
En éxtasis feliz gmtos· CtLil tares 
Y hace sonar las cuerdas do mi lira. 

:25 
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nnas ¡1ocns Y' liemos dcbillo respetar los úHimos aflos ele sn 
vojer-, tanto h1 ús- cuanto el i11ismo G:wch1 l\Iorono cm pleú 
después y apreció á vnrios de los Iwllti'ntnclo~ por su látigo 
de jo\·en. Iglial, arhcrtcncia hacemos respecto ele las poló­
micns y recios ataques, de Bl Ven,qadoT,, Si', no dwmos segui­
do idéntico mütoc1o:eh Jos escritos relativos :1 ht ndmillistí'a" 
ciÓil_de UrbiiHt, :f{toil.es comprender que las:pnlabras ostam­
lHtlb~ entonces por GnrcÍ~¡, .Moreno, como i'ru to no ya df,)1-ar­
t1or juvenil, sino de la reflexión y;In edad madnra, no a¡lmi-
teli cat.nbio ni cercén de ningumt. cltt¡;e. . 

En cuanto al mérito literario de estas primeras publica: 
cionqs do Garc.Í¡t 1\-Iorcno, en ellas se reveló el, joven perio­
dista 'como litcnt~o tle estilo origi·nal, con;eotq, conciso y en 
extremo' r{q)ldo ~ incisivo, No cm lá.pi:-~jde bisofío dibqjan~_ 
te, sino .bnril clp diestro, grabador el. quo.manej.ab1¡, dü~cle en­
tonces. Mercc'ióol aplnusp de .tan disLingni<1o: escrit~r .eo~ 
mo el guatemalteco Irisarri, quien alabó el brillo de las imá" 
genes y b energfn de la expresión, Jo mismo que b abuÚ~ 
dn,ncia y rectitm\ de las ideas. (l) 

No serán de mús ¡i]gnnos datos especiales respecto de 
El Zurriago, .P que cst1! pori<?lliquillo, 8obre sn v:dor litera­
rio, tnvo el do la popnlaádar\, pücs circnl:tba de mano en 
mano y so leí:t con :tvitlo;r,, Rep:wt,htse gmtis y era, eventn:tl ,' 
trn9endo ·en primet· l'Lwn.r esto c'út'ioso nviso: "S~ildrú cuan­
do 'los· EK quicnm." 

0

1Jesde el sitio en rpe ·:'tpai'ecía fcclÚ· 
do empezaban hts püllas contriL S.- :m.-: veilín · im ·efecto' ¡Jó 
Za·mbo?'ónrlón, ptü~b1ecito ccrcailo á 'GlJ¡iyac¡nil, ciiyo ;it'M1• 
bi'e e'm y:v tlli:t" altmión picaütc al c(¡Jcir ysnngt'e Uel Pl'e1Jii. 
dentó Roca; motejado de r-am bo y' m ál:itó· pot' slis'·iniomigos: 

· · No so picb ú la cd iciúil do El ZnJ'l'Í:itgó ·bcllez:i· tl pügrít· 
fica: nntes bien· se distingue por sn facha de cottü•ahn.lldisbi_: 
papel·:fnerte on ·4q menor, tipos ailtign-os, · revosarlos y clefi• 
cientes, ·cuy:¡s falLas so lwn suplido cún letras f;ahric:tcl:ts ad 
lwc,-Jagnnas;:l:íneas bor.rilsas;(¡ do¡;quiciadas·,, Etl<:itt:•propio 
enarto hacía trabajar Gnroí:L Moreno In e(wstica hoja· ral'n 
med,icina do los ropletos dipntados~ con o! impl\~Sol' IL Ma­
l'i!qlü JYiosc¡ucra, que clospué~ dirigió con aci(:)rto 1\tS, impren" 

·, _ [lJ lla~t~ntq fácjl {'S ¿onoce>r,, ,dpHl~ esos pr,in,cipios,_ el. e_sÍ,iló 
de Gárcíu. -:l'lorl'nO; siti Pmbargo, hahiéndORl'IJilS dicho rjne prnl:n-

' 111PnwntL' tü\·¡i é.\ nlgÍln cólabónulor en n'l Zw'l'iáyo, pnctle i¡únhú 
-cierta Lluda de~¡ el artículo Blecciuucs !'-·" :. · 
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condenación frnncrt y valerosa ele los atropellas cometidos 
por el G·ohicmo y sus sicarios. 

Los mnigos do Urbina no perdieron la ocasión de im­
pnbtr el nt1tr¡ue ít García Moreno, por ver quizás si, azuza­
do el Geneml, se ttpresnmba á librarlos de tan incónioclo ad­
versario Tnl insinnaciótt -la hi:r,O., en nn opúsculo titulado 
El Eczwdm· en la regenerar;ión de Jitlio. el Dr. Jnvier "En­
dnra, qnq siempre tuvo el prurito de presentarse como por­
taestandnrte y vocero del partido 'democrático libeml, sin te­
ner capacidad ni título. para ello. (1) Picarlo García Moreno 
con· que se le achacase obra ltjena., que á ojos vistas tan di­
vers¡t npnrecía de sn estilo propio y genuino, se propuso dar 
una muestra de su mnnem de atacar, así como de su nu­
men poético y satírico, qne nq se revehtra. desde los prime­
ros ·ensayos de 184G. Con este motivo, pncs, compuso Sll 

Epístola A Fnb-io, y la dirigió, el 4 de febrero de 1853; ·con 
el siguiente cpigr¡tfe y dedicntoria, -

"AL GENlmAL URBINA. 

"El (l'scritor ror¡üista), 'comp1·nilo 
poi' el -dáput.ismo, asnla·l'lado para 
!l~fcmun·, Cle:fienlle los ab1isos del Po­
der: 1J01' esto escanwce á la ley,· bú.1·­
ln á la fnsticin, alnca á lct libel'tail '11 
amo lela. á sus mir1ts el o·rclcn p 1íblieo j 
110r esto inlCJ1Jretn los principios. y 
hace me·ht-ir á la historin; y por esto, 
eunndo lwbla, sólo habla el üllonu~ 
de lct difnmación y lct caltt·nw.:ia. ,, ' 

Urbina, N? 3? lle "La Oposición.'' 

"'l'orpcs y brntn.lcs, aJ mismo tiempo que viles é impu­
<lentcs, sonlos qnc, pro<ligúndoos ahom tod:ts las bjezas de 
ht adulación, y olvidando qne antes han denigrado vuesb•n 
coridncta y escarnecido vncstro nombre, se atreven {i desfo~ 
gar su r:Ü.JÍ¡t soez contra. los supuestos autores ele no sé qué 
tt·iste elegía. Ya q ne hn.n qucriclo cougr.tcim·se con Y os por 

· ll] Gat·cia Moreno ridiculi·~Ú, poco8 días ·después, :í in, ohra, y 
~tl :tntnr, patentiz:wilo snA plagios y di~lntes, en lllHt hoja que llevtL 
¡1o•~ títnlo: "~Injestatl y pohrcza.--Ro!Jo y tontería."--(24 (le fclH·e-
ro de 18iiH.) -
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;mzótt de. sueld<m y empleos, dignos serían de vuestra gratí., 
tnd y favores los escritores tabenuu·ios de El Ec1tado·r en la 
1'egeneradón de J1tlio, si, para defenderos, se hubiesen limi­
_tt~do (t ompleur las ·armas do su escogida y oportuna erudi~ 
ei~n. (¡), de sn clara é irresistible lógica y d~ sn lenguaje 
conecto y castizo (2); pero merecen c¡ne les deis una repri-
1uenda severa por haber ntaeaclo injustamente á los c¡ne nin­
grmn parte ticmenen la composición aludida, Un amigo 
wio,ausente ha sido sobre todo el bhtuco de la safia y sarcas" 
pws de vuestros campeones valerosos; y sin emlmrgo aquella 
w·oducción es tan sny¡t oomo vuestra y mía, Y no creáis 
{pH~ es arrepentimiento ó miedo lo qne me mneve á hablaros 
do. este modo: no; pnes, si os dignáis permitirme, insertar& 
(t continuación un ensayo defectnoso, prosaico, ilegible si se 
quiore, pero qne siendo de mi pluma servirá siquiera para 
q ne vuestro~ célebres apologistas no vnol van {i oqui vocarso." 

NO'rA XIII. 

La amabilidad del Sr. Dr. Carlos Maténs, sobrino polí­
tico d.e Gatcía Moreno, nos ha }Jroporciouado la carta gno 
contiene estos gallardos versos, muestra de los qne á guisa 
de estudio componín en su destierro de Paita, y traducción 
do otros que tan bien cnadraban tí. su sittuteión de entonces. 
Llt oomi1n:icación os dirigida al Sr. D. Francisco Santnr 
Ui'rntia, per~Ú~no, amigo .y condiscípnlo do García Moreno 
~n Quito, joven de buenas pl'Ondas y talento literario, que á. 
la sazón dirigía, co'mo rector, el colegio de Piura. lgnom­
ÍnOs qué resultado tnvo el pedido de la carta. 

[11 -Toclo ellnjo ele erudición históricQ y filosófica, rlesplegauo 
en la cuestión de cschtvitnd, sobre ]Q cuQl todos estamos de acuer­
llo, no ha costado al autor del folleto citQdo más trabajo que hojear 
'í extraotQr los caps. 15, 16 y 17 del tomo 1? del P1·otestantimno 
r.oinparculo con el Catolicismo, por Balmes. 
· l2J El 'decente escritor tpw dice: "zar¡m el v{mcblo ... . y ha­
re ctgnas contra el Ecuador," dcbicm s.ahcr qué diferencia hay en 
l\!IStellano entre hace¡· agun, hacerse agnc¡ y h.c1ec1· agnc¡s, y sobre 
t.otlo no em'pleQr ninguna de estas loouciones vara CXlll'esar (lUO 

]•'lores se llil'igló ií ó entró en las aguas t1el Eoumlor. 
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St·. Dt·. P. Santm·, 

!Iarzo •fde 1854. 

Amigo: 

De ocioso me puse á traducir unas estrofas que sé de 
momoriu desdo qnc leí Le Déses}Joi1· de Lamartine; y itllá. 
va la tra,dncción como llu salido, para que U. juzgue si debo 
continuarla, y me remita el texto, si lo tiene. 

Las estrofa.~ origina.les principian: 

.. ; ...... Qg' as-t1t vn cependant?. , .. 
La vertu succomba-nt soús l' audaee únpunie, 
L' impostu1·e en lionnmu·, la vérité bamáe; &. (a) 

Y la traclnccíón será como signo: 

Sn afmo. 

o. ¡Jf. 

NO'l'A XIV. 

Este soneto, lo mismo que el siguiente, puede conside· 
rarsc como una mera travesura literaria de GarcÍtL Moreno,· 
ó si se qtúere, corno la únicm réplica suya (t las violentas y 
pretenciosas diatribas de D. Ju~tn Montalvo, El Cosmopolita 

. !~d L¡¡, vertlt succomhn.nt sous l' andace im¡)nuic, . 
L' impostnre en hnnnem, ln. vérité hanuie; 

L'orrante liberté 
Aux dieux I'Ívants tlu monde offerte en sacrifiee; 
Et In. force, partout, fondan t de l' íujustice 

Le Teg-ne illimité ! 

La fortune toujours dn par ti eles grancls crimes; 
Les foditits couronnés devenus Iégitimes; 

Ltt glorie au pri:x dn stlng ; 
Les Pnfants héritaut l' iuiquité deB peros; 
Et le ~iecle qui meurt raeoutant ses miserea 

Au siecle renaissant ! 
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tlo J 8üG. Puh\icólos en El Sud-A m.rm:cano do· Quito (enero 
do 18GG), cuando :ya habb ba.ja<lo del solio prosicleucia!. 
K;tas dos composiciones jocosas contribuyeron clespnés, no 
cabe dudn, á exacerbar ht roncorostL bilis del .afamado libe­
lista libeml, que todo, todo lo 11erJonadt, menos el que lo 
critir1nen ~us artículos y (1cscnbran lo flaco y Jo ridículo do 
ellos. Pci·o entonces no fueron mús q u o .nmnwbt en el con­
ciorto de erítimts, cu 1mrtc mny fnndttdas, que <\cogieron la, 
primera entrega de El Cosmopolita. Bn el primer .soneto 
quedaron satirizados con una bromtt el tono y el espíritu gc"' 
ncml de los primeros csm·itns dnl Sr. Montalvo; en el segun­
do, no menos. picanté y chistoso que el anterior, sale en ca­
I:icatnm cierto pilsaje del Prospecto, por el que se compren­
de cuún cicdo es qne de lo snblimc á lo riclícnlo no }¡ay 
mis qnc un pa.so. Después ele habhtr D. Juan "de sus con­
templaciones tristes, dp sus p:iseos noctu"mos y ele sns me­
lancolías, ¡ayl ele sus melancolías," se propone referir su vi­
si ttt á ht roclt '.l'arpcytt. 

"Yendo á conocer la roca 'J'arpcya entré 11or nna pner­
Lecilla vieja y agnjere:tt1a. U un mujer alta, pálida, üe mi­
rar profun:lo y vestir negro fué quien me la abrió y me con­
dujo hasttt el IJonle de aquella famosa roca de donde .Man­
lio fuó precipitado por haber pretendido la corona de Tar­
qnino. ¿Esta es B.oma? decía deut.ro de mí mismo: ¿ose mon­
tón do ruinas rJUO allá parece, entre lns cnnlcs está ladran­
do lúgnbrementc un porro, fué la ciudad que dió Escipio­
ncs y Pompcyos? ¿Y estt triste mont,añnela que da mer,qni­
no pasto ú cuat.ro c¡;r¡neletaclos búfalos, llam(tbase Aventi-

. no, y vió en sns fa.lrlas al pueblo romano y su;; tribunos im­
poniendo ht ley á los Qaiutios :J los Cllwdios? Esos ladri­
llos casi negros hacinados aquí y allí :forinaron talvczla mo­
rada del gran Júpiter: ele ar¡lw] barranco en donde veo dnr­
mienc1o nn. pordiosero, mostró Antonio por ventnm el cadá­
ver de César, sacndicndo sn ensangrent:ula clúmide; por es:L 
vereda espinosa, r¡ni;~,{t¡: b vía Apia en otro tiempo, huye­
ron Ca¡;io y Brn to, teñidos con la sangre del tirano, á lmsrxt1" 
ú Uonw en donde no hallasen SC1"1Fid-ainb'l'e. 

"El mundo antiguo y gmnclc rodaba en mi cabe?.a, y ni 
sintí:t yo ln llmi:t qnc caía sobre mí, ni ln JWblin:t que .Jnc 
eiretnnbb~t como para concuái r {t la 'funoBtitlacl Llc aqnella 
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escena. La mnjcr r¡nc me clió c1Jtrmh se hübín. rctimélo ÍL 
In casuca donde viYc, y me l1allé solo en medio c1c tantas y 
tan gmndcs sombras co1úo iban pasando delnntc de mis ojos. 
Ví á Lucrccia, ví pasar el cuerpo de Cicerón sin cabeza, y 
6sta rodando á los pies ele sn enemigo que l'eía Ít carcajadas; 
ví {t Ca.tilina corrionrlo como fnria con nn tizón en la ma­
no, poniendo fuego ú los templos ele los dioses; .ví .... ¿Qué 
voz podr{t decir. cn{wto se puedo ver en Homa? Al vol vet· 
de mi sublime desvarío, ví ya positivamente: vi á la mnje1· 
romana que en su corredorcillo so esttdm á contcmplttrme, 
{Jlll'Íosa de ver despacio nn cxtmnjero tnn solitariO y tacitnr-

. no; ví las gotas de ngna que caían monótonas sobre las pie~ 
dras, reslm.lando de ln humilde choza; ví un jergón en don­
de es,taba itcurrncaclo nn gnto negro ele ojos centellan tes; 
ví un gnllo inmóvil sobre la pata izquierda dnrmien>lo mien­
tras llovía. Y á tiempo qnc esto se veía, el grito d.e las ra­
nas subiendo del Foro llegaba ú mis oídos, en nno con el 
balar distante de algnn:t harnbt't'ad;t ovpja. Y rolvi á de­
cir dentro de mí mismo: ¿ésta es HPmn?" 

Digan 1~ucstros lectores si la caricatnm no está á lo vi­
vo, y si el Sr. Montttlvo, en sus furioROlil ataques cont.m GtÚ'c 
cía Moreno, no tenflría presentes mn!Jus sonetos sobre sus 
viajes sentimentales. · 

NO'l'A XV. 

Las tres versiones ele salmos pe¡iitencinlcs al castellano 
han sido encontradas por nnestro amigo y ounsoeio el Sr. }); 
H:tf:ü3l Vm·eht, umt de las personas que con m:tyor vcnent­
{JÍÓn COllSCl'\'lLtl ht memotü de Garcí:t llloreno y se afanan en 
ensalzarla no sólo de palabra, sino con los hechos. Los es­
cribió sn nntor antes do envindm·, pues lbs destina á sns so-· 
hrinns pulí!;icas las Sc11orit11s del Alcúzar, á quienes sin du­
da; qniso lweor mús ameno el ¡·ezo de los sal!i1,os, poniénrlo­
los on metro castellano. Es~a, t.rmlncci.Jn no t1ebJó salir de 
ltt intimidad de familitt, y así es <¡no se han conservado tan 
sólo los primitiYos borradores con !m; enmiendas origínules. 
'L'encmus empero por dignos de perpetuo recnerdo estos en­
sayos poétieos, on que el tmduetor ha senticlu la imprc¡;iúu 
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profund~ del Hcal Profecta. La traducción del Salmo 
xxxvn sobre todo es acalmdú, y oconscrva toda ht concisión 
y etlCrgi¡L del latín: no tememos equivocarnos al. estimarla 
¡¡uperior á llL del célebre Gonz!Ílez Carvajal. No se. puede 
leer el3te salmo, así como la parte final de la Epístola A Jih~ 
bio, siu admirar eon vivo sentimiento In exacta a:plicaciún 
de sus conceptos á, la vida y muerte de García Moreno. 
¿Quién, por ejemplo, no ve resumidas ambas en este dístico 
del Salmista? · 

Qui ;retribnunt mala JH'O bonis, detmlwbant 1i!ihi: quo-
niam seq1tebar bonitcdem. · · · 

"Los que males por bien ingratos pagan, 
Porque tu ley mué mi honor mnncillan." 

NOTA XVI. 

:Muy lejos de nosotros el presentar este discni•so ·como· 
pieza de elocuencia acndémica: no es otra cos<t cpe un ensa­
yo juvenil do los qnc anualmente se leen en los certámenes 
de nuestra Univcrsid~cl. Servirá, eso sí, pam dar unn iden,_ 
de los estudios de García l\íoreno, y de los principios literad 
rios que hace cuarenta a1los predominaban en nuestras an· 
las. Bajo tal aspecto este cliscnTso de estudiante, hasta hoy 
inédito, merece peculiar atención. 

El profesor que ocupaba en aquel entonces la cátedra de 
literatura, cm el Doctor :B'rancisco Monta! vo. Hé aquí el 
vrogramn del acto universitario qne comenzó con el ante­
dicho discurso. 

GABRIEL GARCÍA MoRENO Y FRANCisco SAN'rUlt URRUTIA 

da'l'án razón en ce7'tamen público de las materias sígwíentes 
entresncadcts del curso de lfumanidMles. 

La libetié littéi'aite est fllle !li:J 
l(t liberté politiquc. 

VICTOH Huao. 

Locución poét·ica.-Diferoncías entre el lengnaje y esti­
lo do b prosa y del ver:oo.-:Nntumleza y mecanismo de éste, 
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sns.diforentcs especies, l'imn. perfecta é impcl'fceta, y com~ 
binaciones méLricas usuales. ' 

Co111posim:onos poéticas.-Regias relativas á las poesías 
líricas, didácticas y dcscriptivas.-Principíos que deben ob­
~>crvarsc en la composición de nna epopeya.-El impulso co­
municado á las ideas 1101' el espíritu del siglo es, en poesía., 
el regulndor supremo de los preceptos establecidos por ln, es· 
cuela crítica ele Aristóteles. El carácter de b época, en que 
vi vimos, exige qüe toda producción poética elentcb re {nw. 
In severidad y grnudeza en la forma á la grandeza y r'ovc'" 
rielad en el fondo.-Ultimamentc darán algunas nociones 
¡;¡obre la litcratnra de la, India. 

En elloc¡¡,l ele lrL Universidad, el ·de julio de 1846. 
A L. H. A. 
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QUE Si,; HAN NOTADO. 

t• 

pd!J. /fu. en vez !le léas1> 

XIII ~!O Sr. l<'icl'l'o Sr. Ferro 
7 ;1(i' del <<lt.o l'ilag<falemt tlc\ HugdaletHt. 

;~~ a:1 que mmaló que probnblemente fní· 
quien mttndú 

5ll 18 pru~cu t<tdo pros en trw <1 o 

íd. lll 17G4 1774 

ir1.~ ill. ,aduciendo, ' Ull n la justicia e~ ltt justicia en 
1!35 l:í anouimo anónimo 
HiO 20 mayo marzo 
.lGü 21 COI/811'11W1'C consu.mcrc 
18!) 10 JIOIÍCÍ!t Jlolicía 
203 •) llHttltb nadft u 

217 • 20 V.E<. VC7. 

~l5 Hl se ponga 8e IJOugan 
2!l!l ~;) al la 
;)(j3 ::! .an ciels' cwvolc au cícl s' enrole 
2G4 8 ~olicitarlo solicitarlos 
288 7 tres cuartetos dos cuartetos 
id. ]() acaba acabe 

32l 41 Boad:t 'l'aboada 
!322 25 Fru.ncisco Jicmúudez l"runeisco Javier J-Icl'llÍteX 
!323 ::ltl ahogado ahogado J' prcsbít,cru 
!l27 3 descocida dcsconocitht 
<!3d 4 desahogó~e tlcsfogósc 
!Hl l:l ratilicarlo ratificarla 
!H4 lG 2G aiins Hi años 
id. 20 Ycintiocho diez y ocho 

:{45 20 Cireneos Cirincos 
;{50 5 0011\'ClltO coleg-io 
3:J:3 40 Colón ChagTes 
:377 20 neogranadinos !l<'Og"rnnadinaH 
389 34 Domsingualdt 13onssinganlt 
a!Hl 30 impresión in~pimciún 
4.00 ;J Profl·cta Profeta 
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